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£1  primor  cabildo  do  Santiago  os  nombrado  por  Pedro  do  Valdi- 
via.— Se  renueva  después  en  virtud  do  elección  anual  practica- 
da por  la  misma  corporacicin. — El  cabildo  de  1573  proveo  los 
empleos  sujetos  a  su  jurisdicción. — Tenedores  de  bienes  do  di- 
funtos.— Ruina  do  la  iglesia  mnyor. — Construcción  do  la  ca- 
tedral. 


La  municipalidad  de  Santiago  tiene  sus  anales 
relatados  por  un  escribano  público:  el  secretario  del 
cabildo. 

Sus  pensamientos,  sus  proyectos,  sus  trabajos  es- 
tán consignados  en  un  protocolo  auténtico. 

Las  actas  capitulares,  escritas  con  mala  letra  i 
pésima  ortografía,  conservan  en  mucha  parte  los 
hechos  domésticos  de  nuestro  grande  hogar. 

Los  mismos  vocablos,  laboriosa  e  incorrectamen- 
te coordinados,  que  amarillean  en  esas  pajinas  ve- 
tustas, ya  juntos  como  una  sola  palabra,  ya  frac- 
cionados en  sílabas  como  dicciones  diversas,  son 
una  estampa  gráfica  de  esa  época  de  nacimiento, 
de  diseño,  do  formación. 

Los  firmantes,  por  lo  común,  no  saben  siquiera 
garabatear  medianamente  sus  nombres  i  apellidos. 

Sea  lo  que  fuere,  la  cuna  de  nuestra  patria  se  ha 
mecido  i  ha  rodado  entre  esos  borrones. 
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E]  emperador  Carlos  V  había  ordenado  en  26  de 
junio  de  1525  que  los  vecinos  do  una  ciudad  nom- 
brasen su  cabildo,  salvo  el  caso  de  que  se  hubiera 
pactado  dejar  esa  facultad  a  los  adelantados  de  nue- 
vos descubrimientos  i  poblaciones. 

Los  fundadores  de  Santiago  no  ejercieron  ese 
derecho,  elijiendo  la  justicia  i  rejimiento  que  por 
primera  vez  funcionaron  a  las  márjenes  del  Mapo- 
cho. 

El  jeneral  en  jefe  procedió  en  esta  materia  por 
sí  solo  sin  reclamación  de  nadie. 

El  7  de  marzo  de  1541,  Pedro  de  Valdivia  nom- 
bró alcaldes  ordinarios  a  Francisco  de  Aguirre  i 
Juan  Dábalos  Jufré;  rejidores  a  Juan  Fernández 
Alderote,  Juan  Bohón,  Francisco  de  Villagrán,  don 
Martín  de  Solier,  Gaspar  de  Villarfoel  i  Jerónimo 
Alderetc;  mayordomo  a  Antonio  Zapata;  i  procu- 
rador a  Antonio  de  Pastrana. 

Esa  corporación  designada  por  el  bsneplácito  del 
conquistador  de  Chile  en  una  casucha  cuyas  pare- 
des eran  de  adobón  i  el  techo  do  paja,  debía  ser, 
andando  los  años  o  los  siglos,  la  fragua  donde  se 
forjó  el  rayo  que  aniquiló  la  dominación  española 
en  el  país. 

Me  propongo  formar  los  fastos  del  cabildo  de 
Santiago  desde  1573  hasta  1581:  una  especio  de 
calendario  político  i  civil  de  todos  sus  acuerdos. 

Bajo  cierto  aspecto,  esta  obra  puede  considerar- 
se como  la  continuación  del  t(mio  I  de  la  Colección 
de  historiadores  de  Chile  i  documentos  relativos  a 
la  historia  nacional. 

Todos,  o  casi  todos  los  que  ahora  se  publican, 
aunque  antiguos,  permanecían  inéditos. 

Me  atrevo  a  presumir  que  esta  copilaciun  des 
per  tara  algdn  interés. 


Siempre  conviene  saber  en  <fu»í  se  ocupabaii 
rmestriís  aiitopafladus,  i  quó  cuostioiies  Ilaiiiivban  su 
atención. 

La  historia  municipal  de  Santiago  es  a  la  colo- 
nia lo  que  la  historia  parlamentaria  es  a  la  repilbU- 
ea:  la  espresión  délas  ideas  i  de  las  aspiraciones  de 
Chile  en  un  período  determinado  de  su  existencia. 


El  cabildo  do  Santiago  nombrado  por  el  jefe  mi- 
litar de  la  conquista  se  rnnovó  después  por  elccciiín 
anual  practicada  por  el  mismo  ayuntamiento. 

El  acta  copiada  a  continuacii'm  va  a  indicariio» 
el  tiempo  i  el  modo  en  que  esa  elección  tenía  lugar. 

Ella  sirve  a  la  par  de  principio  a  nuestra  cró- 
nica. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  primer  día  de  enero, 
año  de  1573  años,  se  juntaron  a  cabildo  i  ayunta- 
miento, como  lo  acostumbran  hacer,  los  ilustres 
señores  justicia  e  rejimiento  de  la  diela  ciudad, 
conviene  a  saber,  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
correjidor  e  justicia  mayor  en  la  dicha  ciudad,  e 
Juan  de  Cuevas  e  Pedro  Lisperguer,  alcaldes  de  Su 
Majestad,  el  capitítii  Juan  Bautista  de  Pasteno  e 
Alonso  de  Escobare  Pero  de  Miranda  e  el  capitán 
Gonzalo  de  los  Ríos  e  Agustín  Briceño,  rejidores, 
por  ante  mí  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  ca- 
bildo, habiéndose  juntado  para  hacer  elección  de 
alcaldes,  e  habiendo  jurado  de  la  hacer  como  son 
obligados,  so  apartaron  a  votar  ante  mí  el  dicho  es- 
cribano en  la  manera  siguiente: 

«El  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde,  dijo  que  su 
I  voto  e  parecer  es  que  sean  alcaldes  este  presente 
año  Santiago  de  Azoca  e  Alonso  Alvarez  Berríos, 
i  rejidores  Gonzalo  de  tos  Ríos,  Juan  Jufré,  Diego 
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García  de  Cáceres,  Alonso  de  Córdoba  Barrera, 
Juan  de  Barros  i  Cristóbal  de  Escobar.  I  lo  firmó. 
Juan  de  Ouevas. 

4:E  luego  el  dicho  señor  capitán  Pedro  Lisper- 
guer  dijo  que  su  voto  e  parecer  es  que  sean  alcal- 
des este  presente  año  Santiago  de  Azoca  e  Alonso 
Álvarez  Berríos,  i  rejidores  el  jeneral  Juan  Jufré, 
Diego  García  de  Cáceres,  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  Juan  de  Barros,  Alonso  de  Córdoba  i 
Cristóbal  de  Escobar;  e  que  este  era  su  voto  e  pa 
recer.  Pedro  Lispergner. 

«El  señor  Juan  Bautista  dijo  que  su  voto  e  pa- 
recer es  que  sean  alcaldes  este  presente  año  San- 
tiago de  Azoca  e  el  capitán  Alonso  Álvarez  Be- 
rríos; i  rejidores  Juan  Jufré,  Diego  García  de 
Cáceres,  Alonso  de  Córdoba  el  mozo,  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  Juan  de  Barros  e  Cristóbal 
de  Escobar;  que  este  era  su  voto.  I  lo  firmó.  Juan 
Bautista  de  Pastene, 

«El  señor  Alonso  dé  Escobar  dijo  que  su  voto  i 
parecer  es  que  sean  alcaldes  de  esta  ciudad  este 
presente  año  Santiago  de  Azoca  e  Alonso  Álvarez 
Berríos,  i  rejidores  el  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra, Alonso  de  Córdoba  el  mozo,  Juan  de  Barros, 
Marcos  Veas,  Diego  García  de  Cáceres  i  el  jeneral 
Juan  Jufró;  e  que  este  es  su  voto  e  parecer.  I  lo 
firmó  de  su  nomÍ3re.  Alonso  de  Escobar. 

«El  señor  Pero  de  Miranda,  vecino  i  rejidor^*  di- 
jo que  su  voto  e  parecer  es  que  sean  alcaldes  de 
esta  ciudad  este  presente  año  Francisco  de  Ribe- 
ros e  Marcos  Veas,  i  rejidores  don  Diego  de  Guz- 
mán,  Diego  García  de  Cáceres,  Santiago  de  Azoca, 
Alonso  de  Cóx'doba  el  mozo,  el  caj)¡tán  Gaspar  de 
la  Barrera  i  Antonio  Hernández;  e  que  este  es  su 
voto  e  parecer.  I  lo  firmó.  Pero  de  Miranda. 

«El  señor  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos  dijo  que 
su  merced  dice  que  sean  alcaldes  Francisco  de  Ri- 


beroB  e  Marcos  Veas,  i  rejidóres  Alonso  Álvarez 
Berrírig,  Alonso  du  Córdoba,  Juan  de  Molina,  don 
Diego  dr  Guzraán,  don  Francisco  de  Irarrázaval  i 
Ga-spar  do  la  Barrera.  I  lo  firmó,  (romalo  de  Ion 
Ríos. 

«El  Beñor  Agustín  Bricefio,  rejidor  de  esta  ciu- 
dad, dijo  que  sean  alcaldes  este  presente  año  Alon- 
so de  Córdoba  el  mozo  e  Alonso  Álvarez  Berríos, 
i  rejidóres  Diego  García  de  Ciiceres,  Gaspar  de  la 
Barrera,  Santiago  do  Azoca,  Juan  de  Barros,  An- 
tonio González  i  don  Diego  de  Guzniiín;  e  quo  este 
es  su  voto  e  parecer.    I  lo  firuió.    Agustín  Bricehu. 

«El  Süñor  alguacil  mayor  Francisco  de  Mendoza 
dijo  que  su  voto  es  quesean  alcaldes  este  presente 
año  Diego  García  de  Cáceres  e  Santiago  de  Azoca, 
i  rejidóres  el  jeneral  Juan  Jufrií,  Alonso  de  Cór- 
doba, Gaspar  de  la  Barrera,  Juan  de  Barros.  Alon- 
so Alvarez  Berríos  i  Tomás  de  Pastcne.  I  lo  firmó 
de  BU  nombre.  Francisco  Mendoza. 

«Por  ante  mí,  Nicokh  de  Garnica,  escribano 
público  e  de  cabildo. 

«E  luego  incontinenti,  hecha  la  dicha  nombra- 
eión  de  votos,  el  dicho  señor  corrojidor  se  puso  a 
regular  la  dicha  elección  secreta  i  apartadamente; 
i  por  ella  nombró  por  alcaldes  este  presente  año  a 
Santiago  de  Azoca  e  Alonso  Álvarez  Berríos,  i 
por  rejidóres  al  jeneral  Juan  Jufré,  al  capitihi  Die- 
go Gai'cia  de  CiWeres,  a  Alonso  de  Córdoba,  a 
Juan  de  Barros,  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  e  a 
Cristóbal  de  Escobar,  para  que  -sean  alcaldes  i  re- 
jidóres este  presente  año  de  157^  años.  I  vista 
la  dicha  elección  ansí  regulada  por  el  dicho  señor 
correjidor  i  loa  dichos  señores  del  cabildo,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  i  de  esta  ciudad,  dijeron  que 
les  daban  Í  dieron  el  jioder  que  es  necesario  i  Su 
Majestad  manda  dar  para  ejercer  los  dichos  oficios 
■con  sus    inciíleiicias    i   dependencias,  anexidades  i 
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conexidades,  o  con  libre  e  joneral  administración,  i 
mandan  que  parezcan  a  aceptar  los  diclios  oficios.  I 
lo  firmaron  de  sus  nombres.  Al  caro  de  Mendoza, — 
Juan  de  Cuevas, — Pedro  Lisperguer. — Juan  Bau- 
lista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Pedro  de 
Miranda.'-^Gonzalo  de  los  Ríos. — Agustín  Bñceño. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co e  de  cabildo. 

«E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  e  año 
susodichos,  ante  los  dichos  señores  justicia  e  reji- 
miento,  parecieron  los  dichos  señores  Santiago  de 
Azoca  e  Alonso  Alvarez  Berríos,  e  aceptaron  los 
oficios  e  cargos  de  alcaldes  de  esta  ciudad  i  sus  tér- 
minos por  Su  Majestad,  e  juraron  a  Dios,  nuestro 
señor,  e  a  la  señal  de  la  cruz,  de  usar  bien  e  fiel- 
mente de  los  dichos  oficios  e  hacer  justicia  derecha 
a  las  partes,  no  llevando  cohechos  ni  dádivas  de  los 
que  ante  ellos  trujeren  pleitos,  i  en  todo  harán  aque  ' 
lio  a  que  son  obligados  a  los  dichos  oficios,  al  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  e  de  Su  Majestad  i 
bien  do  esta  ciudad,  prometiendo  de  lo  cumplir.  I 
lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  alcaldes. 
Santiago  de  Azoca. — Alonso  Alvarez  Berrios. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co e  de  cabildo. 

«E  luego  parecieron  presentes  en  el  dicho  cabil- 
do, e  ante  los  dichos  señores  de  él,  el  jeneral  Juan 
Jufré,  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  Alonso 
de  Córdoba,  Juan  de  Barros,  el  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  e  Cristóbal  de  Escobar,  lejidores;  e 
aceptaron  los  dichos  cargos;  e  juraron  de  votar  bien 
e  fielmente  de  los  dichos  oficios.  I  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Juan  Jufré. — Diego  García  de  Cá- 
ceres.— Alonso  de  Córdoba. — Juan  de  Barros. — 
Cristóbal  de  Escobar. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co e  de  cabildo. 
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«E  luego,  visto  por  los  dichos  señores  justicia  o 
rejiíniento,  dijeron  que,  atento  a  que  los  dichos  al- 
caldes e  rejidores  han  aceptado  los  dichos  oficios,  i 
hecho  el  juramento  a  que  son  obligados,  daban  e 
dieron  las  varas  de  la  real  justicia  a  los  dichos  al- 
caldes; e  dijeron  que  a  ellos  e  a  los  dichos  rejido- 
res les  daban  i  dieron  poder  cumplido  en  nombre 
de  Su  Majestad  para  que  usen  i  ejerzan  los  dichos 
oficios,  e  hagan  t<>do  lo  a  ellos  anexo  e  dependiente, 
el  cual  poder  les  daban  i  dieron  como  mejor  de  de- 
recho ha  lugar  con  sus  incidencias  i  dependencias, 
e  con  libre  e  jeneral  administración  de  derecho.  I 
los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento  lo  firmaron 
de  sus  nombres.  Alvaro  de  Mendoza. — Juan  de 
Cuevas. — Pedro  IAsperguei\ — Gonzalo  de  los  Ríos. 
— Alonso  de  Escobar. — Pedro  de  Miranda. — Juan 
Pavtista  de  Pastene. — Agustín  Briceño. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano 
público  e  de  cabildo.» 

Me  ha  llamado  la  atención  en  esta  acta  un  pa- 
saje en  que  la  investidura  de  sus  empleos  parece 
darse  a  los  nuevos  alcaldes  i  rejidores  en  nombre 
del  monaixja  i  de  la  ciudad. 

Agrada  ver  que  la  soberanía  del  pueblo  fulgura- 
ra en  tan  remoto  tiempo,  aunque  fuese  en  las  pro- 
fundidades de  una  noche  oscura,  como  el  humilde 
satélite  de  la  majestad  real. 

Esas  ¡deas  accesorias  pasarán  a  ser  Las  principa- 
les, las  únicas,  en  el  credo  político  del  porvenir. 

La  nebulosa  de  entonces  será  un  sol  radiante  tres 
centurias  después. 


Al  día  siguiente  de  su  instalación,  la  municipa- 
lidad nombró  procurador  i  mayordomo  de  ciudad  a 
Antonio  González,  tesorero  de  la  obra  de  la  iglesia 


mayor  a  Alonso  Álvarez  Berríos,  tenedores  de  bie- 
nes de  difuntos  a  Santiago  de  Azoca  Í  Diego  Gar- 
cía de  Cáceree,  i  fieles  ejecutores  a  Santiago  de 
Azooa  i  Gaspar  de  la  Barrera. 

La  provisión  de  esos  empleos  i  otros  sujetos  a  su 
jurisdicción  daba  naturalmente  importancia  al  ayun- 
tamiento. 


Los  españoles  que  venían  a  Amóriea,  dejaban 
ameuiido  en  Europa  mujeres,  descendif  ntes,  ascen- 
dientes, o  por  lo  menos,  colaterales. 

Solo  traían  su  persona,  su  codicia,  su  fanatis- 
mo, su  sobriedad,  su  valor,  sus  armas. 

Cuando  fallecían,  después  de  mil  penalidades  i 
fatigas,  la  poca  o  mucha  hacienda  que  hablan  jun- 
tado, quedaba  abandonada  o  entregada  a  la  rapaci- 
dad de  sus  otros  conmilitones. 

A  fin  de  remediar  tamaño  mal,  se  nombraron 
funcionarios  llamados  tenedores  de  bienes  de  difun- 
tos, que  desempeñaban  poco  mas  o  menos  el  cargo 
que  el  código  civil  chileno  confiere  al  curador  de 
una  herencia  yacente. 

Ksta  medida  salvaba  la  dificultad;  pero  no  ponía 
atajo  a  las  quimeras,  a  las  reclamaciones,  a  los  li- 
tij  ios. 

La  ímajinación  popular  suponía  en  el  viejo  mun- 
do que  los  aventureros  que  pisaban  las  playas  del 
nuevo  llegaban  a  .ser  en  corto  tiempo  mas  vicos 
que  Atahualpa. 

Los  volcanes  de  América  arrojaban  lava  de  oro. 

Se  concibe  entonces  que  la  parentela  ausente  de 
los  que  morían  en  cata  tierra  de  promisión  soñara 
con  liej'eneia.s  eolo.sales. 

En  un  antiguo  proceso  de  fecha  posterior  a  la 
época  de  que  trato  en  esta  obra,  un  demandante, 
establecido  en   Sevilla,    llama  a  sus  compatriotas 
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residentes  en  las  Indias  perros  hambrientos  capa- 
ces de  devorar  el  mas  suculento  patrimonio  sin  de- 
jar siquiera  huesos  que  roer  a  los  herederos  lejí- 
timos. 

Los  pleitos  suscitados  con  motivo  de  cada  suce- 
sión, aun  la  mas  pobre  i  menesterosa,  fueron  tan 
frecuentes  i  complicados  que  se  cre<>  una  majistra- 
tura  especial  para  fallarlos  con  brevedad. 

Estaba  ejercida  por  los  oidores  que  se  turnaban 
para  ello. 

El  primer  tenedor  de  bienes  de  difuntos  que  hu- 
bo en  Chile,  fue  Bartolomé  Flores,  alemán  de  na- 
cimiento que  había  traducido  al  castellano  su  ape- 
llido. 

Permaneció  en  su  cargo  hasta  el  11  de  agosto 
do  1541  en  que  por  un  acuerdo  municipal  le  reem- 
plazaron Francisco  de  Aguirre  i  Juan  Fernández 
de  Alderete. 

La  facultad  del  cabildo  para  elejir  a  los  tenedo- 
res de  bienes  de  difuntos  fue  desconocida  o  pertur- 
bada en  la  práctica  por  el  jefe  del  estado. 

Pedro  de  Valdivia  era  un  hombre  imperioso  que 
no  respetaba  mucho  la  lei  ni  la  opinión  en  sus  pro- 
cedimientos. 

Había  conquistado  una  vasta  comarca;  había  fun- 
dado varias  ciudades;  mandaba  un  ejército;  gober- 
naba un  reino. 

El  capitán  jeneral  que  había  nombrado  al  cabil- 
do, podía  designar  un  simple  depositario. 

La  corporación  recibió  de  mal  talante  ese  atro- 
pello. 

El  procurador  de  ciudad  Francisco  Miñez  hizo 
presente  a  Valdivia  el  9  de  noviembre  de  1552:  que 
el  tenedor  nombrado  por  Su  Señoría  no  residía  en 
Santiago;  que  guardaba  en  su  poder  niuchos  bienes 
colectados,  incluso  oro;  que  había  en  la  capital  bie- 
nes (le   difuntos  que  se   perdían    por  no  cobrarse; 
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que  la  intención  de  Su  Majestad  era  que  hubiese 
niui  gran  recaudo  con  los  bienes  de  esta  clase;  i  que 
estuviesen  a  cargo  del  alcalde  i  rejidor  que  el  ca- 
bildo elijiese. 

Pedro  de  Valdivia  contestó  con  su  tono  áspero  i 
desabrido  ante  escribano  público:  «que  ya  Su  Se- 
ñoría tiene  })roveído  en  lo  que  toca  a  los  bienes  de 
los  difuntos  de  toda  la  gobernación;  i  aquello  mau- 
d£^  que  se  guarde.  I  que  el  cabildo  no  se  entremeta 
en  cosas  de  difuntos;  (jue,  cuando  conviniese  hacer- 
se otra  cosa,  Su  Señoría  tiene  el  cuidado». 

Los  administradores  de  esas  herencias  vacantes 
estaban  espuestos  a  las  insinuaciones  maliciosas  de 
la  sociedad  i  a  los  numerosos  reparos  heclus  a  sus 
cuentas  por  los  interesados. 

Bajo  este  aspecto,  se  asemejaban  a  los  albaceas, 
tan  perseguidos  por  las  burlas  i  epigramas  de  los 
escritores  satíricos. 

Pudiera  ser  que  algunos  hubieran  tenido  las  ma- 
nos sucias  i  las  uñas  largas;  pero  otros  eran  un  crisol 
de  honradez. 

El  2  de  enero  de  1556,  el  cabildo  nombró  tene- 
dores de  bienes  de  difuntos  a  Pedro  de  Miranda  i  a 
Diego  García  de  Cáceres,  «para  que,  no  embargan- 
te que  (este  último)  lo  fue  el  año  pasado,  lo  sea 
ogaño,  pues  tiene  buena  cuenta  de  todo». 

En  el  período  que  abraza  este  trabajo,  el  ayun- 
tamiento estaba  en  posesión  tranquila  de  elejir  a 
dichos  tenedores.. 

Carlos  V  no  habría  tolerado  que  se  contrariasen 
sus  disposiciones. 


La  iglesia  mayor  de  Santiago  no  fue  al  i>r¡nci- 
pio  un  edificio  suntuoso. 

Ija  casa  de  Dios  estaba  construida  de  barro,  co- 
mo la  de  los  simples  mortales. 
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La  obra  marchó  con  suma  lentitud  por  falta  do 
operarios  intelijentes,  i,  sobre  todo,  por  escasez  de 
dinero. 

Las  paredes  estaban  formadas  de  adobes  de  di- 
versa procedencia:  unos  compradoíf,  otros  donados, 
otros  obtenidos  por  vía  de  contr¡buci(5n,  otros  de- 
comisados a  causa  de  haberse  contravenido  a  algu- 
na ordenanza  de  policía. 

El  cabildo  funcionó  algún  tiempo  bajo  el  mismo 
techo  que  albergaba  al  santísimo  sacramento. 

«Estando  los  señores  justicia  i  rejidores  juntos, 
como  lo  están  en  este  su  cabildo  (se  lee  en  el  acta 
fecha  2  de  octubre  de  1549),  que  al  presente  se  ha- 
ce en  la  iglesia  jnayor  de  esta  ciudad  de  Santiago 
por  no  haber  casas  propias  de  cabildo,  i  con  licen- 
cia del  prelado,  que  es  el  vicario  jeneral,  el  bachi- 
ller Rodrigo  González»,  mandaron  que  su  escribano 
secretario  notificase  al  tesorero  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  al  contador  Estevan  de  Sosa  i  al  veedor  Vi- 
cencio  de  Monto  que  asistiesen  a  las  sesiones  mu- 
nicipales «como  rejidores,  tres  días  en  la  semana, 
que  son  lunes  e  miércoles  e  viernes,  en  la  iglesia 
mayor  de  esta  ciudad,  después  de  dichos  los  divinos 
oficios  e  acabada  la  misa  mayor;  i  quo,  por  cuanto 
no  hai  portero  de  cabildo,  ni  persona  que  tenga 
cuidado  de  llamar,  que  ellos  vengan  e  tengan  cui- 
dado de  venir  a  los  dichos  cabildos  que  se  hicieren; 
donde  no,  que  })rotestaban  e  protestaron  que,  vi- 
niendo o  no,  harán  sus  cabildos  e  ayuntamientos, 
según  que  hasta  aquí  lo  han  tenido  de  uso  e  cos- 
tumbre, los  cuales  serán  tan  válidos,  como  si  ellos 
estuviesen  presentes;  e  que,  si  Su  Majestad  impu- 
tai'c  alguna  culpa  por  !io  se  hallar  presentes  los 
dichos  sus  oficiales  a  los  dichos  cabildos,  sea  e  car- 
gue sobre  los  dichos  sus  oficiales  (jue  no  (juicren 
venir  a  los  dichos  cabildos». 
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Una    iijurj¡ci{iaUdad    *;iij    hogar  prxiia    vivir  :>iii 
portero. 


Habían  iraiícyrrído  inuclios  año.s  contad^^s  desde 
la  fundación  de  Santiaj^o,  i  la  ij^leíjia  inavor  no  e¿- 
ta^ia  tenninarla. 

Aquella  tardanza  afectaba  la  res[K^nsaVjilidad  de 
loH  concejales  i  mortificaba  í>u  conciencia  de  cris- 
tianofc. 

I^-ese  en  el  acta  del  cabildo  celebrado  el  31  de 
marzo  de  155G: 

4^En  este  día,  se  trató  i  jilaticó  acerca  de  lo  mu- 
cho que  conviene  que  c«.n  brevedad  se  acal>e  de 
hacer  la  obra  de  la  carpintería  de  la  f^anta  iglesia 
de  esta  ciudad;  i  todo  tratado,  i  platicado,  i  bien 
mirado,  se  aconJo:  que  se  tomen,  demás  de  los  ofi- 
ciales que  al  presente  trae  Hartolomé  Flores,  como 
persona  que  la  tiene  a  su  cargo,  otros  oficiales  de 
carpintería,  así  esijañoles  como  indios,  de  los  que  hai 
en  esta  ciudad,  gara  que  con  toda  brevedad  se  acal>e 
la  dicha  obra  de  la  santa  iglesia  antes  que  entre  de 
golpe  el  invierno,  que  ya  empieza;  i  que  para  esto 
turnen  la  mano  i  entiendan  en  todo  ello,  en  lo  que 
convenga,  los  señoi*es  alcaldes  Francisco  de  Ribe- 
ros i  Pedro  de  Miranda;  i  que  a  estos  oficiales  se 
pague  lo  que  sea  justo  a  costa  del  dicho  Bartolomé 
Flores  i  de  Bobadilla,  carpintero,  que  también  en- 
tiende en  ello,  o  de  cualquiera  de  ellos.  I  que  esto 
se  cumpla  así,  i  no  valga  cualquier  réplica  que  en 
contrario  se  haga  por  cualíjuiera  de  los  susodichos^^. 

I  pocos  días  después,  el  29  de  abril,  se  acordó, 
«que  la  capilla  de  la  iglesia  mayor  que  está  descu- 
bierta, se  cubra  de  paja  para  este  invierno,  pues  no 
se  puede  tornar  a  hacer  de  imevo^ 

Un  techo  de  fajina  podía  nmi  bien  servir  de  es- 
cudo contra  la  lluvia;    [lero   no  sul>sai)al)a  la   mala 


calidad  de  los  materiali^s  ni  la  impericia  de  los  ar- 
tífices. 

Se  hacía  el  reparo  de  que  la  Cfil  empleada  en  la 
mezcla  no  era  bastante  fuerte  para  pegar  los  ladri- 
llos. 

El  23  de  noviembre  de  1556,  los  miembros  del 
ayuntamiento  hicieron  couiparecer  a  su  presencia 
«H  García  de  Aviles,  e  a  Juan  González,  e  a  Rodri- 
go de  Lescano,  carpinteros,  para  tjue  vean  la  capi- 
lla de  la  igleaia  mayor  de  esta  ciudad,  a  cuyo  cargo 
scnt  el  edificio  do  ella,  que  está  para  caer,  i  quién 
es  obligado  a  hacerlo,  si  el  albaúil  o  el  maestro  de 
carpintería;  para  lo  cual  los  señores  del  cabildo  re- 
cibieron juramento  en  forma  de  derecho  de  ellos  e 
de  cada  uno  de  ellos:». 

Citóse  en  seguida  al  albañil  Franci-seo  Gílvez. 

La  comparecencia  tuvo  lugar  el  20  de  marzo  de 
1557. 

Después  de  haber  prestado  juramento  en  forma, 
ae  le  preguntó  si  había  algún  medio  de  impedir  la 
ruina  de  la  iglesia,  que  estaba  sentida  i  mal  acon- 
dicionada. 

El  maestro  interrogado  se  negó  a  contestar  ale- 
gando que  tenía  pleito  pendiente  sobre  la  materia. 

Conminado  para  que  declarara  categóricamente 
bajo  la  pena  de  una  multa  do  niil  pesos,  respoodló 
que,  a  su  juicio,  la  obra  tenia  remedio;  i  que  eOba.- 
ba  dispuesto  a  indicarlo  a  los  o])erarios  que  se  en- 
cargaran del  trabaja). 

Lo  cierto  es  que  no  liabia  puntales,  estribos,  ni 
remiendos  capaces  de  sostener  aquel  edificio  des- 
plomado. 

Valía  mas  construirlo  de  nuevo. 


La  catedral  du  Santiago  comenzó  a  edificarse 
durante  el    gobierno   de  don  García    Hurtado    de 
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Mendoza,  quien  colocó  su  primera  piedra  en  medio 
del  liuuio  del  incienso  i  de  la  armonía  de  los  cantos 
reí  ¡j  i  osos. 

«Es  (dice  el  padre  Alonso  de  Ovalle  en  su  Ilis- 
tórica  Relación  del  reino  de  Chile)  de  tres  naves, 
fuera  de  las  capillas  que  tiene  a  la  una  i  otra  banda. 
Es  toda  de  piedra  blanca,  fundada  la  nave  princi- 
pal de  en  medio  sobre  hermosos  arcos  i  pilares,  to- 
dos ansimesmo  de  piedra,  de  mui  airosa  i  galana 
arquitectura». 

Las  capillas  laterales  eran  de  adobe. 

Fue  levantada  por  los  indíjenas. 

Los  antiguos  empleaban  en  sus  grandes  obras  a 
los  esclavos  o  a  los  prisioneros  de  guerra. 

Los  españoles  ocupaban  en  los  trabajos  públicos 
a  los  indios. 

La  fachada  d'él  suntuoso  edificio  estaba  hacia  el 
norte,  en  la  calle  de  la  Catedral,  a  que  dio  su  nom- 
bre. 

¿Por  qué  no  miraba  a  la  plaza  principal,  como  el 
arquitecto  i  el  pueblo  lo  deseaban? 

Felipe  II  había  ordenado  que  se  construyese  ca- 
tedral por  haber  sabido  que  mui  luego  el  papa  iba 
a  erijir  el  obispado  de  Santiago. 

El  católico  monarca  quería  que  el  templo  estu- 
viese sobre  gradas  para  que  todos  lo  viesen  i  vene- 
rasen aun  desde  lejos;  pero  reprol>aba  que  el  fron- 
tispicio cayese  a  la  plaza  mayor,  donde  se  celebra- 
ban corridas  de  toros  i  otras  fiestas  profanas. 

Se  procedió  según  su  real  voluntad. 

El  cabildo  cooperó  en  cuanto  pudo  a  la  fábrica, 
que  duró  años. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  a  9  días  del  mes  de  enero,  año  del 
Señor  de  1573  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  e 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  i  de  costumbre 
dé  se  ayuntar  los  ilustres  señores  justicia  i  reji- 


miento  de  la  dicha  ciudad,  es  a  sahor,  el  capitán 
Alvaro  de  Mendoza,  correjidur  e  justicia  mayor  en 
la  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  e  Santiago  dis 
Azoca  e  Alonso  Álvarez  Berríos,  alcaldes  ordina- 
rios, i  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  o  Juan 
de  Barros  e  Francisco  de  Mendoza,  alguacil  ma- 
yor, o  Cristóbal  de  Escoljap,  reji<lore8,  Tiabidndose 
juntado  por  ante  mí  Nicolás  de  Garníca,  escribano 
du  Su  Majestad  o  del  cabildo  para  tratar  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  i  de  Su  Majestad,  e 
para  que  se  dé  orden  cómo  se  vaya  acabando  e  ha- 
ciendo la  obra  de  la  santa  iglef>¡a  de  esta  ciudad,  e 
que  ])ara  ello  se  tome  un  ofícial  a  costa  de  las  de- 
rramas de  la  obra  i  a  costa  de  Juan  de  Lezana. 

«Este  día  se  trató  i  concertó  con  Juan  de  Leza- 
na que  Antón  Mayorquíu  le  ayude  a  hacer  la  di- 
cha obra  de  la  igleaia  porque  se  acabe,  atento  a 
que  no  hai  iglesia  mayor,  i  en  la  que  se  decía  misa 
se  está  cayendo,  i  el  altar  en  que  se  va  a  rezar  de 
la  diclia  santa  iglesia  se  pasa  e  ha  pasado  a  Nues- 
tra Señora  de  las  Mercedes  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago. 1  se  concertó  o  mandó  que  se  le  den  al  dicho 
maestro  Mayorquín  tres  pesos  de  buen  oro  cada  un 
día  que  trabajare:  dos  que  dará  Juan  de  Lezana  de 
su  hacienda  e  uno  que  se  le  dé  de  las  derramas  de 
la  dicha  obra  do  la  dicha  iglesia,  en  lo  que  convi- 
nieron los  dichos  Juan  de  Lezana  e  Antón  Mayor- 
quín,  e  que  ayude  el  dicho  Antón  Mayorquin  a 
cerrar  los  demás  arcos  que  se  están  haciendo  i  es- 
tanque de  la  plaza,  e  ayude  a  hacer  cuatro  arcos, 
los  cuales  dichos  pesos  que  el  dicho  Juan  de  Leza- 
na ha  de  dar  al  dicho  Mayorquin  han  do  ser  de  lo 
que  le  cupiere  e  ha  de  haber  del  postrero  tercio, 
no  embargante  que  se  le  ha  de  pagar  luego  por  el 
tesorero  al  dicho  Antón  Mayon^uin,  lo  cual  se  lo 
ha  de  pagar  al  dicho  Mayorquin  de  cada  mes,  i  el 
peso  de  la  derrama  se  le  ha  de  pagar  por  la  musma 
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manera  e  orden;  i  se  le  da  al  dicho  Mayorquín  el 
acero  que  fuere  menester  para  hacer  la  dicha  obra 
para  aderezar  las  herramientas  con  qne  ha  de  tra- 
bajar en  la  dicha  obra.  I  lo  firmaron  los  dichos  ofi- 
ciales.— Juan  de  Lezana. — Por  Mayorquín,  Fran- 
cisco de  Mendoza. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  público 
e  de  cabildo. 

«Este  día,  los  dichos  señores  justicia  i  rejimien- 
to  nombraron  por  diputado  del  hospital  de  esta 
ciudad  por  este  presente  año  al  señor  Alonso  de 
Córdoba,  rejidor,  el  cual  aceptó  e  juró  de  usar  bien 
el  dicho  oficio.  I  lo  firmó.  Alonso  de  Córdoba. 

«I  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento  prove- 
yeron e  mandaron  lo  susodicho.  I  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Alvaro  de  Mendoza, — Santiago  de 
Azoca. — Alonso  Alvarez  Berríos. — Diego  García  de 
Cáceres. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  de  Barros  — 
Cristóbal  de  Escobar. — Francisco  de  Mendoza. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garaica,  escribano  público 
e  de  cabildo». 


II 


La  audiencia  de  Concepción  permito  rendir  prueba  en  los  juicios 
después  de  haberse  concedido  la  apelación. — Malos  efectos  de 
esta  disposición. — El  primer  pregonero  que  hubo  en  Santiago. 
— Poder  otorgado  por  el  cabildo  para  asistir  al  concilio  provin- 
cial celebrado  en  Lima. — Dofrauda<!Íón  de  sus  salarios  a  los 
indios. 


Creo  que  sería  curiosa  e  interesante  una  historia 
del  foro  en  Chile,  a  la  cual  se  diese,  no  la  forma 
seca  i  descarnada  de  una  disertación  académica, 
sino  la  de  un  cuadro  vivo  i  animado  en  que  figura- 
sen las  leyes,  los  jueces,  los  abogados,  los  litigantes 
i  la  jente  curial. 

Esa  relación  debería  comprender  una  reseña  de  la 
jurisprudencia  vijente  i  de  las  prácticas  establecidas, 
una  biografía  de  los  majistrados  notables  i  un  es - 
tracto  de  los  pleitos  que  pudieran  arrojar  alguna 
luz  sobre  el  estado  moral  i  material  del  país. 

Entre  las  actas  del  cabildo  estendidas  durante  el 
período  que  delineo,  viene  inserta  una  cédula  rela- 
tiva a  ese  asunto,  espedida  por  la  real  audiencia  en 
representación  del  monarca. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile, 
a  16  días  del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  1573 
años,  el  ilustre  señor  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
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correjidor  e  justicia  mayor  en  la  dicha  ciudad  i  sus 
términos  por  Su  Majestad,  por  ante  mí  Nicolás  de 
Garnica,  escribano  de  Su  Majestad  e  del  cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  dijo  que,  por  cuanto  están  en 
esta  ciudad  la  provisión  e  reglas  que  tratan  sobre 
el  orden  que  se  ha  de  tener  en  las  apelaciones,  e 
porque  no  se  pierdan,  mandaba  e  mandó  se  haga 
poner  en  el  libro  de  cabildo  el  mandamiento  si- 
guiente: 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Je- 
rusalón,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Aljecira,  de  Jilbraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  orientales  i 
occidentales,  islas  i  tierra  firme  del  mar  Océano, 
conde  de  Flandes  i  el  Tirol,  etc.,  a  todos  los  nues- 
tros correjidores,  jueces  de  residencia,  justicias  ma- 
yores, alcaldes  ordinarios  e  cualesquier  nuestras 
justicias  de  todas  las  ciudades  de  los  nuestros  rei- 
nos de  Chile,  e  a  cada  uno  i  cualquier  de  vos  a 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  e 
gracia. 

«Sepades  que,  entre  las  ordenanzas  que  manda- 
mos dar  i  dimos  para  la  mía  audiencia  i  chancille- 
ría  real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
está  una  del  tenor  siguiente: 

«ítem.  Cuando  alguna  universidad  o  particular 
apelare  para  la  dicha  mía  audiencia  en  lo  que  hu- 
biere lugar  a  apelación  i  entendiere  de  alegar  al- 
guna cosa  nueva  o  probar  en  grado  de  apelación  lo 
antes  alegado,  sea  obligado  a  presentar  fas  peticio- 
nes de  ello  dentro  de  quince  días  después  que  ape- 
lase ante  el  juez  que  hubiere  dado  la  sentencia,  i 
de  ellas  se  dé  traslado  a  la  otra  parte  para  que  den- 
tro de  tercero  día  alegue  de  lo  que  quisiere;  i  sin 
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otro  mas  auto  ni  eonclusirtn  sea  habido  el  pleito 
por  concluao,  i  ol  juoz  lo  reciba  a  prueba  oon  tér* 
mino  oampottínte  para  hacer  las  probanzas  de  am- 
bae  partes,  i  se  den  receptorías  i  provisiones  necesa- 
rias, de  los  cuales  probanzas  haga  luego  publicación 
para  que  dentro  del  término  de  la  lei  puedan  poner 
lus  tachas  que  quisieren  i  ae  concluya  el  proceso  en 
seffunda  instancia,  i  junto  con  lo  que  primero  se 
había  fecho  se  entregue  a  la  parte  que  apelare 
para  que  lo  pueda  presentar  en  ee^nda  en  el  ter- 
mino que  era  obl¡<íado,  so  pena  de  deserción;  pero 
advirtiendo  que  en  la  dicha  instancia  no  le  scrii  dado 
map  tdrmino  en  la  audiencia  por  los  oidores  para 
alegar  i  probar;  Í  los  jueces  de  quienes  se  apelare 
citen  las  partes  que  vengan  en  seguimiento  de  la 
dicha  causa  i  le  señalen  térnitno  competente,  noti- 
ficándoles que,  en  rebeldía  de  la  parte  que  no  pa- 
reciere, los  oidores  procedenín  en  la  dicha  causa  i 
dcterminaráti  deíinitivanientc  lo  que  hallaren  por 
justicia». 

«I  jKirque  a  nuestro  servicio  i  bien  de  los  nues- 
tros siUKl'tos  i  vasallos  conviene  que  la  dicha  orde- 
nanza se  guarde,  cumpla  Í  ejecute  como  en  ella  se 
cxiatione  en  loe  negocios  i  causan  que  ante  vosotros 
pasaren  i  vinieren  en  grado  de  apelación  a  la  dicha 
mía  audiencia,  vista  por  el  presidente  i  oidores  de 
olla,  fue  acordado  debíamos  mandar  dar  esta  mía 
carta  en  la  dicha  razón,  i  nos  tuvímoslo  por  bien, 
por  la  cual  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha  orde- 
nanza SUBO  incorporada,  i  laguardeis  i  cumpláis,  co- 
mo en  ella  se  contiene,  en  todos  los  negocios  i  cau- 
sas que  ante  vosotros  pasaren  en  que  hubiere  lugar 
a  apelación  para  la  dicha  mfa  audiencia,  i  hubieren 
de  venir  e  viniesen  en  grado  de  apelación  por  al- 
guna de  las  partes  a  ella,  haciéndose  ante  vosotros 
las  dilijencias  en  segunda  instancia  (pío  por  la  di- 
cha ordenanza  se  manda  hacer  sin  exceder  de  ella, 


lo  cual  mandamos  hagáis  pregonar  i  pregoDcis  pú- 
blicamente en  la  plaza  publica  de  cada  una  de  las 
dichas  ciudades,  i  nos  enviéis  testimonio  de  ello,  so 
pena  de  quinientos  ¡icRi^s  para  la  mía  cámara.  Dada 
en  la  Concepción  a  4  días  del  mes  de  marzo  de 
1568  años.  El  licenciado  £paA'  Veuí'r/a.s. — El  licen- 
ciado Juan  de  Tirrres  ile  Vi-ra. — E  yo  Antonio 
de  (juevedo,  secretario  de  cámara  de  Su  Católica 
Heal  Majestad  la  fice  escribir  por  su  mandato  con 
acuerdo  de  su  presidente  e  oidores.  Rejistrada, — 
Diego  Vásquez  de  PadUln.  Por  el  chanciller,  Diego 
Vásqtiez  de  Padilla. 

^En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Cbile 
en  11  días  del  mes  de  julio  de  15C8  años,  en  la  pla- 
za pública  de  esta  ciudad,  estando  dclanto  de  la 
puerta  de  ta  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  en  liaz 
de  mucha  jeute  que  presente  estaba,  se  pregonó 
esta  provisión  real  por  voz  de  Francisco  de  Figue- 
roa  negro,  pregonero  público,  en  altas  e  intelijibles 
voces,  siendo  presentes  por  testigos  el  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  e  Diego  García  de  Ciíceres,  veci- 
nos de  esta  dicha  ciudad  e  otras  muchas  personas 
que  a  ello  presentes  se  hallaron. 

«Ante  mí,  Andrén  de  Valdcnehro,  escribano  pú- 
blico i  del  cabildo. 

«El  cual  dicho  traslado  i  pregón  que  de  suso  va 
inserto  e  incorporado  e  trasladado  de  la  dicha  pro- 
visión orijinal  se  sacó  en  el  dicho  día  16  de  enero 
del  dicho  año  por  mandado  del  dicho  señor  corre- 
jidor,  e  dijo  que  en  el  cabildo  interponía  e  interpu- 
so su  autoridad  decorrejidor  iiiter  tanto,  como  po- 
día e  de  derecho  ha  lugar,  siendo  testigos  Santiago 
de  Azoca  e  Alonso  Álvarez  Bcrríos  e  l)iego  García 
de  Cáceres.  I  lo  firmó  el  dicho  señor  correjidor. 
Alvaro  de  Mendoza. 

«E  yo  Nicolils  de  Garnica,  escriijano  público  de 
Su  Majestad,   público  i  del  cabildo  de  esta  ciudad 
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de  Santiago,  presente  fui  i  en  uno  con  el  dicho 
señor  corrcjidor  i  testigos  a  lo  que  he  dicho,  e  fice 
aquí  mi  signo  en  testimonio  de  lo  dicho.  Nicolás  de 
Galénica. 


Observaré  que  el  libro  del  cabildo  de  Santiago 
servía,  no  solo  para  estampar  las  actas  municipa- 
les, sino  también  para  protocolizar  los  títulos  i 
provisiones  cuyo  estravío  se  quería  cautelar. 

Habría  convenido  que  el  polvo,  el  silencio  i 
el  olvido  hubieran  sepultado  la  cédula  pregonada 
en  la  plaza  principal,  porque  no  podía  dejar  de  ser 
dañosa  a  la  rápida  i  espedita  administración  de 
justicia,  desde  que  suministraba  un  medio  facilísi- 
mo de  prolongarla  sustanciación  de  los  juicios. 

No  faltaron  en  Chile  litigantes  i  abogados  de 
mala  fe  que  trabajaron  en  eternizar  un  litijio,  con 
mas  provecho  que  los  sabios  que  se  han  ocupado 
en  descubrir  el  movimiento  perpetuo. 

El  soberano  español  se  vio  forzado  a  modificar 
posteriormente  esa  disposición. 


Vese  por  la  copia  anterior  que  la  promulgación 
de  la  cédula  fue  practicada  por  un  negro  llamado 
Francisco  de  Figueroa. 

Negro  había  sido  también  el  primer  pregonero 
público  que  hubo  en  Santiago. 

En  el  cabildo  celebrado  el  10  de  abril  de  1541, 
se  acordó  que  se  confiriera  este  oficio  a  un  eschivo. 

No  convenía  (se  sostuvo  en  él)  que  un  español 
desempeñase  ese  cargo,  porque  todos  ellos  estaban 
actualmente,  o  podían  estar  de  un  momento  a  otro, 
ocupados  en  la  guerra  contra  los  indíjenas. 


—  26  — 

En  consecuencia,  se  nombró  pregonero  a  Do- 
mingo, esclavo  de  Julián  Negrete,  quien  lo  cedió 
al  municipio  con  tal  objeto. 

Los  cabildantes  esjousieron  «que  recibían  i  reci- 
bieron al  dicho  Domingo,  atento  a  que  era  mui 
ladino,  i  tenía  i  tiene  buena  espresiva  para  usar  del 
dicho  oficio,  i  que  lo  daban  e  le  dieron  poder  para 
lo  poder  usar  i  llevar,  o  que  lleve  todos  los  dere- 
chos e  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes.  E  le 
tomaron  juramento  en  forma  de  derecho;  i  ól  juró 
que  bien  i  fielmente  usaría  de  dicho  su  oficio». 

Los  pregoneros  eran  unos  infelices  que  ordina- 
riamente no  sabían  leer. 

Una  persona  colocada  a  su  lado,  a  guisa  de  con 
sueta,  recitaba  las  palabras  que  ellos  repetían  como 
un  eco,  de  un  modo  inconciente  i  automático,  con 
un  sonsonete  insoportable. 

Vista  su  ignorancia  supina,  se  concibe  que  les 
faltara  espresiva. 

Sin  emoargo,  el  ayuntamiento  de  Santiago  no 
se  manifestó  siempre  favorable  a  los  negros,  i  dic- 
tó a  veces  providencias  draconianas  en  su  contra. 

«Acordaron  e  mandaron  sus  mercedes  (dice  el 
acta  do  27  de  noviembre  de  1551)  que,  por  cuanto 
en  esta  dicha  ciudad,  i  en  sus  términos,  hai  canti- 
dad de  negros,  e  cada  día  vienen  a  esta  tierra  e  por 
ser  la  tierra  aparejada  para  sus  bellaquerías  se 
atreven  algunos  a  huir  de  sus  amos  e  andar  alza- 
dos, haciendo  muchos  daños  en  los  naturales  de 
esta  tierra  e  forzando  mujeres  contra  su  volun- 
tad; e  si  se  diese  lugar  a  esto,  i  no  hubiese  castigo 
en  ello  conforme  a  justicia,  cada  día  vendrían  a 
alzarse  e  andarían  alzados,  haciendo  muchas  muer- 
tes, robos  e  fuerzas;  e  queriendo  remediar  con 
justicia,  proveyeron  sus  mercedes,  atenta  la  decla- 
ración, que  declararon  on  el  dicho  cabildo,  que 
por  sus  mercedes  fue  tomada  en  el  dicho  cabildo, 


—  27  — 

a  Juan  Pérez,  mercader,  e  a  Juan  de  Rojas,  e  fl 
Rodrigo  de  Vega;  e  dobajo  dul  jurnmento,  qnu 
mito  todas  cosas  juraron,  declararon  que  vieron 
en  ta  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  audiencia  real 
de  Su  Majestad  que  resido  en  la  diuha  ciudad, 
cortar  el  miembro  jenital  al  negro  o  negro^que 
se  huían  e  se  echaban  con  indias,  como  la  parte 
diere  información  bastante  auto  la  justicia  ante 
quien  fuese  pedido;  i  esto  dijeron  que  ellos  vieron, 
como  dicho  tienen; 

«Por  tanto,  constándoles  a  sus  mercedes  lo  pro- 
veído, usado  e  guardado  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  e  ante  la  justicia  de  ella,  e  proveyendo  en 
lo  que  conviene  al  ¡iro  comiin  e  naturales  de  esta 
tierra,  mandaron  que  de  hoi  en  adelante  a  cualquier 
negro  o  negros  que  m  alzaren  o  rebelaren  del  ser- 
vicio de  su  amo,  e  no  voivicre  dentro  de  ocho  día? 
desde  el  día  que  se  huyere,  e  si  forero  alguna  in- 
dia, sea  de  algtln  cacique,  o  de  principal,  o  do  otra 
cualquiera  manera  que  sea  contra  su  voluntad,  que 
cualquier  justicia  de  Su  Míijestad  ante  quien  fuere 
pedido,  recibieiulo  inforiuacifín  bastante,  que  sobre 
el  misino  caso  pueda  el  tal  juez  condenar  por  su 
sentencia  a  que  lo  corten  el  miembro  jenital  c  a  las 
dem/is  penas  que  al  juez  de  la  causa  le  pareciere 
convienen  a  la  ejecución  de  la  justicia  e  conforme 
a  las  leyes  del  reino,  por  cuanto  así  conviene  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  e  de  Su  Majestad, 
e  del  bien  e  utilidad  común  e  naturales  de  esta 
tierra». 

Kl  cabildo  de  Santiago  tenía  sus  ribetes  de  lejis- 
lador,  si  bien,  como  los  mercaderes  chinos,  usaba 
de  dos  pesos  i  dos  medidas. 

¿Por  qué  no  aplicaba  la  misma  pena  a  los  espa- 
fióles  que  violentasen  a  las  indias? 

ÍA  contestación  es  obvia. 

Si  no  se  establecía  esa  desigualdad  chocante,  to. 


dos  o  casi  todos  los  blancos  habrían  tenido  que  su- 
frir el  mismo  castigo  impuesto  a  Iob  negros. 

Convenia  la  escepeión. 

Guillotín  no  habría  fabricado  su  famosa  máqui- 
na si  hubiera  tenido  la  certidumbre  de  que  su  ca- 
beza iba  a  rodar  en  ella. 

Repugna  igualmente  la  diferencia  introducida 
entre  las  indias  principales  i  las  plebeyas,  que  que- 
daban abandonadas  a  la  lascivia  de  los  conquista- 
dores. 

Las  poblaciones  do  españoles  e  indíjenas  eran 
vastos  lupanares. 


El  cabildo  no  tenía  en  sus  primeros  tiempos 
atribuciones  claras  Í  determinadas. 

Solía  estender  su  acción  a  asuntos  que  estaban 
fuera  de  la  órbita  a  que  después  se  le  circunscribió. 

Dictaba  aranceles  eclesiásticos,  proponía  sacer- 
dotes para  curas,  intervenía  en  los  ooneilios  pro- 
vinciales, nombraba  ajentes  para  dirijirse  al  papa. 

Importa  conservar  los  dos  documentos  que  vo¡ 
a  insertar  otorgados  en  la  época  de  que  trato. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  do  poder  vieren  cómo 
nos  el  concejo,  justicia  i  rejimiento  de  esta  muí 
noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  es  a  íjaber,  el 
capitáu  Alvaro  do  Mendoza,  correjidor  e  justicia 
mayor  en  la  dicha  ciudad  i  sus  términos  por  Su 
Majestad,  i  capitán  Diego  García  de  Cáceres  i  el 
jeneral  Juan  Jufró  e  Alonso  de  Córdoba  e  Juan 
de  Barros  eel  capitán  Gasimr  de  la  Barrera  e  Cris- 
tóbal de  Escobar,  rejidores,  por  nos  mismos  i  en 
voz  i  nombre  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  i 
de  los  demsís  vecinos  i  moradores  de  olla,  otorga- 
mos i  eonoeeuius  que  rhimos  entero  poder,  cumpli- 
do, libre  e  llenero,  i  bastante  según  nos  lo  liabemos 


i  tetieinos  e  uiojor  lo  podemos  e  debemos  dar  e 
otorgar,  e  de  dereoho  mas  puede  i  debe  valer,  al 
¡enera!  Fernando  de  Aguirre,  vecino  de  este  reino, 
1  al  licenciado  Juan  de  Herrera,  rcBidcntes  eti  la 
caudad  de  los  Reyes  del  Peni,  i  por  su  ausencia  a 
Cristóbal  de  Ovando  i  al  licenciado  Alonso  Velás- 
quez,  i  a  todos  juntos  e  in  solidum  e  con  que  lo  que 
el  uno  comenzare  lo  pueda  el  otro  fenecer  i  acabar, 
para  que,  en  el  dicho  nuestro  nombre  e  de  los  di- 
chos vecinos  de  esta  ciudad,  puedan  asistir  i  asistan 
en  el  sínodo  i  concilio  que  se  convoca  i  celebra  en 
la  ciudad  de  tos  Reyes  del  Peni,  i  puedan  parecer 
i  parezcan  por  ante  Su  Santidad  de  nuestro  muí 
santo  padre  sumo  pontífice  e  sus  delegados  e  nun- 
cios e  ante  los  señores  presidentes  e  oidores  de  las 
audiencias  reales  de  Su  Majestad  e  ante  el  ilustrí- 
Dío  i  reverendísimo  sínodo  e  concilio  c  señores  del 
que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  ha  convocado  e 
junta,  e  ante  cualquier  de  los  dichos  tribunales  pe- 
dir e  suplicar,  tratar  e  procurar  todas  aquellas  co- 
sas cuales  j)arecieren  convenirnos,  así  espirituales 
como  temporales,  asi  sobre  las  restituciones  que 
estamos  obligados  a  hacer  a  los  indios  de  nuestras 
encomiendas,  como  en  el  orden  quehemonde  tener 
e  guardar  de  aquí  adelante,  pidiendo  cerca  de  esto 
todo  lo  que  les  pareciere,  presentando  ante  Su  San- 
tidad e  ante  cualquiera  de  los  dichos  señores  cua- 
lesquier  peticiones  e  insírucciones,  bulas,  privilejioa, 
cartas,  escrituras,  testigos,  probanzas  e  toda  mane- 
ra de  prueba,  e  para  ganar  e  impetrar  cualesquicr 
bulas  e  privilejios  e  provisiones,  e  las  sacar  de  po- 
der df!  los  secretarios  e  notarios  ante  quien  se  con- 
sideren, e  para  que  parezcan  ante  cualquier  justicia 
e  jueces  eclesiásticos  e  seglares,  e  para  pedir,  de- 
mandar e  responder,  defender,  negar,  conocer,  pro- 
testar, embargar  e  jurar  diciendo  verdad.  E  para 
recusar  j  ueces  i  eseriljanos,  c  os  apartar  de  ellos, 


-^  so  — 

81  os  pareciere  que  conviene,  e  para  que  podáis  pe- 
dir e  oír  sentencias,  así  interlocutorias  e  definitivas, 
e  las  en  nuestro  favor  dadas  consentir,  e  de  las  que 
contra  nos  o  de  otro  cualquier  auto  apelareis  e 
suplicareis  seguir  apelación  i  suplicación  por  todas 
instancias;  e  analmente  podáis  hacer  e  bagáis  todos 
aquellos  negocios  e  cosas  e  actos  judiciales  i  estra- 
judiciales  que  convengan  e  que  nosotros  haríamos 
siendo  presentes  con  j)oder  de  sostituir  este  poder 
en  una  persona  o  dos  o  mas,  e  los  revocar  e  otros 
de  nuevo  poner;  que  el  poder  que  es  necesario  para 
lo  dicho  e  para  cualquier  cosa  i  parte  de  ella,  tal 
vos  lo  damos  e  otorgamos  con  sus  incidencias  i  de- 
pendencias, anexidades  i  conexidades  e  con  libre 
e  jeneml  administración  de  derecho,  e  nos  obliga- 
mos de  haber  por  firme  lo  que  por  virtud  de  esta 
carta  de  poder  fuere  fecho  i  actuado,  en  testimonio 
de  lo  cual  otonmmos  esta  carta  ante  el  escribano  e 
testigos  yuso  escritos,  que  es  hecha  e  otorgada  la 
carta  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  el  cabildo  de 
ella  a  12  días  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de 
1573  años.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es  Pero  Martín  e  Melchor  de  Hernández  e 
Francisco  Erazo,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  i  los  otorgantes  a  quien  yo  el  escribano 
doi  fe  conozco.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el 
libro  de  su  cabildo. — Alixii'o  de  Mendoza. — SmUía- 
go  de  AzoiXi. — Alonso  Ahxirez  Berríos. — Diego  Gur- 
cía  de  Cdceivs, — Juan  Jfifir. — Alonso  de  Córdoba. 
— Juan  de  Banx^^ — Gaspar  de  la  Barretn. — Cris- 
tabal  de  EscolKir. 

<Por  ante  mí,  Xicolií^  de  Garniea^  escribano 
público  i  del  cabildo>. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo 
nos  el  consejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad 
de  Santiagi>  del  Xuevo  Elstremo,  provincia  de 
Chile,  estando  juntos  en  su  cabildo  e  ayuntamiento. 


Como  lo  habcuios  de  uso  i  de  coBtumbre  do  nos  ayun- 
tai-,  es  a  saber,  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
correjidor  e  justicia  mayor  eii  esta  ciudad  i  sus 
términos  por  Su  Majestad,  c  Saiit¡a,<íü  de  Azoca  e 
Alonso  Álvarez  Bcrríus,  alcaldes  do  Su  Majestad, 
e  oapitiln  Diego  García  de  Cdceres  e  Alonso  de 
Córdoba  e  Juan  de  Barros  e  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  e  Cristóbal  de  Escobar,  rcjidores  de  la 
dicha  ciudad,  por  nos  mismos  i  a  voz  i  nombre  de 
esta  dicha  ciudad  i  de  los  demás  vecinos  i  uiorado- 
ree  de  ella,  otorgamos  i  conocemos  que  damos  Í 
otoi'gamos  entero  poder,  cumplido,  libre,  llenero  e 
bastante,  segi'm  que  lo  nó^  habernos  e  tenemos  e 
mas  o  mejor  puede  e  debe  valer  al  jeneral  Fernan- 
do de  Aguirre  i  al  licenciado  Juan  de  Herrera  au- 
sentes, como  si  fuoran  presentes,  residentes  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  juntos  e  iii  solidum,  i  por  su 
Busoucia,  a  Cristóbal  de  Ov^audo  i  al  licenciado 
Alonso  Vtílá8(|ucü,  residente  en  la  dicha  ciudad,  í'/í 
solidum,  para  que  on  nombro  da  esta  dicha  ciudad 
puedan  parecer  i  ¡larezcan  por  nosotros  ante  los 
iiustrisimos  i  reverendísimos  señores  del  santo 
sínodo  i  concilio  que  se  ha  convocado  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Beyes  e  asistan  e  se  hallen  presentes 
en  el  dicho  concilio  e  sínodo  ¡  pedir  en  el  dicho 
nombre  todas  las  cosas  que  les  parecieren  conve- 
nirnos, así  conformes  a  las  instrucciones  que  les 
enviamos,  como  a  las  demás  que  dieren  los  vecinos 
do  las  dichas  provincias  del  Perú,  presentando  en 
el  dicho  nombre  eualesquier  peticiones,  relaciones, 
presentaciones  i  testigos,  informaciones  e  papeles  i 
memoriales  e  otras  eualesquier  cosas  que  conven- 
gan, pidiendo  declaración  de  a  lo  que  somos  obli- 
gados, segi'in  los  cargos  en  que  somos,  a  los  natu- 
rales i  lo  que  de  aquí  adt:tante  hemos  e  debemos 
hacer  para  el  descargo  de  nuestras  almas,  i  para 
que  puedan  en  el  dicho  f-inodo  ¡  concilio  hacer,  de- 


eir,  tratare  j¡rocurar  las  demás  coso»  e  negocios  que 
Ii!S  parecieron  que  convienen;  que  el  poder  que  es 
necesario  para  lo  dicho,  i  para  sacar  cualesquior 
provisiones  e  recaudos  e  hacer  cualesquícr  juicios 
e  presentaciones  de  testigos,  escritos,  i  escrituras  c 
autos  judiciales  i  estrajudiciales  que  convengan  les 
damos  con  sus  incidencias  i  dependencias,  anexida- 
des i  conexidades  i  con  libre  c  jeneral  administra- 
ción de  derecho,  con  facultad  que  puedan  sostítuir 
este  poder  en  una  persona  o  dos  o  mas  e  los  revo- 
car e  otros  de  nuevo  poner  e  lo  que  fuere  necesario 
para  ello  i  lo  denjás  damos  e  otorgamos;  e  nos  obli- 
gamos de  haber  por  firme  lo  que  en  virtud  de  esta 
carta  fuere  hecho,  que  es  fecha  la  carta  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  a  15  días  del  mes  de  febrero, 
año  del  Señor  de  1573  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  Juan  Hurtado  e  Luis  López  e  Luis  de 
Toledo,  estantes  en  la  dicha  ciudad  i  los  otorgantes 
a  quien  yo  el  escribano  doi  fe  conozco.  K  lo  firma- 
rou  de  sus  nombres  en  este  rejistro. — Alvaro  de 
Mendoza. — ¡Sanfiago  de  Azoca. — Alonso  Álvarez 
Berríus. — Dmio  Garda  de  Cáceres.— Alonso  de 
Córdoba. — -Juan  de  Burros. — Gasjiar  de  la  Ba- 
rrera.— Cristóbal  de  Escobar. 

«Ante  mi,  Nicohis  de  Garii'ica,  escriljano  público 
i  de  cabildo:^. 


Algunos  conquistadores  debían  suirii  de  cuüu- 
do  en  cuando  cierto  escozor  moral  por  la  conducta 
observada  con  los  indios. 

Todos  ellos  recibían  las  encomiendas,  no  como 
curas  dü  almas,  sino  como  recuas  de  animales  hu- 
manos dadas  en  usufructo. 

Empleaban  a  los  indíjenas  en  la  construcriiín  de 
los  edificios  púlilioos  i  privados,  en  el  cultivo  do 
los  fundos,  en  los  quehaceres  diarios  de  la  casa,  en 


—  as- 
ios lavaderos  de  oro,  en  la  esplotación  de  las  minas, 
sin  remuneración  alguna. 

El  servicio  doméstico  perpetuo  era  el  mas  lijero 
de  sus  padecimientos. 

El  mal  trato  i  el  trabajo  excesivo  los  diezmaban. 

Las  restituciones  a  que  se  aludía  en  los  instru- 
mentos copiados,  quedaron  en  ellos  como  letra 
nmerta. 

La  conciencia  resplandecía  un  instante  para  os- 
curecerse acto  continuo,  como  la  luz  de  un  candil. 

La  casuística  interpretada  por  el  egoísmo  en- 
contraba respuesta  para  todos  los  escrúpulos. 

La  espropiación  violenta  de  las  tierras  había 
sido  indispensable  para  establecerse  i  redondearse. 

Los  salarios  insolutos  pasados,  presentes  i  futu- 
ros estaban  mas  que  compensados  con  haber  liber- 
tado a  los  aboríjenes  de  la  esclavitud  del  demonio. 

Las  víctimas  de  la  sevicia  i  del  trabajo  no  podian 
resucitarse. 

Pocos,  mui  pocos,  tenían  una  probidad  tardía 
para  reconocer  su  delincuencia,  como  el  capitán 
Diego  Nieto  Ortiz  de  Gaete,  vecino  de  Osorno, 
quien  confesó  en  el  lecho  de  muerte  que  nunca  ha- 
bía pagado  a  los  indios  sus  jornales,  i  ordenó  que 
se  les  satisficiesen  a  justa  tasación  de  cuatro  sacer- 
dotes. 

Efectuada  la  regulación,  subió  a  veinte  i  seis  mil 
pesos,  que  fueron  repartidos  entre  los  peones  del 
difunto 

Los  demás  conquistadores  fallecían  con  la  hostia 
en  los  labios  sin  acordarse  de  una  defraudación  que 
a  sus  ojos  había  sancionado  la  costumbre. 


Pena  impuesta  a  los  nioliiioros  que  no  entregaban  toda  la  harina 
producida  por  el  tri^o  que  se  les  inandabí  moler. — Arboles  que 
crecían  en  las  inmediaciones  de  la  capital. — El  cabildo  de  San- 
tiago toma  medidas  para  la  conservación  de  los  bosques  per- 
tenecientes al  municipio. — Aplicación  de  las  penas  decretadas 
contra  los  que  cortaban  madera  sin  permiso. — Destrucción  de 
los  bosques  a  tín  de  preparar  terreno  para  siembras. — Los  ofi 
cíales  reales  .son  nombrados  rejidores  perpetuos. — Felipe  II  les 
da  preeminencia  sobro  sus  otros  colegas. 


El  18  de  enero  de  1556,  el  cabildo  ordenó  que 
ninguna  persona  vendiese  la  fanega  de  trigo  a  mas 
de  dos  pesos  de  buen  oro  i  la  de  cebada  a  mas  de  un 
peso  i  medio. 

Los  infractores  debían  perder  sus  granos  a  bene- 
ficio de  los  pobres  i  sufrir  una  multa  de  veinte  pe- 
sos: la  mitad  para  el  denunciador,  la  cuarta  parte 
para  la  cámara  de  Su  Majestad  i  la  otra  cuarta 
para  los  propios  de  la  ciudad. 

El  3  de  febrero  del  mismo  año,  el  rejidor  Santiago 
de  Azoca  propuso  que  se  estableciese  una  romana 
para   entregar  el  trigo  que  se  mandase  moler. 

Se  querían  evitar  defraudaciones. 

Había  quejas  contra  los  molineros,  porque  no 
restituían  toda  la  harina  correspondiente  al  cereal 
que  recibían. 
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Era  lójico  que  el  ayuntamiento  que  fijaba  una 
tasa  para  la  venta  del  trigo,  la  decretase  también 
para  el  espendio  del  pan. 

En  los  principios,  la  confección  del  pan  corría  a 
cargo  de  las  mujeres,  como  sucede  ahora  en  los 
predios  rústicos. 

Se  vendían  diez  i  ocho  panes  por  un  peso. 

El  cabildo,  encontrando  que  no  había  proporción 
entre  el  precio  del  trigo  i  el  del  pan,  dispuso,  con 
fecha  4  de  junio  de  1 557,  que  no  podían  darse  me- 
nos de  veinte  panes  por  un  peso,  so  pena  en  cada 
infracción  de  una  multa  de  dos  pesos  aplicados  para 
las  obras  públicas  de  la  ciudad. 

El  cabildo  de  1573  acordó  el  10  de  abril  de  este 
año:  primero,  que  los  molineros  moliesen  el  trigo 
en  el  mismo  orden  que  lo  hubiesen  recibido  de  los 
agricultores;  i  segundo,  que  restituyesen  toda  la 
harina  producida  por  él,  sin  merma  ni  cercena- 
miento. 

La  pena  fulminada  contra  los  infractores  era  la 
treinta  azotes. 


La  ciudad  de  Santiago  fue  fundada  entre  los 
árboles,  como  una  colmena  se  coloca  entre  las 
flores. 

Esos  árboles  no  habían  sido  plantados  ni  regados 
por  el  hombre,  como  los  que  ahora  la  rodean. 

La  tierra  i  el  cielo  habían  hecho  el  oficio  de  sem- 
bradores i  cultivadores  gratuitos. 

Un  sabio,  don  Rodulfo  Amando  Philippi,  ha 
formado  la  nomenclatura  de  la  selva  entre  cuyo 
follaje  blanqueaban  las  casas  de  la  ciudad  i  se  ele- 
vaban los  campanarios  de  sus  iglesias. 

Árboles  que  han  crecido  en  abundancia  en  los 
alrededores  de  Santiago. 
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El  Espino  (acacia  cávenla). 

Algarrobo  (prosopis  silñjiiasti-um).  No  se  debo 
confundirle  con  el  algarrobo  do  Castilla,  Italia, 
Siria,  etc.  (ceratonia  stliqua).  Se  ven  todavía  en 
Santiago  casas  antiguas  con  soleras,  vigas  i  postes 
de  algarrobo. 

Litre  (litrea  venenosa).  Su  madera  servia  en  la 
construcción  de  edificios  i  en  la  tabríoación  de  mue- 
bles. 

Peumo  (crytocarya  peuimts). 

Quillai  (quillaja  saponaria). 

Maitdn  (maitenus  hoaña). 

Canelo  (dTÍmys  ckileims).  MuÍ  usado  en  tiempos 
antiguos  como  madera  de  construcción,  para  tablas, 
etc,  i  en  la  carpintería. 

Patagua  (fitcttspidaria  dejKiideyís).  Árbol  no 
nmi  alto,  pero  de  tronco  grueso;  su  madera  se  usa 
en  la  carpintería. 

Los  dos  últimos  árboles  crecen  en  sitios  hú- 
medos. 

El  viento  no  debía  bullir  mucho  tiempo  entre 
las  hojas  de  esa  selva. 

Los  días  de  ella  estaban  contados. 


Desde  la  fundación  de  Santiago,  el  cabildo  tomó 
serias  providencias  paia  la  conservación  de  los  bos- 
ques circunvecinos. 

Quería  que  la  ciudad  estuviese  en  medio  de  la 
floresta,  como  un  nido  entre  las  ramas. 

El  1.°  de  julio  de  1549,  dispuso  que  nadie  cortase 
ningún  árbol  sin  dejar  horca  i  pendón,  esto  es,  los 
vastagos  suficientes  para  la  renovación  de  la  planta, 
bajo  la  multa  de  dos  pesos  de  oro. 

El  26  del  mismo  mes,  Pedro  de  Valdivia  conce- 
dió al  ayuntamiento,  para  propios  de  ciudad,  todo 


el  monte  existente  dofide  la  cordillera  hasta  el  mar, 
con  tal  que  se  dejase  a  los  conquistadores  i  a  los 
conventos  toda  la  madora  que  hubieran  menester 
para  sus  edificios. 

Las  orillas  del  Maipo  i  las  del  Mapoeho  estaban 
comprendidas  en  e.sa  donación. 

El  2  de  agosto  de  1549,  el  cabildo  dictó  una  or- 
denanza, adicionada  el  9  de  febrero  de  1553,  en  la 
cual  Ke  disponía  que  ninguna  persona  cortase,  ni 
mandase  cortar,  madera  en  los  términos  de  la  ca- 
pital, sin  pixívio  permiso  del  ayuntamiento;  que  el 
infractor  debía  ]iagar  seis  pesca  do  buen  oro  por 
cada  árbol  que  derribase  i  perder  la  madera  estraí- 
da; que  la  multa  debía  distribuirse  en  esta  forma: 
la  mitad  para  el  denunciador,  la  cuarta  parte  para 
la  cámara  de  Su  Majestad  i  la  otra  cuarta  parte 
para  las  obras  públicas  de  Santiago;  que  la  madera 
cortada  i  decomisada  debía  destinarse  para  los  pro- 
pios de  esta  ciudad;  i  que  solo  se  darla  licencia  jmra 
cortarla  a  los  vecinos,  iglesias  i  monasterios  que 
necesitasen  materiales  para  edificar. 

El  28  de  noviembre  de  1552,  el  cabildo  acordó 
que  todas  las  licencias  que  se  otorgasen  para  cortar 
madera  se  asentasen  en  un  libro  especial. 

Copio  alguniía  de  esas  concesiones  que  he  estrac- 
tado  del  tomo  I  de  la  Colfcción  de  Ilistorindorct 
de  aiile. 

23  de  noviembre  de  1  551. 

Se  dio  licencia  a  Diego  García  de  Cáceros,  a 
Alonso  de  Escobar,  a  Pedro  de  Miranda  i  a  Ro- 
drigo de  Quiroga  para  cortar  la  madera  necesaria 
para  construir  suh  casas,  i  no  mas,  bajo  apercibi- 
miento de  |)erder  la  que  cortasen  para  vender  o 
para  otra  perstjna,  i  además  cien  pesos  de  multa. 

28  de  noviembre  de  1552. 

Se  dio  licencia  al  alcalde  líodrigo  de  Araya  para 
sacar  cien  palos;  a  Juan  Fern;Índez  Alderote,  ocho- 


cientos;  al  aloaiclo  AIoqso  de  Escobar,  seis;  al  reji- 
dor  Juan  Gómez,  ochocientos;  al  rejidor  Diego 
García  de  Cáceres,  ciento; 

7  de  diciembre  de  1552. 
So  dio  licencia  a  Francisco  Miflez  para  sacar 

ochocientos  palos;  i  al  rejidor  Francisco  de  Kibems, 
eetecieatoa. 

17  de  enero  de  1553. 

Se  dio  licencia  a  Marcos  Veas  para  cortar  seis 
palos. 

23  de  enero  de  1553. 

Se  dio  liceneia  a  Antíjuio  do  BobadÜla  para  cor- 
tar cuatrocientos  palos. 

8  de  ayosto  de   1555. 
Se  dio  licencia  al  rejidor  Juan  de  Cuevas  para 

cortar  quinientos  palos;  i  al  alcalde  Rodrigo  de 
Araya,  seiscientos. 

6  de  diciembre  de  1555. 

Se  dio  licencia  a  Diego  de  la  Garza  para  cortar 
cuatrocientos  palos. 

2  de  octubre  de  1556. 

Se  dio  licencia  al  alcalde  Francisco  de  Riberos 
para  cortar  mil  palos;  al  rejidor  Juan  Jufré,  mil 
(juiíiientos;  al  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene, 
mil;  i  al  capitán  Juan  de  Medina,  ciento. 

Los  solicitantes  prestaban  jiirament<J  de  no  sacar 
mas  palos  de  los  espresados;  pero  tenían  el  cuida- 
do de  agregar  a  sus  peticiones  el  estribillo  vías 
g«í  menos  para  salvar  sus  conciencias  i  libertarse 
de  la  pena. 

Ea  claro  que  la  corta  se  hacia  sjn  tomar  las  pre- 
^^^^    cauciones  debidas  para  la  conservación  del  arbolado. 

^^^H        Durante  mucho  tiempo,  el  cabildo  de  Santiago 
^^^H   no  tuvo  techo  propio  bajo  que  guarecerse. 


: 


A  falta  de  un  hogar  suyo,  se  reunícj  «en  una  casa 
que  se  señaló  por  de  cabildo  hasta  tanto  que  ae  hi- 
ciese casa  señalada  para  éi&. 

Después  se  juntó  en  la  casa  de  Pedro  de  Valdivia, 
en  la  de  Salvador  de  Motitoya,  en  la  de  Francisco 
de  Villagrán,  «que  se  señaló  por  easa  de  cahildo 
hasta  que  hubiera  casa  propia»,  en  la  de  Juan  Fer- 
nández Aldercte,  eii  la  del  lícenciano  Antonio  de 
las  Peñas,  en  la  de  Alonso  de  Escobar,  en  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  mayor,  «dentro  de  la  iglesia 
mayor,  en  la  capilla»,  según  el  acta  de  19  de  se- 
tiembre de  1554,  «dentro  de  la  santa  iglesia  de  esta 
ciudad,  en  la  capilla  mayor  de  ella»,  dice  el  acta  de 
8  de  diciembre  del  mismo  año. 

Se  juntó  también  en  las  casas  reales,  edificio 
designado  en  Santiago  con  el  nombre  de  las  Cajas. 

Era  justo,  se  decía,  que  el  ayuntamiento,  que  se 
ocupaba  en  asuntos  tocantes  al  servicio  de  Dios  i 
del  de  su  Su  Majestad,  como  se  espresaba  en  las 
actas,  se  alojase  momeutiínea mente  en  el  templo  o 
en  el  palacio,  • 

El  cabildo  careció,  en  loa  primeros  años  de  su 
instalación,  de  las  cosas  mas  indispensables  para  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

El  2G  de  enero  de  1551,  el  procurador  de  ciudad 
Gonzalo  de  los  Ríos  pedía  que  so  pusiera  una 
mesa  redonda  en  la  sala  de  sesiones,  donde  hacia 
mucha  falta. 

El  rei  de  Inglaterra  Alfredo  el  Grande  poseía 
siquiera  una  mesa  de  palo  blanco,  que  le  servía  de 
tal  para  comer  i  de  trono  para  administrar  justicia, 
sentándose  ya  a  ella,  ya  en  ella. 

La  ordenanza  sobre  corta  de  maderas  vino  a 
proporcionar  al  cabildo  algo  de  ¡o  que  necesitaba. 

Léese  en  el  acta  correspondiente  al  8  de  abril 
de  1552:  «Los  dichos  señores  (Rodrigo  de  Araya 
i  Alonso  de  Escobar,  alcaldes,  i  Juan  Fernández 


Alderete  i  Juan  de  Cuevas,  rejidores),  habiendo 
visto  que  los  carpinteros  que  residen  en  esta  ciu- 
dad han  incurrido  en  la  pena  que  estaba  puesta 
que  no  cortasen  madera  alguna  sin  licencia  o  man- 
dado de  los  señores  del  cabildo,  dijeron:  que  man- 
daban e  mandaron  a  Sebastián  de  Segovia,  carpin- 
tero, haga  a  su  costa  unas  puertas  e  una  venl^na 
de  la  casa  del  cabildo,  e  dos  bancos  para  dicha  casa, 
que  sean  cada  banco  de  diez  pies  en  largo  i  dos 
palmos  en  ancho,  los  cuales  han  de  dar  traídos  en 
la  casa  del  cabildo.  E  asimismo  mandaron  a  Barto- 
lomé Flores,  vecino  de  esta  ciudad,  por  cuanto  in- 
currieron en  la  dicha  pena,  que  manden  hacer  e 
hagan  dos  escaños  para  la  dicha  casa,  cada  uno  de 
a  doce  pies  en  largo,  i  en  ancho  dos  palmos  e  me- 
dio, los  cuales  sean  obligados  do  dar  i  entregar  en 
la  dicha  casa.  I  que  de  hoi  en  adelante  ninguna 
persona  sea  osada  de  cortar  madera  alguna  en  dicho 
monte,  sin  licencia  de  los  señores  del  cabildo,  so 
pena  de  pí5rd¡da  i  la  dicha  pena  que  está  puesta;  i 
la  que  tuvieren  cortada,  vengan  a  manifestar,  so 
pena  que  cada  que  la  quisiere  la  pueda  tomar;  i  loa 
susodichos  hagan  las  dichas  obras  para  la  dicha 
casa  los  dichos  carpinteros  dentro  do  un  mes». 

Como  la  destrucción  del  monte  continuaba  mas 
i  mejor,  ol  28  de  noviembre  de  1552  el  cabildo 
hizo  pregonar  en  la  plaza  mayor  la  prohibición 
tantas  veces  ordenada,  anunciando  que  uu  lo  suce- 
sivo solo  concedería  licencia  para  cortar  cien  árbo- 
les poco  mas  o  menos  a  cada  uno. 

En  10  de  julio  de  1555,  se  mandó  practicar  una 
información  contra  los  que  habían  vendido  i  ven- 
dían madera  en  la  ciudad,  Í  se  decretaron  una  ins- 
peecióu  i  pesquisa  en  los  bosques  circunvecinos. 


El  hacha  de  los  conquistadores  prosiguió  su  obra 
de  devastación. 

Se  habían  cortado  lírboles  para  vigas  i  tijerales, 
para  puertas  i  ventanas,  para  muebles  i  ataúdes, 
para  leña  de  las  cocinas  i  para  combustible  de  los 
hornos,  etc. 

Cortáronse  después  a  fin  de  preparar  el  terreno 
para  la  siembra  de  cereales. 

El  cabildo  cuyos  hechos  nio  he  propuesto  rela- 
tar, se  opuso,  como  sus  antecesores,  al  aniquila- 
miento de  la  selva. 

El  capitán  Alvaro  de  Mendoza,  correjidor  i  jus- 
ticia mayor  de  la  ciudad,  Santiago  de  Azoca  i 
Alon.so  Álvarez  Berrios,  alcaldes  ordinarios,  i  los 
capitanes  Diego  García  de  Cáceres  i  Gas^mr  de  la 
Barrera,  rejidores,  reunidos  en  la  sala  del  concejo 
el  17  de  abril  de  1573,  acordaron;  «que,  por  cuanto 
los  vecinos  de  esta  ciudad  i  otras  personas  tienen 
indios  e  yanaconas  en  los  montes  para  cortar  made- 
ra e  siembran  en  ellos  i  talan  los  montes,  para 
remedio  de  lo  cual  dijeron  que  mandaban  e  manda- 
ron que  se  pregone  publicamente  en  esta  ciudad 
que  ninguna  persona  tenga  indios  en  los  montes, 
ni  siembren  en  ellos,  i  los  saquen  de  ellos,  i  no 
corten  madera  sin  licencia  de  esta  ciudad,  so  pena 
de  cada  cuarenta  pesos  de  buen  oro  al  que  lo  con- 
trario hiciere,  lo  cual  hagan  i  cumplan  so  la  pena 
dicha  dentro  de  quince  días  primeros  siguientes; 
i  mandaban  i  mandaron  que  se  pregone  pública- 
mente; a-sí  aplicada  la  pena  por  tres  partes:  la  pri- 
mera para  el  denunciador,  i  la  segunda  para  la 
cámara,  e  la  tercera  para  el  juez  que  lo  sentenciare. 
I  mandaron  que  se  pregone  públicamente.» 

A  pesar  de  estas  penas  severas,  la  floresta  que 
rodeaba  a  Santiago  se  iba  convirtiendo  en  un  cam- 
po raso. 
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Ella  seguía  la  progresión  decreciente  de  la  raza 
indijena  rjuc  circuliiba  entre  sub  troncos  i  ramas. 

Árboles  seculares,  tan  antiguos  coran  el  mundo, 
caían  uno  a  uno  i  ciento  a  ciento. 

Habían  dado  sombra  a  los  indios;  mas  no  debían 
darla  a  sus  tumbas. 

El  jesuíta  Alonso  de  Ov-aUe,  que  escribió  en 
Roma  su  Histónca  Rdacüm  del  Reino  de  Chile, 
habiendo  obtenido  liceucia  para  imprimirla  el  27 
de  setiembre  de  1644,  se  espreaa  como  sigue,  ha- 
blanilo  del  cerro  de  Santa  Lucía: 

«En  este  valle,  dos  leguas  de  la  cordillera,  a  la 
orilla  del  río  Mapocho,  crió  Dios  un  cerro  do  visto- 
sa proporción  i  hechura,  que  sirve  como  de  atalaya, 
de  donde,  a  una  vista,  se  ve  todo  el  llano,  como  la 
palma  de  la  mano,  hermoseado  con  alegres  vegas 
1  vistosos  prados  en  unas  partes,  i  en  otras  du  es- 

f lesos  montes  de  espinales,  de  donde  se  corta  la 
eña  para  el  común  uso  de  la  vida  humana». 

Resulta  del  pasaje  copiado  que  Santiago  estaba 
rodeado  de  espinares  que  cada  día  iban  desapare- 
ciendo cenvertidos  en  calor,  en  huMO  i  en  ceniza. 

Todavía  quedan  rastros  de  ese  monte  en  algu- 
nos fundos  inmediatos. 

Los  chilenos  tienen  cierta  semejanza  con  loa  es 
pinos  que  cubrían  la  comarca. 

Son  firmes  i  sólidos,  como  sus  troneos;  belicosos, 
como  sus  ramas  armadas  de  púas  de  acero;  poéti- 
cos, como  sus  flores,  llamadas  aromas,  como  si  en- 
cerrasen la  esencia  de  todos  los  perfumes,  las  cuales 
embalsamaban  el  ambiente  con  esquisita  fragancia. 


El  rei  de  España  estaba  presente  por  esencia  i 
potencia  en  todos  sus  dominios  ultramarinos. 
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El  cabildo  de  Santiago  era  electivo  Í  represen- 
taba a  la  ciudad. 

Convenía,  por  lo  mignio,  que  la  ¡lustre  corpora- 
ción sintiera  su  dependencia  i  palpara  su  iniferio- 
ridad. 

El  presidente  del  Perú  Podro  de  la  Gasea 
ordenó  por  una  cédula  espedida  a  nombre  del  mo- 
narca que  los  oficiales  realce,  por  el  hecho  de  serlo, 
tenían  voz  i  voto  en  el  ayuntamiento. 

Aquel  mandato  se  leyó  en  la  sesión  celebrada  el 
17  de  junio  de  1549. 

«Yo  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  consejo 
de  Su  Majestad,  de  la  santa  i  jeneral  inquisición,  i 
presidente  de  estos  reinos  í  provincias  del  Perú  por 
Su  Majestad,  etc.,  a  todas  las  justicias  mayores  e 
ordinarias,  consejos,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
e  honies  buenos  de  cualesquier  ciudades,  villas  o 
lugares  e  otras  partes  de  las  provincias  del  Nuevo 
Estrerao  llamadas  Chile,  salud  i  gracia. 

«Sabed  que  yo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  pro- 
veí a  Jerónimo  de  Alderete  del  oficio  de  tesorero  i 
a  Estevan  de  Sosa  del  oficio  de  contador,  i  a  Vi- 
cencío  de  Monte  del  oficio  de  veedor  de  la  hacienda 
real  de  las  dichas  provincias;  i  porque  los  oficíales 
reales  de  estos  reinos  tienen  voz  i  voto  en  los  cabil- 
dos e  ayuntamientos  de  las  ciudades,  villas  e  luga- 
res donde  se  hallen,  i  es  justo  que  así  tengan  las 
de  allá  por  convenir  mucho  a  la  utilidad  i  provecho 
de  la  hacienda  de  Su  Majestad,  e  al  buen  gobierno 
de  la  tierra;  por  ende,  por  la  presente,  de  parte  de 
Su  Majestad  mando,  i  de  la  mía  vos  encargo  que, 
en  todas  las  ciudades,  villas  e  lugares  e  las  otras 
partes  de  esas  dichas  provincias  donde  hubiere 
junta  de  jente  e  se  hiciere  cabildo  e  ayuntamiento, 
recibáis  i  admitáis  a  los  dÍcho.s  oficiales  al  dicho 
cabildo  e  ayuntamiento,  como  a  rejidores  nombra- 


dos  por  Su  Majestad;  que  yo,  por  la  presento,  en 
su  real  nomljre,  por  tales  rejidorcs  los  nombro,  a 
benepliícito  i  por  la  voluntad  de  Su  Majestad  e 
recibo  á  los  dichos  oficios,  para  que  los  [¡uodan  usar 
en  todos  los  casos  i  cosas  a  ellos  anexas  i  coiieer- 
nientoR  en  las  dichas  provincias,  ¡  les  hagaís  guar- 
dar i  guardéis  todas  las  honras,  franquezas  i  liber- 
tades e  preemiuGQcias  que  por  razún  de  los  dichos 
oficios  de  rejidores  noaibrados  por  Su  Majestad  les 
deben  ser  guardadas.  Lo  cual  así  Iiaced  i  cumplid, 
80  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  al  que  no  lo  cumpliere.  Fecha  en  la 
ciudad  de  les  Reyes  a  27  de  diciembre  de  1548 
años.  El  licenciado  (íasca. 

«Por  mandado  de  su  señoría.  Luís  Cedeño'p. 

El  cabildo  de  Santiago  obedeció  sin  chistar. 

Los  oficiales  reales  no  se  tomaban  siempre  la 
molestia  de  concurrir  a  las  sesiones;  i)ero  podían 
hacerlo  cuando  querían. 


Felipe  II  avanzó  mas  en  el  sentido  indicado  en 
el  párrafo  anterior. 

Conservó  a  los  oficiales  reales  el  asiento,  la  voz 
i  el  voto  en  el  cabildo;  i  les  concedió  además  la 
preeminencia  sobre  sus  otros  colegas. 

El  presidente  de  Chile  don  Melchor  Bravo  de 
Saravia  hizo  ejecutar  esta  disposición  según  apare- 
ce del  acta  siguiente: 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile, 
a  23  días  del  mes  de  noviembic,  año  del  Señor  de 
1573  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  i  ayunta- 
miento los  ilustres  señores  justicia  e  rejimieuto  du 
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la  diclia  ciudad,  següii  e  como  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre  de  se  ayuntar,  e  siendo  e  estando  en  el 
dicho  cabildo,  convieno  a  saber,  el  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera,  correjidor  e  justicia  mayor  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  i  sus  términos  por  Su 
Majestad,  Santiago  de  Azoca  e  Alonso  ülvarez 
Berríos.  alcaldes  de  Su  Majestad  e  el  capitán  Diego 
García  de  Ciíccres  e  Alonso  de  Córdoba  e  Cristó- 
bal de  Escobar,  rejidores  de  la  dicha  ciudad,  e  por 
ante  mí  Nicolás  de  Gartiica,  eiscribano  público  de 
Su  Majestad  i  del  dicho  cabildo,  habiéndose  junta- 
do ))ara  entender  e  tratar  en  cosas  e  negocios  tocan- 
tes al  servicio  de  Díos,  nuestro  señor,  i  de  Su  Ma- 
jestad, e  bien  de  esta  ciudad,  se  acordó  i  proveyó 
la  siguiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  e  ante  los  dichos 
señores  justicia  e  rejimiento,  pareció  Francisco  de 
Gálvez,  contador  de  Su  Majestad  en  este  reino,  e 
presentó  una  cédula  i  sobrecarta  de  Su  Majestad; 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

—Don  Felipe,  por  la  gracia  do  Dios  rei  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
JerusaMn,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  e  tierra  tírme 
del  mar  Océano,  conde  de  Flandes,  de  Tirol,  etc. 
a  tridos  los  nuestros  correjidores,  jueces  de  residen- 
cia, justicias  mayores,  alcaldes  ordinarios  i  cuales- 
quiera nuestras  justicias  de  todas  las  ciudades  do 
los  nuestros  reinos  de  Chile,  cabildos  e  rejimientos 
de  ella  e  a  cada  uno  de  los  a  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada,  salud  i  gracia. 

í;Sepades  que  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  e 
Antonio  Canefio,  tator  i  tesorero  de  la  nuestra 
real  hacienda  en  esos  dichos  nuestros  reinos,   por 
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una  petición  que  presentaron  en  la  nuestra  audien- 
cia i  cancillería  real  que  reside  en  la  ciudad  de 
Concepción  ante  el  nuestro  presidente  e  oidores  de 
ella,  nos  hicieron  relación  diciendo  que  por  nos  les  es- 
taba dada  una  nuestra  cédula  real  por  la  cual  nian- 
dábanioíj  que  precediesen  en  las  partea  i  lugares  do 
estuviesen  en  los  asientos  i  actos  jiúblicos  a  los 
alguaciles  mayores  i  rejidores  de  los  tales  pueblos, 
como  constaba  de  la  dicha  cédula,  que  presentaron, 
que  su  tenor  es  el  sígnente: 

El  Reí 


«Por  cuanto  nuestra  voluntad  es  que  los  núes 
tros  oficiales  de  la  nuestra  real  hacienda  de  las 
provincias  de  Chile  sean  preferidos  en  el  cabildo  i 
rejiuiiento  del  pueblo  donde  residieren,  en  los  asien- 
tos i  en  el  votar  i  firmar  con  los  otros  rejidores  i 
alguacil  mayor  del  dicho  pueblo,  i  que  asimismo 
prefieran  a  él  en  los  dichos  asientos  en  la  iglesia 
mayor,  i  en  todas  las  otras  partes  i  lugares  donde 
fueren  i  se  asentaren  con  la  justicia  e  Tejimiento 
del  dicho  pueblo,  i  que,  donde  quiera  que  fueren 
los  dichos  oficiales,  aunque  no  vaya  el  cabildo  i 
rejimientü  del  dicho  pueblo,  se  les  dé  asiento  en  la 
parte  i  lugar  que  se  diera  al  dicho  cabildo  i  Teji- 
miento yendo,  i  en  el  mismo  asiento  que  los  dichos 
rejidores  i  alguacil  mayor  se  suelen  sentar,  i  que 
en  justicia  se  les  guarden  las  preeminencias  que 
deben  tener,  i  les  deben  ser  guardadas,  como  a  ofi- 
ciales reales  nuestros;  por  ende  declaramos  i  man- 
damos que  así  se  haga  i  cumpla,  i  que  los  dichos 
nuestros  oficiales,  o  cualquier  de  ellos,  como  dicho 
ea,  i  hallándose  en  el  dicho  cabildo  í  ayuntamiento 
del  dicho  pueblo,  prefieran  en  el  asiento,  votar  i 
firmar  al  dicho  alguacil  mayor  i  a  los  otros  rejido- 
res del  dicho  pueblo,  i  asimismo  en  cualquier  otra 


parte  donde  eo  presentare  la  justicia  i  rejiniieuto 
del  dicho  pueblo,  i  que  donde  fijeren  los  dichos  ofi- 
ciales con  el  naestro  ])i-e6ÍdeDte  c  oidores  de  la 
nuestm  audiencia  real  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  aunque  no  vaya  con  ellos  el  cabildo  e  reji- 
niiento  del  dicho  jiueblo,  se  dé  asiento  a  los  dichos 
ofieiales  en  la  parte  i  lugar  que  se  diere  al  cabildo 
i  rejimiento  del  dicho  pueblo  yendo  en  su  compa- 
pañia  i  en  el  asiento  que  los  dichos  rejidores  i  algua- 
cil ^niayor  80  acostumbran  a  sentar;  i  niaudauíos  al 
nuestro  presidente  e  oidores  de  la  dicha  nuestra 
audiencia  i  al  cabildo  e  rejiniieuto  del  dicho  pueblo 
guarden  i  cumplan  esta  lui  cédula,  i  contra  el  tenor 
i  fonna  de  ella  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir 
ni  pasar,  en  manera  alguna. 

«Fecha   en    Aranjuez  a    IG   de    mayo  de    1571 
años. 

Yo  EL  Reí. 


«Por  mandado  de  Su  Majestad,  A  ntomo  de 
Eruzo. 

«Atento  a  lo  cual  nos  pidieron  i  suplicaron  man- 
dásemos guardarles  i  cumplirles  dicha  nuestra 
cédula,  i  en  virtud  de  ella  les  fuesen  guardadas  las 
preeminencias  que  por  ella  les  mandábamos  guar- 
dar en  los  dichos  asientos  i  demás  cosas  en  ella  de- 
claradas, o  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la 
nuestra  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  dichos 
nuestro  presidente  e  oidores,  fue  acordado  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  e 
cada  uno  de  vos  en  la  dicha  raz*Sii,  e  nos  tuvímoslo 
por  bien,  por  lo  cual  vos  mandamos  que,  siendo 
con  ella  requeridos,  veáis  la  dicha  nuestra  cédula 
suso  incorporada  i  la  guardéis  i  cumpláis  en  todo 
i  por  todo  como  en  olla  se  contiene;  i  contra  el  te- 
nor i  forma  de  ella  no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis 
ir  ni  ¡íasar  en  nianoraalguna;  e  los  unos  ni  loa  otros 
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DO  fagades  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  i  de  mil  pesos  para  la  nuestra  cámara,  Da^ 
da  en  la  ciudad  de  la  Concepción  a  22  días  del  mes 
de  octubre  de  1573  años.  El  doctor  Bravo  de  Sa- 
varía. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — 
El  doctor  Peralta. 

«Yo  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  cámara 
de  3U  Católica  Real  Majestad  e  mayor  de  goberna- 
ción, la  hice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo 
de  su  presidente  e  oidores, — Rejistrada,  El  licen- 
ciado Altamira.no,  Por  chanciller,  El  licenciado 
Altamirano. 

«E  presentada  la  dicha  real  provisión  e  sobres- 
crito  en  la  manera  que  dicho  es  e  de  suso  se  con- 
tiene, i  vista  por  los  dichos  señores  justicia  e  reji- 
miento,  el  dicho  contador  Francisco  de  Gálvez 
pidió  que  en  cumplimiento  de  ella  le  reciban  en  el 
dicho  cabildo  al  iwimer  voto  e  asiento  de  él,  i  espera 
de  él  según  e  corno  Su  Majestad  lo  manda  por  su 
cédula  real  e  real  provisión  e  que  se  le  guarden  las 
preeminencias  que  Su  Majestad  manda  por  la  di- 
cha  real  cédula  e  provisión,  i  lo  pidió  por  testi- 
monio. 

«E  vista  por  los  dichos  señores  justicia  e  reji- 
mientó  la  dicha  real  cédula  e  sobrescrito,  quitándo- 
íje  las  gorras,  la  besaron  a  pusieron  sobre  sus  cabe- 
zas, como  carta  e  mandado  de  Su  Majestad,  a  quien 
Dios,  nuestro  señor,  deje  vivir  e  reinar  por  largos 
tiempos  con  acrecentamiento  de  sus  reinos  i  seño- 
ríos; i  en  cuanto  al  cumplimiento  de  ella  dijeron 
que  recibían  o  recibieron  al  dicho  contador  Fran- 
cisco de  Gálvez  en  el  dicho  cabildo  a  la  merced 
que  Su  Majestad  le  hace  de  primer  voto  o  asiento 
según  e  como  Su  Majestad  lo  manda  por  la  dicha 
real  cédula  i  sobrecarta,  i  que  haga  el  juramento  i 
solemnidad  a  que  está  obligado.  I  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Gaspar  de  la  Barrera. — Santiago  de 
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Azoca, — Alonso  Alvar ez  Bcrríos, — Diego  García 
de  Cáceres, — Alonso  de  Córdoba. — Cmstóbal  de 
Escobar. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Gaimica,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo. 

Juramento 

«E  luego  el  dicho  contador  Francisco  de  Gálvez 
juró  a  Dios,  nuestro  señor,  e  a  la  señal  de  la  cruz 
de  usar  bien  i  fielmente  del  dicho  oficio  i  cargo  de 
que  Su  Majestad  le  ha  hecho  merced,  e  hacer  lo 
que  debe  al  dicho  oficio,  e  guardará  el  secreto  de 
este  cabildo  e  mirará  por  el  bien  e  aumento  del 
dicho  cabildo  de  esta  ciudad  e  a  su  fuerza  e  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  respondió  e  dijo  si  juro  e 
amén,  prometiendo  de  lo  cumplir.  I  lo  firmó  de  su 
nombre.  Francisco  de  Gálvez, 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  pú- 
blico i  del  cabildo». 

El  ayuntamiento  de  Santiago  no  necesitaba  de 
los  oficiales  reales  para  ser  obediente  i  sumiso. 

Chile  entero  era  un  cuerpo  cuyo  cerebro  estaba 
en  España. 

Solo  de  cuando  en  cuando,  mui  rara  vez,  la 
ilustre  corporación  solía  opinar  en  materias  polí- 
ticas. 

En  10  de  setiembre  de  1555,  la  municipalidad 
confirió  poder  al  contador  Arnao  Cegarra  para  que 
pidiera  en  Lima  «que  gobernara  esta  tierra  (Chile) 
una  persona  de  Jas  que  en  ella  había,  e  no  de  fuera 
de  ella». 

Los  conquistadores  pretendieron  siempre  que  se 
les  diesen  todos  los  oficios,  dignidades  i  encomien- 
das, como  un  premio  debido  a  sus  servicios. 
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Sus  descendientes  se  quejaron  después  con  voz 
dolorida  de  que  se  les  escluía  sistemáticamente  de 
todos  los  empleos  i  honores.  v 

Se  necesitó  el  trascurso  de  tres  siglos  para  que 
la  soberanía  del  pueblo  se  sobrepusiera  a  la  del  rei. 

Las  revoluciones  sociales  son  muchas  veces  tan 
lentas  como  las  de  la  naturaleza. 


3!Z 


IV 


i4/íí//rtafí  do  Santiago  ordenadas  por  Felipe  II. — Lento  progreso 
(le  la  ciudad. — ^enumeración  de  1«)S  vecinos  que  pidieron  sola- 
res en  1573. — Medidas  en  favor  del  hospital^  concesión  de  un 
herido  para  molino,  rectificación  de  la  Calle  Real  i  de  la  Ca- 
fiada. — Sesiones  celebradas  en  dicho  año. — Transacción  ajus- 
tada con  Bartolomé  Floies. — Fisonomía  moral  de  este  per- 
sonaje. 


lia  ciudad  de  Santiago  ora  triste  como  un  sótano. 
Sin  embargo,  solía  regocijarse  cuando  Dios  (en- 
tiéndase el  rei)  lo  ordenaba. 

Léese  en  el  acta  del  cabildo  datada  el  4  de  di- 
ciembre de  1573. 

ALEGRÍAS 

«Este  día  los  dichos  señores  justicia  i  rejiniiento 
dijeron  que,  atento  a  las  buenas  nuevas  que  han 
venido  de  Su  Majestad  i  sus  reales  cédulas  en  que 
manda  que  se  hagan  alegrías  por  el  nacimiento  del 
príncipe  nuestro  señor  i  escrituras  del  serenísimo 
señor  don  Juan  de  Austria,  por  tanto  que  manda- 
ban i  mandaron  que  se  regocije  esta  ciudad  i  que 
el  día  de  nuestra  señora  de  la  Concepción  primero 

3ue  viene,  todos  los  vecinos,  estantes  i  'habitantes, 
e  cualquier  jónero  i  condición  que  sean,  cabal- 
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guen  la  dicha  noche  con  hachas  i  lumbres,  i  en 
toda  la  ciudad  i  casas  de  ella  pongan  luminarias,  i 
que  ninguna  persona  lo  deje  de  cumplir  so  pena  de 
diez  pesos,  la  mitad  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
i  la  otra  mitad  para  gastos  de  casas  de  cabildo. 

«E  otrosí  que  mandaban  e  mandaron  que  todos 
los  vecinos  de  esta  ciudad  fuesen  a  las  cañas  el  se- 
gundo día  de  pascua  de  navidad  que  viene;  i  el  que 
no  pudiere  jugar  de  librea  i  aderezo,  hará  que  jue- 
gue otra  persona  que  sea  a  vista  del  señor  capitán 
e  correjidor,  lo  cual  hagan  e  cumplan;  i  mandan 
que  haya  toros  el  día  de  las  cañas,  por  manera  que 
se  regocije  esta  ciudad  e  se  hagan  principales  ale- 
grías. I  lo  firmaron  los  dichos  señores  justicia  e 
rejimiento.  Gaspar  de  la  Barrera. — Santiago  de 
Azoca, — Alonso  Alvarez  Berríos. — Francisco  de 
Gdlvez. — Diego  García  de  Cdceres.  —  Alonso  de 
Córdoba. — CrLstóbcd  de  Escobar"^. 

El  príncipe  por  cuyo  nacimiento  encendía  hachas 
i  luminarias  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago, 
era  don  Carlos  Lorenzo,  hijo  de  Felipe  II  i  de  su 
cuarta  mujer  doña  Ana  de  Austria. 

Fue  un  niño  sin  porvenir:  falleció  el  9  de  julio 
de  1575. 


La  ciudad  de  Santiago  adelantaba  lentamente. 
Le  faltaba  población. 
¿De  dónde  la  habría  sacado? 
Los  estranjeros  no  podían  avecindarse  en  ella. 
I   la   España   estaba  agotada,   destruida,   ani- 
quilada. 

El  desierto  la  amagaba. 

Su  bandera  había  llameado  i  flameaba  en  Italia, 
Alemania,  Países  Bajos,  Francia,  África,  Améri- 
ca; pero  sus   soldados  mas  intrei)idos  i  vigorosos 


habían  dejado  la  vida  i  ios  huesos  en  Iu.s  caiiH)oa 
de  batalla. 

La  lanza  i  la  macana  de  los  araucanos  habían 
esterminado  en  Chile  a  muchos  conquistadores, 
incluso  su  caudillo,  Pedro  de  Valdivia. 

El  presidente  que  gobernaba  en  la  ópoca  de  que 
trato,  don  Melchor  Bravo  de  Saravia,  había  sufri- 
do tremendas  derrotas;  i  se  había  visto  precisado  a 
renunciar  el  mando. 

No  era  un  hombre  de  espada:  revestía  la  toga 
do  presidente  do  la  audiencia  de  Concepción;  ha- 
bría podido  llevar  una  sotana,  pero  no  coraza. 

Antes  de  venir  a  Chile,  a  nombre  de  Carlos  V, 
ordenaba  a  Francisco  de  Villagnln,  desde  Lima,  el 
15  de  febrero  de  1556: 

«Por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  una  real 
cédnK  quj  las  personas  que  en  esa  dicha  tierra 
(Chile)  fueren  casadas  o  desposadas  que  tengan  sus 
mujeres  fuera  de  ella  vayan  a  hacer  vida  con  ellas, 
vos  mandamos  que  leáis  lo  que  sobre  ello  tenemos 
proveído,  i  lo  hagáis  cumplir  i  ejecutar». 

Si  todos  los  aventureros  que  habían  contraído 
esponsales  o  matrimonio,  hubieran  salido  del  país, 
la  espulsión  haltria  sido  numerosa. 

[Cuántas  palabras  do  casamiento  pronunciadas 
en  las  ciudade.s,  en  las  posadas,  en  los  cortijos,  en 
las  cabanas,  en  los  cam[)os  del  viejo  i  del  nuevo 
mundo  I 


Puedo  hacer  la  enumeración  exacta  de  las  per- 
sonas que  se  fincaron  o  avecindaron  en  Santiago 
durante  el  año  de  1573. 

No  son  muchas. 

El  30  de  enero,  se  hizo  merced  a  Andrés  Her- 
nández de  uii  pedazo  de  terreno  i  ca.scajar. 

El  5  de  mayo,  se  concedió  a  Miguel  de  la  Cerda 
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urt  solar  «en  la  cañada  de  San  Francisco  junto  a 
San  Lázaro»  para  que  levantara  su  casa. 

El  4  de  diciembre,  Cristóbal  Sánchez  Mirabal 
presentó  al  cabildo  la  peticiíJn  siguiente: 

«Ilustres  señores: 

«Cristóbal  Síinchez  Miraba!  beso  las  nianos  de 
vuestras  mercedes,  i  digo:  que,  como  a  vuestras 
mercedes  es  notorio,  yo  he  residido  en  cata  ciudad 
muchos  dias  a  esta  parte,  en  la  cual  me  h^j  casado, 
e  pienso  vivir  con  mi  mujer  e  hijos  e  servir  en  ella 
con  mi  industria  en  lo  que  pudiere;  i  para  mn» 
abundancia,  tengo  necesidad  de  avecindarme  en 
ella,  por  lo  cual  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
me  hagan  merced  de  me  admitir  por  tal  vecino, 
para  que,  siéndome  hecha  esta  merced,  yo  pueda 
gozar  i  goce  de  las  libertades  e  franquezas  que  go- 
zan los  demás  vecinos,  las  cuatert  suplico  a  vuestras 
mercedes  me  sean  guardadas  como  a  tal,  Gfistóbal 
Sánchez  Mirabal. 

«E  visto  por  los  dichos  señores  justicia  e  Teji- 
miento la  dicha  petición  por  el  dicho  Sánchez  Mi- 
raba!, dijeron  que,  atento  a  que  es  nmi  provechoso 
en  la  república  el  dicho  Mirabal,  e  vive  virtuosa- 
mente, i  es  mui  necesario  en  ella,  por  tanto  que  lo 
admitían  e  admitieron,  e  habían  e  Imbieran  por 
vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  i  contó  a  tal 
mandaban  i  mandaron  que  ahora  i  de  aquí  adelante 
sea  i  le  hayan  todos  por  vecino  de  esta  ciudad,  i 
como  a  tal  le  sean  guardados  Í  guarden  las  preemi- 
nencias c  fueros  i  prerrogativas  e  libertades  que 
se  guardan  e  deben  guardar  a  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  e  asi  lo  nroVeyeron  e  mandaron,  i  que  ae  le 
dé  el  título  de  ello». 

Pase  a  la  posteridad  el  nombre  de  Cristóbal 
SáncbeK  MÍral>al  como  el  de  un  bonibre  virtuoso, 
ya  que  tantos  se  han  ímjii>rtíii¡zadr'  por  asesinos  i 
ladrones. 


No  siempre  la  persona  que  pedía  un  solar,  lo 
edificaba. 

A  veces  el  concesionario  faltaba  a  las  condiciones 
de  la  merced,  por  lo  cual  ésta  caducaba. 

El  mismo  día  4  de  diciembre,  se  leyó  en  el  ca- 
bildo la  siguiente  solicitud: 

«Ilustres  SeTiores: 

«Francisco  López  Tinoco  beeolas  manos  a  vues- 
tras mercedes,  e  digo:  que  yo  sol  casado,  i  me  qui- 
siera perpetuar  e  avecindar  en  esta  ciudad;  i  para 
poder  hacer  una  casa  tengo  necesidad  de  que  vues- 
tras mercedes  me  hagan  merced  do  un  solar  para 
poder  hacer  casa  en  que  vivir;  i  estA  un  solar  vaco 
que  se  dio  a  Luís  de  San  Pedm,  frontero  de  las 
casas  donde  vive,  que  no  lo  ha  cercado  ni  hecho  en 
ól  cosft  alguna  de  lo  que  le  es  mandado  por  los  se- 
üore»  del  cabildo.  Por  tanto,  a  vuestras  mercedes 
pido  i  suplico  me  hagan  la  dicba  merced  del  dicho 
solar  que  es  en  la  traza  de  esta  ciudad  frontex'o  do 
las  casas  del  dicho  San  Pedro,  calle  en  medio,  por 
estar,  oomo  está  vaco  i  desierto,  i  le  bagau  hacer 
la  dicha  merced  en  servicio  de  Nuestro  Señor,  so- 
bre que  pido  merced.  Francisco  Lói/cz  Tinoco. 

«I  vista  por  los  diclios  señores  la  dicha  petición, 
e  atento  a  que  el  dicho  Luís  de  San  Pedro  no  ha 
cercado  dentro  del  término  de  la  ordenanza  el  di- 
cho solar,  dijeron  que  lo  daban  e  dieron  por  vaco; 
i  como  tal  vaco  e  Je  esta  ciudad,  lo  daban  e  dieron 
al  dicho  Francisco  López  Tinoco  con  las  condicio- 
nes de  esta  ciudad,  i  con  que  lo  cerque  dentro  del 
término  de  la  ordenanza,  i  que  lo  lian  por  vecino 
de  esta  ciudad,  i  como  a  tal  mandaban  que  lo  guar- 
den las  preeminencias,  ¡  sin  perjuicio  de  tercero». 

El  fi  de  diciembre,  se  concedió  otro  sitio  a 
Alvaro  Machado. 
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Suma  total,  se  dieron  cinco  solares  en  un  año, 
uno  de  los  cuales  había  sido  abandonado. 


A.  mas  de  los  asuntos  de  que  he  dado  cuenta,  el 
cabildo  dictó  algunas  medidas  en  favor  de  la  po- 
blación. 

El  10  de  abril,  tomó  providencia  para  que  no 
inundara  el  hospital  la  acequia  que  corría  por  el 
establecimiento. 

El  9  de  mayo,  se  concedió  permiso  a  Pedro  de 
Llanos  para  construir  un  molino  junto  a  la  barran- 
ca del  río,  a  pesar  de  la  oposición  de  Bartolomé 
Flores. 

El  5  de  junio,  se  espropió  una  parte  del  sitio  i 
huerta  de  la  mujer  de  Francisco  de  Llanos  para 
que  la  Calle  Real  i  la  Cañada  fueran  derechas, 
dándole  otro  terreno  contiguo  en  indemnización 
del  que  se  le  quitaba. 

El  11  de  diciembre,  la  justicia  i  rejimiento  dis- 
pusieron  «que,  por  cuanto  esta  ciudad  de  Santiago 
tiene  una  casa  i  herido  de  molino  en  la  plaza  pú- 
blica de  esta  ciudad  junto  al  molino  del  hospital 
que  solían  ser  de  Bartolomé  Flores,  la  cual  casa  i 
herido  fueron  aplicados  para  propios  de  esta  ciu- 
dad, como  cosa  suya  por  estar  en  la  dicha  plaza  de 
ella,  como  parece  por  los  recaudos  e  títulos  e  pose- 
sión que  de  ella  tiene  tomada  esta  ciudad,  por  tan- 
to, que  sus  mercedes,  en  nombre  de  Su  Majestad 
e  de  esta  ciudad,  i  en  la  mejor  manera  que  de  dere- 
cho ha  lugar,  i  para  que  ello  redunde  en  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  i  bien  de  los  pobres,  los 
daban  e  dieron  al  hospital». 

La  casa  i  molino  que  se  donaban  al  hospital, 
habían  sido  levantados   por  Bartolomé  Flores  sin 
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licencia  competente  en  terreno  perteneciente  a  la 
ciudad,  por  lo  que  la  municipalidad  había  reivin- 
dicado ese  terreno  con  todos  sus  accesorios. 


El  cabildo  de  1573  se  reunió  solo  veinte  i  cuatro 
veces. 

Todavía  es  preciso  descontar  cinco  sesiones  en 
que  no  se  tomó  ninguna  resolución,  lo  que  equiva- 
le a  decir  que  no  se  trató  de  nada,  porque  si  hubie- 
ra quedado  alguna  cuestión  pendiente  se  habría 
ventilado  en  otra. 

He  aquí  una  muestra: 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  13  días  del  mes  de 
noviembre  de  1573  años,  este  día  se  juntaron  en 
su  cabildo  i  ayuntamiento,  como  lo  suelen  i  acos- 
tumbran hacer,  los  ilustres  señores  justicia  i  reji- 
miento  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  a  saber,  el 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  correjidor  de  esta 
ciudad  i  sus  términos  por  Su  Majestad,  Santiago 
de  Azoca  e  Alonso  i^lvarez  Berríos,  alcaldes  de  Su 
Majestad  en  la  dicha  ciudad,  i  el  capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  e  Juan  de  Barros  e  Cristóbal  de 
Escobar,  rejidores,  por  ante  mí  Nicolás  de  Garni- 
ca,  escribano  público  i  de  cabildo,  habiéndose  jun- 
tado para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad;  i  acordaron 
e  mandaron  lo  siguiente: 

«Vino  a  este  cabildo  Alonso  de  Córdoba,  re- 
jidor. 

«No  se  proveyó  cosa  alguna. 

^Nicolás  de  Garnica^. 

El  acta  copiada  me  recuerda  un  soneto  burlesco 
de  Lope  de  Vega,  que  termina  en  este  terceto: 
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I  en  este  monte  i  líquida  laguna, 
para  decir  verdad  como  hombre  honrado, 
jamás  me  .sucedió  cosa  ninguna. 

En  el  acta  de  6  de  noviembre,  se  espresa  que 
«no  hubo  cosa  de  importancia  que  tratar,  i  con  es- 
to se  salieron^. 

En  las  otras  tres,  no  se  consigna  ninguna  adver- 
tencia. 


Bartolomé  Floros  construyó  en  Santiago  dos 
molinos. 

Tuvo,  a  causa  de  ellos,  porfiados  i  ruidosos  plei- 
tos con  los  vecinos,  el  hospital  i  el  municipio. 

La  reivindicación  hecha  por  el  cabildo  de  que  he 
hablado  en  un  párrafo  anterior,  dio  orijen  a  uno  de 
ellos. 

Esos  juicios  finalizaron  mediante  un  arreglo. 

Voi  a  trascribir  íntegra  la  escritura  de  transac- 
ción, aunque  demasiado  estensa,  porque  contiene 
datos  curiosísimos  sobre  el  estado   social  del  país. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  do 
este  reino  de  Chile,  a  15  días  del  mes  de  diciembre 
año  del  Señor  de  1578  años,  por  ante  el  escribano 
público  e  testigos  aquí  contenidos,  parecieron  pre- 
sentes de  la  una  parte  los  ilustres  señores  cabildo, 
justicia  i  rejimiento  de  esta  ciudad,  es  a  saber,  los 
ilustres  señores  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Barroe- 
ta,  correjidor  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  i  el 
contador  Fracisco  de  Gálvez  i  Francisco  de  Caso, 
alcaldes  ordinarios  en  ella  por  Su  Majestad,  i  los 
señores  Antonio  Carroño,  tesorero,  i  Nicolás  de 
Garnica,  fator  i  veedor,  oficiales  de  la  real  hacien- 
da, i  el  capitán  Juan  de  Barahona  i  el  licenciado 
Diego  de  Kivas  i  Gaspar  Calderón,  rejidores  en  es- 
ta ciudad  por  Su  Majestad,  i  en  nombre  de  los  na- 
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turaleB  pobres  do  esta  ciudad,  como  patronos  do  tjl, 
i  en  nombre  de  todos  los  eofradon  fuiídadore»  del 
dicho  hospital  au-^entes,  por  quienoa  prestan  voz  i 
caución  do  rato  estable  o  valedero  de  que  estar¿,n  e 
pasarán  e  habrán  por  firme  esta  escritura  e  no  la 
contradecirán  en  manera  alguna;  e  de  la  otra  parte 
BartolomiS  Floros,  vecino  de  esta  ciudad,  e  natural 
del  imperio  de  Alemania  Í  ciudad  de  Nuremberg,  e 
hijo  lejítimo  de  Juan  Flores  i  Águeda  Vesterfirnio, 
e  dijeron;  que,  habiéndose  tratado  pleito  entre  Die- 
go Cifuentes  de  Medina,  diputado  e  mayordomo 
del  dicho  ho3])Ítal  i  el  dicho  Bartolomé  Flores  so- 
bre el  edificio  e  acequia  de  agua  que  pretendía  e 
pretende  el  dicho  Bartolomé  Flores  sacar  del  río 
de  esta  ciudad  para  el  molino  de  dos  ruedas  do  mo- 
ler trigo  que  nuovamentü  tiene  edificado  en  virtud 
do  ciertos  títulos  c  licencias  que  le  diu  el  goberna- 
dor doctor  Bravo  de  Saravia  en  donde  le  hizo  en 
nombre  de  Su  Majestad  merced  del  sitio  del  dicho 
molino  i  herido  do  agua  segün  que  por  ellos  se  con- 
tiene, el  cual  sitio  es  junto  al  otro  molino  del  dicho 
hospital  que  el  diclio  Bartolomé  Floros  le  dio  al 
pie  del  cerro  de  Santa  Lucía,  e  terceros  litigantes 
que  salieron  a  la  dicha  causa  contradiciendo  el  di- 
cho edificio  e  la  dicha  acequia,  Diego  García  do 
díceres  e  Juan  Godincz  e  Antonio  Zapata  e  Bau- 
tista Cerco  e  Diego  Fernández  e  Francisco  More, 
no,  en  la  cual  causa  dieron  e  pronunciaron  senten- 
cia Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario,  i  Juan  de  la 
Peña,  su  acompañado,  que  conocieron  de  ella  en  22 
del  mes  de  octubre  de  157i¿  años,  donde  mandaron 
que  el  dicho  Bartolomé  Flores  no  sacase  la  dicha 
acequia  de  agua  o  que  se  desistiese  e  apartase  de 
proseguir  el  abrir  de  la  dicha  acequia  i  edificio  que 
pretendía  liacer  so  cierta  pena,  la  cual  sentencia 
de  parte  de  dicho  Bartolomé  Flores  fue  apelada 
para  ante  Su   Majestad  e  señores  su  presidente  e 


oidores  de  la  real  audiencia  que  residía  en  la  ciudad 
de  la  Concepcirin  de  este  niinn, 

«En  el  dicho  grado,  se  hizo  instancia  en  esta 
ciudad  ante  los  jueces  conforme  a  la  provisión  de 
Su  Majestad  que  trata  sobre  las  apelaciones, 
según  en  el  dicho  proceso  se  contiene,  que  pasó 
ante  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  de  esta 
ciudad.  E  después  el  señor  licenciado  Calderón,  te- 
niente jeneral  por  Su  Majestad  de  este  reino,  que 
sucedió  en  lugar  de  la  dicha  real  audiencia  para 
conocer  e  determinar  los  pleitos  que  en  vista  esta- 
ban pendientes  en  la  dicha  real  audiencia,  proveyó 
e  mandó  que  Carlos  de  Molina  e  Antón  Mallor- 
quín, como  personas  que  lo  entendían,  viesen  el 
dicho  edificio  e  la  dicha  acequia  e  diesen  su  pare- 
cer en  ello,  los  cuales  dieron  su  parecer  e  dijeron 
que  se  pedia  sacar  la  dicha  acequia  con  ciertos  re- 
paros contenidos  en  su  parecer.  I  el  dicho  señor 
teniente  jeneral  por  su  sentencia  mandó  que  el  di- 
cho Bartolomé  Elores  prosiguera  en  su  obra  i  edi- 
ficio de  la  dicha  acequia  para  el  dicho  molino,  con 
que  hiciese  los  reparos  que  los  dichos  peritos  die- 
ron por  parecer,  de  la  cual  sentencia  apeló  el  dicho 
Diego  Cifuentes  de  Medina  en  nombre  del  dicho 
hospital  para  la  real  audiencia  de  los  Reyes, 

«E  habiéndose  asimismo  tratado  otro  pleito  en 
tre  el  dicho  Bartolomé  Flores  i  el  cabildo,  justicia 
i  Tejimiento  de  esta  ciudad  i  el  dicho  Diego  Cifuen- 
tes de  Medina  en  nombre  del  dicho  hospital  sobre 
la  casa  i  molino  de  dos  ruedas  nuevamente  edifica- 
do por  el  dicho  Bartolomé  Flores  arriba  referido, 
por  cuanto  el  dicho  cabildo  había  tomado  la  pose- 
sión del  dicho  molino  i  adjudicádolo  a  esta  ciudad 
so  color  de  que  se  había  edificado  en  el  herido  de 
ella,  e  no  quisieron  aceptar  la  donación  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores  había  hecho  del  dicho  moli- 
no al  dicho    hospital  de  esta  ciudad  con  cierto  gra- 


vainen.e  hicieron  donación  los  dichos  justicia  y 
rejimiento  dol  dicho  iiiohno  al  dicho  hospital  eu 
virtud  de  la  cual  el  dicho  Diego  Cifuentes  de  Me- 
dina en  nombre  de!  dicho  hospital  tomó  la  posesión 
del  dicho  molino,  i  el  dicho  Bartolomé  Flores  pi- 
dió por  vía  de  despojo  el  dicho  molino  e  que  le  fue- 
se restituido. 

«I  en  la  dicha  causa  pronunció  sentencia  el  dicho 
Juan  de  Cuevas,  siendo  alcalde  ordinario,  que  de 
ella  conoció  en  7  diaa  del  mes  de  junio  de  1574 
aüos,  en  la  cual  declaró  no  haber  habido  despojo 
del  dicho  molino  e  sitio  de  él  por  haberse  edificado 
e  fecho  contra  la  voluntad  de  esta  ciudad  i  en  heri- 
do i  propio  de  ella,  e  dio  por  libre  al  dicho  hospi- 
tal de  lo  contra  él  pedido  por  parte  del  dicho  Bar- 
tolomé Flores,  sin  embargo  de  los  títulos  por  él 
presentados  dados  por  el   gobernador. 

«De  la  cual  sentencia  apeló  el  dicho  Bartolomé 
Flores  para  ante  Su  Majestad  e  ante  la  dicha  real 
audiencia  de  este  reino,  en  el  cual  dicho  grado  eo 
hizo  instancia  en  esta  ciudad  a^ite  el  dicho  juez 
conforme  a  la  dicha  real  provisión  que  trata  de  las 
apelaciones. 

«I  estando  en  estado  de  publicación,  el  dicho 
Diego  Cifuentes  do  Medina,  en  nombre  del  dicho 
hospital,  se  desistió  del  dicho  pleito  Í  de  cualquier 
derecho  i  acción  que  a  la  dicha  casa  e  molino  tuviera 
el  dicho  hospital  e  lo  cedió  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res; i  el  dicho  alcalde  Juan  do  Cuevas,  visto  el  di- 
cho desistimiento  mandó  restituir  i  restituyó  al  di- 
cho Bartolomé  Flores  en  la  tenencia  e  posesión  de 
la  dicha  casa  e  molino  dedos  ruedas  ese  le  man- 
dó entregar,  segiin  en  la  sentencia  e  autos  del  di- 
cho proceso  se  contiene,  que  paso  ante  Nicolás 
de  Garnica,  escribano  público  i  del  cabildo  que  fue 
de  esta  ciudad. 

«I  el  dicho  Bartolomé  Flores    hizo  donación  en- 
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tro  vivofi  ni  dicho  hospital  del  dicho  molino  de  doB 
ruedas  e  ee  obl¡«;ú  de  lo  dar  moliente  e  corriente; 
e  asimiumo  hizo  donación  al  díchn  luispital  de  eata 
ciudad  de  la  cosa  que  está  ediÜcada  e  incorporada 
eon  laoRsa  del  molino  antiguo  que  el  dicho  líaito- 
loma  Flores  dio  al  dicho  hospital.  la  cual  doiidcíón 
íiizo  con  una  rueda  que  sirve  de  segunda  rueda  del 
dicho  molino  antiguo  o  con  su  rodezno  e  cárcamo 
6  salto  e  con  una  piedra  de  moler  sin  mas  sitio  dul 
que  ocupa  la  casa,  para  que  con  el  fruto  e  renta  de 
esta  dicha  rueda  so  repare  o  adove  la  acequia  dol 
dicho  molino  e  se  pueda  mejor  sustentar  el  molino 
antiguo  i  el  molino  de  dos  ruedas  de  la  dicha  últi- 
ma donación,  la  cual  otorgó  con  cargo  quü  perpe- 
tuamente el  dicho  hospital  e  su  mayordomo  o  di< 
putado  on  au  nombre  den  en  limosna  la  mitad  del 
usufructo  de  harina  que  diere  el  dicho  molino  al 
sacerdote  clérigo  que  fuese  de  su  linaje  del  dicho 
Bartolonió  Floros;  i  en  ol  entretanto  que  no  hubie- 
se  de  su  linaje,  diese  la  dicha  mitad  del  dicho  usu- 
fructo de  harina  al  sacerdote  quo  le  pareciere  al 
dicho  diputado,  prefiriendo  a  loa  frailes  del  conven- 
to del  señor  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  porque 
dijesen  laa  misas  que  justo  fuese  e  le  pareciese  al 
diolio  diputado,  las  cuales  se  dijesen  en  el  díoho 
hospital  de  los  indios  en  el  crucero  donde  están  los 
indios  enfermos,  e  no  en  otra  parte.  E  la  otra  mi- 
tad del  dicho  usufructo,  sacadas  laa  costas,  fuese 
para  el  dicho  hos)>¡tal,  e  las  dichas  misas  so  liahfan 
do  decir  por  el  ánima  del  dicho  liartolmó  Florea  o 
por  el  Anima  de  don  Bartolomé  Talagante  e  de  sus 
herederos  del  dicho  cacique  que  fuesen  cristianos  ü 
de  los  demú.8  caciques  e  indios  que  había  tenido  en 
onoouiienda  en  términos  de  esta  ciudad  el  dicho 
Bartolomé  Floros  que  son  ya  difuntos  cristianos,  o 
por  las  ánimas  de  sus  hijos  e  descendientes  del  di- 
cho Bartolomé  Flore»,  e  cou  que  ol  dicho   hospital 


fuese  obligado  a  tenor  el  dicho  molino  en  usufruc- 
to e  bien  labrado  do  todo  lo  que  tuviese  necesidad, 
por  manera  que  siempre  fuese  en  acrecentamiento, 
e  no  en  disminución,  lo  cual  había  de  hacer  con  el 
usufructo  del  dicho  molino,  econ  que  no  se  pudiese 
partir  la  dicha  posesión,  ni  vender,  ni  cambiar,  ni 
en  otra  manera  alguna  enajenar,  e  con  cargo  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores  e  sus  descendientes  fuesen 
patrones  de  la  dicha  memoria,  la  cual  instituye  por 
vía  do  patronazgo  de  legos,  sogi'm  en  la  dicha 
donación  se  contiene,  que  ottjrgó  en  esta  ciudad  en 
4  días  del  mes  de  noviembre  de  1574  años  ante 
Juan  Hurtado,  escribano   público,  a  que  se  refiere. 

«I  el  dicho  Bartolomé  Flores  pidió  al  cabildo  de 
esta  ciudad  que  aceptase  la  dicha  donación  e  reci- 
biese el  dicho  molino  que  estaba  moliente  e  corrien- 
te i  la  acequia  de  agua  hecha  conformo  a  lo  pro- 
veído por  el  dicho  señor  t?iiiente  jeneral,  sobre  lo 
cual  ha  habido  mucha  alteración  en  el  dicho  ca- 
bildo. 

«E  demás  de  todo  lo  susodicho  se  ha  tratado  e 
trata  pleito  entre  el  dicho  Diego  Cifuentes  de  Me- 
dina en  nombre  del  dicho  hospital  do  esta  ciudad  i 
el  dicho  Bartolomé  Flores  sobre  que  el  dicho  dipu- 
tado puso  acción  i  demanda  al  dicho  Bartolomé 
Floros,  diciendo  que  el  susodicho  hizo  donación 
del  molino  que  estd  al  pie  del  cerro  de  Santa  Lucía 
de  esta  ciudad  por  descargo  de  su  conciencia  e  por 
vía  de  restitución  de  algunos  cargos  que  eran  a 
indios  de  esta  provincia  con  gravamen  perpetua- 
mente que  en  todas  las  semanas  de  esta  vida  el 
dicho  hospital  e  su  mayordomo  e  diputado  en  su 
nombro  diesen  en  limosna  una  hanega  de  pan 
amasado  al  sacerdote  o  sacerdotes  que  se  obligasen 
a  decir  dos  misas  en  cada  semana  por  su  ílnima  e 
por  las  de  las  personas  difuntas  que  muriesen  en 
el  dicho  hospital  e  por  la  conversión  de  los  natura- 


les,  haciemli)  fundación  de  capellanía  e  nombrán- 
dose patrón  de  ella  a  sí  i  a  sus  herederos,  e  que  no 
había  dejado  para  la  dicha  fundación  de  la  dicha 
capellanía  mas  que  solo  la  limosna  de  la  dicha  ha- 
nega de  pan  amasado  en  cada  semana  que  se  daba 
al  sacerdote,  c  que,  siendo,  como  era,  patróu  e  fun- 
dador de  la  dicha  capellanía,  estaba  conforme  a 
derecho  obligado  a  sustentar  e  alimentar  suficiente- 
mente la  dicha  capellanía,  e  los  gastos  e  costas 
anexos  a  ella,  de  vino,  cera  e  ornamentos  del 
sacerdote  e  del  altar  e  incienso  para  evitar  los  ma- 
los olores  que  de  la  enfermería  resultaban  donde 
estaba  el  altar  donde  se  decían  las  dichas  misas, 
o  del  cilliz  e  vinajeras  e  patena  e  corporales  e  las 
demás  cosas  anexas  e  pertenecientes  al  altar  e 
sacerdote,  e  que  hiciese  el  lugar  de  la  dicha  cape- 
llanía, donde  se  decían  las  dichas  misas,  decente, 
conforme  al  santo  concilio,  e  pidió  eondenasen  al 
dicho  Bartolomé  Flores  a  que  dotase  suficiente- 
mente la  dicha  capellanía,  para  que  cómodamente 
se  pudieran  decir  las  dichas  misas,  ^lo  cual  estimó 
en  cincuenta  pesos  de  buen  oro  en  cada  un  ano, 
salvo  la  judicial  tasación  del  juez. 

«A  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Flores  respondió 
diciendo  que  el  dicho  Diego  Cifuentes  de  Medina 
no  era  parte  para  pedir  lo  que  pedia;  e  que  carecía 
de  relación  verdadera  e  todos  los  requisitos  del 
derecho  por  todo  lo  jeneral  que  había  espresado; 
e  que  ¿I  no  era  obligado  a  lo  que  pedía,  porque  la 
donación  del  molino  que  él  hizo  para  los  pobres 
naturales  del  hospital  fue  para  que  del  provecho  e 
l'ruto  del  dicho  molino  se  tomase  ayuda  para  el 
cargo  con  que  lo  dio,  porque,  no  solamente  liabfa 
sido  para  lo  que  estaba  espresado  en  la  escritura 
de  donación,  sino  que  también  fue  ilícitamente  jmra 
lits  costas  del  vino  e  cera  e  ornamentos  de  sacerdo- 
te e  altar  que  de  la  dicha  donación  buenamente  se 
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podían  sacar,  quedando  el  molino  Hiempre  en  pie;  e 
que  da  derecho  todas  las  cosas  pasaban  con  sus  car- 
gos, e  que  él  no  había  librado  del  cargo  f|ue  tenía 
de  los  frutos  del  dicho  uioliiio  de  pagarse  de  ellos 
las  dichas  coatas;  e  que  como  cual<|nitíra  disposición 
se  ciitendia  hacerse  couíbrnie  a  derecho,  era  que  la 
donación  de  la  cosa  no  obrase  mas  de  lo  que  qui- 
siera quien  la  concedía;  e  que  por  la  donación  que 
alguno  hiciese  iio  era  visto  dar  mas  derecho  al 
donatario  de  lo  que  hubia  el  donador  cu  la  cosa 
donada:  e  que  de  aquí  era  que  el  dicho  hospital  no 
tenia  derecho  alguno  a  pedirle  cosa  alguna  de  lo 
que  le  pedía,  pues  era  fuera  de  lo  contenido  en  la 
donación;  e  que  ninguno  era  oliligado  a  dar  bene- 
ficio a  otro  contra  hu  voluntad,  e  que  toda  dona- 
ción se  entendía  llanamente,  salvo  si  pareciere 
eMpresamente  que  la  voluntad  del  donador  fuese 
otra  de  la  que  sonasen  las  ])alabras  de  la  donación; 
e  que  su  voluntad  estaba  clara  en  la  dicha  dona- 
ción, porque  nunca  fue  ni  era  pagar  él  las  costas 
de  lo  que  la  parte  contraria  podía,  id  hacerse  tri- 
butario para  ello,  sino  que  de  los  frutos  del  dicho 
molino  se  [¡agascn;  e  que  el  cabildo  de  esta  ciudad, 
como  patrón  de  dicho  hospital  había  aceptado  la 
dicha  donación  con  el  gravamen  e  cargo  de  ella, 
sabiendo  i  entendiendo  la  mente  de  la  dicha  dona- 
ción ser,  como  dicho  e  declarado  tenia;  e  que  así 
el  dicho  hospital,  e  sus  mayordomos,  i  el  mismo 
Diego  Cifuenttís  de  Medina,  en  su  nombre,  habían 
acostumbrado  de  diez  aiíos  a  esta  parte  pagar  las 
costas  de  lo  que  ahora  pedía;  e  que,  habiendo  así 
aceptado  c  cumplido,  usado  e  guardado,  no  podía 
contravenir  a  ello;  e  que  los  frutos  del  dicho  moli- 
no eran  de  tanta  cantidad  e  ganancia,  que  basta- 
ban para  sustentar  e  alimentar  suficientemente  la 
dicha  capellanía  c  quedaí  para  los  pobres  una  gran 
limosna  para  ayuda  a  su  suí^tentacion  e  que  esto 


era  así  porqae  molía  el  dicho  molino  entre  día  i 
nocliG  diez  hanegas  de  trigo,  o  dende  alH  ¡lara 
arriba  hasta  cantidad  de  veinte  i  cuatro  hanegas 
entre  dia  i  noche,  lo  cual  era  una  renta  muí  gran- 
de, como,  siendo  necesario,  estaba  presto  de  lo  pro- 
bar; e  (|ue  lo  que  pedia  el  dicho  Diego  Cifuuntes  de 
Medina  era  en  daño  del  dicho  liospital;  e  que  esto 
])rol)aria  en  esta  manera  que  de  dercelio  era  que 
la  donación  que  se  hace  porque  el  donatario  haya 
cierta  cosa,  la  tal  donación  era  pura  e  había  de  ha- 
ber luego  efecto,  pero  si  el  tal  donatario  no  hiciese 
la  tal  cosa,  podría  el  donador  repetir  lo  donado;  o 
que  al  pedir  el  dicho  Diego  Ciíuentes  de  Medina 
lo  que  pedía,  era  claro  que  pretendía  que  el  dicho 
hospital  no  cumpliese  la  condición  con  que  le  había 
hecho  la  dicha  donación:  que  era  de  dar  una  hane- 
ga de  pan  amasado  al  sacerdote  que  dijese  dos  mi- 
sas cada  semana  en  el  dicho  hospital  de  los  natu- 
rales, so  color  de  que  no  quería  dar  lo  que  tan 
justamente  le  pedía;  e  que  así,  no  cumpliéndose  la 
condición,  de  necesidad  había  de  repetir  la  cosa 
donada,  e  se  le  había  de  volver;  e  pidió  fuese  de 
clarado  por  no  parte  el  dicho  adverso,  e  cuando 
parte,  no  haber  Jugar  lo  por  él  pedido;  í  en  conse- 
cuencia le  absolviesen,  e  diesen  por  libre  o  quito 
de  la  dicha  demanda,  la  cual,  si  digna  era  de  con- 
tradición, la  negaba  en  todo  i  por  todo  como  en 
ella  se  contenía  e  que  fuese  condenada  en  costas  la 
parte  contraria,  pouiíindole  perpetuo  silencio. 

«Sobre  lo  cual  habiéndose  replicado  por  las  di- 
chas partes,  fue  la  causa  recibida  a  prueba,  como 
consta  por  el  proceso  de  la  dicha  causa  que  está 
pendiente  ante  el  mui  ilustre  i  reverendísimo  señor 
don  frai  Diego  de  Medellín,  obispo  de  esta  ciudad 
e  ante  Juan  de  Andrada,  su  notario. 

í;E  visto  que  sobre  todo  lo  susodicho  han  tenido 
grandes  debates,  pleitos  i  diferencias  e  se  han  he- 


eho  grandes  gastos  e  costas,  e  se  esperaban  tener 
otros  mayores  pleitos  c  costas  'e  gastos,  e  por  loa 
evitar,  e  por  la  deuda  que  liai  en  su  ^lida  e  fin  de 
los  tales  pleitos,  se  han  convenido  e  concertado,  e 
por  la  presente  se  convinieron  e  concertaron  por 
vía  de  transacción,  pacto  e  conveniencia,  i  en  la 
mejor  forma  e  manera  que  haya  lugar  de  derecho 
en  esta  manera:  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  se 
obliga  de  dar  el  dicho  molino  de  dos  ruedas  mo- 
liente e  corriente,  como  al  presento  ostá,  con  su 
pertrecho  que  al  presente  tiene,  e  la  otra  rueda 
incorporada  en  la  casa  vieja  la  da  para  ayuda  de 
coeta  i  sustentar  la  cera  i  lo  demás  necesario  a  la 
capellanía  del  hospital  de  los  naturales  de  esta 
ciudad  i  la  acequia  como  de  presente  está,  sin  ser 
obligado  el  dicho  Bartolomé  Flores  a  reparar  nin- 
guno de  los  dichos  molinos  ni  la  acequia  de  hoi 
mas,  e  laa  piedras  de  la  suerte  e  manera  que  ahora 
están  sin  ser  obligado  a  redondear  las  piedras  de 
abajo;  i  le  da  el  dicho  molino  con  su  casa  e  la  otra 
rueda  con  su  cArcamo  e  rodezno  e  una  piedra  sen- 
nilla  e  cada  rueda  con  dos  piedras  de  seis  palmos 
de  ancho,  e  las  otras  dos  piedras  de  cinco  palmos 
de  ancho  e  con  do»  riMjeznos  e  con  sus  canales  i 
tolvas  e  dos  palos  de  hierro  e  dos  clavijas  e  dos 
picaderas  e  una  barreta;  i  ha  de  moler  el  dicho 
molino  con  el  agua  del  río  que  ha  de  sacar  e  traer 
por  la  acequia  del  molino  antiguo  e  volver  la  dicha 
agua  al  rio.  o  ha  de  sacarse  la  dicha  agua  por  mar- 
co do  algarrobo,  e  la  toma  ha  de  ser  mas  abajo  de 
la  toma  principal  del  agua  del  molino  antiguo,  por- 
que se  conozca  entrar  agua  para  moler  este  dicho 
molino  de  dos  ruedas,  para  que  el  desaguadero  del 
molino  antiguo  vaya  por  donde  solía  ir  a  dar  agua 
a  la  ciudad  i  el  desaguadero  del  molino  esté  por 
donde  estd  para  dar  agua  a  las  chácaras,  i  que  nin- 
guno de  ellos  pueda  dar  agua  oí  uno  al  otro,  ni  el 


otro  al  otro,  después  tle  hecho  el  tajamar  de  piedra, 
mi  para  la  ciudad,  como  para  las  chiicaraa,  ni  la  de 
las  chácaras  para  la  de  la  ciudad  por  quitar  debates 
e  diferencias  e  cada  uno  goce  de  su  agua  conforme 
a  la  merced  í  título  que  de  ello  tiene;  e  declara 
que,  en  la  acequia  donde  se  reparte  el  agua  para 
el  molino  de  Baltasar  Godinez  e  para  los  dichos 
molinos  del  hospital  de  los  naturales  de  esta  ciu- 
dad, tiene  puestos  el  mismo  Bartolomé  Florea  tres 
marcos  en  dos  algarrobos  grandes  con  sus  tajama- 
res de  piedra  e  por  encima  tiene  hecha  una  casa  do 
adobes  encubierta  de  teja  con  su  puerta^  e  llave 
para  que  cada  molino  tenga  e  lleve  su  agua;  e  mas 
abajo  en  la  dicha  acequia  tiene  puestos  dos  marcos 
de  algarrobo  para  que  cada  molino  del  dicho  hos- 
pital lleve  su  agua  por  medida;  e  sobre  el  dicho 
marco  tiene  puesta  una  piedra  grande  de  seis  pies 
en  largo  para  que  no  pueda  ir  mas  agua  de  cuanta 
fuere  menester,  cuando  viniere  el  río  de  avenida; 
e  tiene  puesta  una  puente  en  la  dicha  acequia  por 
el  camino  que  va  a  Nufioa  de  algarrobo  e  tierra; 
i  en  el  desaguadero  del  agua  para  el  rfo,  junto  a  la 
casa  de  Alonso  del  Castillo,  tiene  hecha  otra  puen- 
te de  algarrobo  e  tierra  e  piedra;  todo  lo  cual  da 
el  dicho  Bartolomé  Flores  al  dicho  hospital  de  los 
naturales  con  el  dicho  molino,  como  al  presenta 
está,  para  que  del  fruto  de  ó\  e  de  los  otros  bienes 
del  dicho  hospital  de  los  naturales  de  cuta  ciudad 
se  han  de  pagar  las  costas  de  los  reparos  de  la  ace- 
quia e  de  los  marcos  e  tajamares  e  casas  e  puentes 
i  piedras  i  otras  cosas  que  hubieren  menester  los 
dichos  dos  molinos, 

^1  el  dicho  hospital  ha  de  ser  obligado,  e  los  di- 
chos aefioios  del  caiiildo  se  obligan  en  su  nombre 
de  hacer  e  que  se  dirán  en  el  dicho  hospital  de  los 
naturales  de  esta  ciudad  en  el  altar  de  la  iglesia 
de  él  una  misa  rezada  en  cada  scniana  el  domingo 


perpetuamente;  i  en  un  día  de  la  octava  de  todoa 
santos  en  cada  año  perpetuanieute  le  harán  decir 
e  se  le  dirán  en  la  dicha  iglesia  del  dicho  hospital 
en  el  altar  de  los  españoles  e  iglesia  de  «1  una  misa 
cantada  de  réquiem  con  su  vijilia,  todas  las  cuales 
misas  se  han  do  decir  de  esta  manera:  el  domingo 
se  ha  de  decir  en  el  altar  e  iglesia  de  los  españoles 
e  rogar  a  Dios  por  el  ánima  de  Bartolomé  Flores 
e  por  el  ilniuia  de  don  Bartolomé  Talagante  e  de 
los  herederos  del  dicho  don  Bartolomé  Talagante 
e  indios  vivos  e  muertos  que  sean  cristianos  e  de- 
más caciques  que  han  tenido  en  encomienda  ea 
términos  de  esta  ciudad  que  son  ya  difuntos  cris- 
tianos e  por  las  ánimas  do  sus  hijos  del  dicho  Bar- 
tolomé Flores  e  de  los  de  Pedro  Lisperguer,  su 
yerno,  e  la  misa  del  día  de  todos  santos,  o  fina- 
dos, se  ha  de  decít  por  el  dicho  'Bartolomé  Flores 
e  sus  padres,  e  por  todo  su  linaje,  e  por  los  que  le 
han  ayudado  a  hacer  la  acequia,  así  españoles,  co- 
mo indios  e  yanaconas  i  negros  cristianos,  e  pagar 
la  limosna  a  los  sacerdotes  que  dijeren  las  dichas 
misas;  i  es  voluntad  del  dicho  Bartolomé  Flores 
que  lo  que  restare  de  los  aprovechamientos  de  los 
dichos  molinos  se  gaste  eu  beneficio  e  refrijerio  do 
comer  o  beber  e  ropas  de  cama  para  los  pobres 
naturales  del  dicho  hospital  e  no  en  otra  cosa,  con- 
siderando que  el  dicho  hospital  tiene  rentas  para 
otras  cosas;  Í  encarga  la  coneíencia  al  diputado  e 
mayordomo  en  la  distribución. 

«E  con  esto  queda  la  parte  alterada  de  la  dicha 
donación,  otorgada  por  el  dicho  Bartolomé  Flores 
en  cuanto  a  lo  que  decía  que  el  dicho  hospital,  e 
su  mayordomo  c  diputado  en  su  nombre,  había  de 
dar  la  mitad  del  usufruto  de  harina  que  diese  el 
dicho  molino  al  sacerdote  que  le  pareciere  al  dicho 
diputado,  prefiriendo  a  los  frailes  del  convento  del 
señor  Santo  Domingo  de  esta  ciudad  para  que  dije- 
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sen  las  nñsas  que  justo  fuese  e  le  pareciese  al  dicho 
diputado,  las  cuales  se  dijeseu  en  el  crufiero  donde 
están  los  indios  enfermos  del  dicho  hospital  de  los 
naturales  do  esta  ciudad,  porque  en  esto  se  quita 
e  aparta  de  la  dicha  donación,  dejándola  en  todo 
lo  demás  en  ella  contenido  en  la  primera  donación 
que  el  dicho  Bartolnmtí  Flores  hizo  al  hospital  de 
los  naturales  do  esta  ciudad  en  su  fuerza  e  vigor, 
añadiéndole  fuerza  a  fuerza,  para  que,  habiendo 
clérigos  del  linaje  del  dicho  Bartolomé  Flores,  sir- 
van esta  dicha  capellanía  e  lleven  e  ^ncen  la  limos- 
na por  decir  las  dichas  misas  que  el  dicho  diputado 
del  dicho  hospital  de  los  naturales  concertare  con 
el  dicho  capellán  que  sea  justo  ¡  razonable;  e  que 
el  dicho  diputado  nombre  los  capellanes  que  han 
de  servir  la  dicha  capellanía  en  el  entretanto  que 
no  hubiere  clérigos  sucesores  del  Hnaje  de!  dicho 
Bartolomé  Flores;  i  el  dicho  hospital  haya  i  Heve 
por  entero  todo  el  fruto  de  liarina  que  diere  el 
dicho  molino  el  uno  i  el  otro,  el  cual  Iw  de  sor 
obligado  a  lo  tener  cubierto  e  bien  labrado  e  repa- 
rado de  todo  lo  que  hubiere  necesidad  a  su  propia 
costa. 

«E  ha  de  sor  e  quede  el  dicho  Bartolomé  Flores 
patrón  de  esta  ca[iellanía  e  memoiia  para  el  solo 
efecto  de  saber  cómo  se  cumple  en  decir  las  misas; 
i  sus  herederos  lo  cumplan  en  hacer  lo  propio;  e 
después  de  sus  días  han  de  ser  patronos  de  ella  sus 
hijos  e  descendientes;  e  no  se  ha  de  poder  partir, 
ni  vender,  ni  cambiar,  ni  en  otra  manera  enajenar 
el  dicho  molino;  i  el  dicho  patronazgo  es  i  ha  de 
ser  de  legos  por  el  orden  e  como  se  contiene  en  la 
dicha  donación;  e  queda  a  cargo  del  díeho  hospital 
de  los  naturales  de  hacer  decir  las  dichas  misas  e 
disponer  a  su  costa  el  ornamento  para  el  sacerdote 
e  altar  e  cera  e  vino  o  lo  demás  que  fuere  menes- 
ter, asi  para  decir  las  dichas  misas  de  eata  capella- 


—  73  — 

nía,  como  para  decir  las  dichas  dos  misas  en  cada 
semana,  dú  la  dicha  capellanía  de  ladiclia  donación 
e  institución  otorgada  por  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
ros, donde  dÍo  el  molino  antiguo  que  estíl  al  pie  de 
Santa  Lucía  al  dicho  hospital  de  los  naturales  de 
esta  ciudad,  la  cual  donación  queda  en  su  fuerza  e 
vigor;  i  ha  de  satisfacer  el  diclio  hospital  al  acólito 
o  sacristi'm  que  ayudare  a  decir  las  dichas  misas  e 
al  sacerdote  e  sacerdotes  que  las  dijeren  de  amlias 
capellanías;  i  además  de  esto  el  dicho  hospital  ha 
de  ser  tibligado  a  moler  e  hacer  moler  una  lianega 
de  tri^o  en  cada  semana  perpetuamente  del  dicho 
Bartolomé  Flores  i  do  sus  descendientes  en  los 
dichón  molinos  sin  poder  llegar  por  ello  maquila  ni 
otra  cosa  ninguna. 

«E  con  esto  dijeron  que  se  apartaban  e  aparta- 
ron de  todos  los  dichos  pleitos  que  entre  el  dicho 
hospital  de  los  naturales  de  esto  ciudad  i  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  habido  i  hai,  así  de  los  de 
8USO  referidos,  como  do  pleitos  que  entre  ellos  se 
han  tratado  e  tratan  sobre  la  donación  de  la  rueda 
del  molino  que  así  dio  el  dicho  Bartolomé  Flores 
al  molino  antiguo,  la  cual  no  quiso  el  cabildo  de 
esta  ciudad  aceptar  por  decir  que  la  dicha  utilidad 
que  se  seguia  al  dicho  hospital  de  la  dicha  rueda 
era  solamente  en  las  vacantes  de  la  rueda  del  dicho 
primer  molino  e  que  era  mayor  el  gravamen  que  el 
provecho,  el  cual  dicho  pleito  estfí  en  grado  de 
apelación  por  parte  del  dicho  diputado,  como  de 
cualesquiera  pleitos,  debátese  diferencias  que  hasta 
el  día  de  hoi  en  cualquier  manera  e  por  cualquier 
causa  e  razón  hayan  tenido  e  tratado  i  están  pen- 
dientes, todos  los  cuales  dijeron  que  daban  e  dieron 
por  ningunos  e  de  ningún  valor  i  efecto;  e  se  desis- 
ten i  apartan  ios  dichos  señores  del  cabildo  como 
tales  patrones  en  nombre  del  dicho  hospital  de 
CUalesquier  derechos  e  propiedad  e  dominio  e  seño- 
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rio e  posesión  e  otras  acciones  reales  e  personales  e 
títulos  e  recursos  que  le  pertenecen  e  pueden  per- 
tenecer en  cualquier  manera  a  los  bienes  que  así 
pedían  e  demandaban  por  los  títulos  que  lo  pedían, 
como  en  otra  cualquier  manera. 

«E  aceptan  la  dicha  donación  hecha  por  el  dicho 
Bartolomé  Flores  de  la  dicha  casa  e  molino  de  doa 
ruedas,  e  de  la  casa  e  rueda  añadida  en  el  otro  mo- 
lino antiguo  con  el  gravamen  e  calidades  conteni- 
dos en  las  condiciones  de  la  transacción. 

«I  el  dicho  Bartolomé  Flores  dijo  que  había  e 
hubo  aquí  por  repetido  el  desistimiento  por  él  hecho 
en  la  dicha  donación  del  .señorío  e  propiedad  e  po- 
sesión e  otras  acciones  que  había  e  tenía  al  dicho 
molino  de  dos  ruedas  e  casa  e  rueda  segunda  del 
molino  antiguo;  e  afirmándose  en  ello,  lo  concede  e 
traspasa  en  el  dicho  hospital  con  la  carga  e  condi- 
ciones de  esta  transacción. 

«La  cual,  ambas  las  dichas  partes  declararon  ser 
hecha  en  toda  equidad  e  igualdad;  e  que  así  se  da- 
ban e  dieron  por  contentas  i  entregadas  a  toda  su 
voluntad;  e  que,  aunque  cualquiera  de  ellos  haya 
sido  damnificado  en  cualquiera  cantidad,  prometen 
de  no  lo  reclamar,  ni  alegar  lesión,  ni  engaño,  ni 
dolo  del  contrato,  ni  que  se  encubrieron  o  hicieron 
perder  la  una  parte  a  la  otra  testigos  o  escrituras 
con  que  pudieran  fundar  su  intención;!  si  lo  alega- 
ren o  fueren  contra   esta  transacción,  no  les  valga. 

«E  dijeron  que  en  caso  que  en  esta  dicha  transac- 
ción cualquiera  de  ka  dichas  partea  sea  agraviada 
en  mucha  o  en  poca  cantidad  de  aquello  en  que  loa 
susodichos  o  cualquiera  de  ellos  son  o  pueden  ser 
agraviados,  dijeron  que  se  hacían  e  hicieron  suelta 
e  quita  e  remisión,  gracia  e  donación  pura  i  perfec- 
ta dicha  entre  vivos  la  una  parte  a  la  otra;  i  renun- 
ciaron la  lei  del  Ordviminiento  Jieal  e  otras  cuales- 
quier  leyes  que  acerca   de  esto  hablan,  i  se  ceden  i 
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traspasan  la  una  parte  a  la  otra  i  la  otra  a  la  otra 
todos  sus  derechos. 

«I  da  poder  el  dicho  Bartolomé  Flores  a  todo  el 
oahiklo  junto  para  que  en  su  nombre  tome  la  pose- 
s¡(in,  en  nomhre  del  dicho  hospital  de  los  naturales 
de  esta  ciudad,  del  dicho  molino  o  ruedas  e  casas  su- 
sodichas, como  estíi  al  presente;  i  en  el  entretanto 
se  constituye  por  su  inrjuilino  poseedor. 

«I  prometieron  i  se  obligaron  de  tener  i  mante- 
ner i  haber  por  firme  los  dichos  otorgantes  esta  es- 
critura de  transacción  e  todo  lo  en  ella  contenido,  e 
de  no  la  revocar,  ni  contradecir,  ni  ir,  ni  pasar  con- 
tra ella,  ni  contra  parte  de  ella,  ellos  ni  otros  por 
ellos,  ni  por  parte  del  dicho  hospital  en  tiempo  al- 
guno, ni  por  ninguna  manera,  causa  ni  razón  que 
sea  o  ser  pueda,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro,  la  mi- 
tad para  la  cámara  de  Su  Majestad  e  la  otra  mitad 
para  la  jiarte  obediente,  i  de  pagar  la  parte  inobe- 
diente a  la  parte  obediente  todas  las  costas,  daños  e 
intereses  e  menoscabos  que  sobre  ello  se  siguiesen 
e  recreciesen;  i  la  dicha  pena  pagada  o  no,  que  esta 
carta  i  lo  en  ella  contenido,  firme  sea  i  valga. 

«I  para  mas  validación  de  esta  transacción,  jura- 
ron por  Dios,  nuestro  aeiior,  i  por  Santa  María,  Í 
por  la  Étíñal  do  la  cruz,  que  hicieron  con  sus  mano» 
derechas,  el  dicho  Bartolomé  Flores  por  lo  que  le 
toca  i  los  dichos  señores  del  cabildo  por  ellos  e  p()r 
todos  los  cofrades  del  dicho  hospital  c  por  el  dicho 
hospital  e  pobres  de  ól,  so  cargo  del  cual  todos 
otorgaron  que  guardarán  esta  escritura,  i  que  no 
la  reclauíarjin,  n¡  irán  contra  ella  por  restitución 
iii  inte^nim,  ni  por  otro  ningún  remedio  ni  ausilio, 
aunque  sea  por  derecho  nuevamente  sobrevenido; 
e  que  no  pedirán  absolución  ni  relajación  de  este 
juramento,  aunque  nea  para  efectos  de  ser  oidos  en 
juicio  sobre  lo  contenido  en   esta  escritura;  e  aun- 
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que  se  les  conectla  sin  pedirlo,  no  usarán  de  ello;  e 
si  u{)rovccharsc  quisieren,  no  les  valga. 

«E  para  lo  así  cumplir,  pagar  e  haber  jDor  firme, 
el  dicho  Bartolomé  Flores  obligó  su  persona  e  bie- 
nes; i  los  dichos  señores  del  cabildo,  justicia  i  reji- 
niiento  susodichos,  los  bienes,  frutos  i  rentas  del 
dicho  hospital  habidos  i  por  haber;  i  dieron  i  otor- 
garon entero  poder  a  todos  e  cualesquier  jueces  i 
justicias  de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes  e 
lugares  que  sean,  al  fuero  e  jurisdicción  de  las  cua- 
les o  de  cada  una  de  ellas  se  sometieron  con  sus 
personas  e  bienes  i)ara  que  por  todo  remedio  i  ri- 
gor de  derecho  e  vía  de  ejecución  les  constriñan  e 
apremien  a  lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  de- 
finitiva de  juez  competente  [)asada  en  cosa  juzgada, 
acerca  de  lo  cual  renunciaron  cualesquier  leyes, 
fueros  e  derechos,  Partidas  e  Ordenfwiicnfos,  que 
sean  en  su  üxvor,  e  la  lei  e  regla  del  derecho  que 
dice  que  jeneral  renunciación  de  leyes  fecha  non 
vala. 

«En  testimonio  de  lo  cual,  otorgaron  la  presente 
carta  ante  mí  el  escribano  público  e  ^testigos  yuso 
escritos,  que  es  f  jcha  e  otorgada  en  el  dicho  día, 
mes  i  año  susodichos,  siendo  presentes*por  testigos 
a  lo  que  dicho  es  Diego  L()pez  de  Quedada  e  Ga- 
briel Páez  e  Rodrigo  Godinez,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  que  vieron  firmar  a  los  dichos  seño- 
res otorgantes  en  el  rejistro  de  esta  carta  sus  nom- 
bres, a  los  cuales  yo  el  presente  escribano  doi  fe 
que  conozco.  Andrés  Iháncz  de  linrrocta. — Fran- 
cisco de  (iálvez, — Francisco  de  Caso,  — Antoyiio 
Carreño, — Nicolás  de  daniica, — El  licenciado  Jíi- 
ras, — Juan  de  Barahona, — (iasjKvr  de  Calderóri. 
— Dieyo  Cijventes, — Bartolomé  Flores, 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  del  cabildo. 

«En  la  ciudad  de   Santiago,  en    18  días  del  mes 


—  77  — 

de  diciembre,  año  del  Señor  de  1578  años,  en  los 
molinos  (|ue  están  en  el  cerro  de  Santa  Lucia,  es- 
tramuroa  de  esta  ciudad,  de  que  Bartolomé  Flo- 
res, vecino  de  esta  ciudad,  hizo  donación  al  hos)iital 
de  esta  ciudad,  donde  yo  Alonso  Zapata,  cscriljano 
piíblioo  i  del  cabildo  de  esta  ciudad,  ful  llamado 
para  dar  testimonio  de  lo  que  viese  i  oyese,  i  en 
mi  presencia  pasare,  parecieron  presentes  los  ilus- 
tres señores  cabildo,  justicia  i  tejimiento  de  esta 
ciudad,  es  a  saber,  el  capitán  Andrés  Ibáñez  de 
Barroeta.  oorrcjídor  de  esta  ciudad,  o  Francisco  de 
Giílvez  e  Francisco  de  Caso,  alcaldes  ordinarios  de 
esta  ciudad  por  Su  Majestad,  i  el  tesorero  Antonio 
Carreflo,  e  fator  Nicolás  de  Garnica,  rejidores  per- 
petuos, c  capitán  Juan  de  Barahona  i  el  licenciado 
Diego  de  Rivas  e  Gaspar  Calderón,  rejidores  cada- 
ñeros, o  Diego  Cituentes  de  Medina,  diputado  e 
mayordomo  del  hospital  de  esta  ciudad;  e  dijeron 
que  en  voz  i  en  nombre  del  dicho  hospital,  e  como 
patrones  que  son  de  íJl,  querían  tomar  o  aprehen- 
der posesión  de!  molino  de  dos  ruedan  e  casa  nueva 
de  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  hizo  donación  al 
dicho  hospital  e  de  otra  rueda  e  casa  vieja,  que 
está  en  la  casa  e  molino  viejo  del  dicho  hospital, 
entrando  por  la  puerta  del  dicho  molino  e  easa  a 
mano  derecha. 

«Por  tanto,  trayendo  a  efecto  lo  susodicho,  pre- 
sentes el  dicho  Bartolomé  Flores,  i  los'dichos  seño- 
rea cabildo,  justicia  i  rejimiento,  i  el  dicho  Diego 
Cifuentes  de  Medina,  mayordomo  e  diputado  suso- 
dicho, i  el  dicho  cajiitán  Juan  de  Barahona,  rejídor, 
en  voz  i  en  nombre  del  dicho  hospital  e  por  él,  entra- 
ron en  la  casa  e  molino  nuevo  de  dos  ruedas  i  en 
la  casa  e  molino  viejo  de  otras  dos  ruedas,  donde, 
como  dicho  es,  el  dicho  hospital  tiene  antiguamen- 
te la  rueda  de  mauo  derecha;  e  dijeron  que  toma- 
ban e  aprendían  i  tomaron  e  aprendieron    posesióii 
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del  dicho  inolinü  c  casa  nueva  de  dos  ruedas  e  de 
la  rueda  que  eshí  en  la  casa  viuja  a  mano  derecha; 
i  en  aeüal  de  posesión,  tradiuióti  i  entref^^aiiiitínto 
de  ellas  cerraron  e  abrieron  las  puertas  de  los  di- 
chos molinos;  e  se  pasearon  por  eüoe;  i  echaron 
fuera  de  ellos  al  dicho  Bartolomé  Flores. 

«Todo  lo  cual  dijeron  que  hacían  e  hicieron  en 
íieñal  de  posesión,  tradición  i  entregamiento  de 
ellos,  e  de  cómo  tomaban  e  aprehendían  la  dicha 
posesión  en  virtud  de  la  dicha  transacción  e  dona- 
ción, quieta  e  pacificamente  siii  contradicción  de 
persona  alijuna;  e  pidieron  a  mí  el  presente  escri- 
oaTio  se  lo  dé  por  testimonio;  e  yode  su  pedimento  . 
doi  fe  que  tomaron  la  dicha  posesiiin  sin  contra- 
dicción de  persona  alguna,  siendo  testigos  Fran- 
cisco Gómez  de  las  Montañas  e  Diego  López  Ca* 
rrillo  e  Juan  Pérez;  i  el  dicho  señor  correjidor] 
interpuso  en  esta  posesión  su  autoridad  i  decreto 
judicial,  e  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con 
el  dicho  diputado  e  rejídor.  Amlrcs  IlnUu-'z  de  fía- 
iTUfta. — Juan  de  Barahonü. — Dieí¡fi  C'1/nentes. 

«Pasó  ante  mí,  A/oJiso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  del  cabildo;*. 

La  escritura  copiada  es  una  muestra  fidedigna 
del  lenguaje  curial  usado  en  el  país:  un  clausulón 
inmenso  lleno  de  repeticiones  fastidiosos  i  de  fór- 
mulas indijestas,  que  el  aliento  humano  tm  alcanza- 
ba a  leer. 

Ella  es  una  pajina  pesada  como  el  plomo;  pero 
luminosa  como  una  lámpara,  que  arroja  bastante 
luz  sobre  la  historia  de!  foro  chileno. 

Su  tenor  manifiesta  que  la  casuística  se  había 
aplicado  a  los  litíjios  ¡  procedimientos  judiciales. 

La  dificultad  de  las  apelaciones  hacía  intermina- 
bles los  procesos,  i  iihliguha  a  que  las  partos  tran- 
sijieran  sus  contiendas. 


Bartolomú  Flores,  el  segundo  fabricante  de  un 
molino  en  Santiago  (l),  era  un  soldado  valiente  en 
la  pelea  i  un  colono  dilijentisinio  [lara  acopiar  un 
caudal:  buena  e«pada  i  mano  activa. 

entendía  en  arquitectura  i  en  mecánica. 

Poseía  fundos,  casas,  ganado  mayor  i  menor, 
mucho  dinero    i  diversas  encomiendas. 

La  principal  estaba  situada  en  Talamante. 

Por  sabido  se  calla  que  ese  subdito  de  Carlos  V 
era  un  católico  fervoroso. 

Aborrecía  a  los  herejes  de  Europa,  i  miraba 
con  el  entrecejo  arrugado  a  los  indios  infieles  de 
America. 

Hizo  bautizar  a  los  índíjenas  sujetos  a  su  juris- 
dicción, principiando  por  el  cacique  de  Talagante, 
a  quien  sirvió  de  padrino. 

Le  dio  su  nombre:  Bartulóme;  i  le  buscó  apelli- 
do en  la  denominación  de  la  tierra:  Talagante. 

Kl  cacique  mencionado  tenia  una  hija,  seductora 
como  las  heroínas  cantadas  por  Ercilla. 

El  poderoso  señor  de  predios,  indios  i  anímales 
se  enamoró  de  ella,  ordenó  que  se  bautizara  con  el 
nombre  de  Elvira,  la  llevó  a  su  locho  i  la  tomó  por 
manceba. 

Los  indijenas  encomendados  daban  ai  patrón  el 
trabajo  de  sus  brazos  i  el  honor  de  sus  mujeres. 

El  feliz  poseedor  de  la  cacica  de  Talagante  tuvo 
en  etla  una  hija,  a  la  cual  puso  el  nombre  de  Águe- 
da en  memoria  de  su  madre. 

Téngase  presente  que  Bartolomé  Flores  espresa 
en  el  instrumento  antes  trascrito  que  había  nacido 
en  Nuremberg,  siendo  sus  padres  Juan  Flores  i 
Águeda  Vesterfirme. 


(1)  El  (irinier  molino  fue  coustiii Mo  |)or  oí  capitán  RoJrigo  de 
Araya. 
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El  aventurero  alemán  era  poético,  como  las  ba- 
ladas que  había  oído  en  su  cuna. 

Dio  vida  al  recuerdo  de  su  madre. 

Esa  niña  se  casó  mas  tarde  con  Pedro  Lisper- 
guer. 

He  dicho  que  Bartolomé  Flores  disfrutaba  varias 
encomiendas. 

El  13  de  enero  de  1576,  hizo  rejistrar  en  el  ca- 
bildo una  marca  de  hierro  para  los  caballos  i  las 
vacas  de  un  cacique  suyo  don  Pedro  Balto  i  Per- 
quinan. 

Debo  esponer,  sin  embargo,  que  aquel  señor 
feudal  de  nuevo  cuño  no  era  peor  que  sus  compa- 
ñeros de  armas. 

Talvez  les  aventajaba  en  algo. 

La  donación  de  dos  molinos  hecha  al  hospital  de 
Santiago,  es  una  prueba  de  ello. 

Mediante  esa  donación,  dejaba  un  socorro  per- 
petuo para  los  indios  enfermos,  i  sufrajios  espiri- 
tuales para  los  indíjenas  cristianos  que  fallecían  en 
el  establecimiento. 

No  se  olvidaba  en  esa  oración  perenne  de  su 
suegro  ilejítimo  Bartolomé  Talagante,  a  quien, 
como  cacique,  se  da  el  título  de  don  en  la  escritura 
copiada. 

I  no  se  objete  que  Flores  fundaba  aquella  obra 
pía  en  descargo  de  su  conciencia,  como  lo  insinua- 
ba el  representante  del  hospital. 

Sea  en  hora  buena. 

Admito  sin  dificultad  que  el  instituyente  hubie- 
ra tratado  a  los  indios  con  rigor  inhumano. 

Así  i  con  todo,  manifestaba  cierto  arrepentimien- 
to de  su  conducta  i  procuraba  reparar  en  alguna 
niíinera  el  daño  causado. 

La  mayor  i)arte  de  los  conquistadores  no  esperi- 
nientaba  esos  escrúpulos. 

Su  conciencia  era  sordomuda  a  este  respecto. 
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Pocos,  entre  aquellos  adustos  guerreros  i  ávidos 
colonos,  pensaban  en  los  cuorpos  o  en  las  almas  do 
los  salvajes,  que  despachaban  a  la  tuniba. 

Bartolomé  Flores  es  hasta  cierto  punto  una  es- 
cepción. 

La  disposición  de  que  una  fanega  de  harina  con- 
vertida en  pan  debía  formar  la  renta  del  sacerdote 
que  dijera  las  misas,  bien  que  revocada  después, 
es  bastante  característica. 

Esa  cláusula  ha  ísido  dictada  por  un  molinero 
que  estimaba  el  producto  de  sus  piedras  i  ruedas 
confeccionado  en  el  horno  mas  valioso  que  el  oro  i 
2)lata  acuñados. 

En  aquel  tiempo,  i  aun  mucho  después,  se  decía 
en  Chile  que  el  pan  era  la  cara  de  Dios. 

•Desgraciado  del  que  no  la  veía  dos  veces  al  día! 

Acabo  de  decir  que  Bartolomé  Flores  era  una 
escepción;  pero  debo  agregar  que  no  era  la  única. 

Poco  tiempo  antes,  el  capitán  Pedro  Olmo  de 
Aguilera,  atormentado  por  el  reníordimiento  de 
no  haber  cumplido  sus  obligaciones  de  encomende- 
ro, había  levantado  en  la  Imperial  siete  iglesias 
para  que  se  catequizara  a  los  indios  i  habilitado  un 
hospital  con  cien  camas  para  que  se  les  curase  en 
sus  enfermedades. 


V 


Los  vecinos  do  Santiago  desean  figurar  cu  el  cabildo. — Poca  ac- 
tividad de  esta  corporación! — Elección  de  alcaldes  i  rejidores 
para  el  año  do  1574. — El  portero  del  cabiMo. — Medida  para 
líquidos. 


Los  habitantes  de  Santiago  eran  ávidos  de  em- 
pleos i 'de  honores. 

El  9  de  noviembre  de  1552,  el  procurador  de 
ciudad  Francisco  Miñez  presentó  a  Pedro  de  Val- 
divia una  larga  solicitud,  en  la  cual  se  contenían  di- 
versos capítulos. 

Uno  de  ellos  era  el  siguiente: 

«En  todos  los  reinos  de  España,  i  de  Indias, 
todos  los  vecinos  gozan  las  libertades  de  la  ciudad 
en  tener  cargos  de  república.  Vuesa  Señoría  man- 
de qu3  todos  los  vecinos  que  son  personas  honradas 
i  en  quien  caben  los  dichos  cargos,  gocen  de  las 
dichas  libertades  i  vayan  por  ruedas,  porque  hai 
muchos  vecinos  a  que  nunca  se  les  ha  dado  cargo 
ninguno.  I  estando  Vuesa  Señoría  ausente  mando 
que  aquellas  personas  que  tuvieren  mas  votos  sal- 
gan con  los  dichos  cargos,  i  no  se  pueda  nombrar 
otros,. pues  es  contra  orden  de  derecho.  I  pues  lo 
que  honra  a  las  ciudades  es  las  muchas  personas 
que  entran  en  cabildo,  suplico  a  Vuesa^Señoría  que 
del  año  que  viene  en  adelante  los  procuradores  de 
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la  ciudad  tengan  voto  en  cabildo,  i  ansí  por  su  or- 
denanza, juntamente  con  lo.s  del  cabildo.  Vuesa 
Señoría  lo  mande». 

Pedro  de  Valdivia  proveyó: 

«No  ha  lugar  a  lo  que  en  él  se  pide,  porque  es 
en  perjuicio  del  servicio  de  Su  Majestad  i  de  la 
república  andar  en  rueda  los  oficios;  sino  que  se 
den  a  quien  los  mereciere,  porque  ansí  conviene  al 
bien  de  la  república». 

Esa  repulsa  perentoria  no  estinguió  en  los  colo- 
nos el  ansia  de  prerrogativas  i  de  distinciones. 

Habría  sido  necesario  para  ello  que  fuesen  for- 
mados de  otra  masa  que  el  barro. 


Los  vecinos  de  Santiago  codiciaban  ser  alcaldes 
i  rejidores,  aun  cuando  no  siempre  cumpliesen  bien 
las  obligaciones  de  su  cargo. 

No  despachaban,  ni  se  reunían. 

Ocasión  hubo  en  que  todos  los  individuos  de  la 
corporación  faltaron  por  hallarse  en  sus  fundos. 

El  2  de  enero  de  1552,  decía  al  cabildo  el  mis- 
mo Francisco  Miñez  ya  mencionado:  «que  no  se 
permitiese  quedase  esta  ciudad  ningún  tiempo  sin 
rejidores  ni  alcaldes  que  administrasen  justicia; 
porque  se  había  visto  irse  los  dichos  señores  reji- 
dores i  alcaldes  a  entender  en  sus  haciendas,  i  que- 
darse la  ciudad  sin  haber  ante  quien  pedir  justicia». 

El  cabildo  colonial  tuvo  siempre  una  marcha 
dificultosa,  una  cojera  orgánica,  una  flojedad  in- 
jénita. 

Bien  que  todos  se  envanecían  de  pertenecer  o 
haber  pertenecido  a  la  justicia  i  rejimiento  de  la 
capital,  mui  pocos  desempeñaban  sus  funciones  con 
el  celo  debido. 
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El  frío,  el  calor,  la  lluvia,  las  siembras,  las  cose- 
chas, la  pereza  eran  motivo  suficiente  para  no 
asistir. 

Solo  se  dejaba  la  desidia  cuando  el  interés  indi- 
vidual o  un  capítulo  lo  exijían. 

La  sombra  de  la  metrópoli  esterilizaba  el  espí- 
ritu público. 

¿Para  qué  moverse,  cuando  cada  colono  sentía 
una  cadena  al  pie? 


El  viernes  1.°  de  enero  de  1574,  hubo  sala  plena. 

Se  iba  a  proceder  a  la  renovación  del  cabildo. 

Concurrieron  Santiago  de  Azoca  i  Alonso  Álva- 
rez  Berríos,  alcaldes;  i  el  capitán  Diego  García  de 
Cáceres,  el  jeneral  Juan  Jufré,  Alonso  de  Córdoba, 
Juan  de  Barros,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i 
Cristóbal  de  Escobar,  rejidores. 

Asistió  también  Francisco  de  Gálvez,  contador 
de  Su  Majestad. 

Hecha  la  votación,  se  practicó  el  escrutinio. 

Resultaron  electos  para  alcaldes  el  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  i-  Juan  de  Cuevas;  para  rejidores, 
Alonso  de  Escobar,  el  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos, 
Antonio  González,  el  capitán  Pedro  Lisperguer, 
don  Diego  de  Guzmán  i  el  licenciado  Juan  de  Es- 
cobedo. 

Cosa  curiosa,  i  que  pinta  el  hambre  canina  de 
títulos  i  dignidades  que  devoraba  a  nuestros  ante- 
pasados. 

Todos  los  electos,  como  si  hubieran  tenido  el 
presentimiento  o  la  noticia  anticipada  de  su  desig- 
nación, se  hallaban  en  las  inmediaciones  de  la  sala 
capitular,  aceptaron  en  el  acto  sus  cargos  i  juraron 
desempeñarlos  lealmente  con  arreglo  a  las  leyes  i 
ordenanzas  viientes. 


v^ 


El  2  de  enero,  los  nuevos  cabildantes  uorabraron 
tesorero  de  la  obra  do  la  santa  iglesia  a  Juan  de 
Cuevas;  diputado  del  hospital,  a  Alonso  de  Esco- 
bar; tenedores  de  bienes  de  difuntos,  a  Francisco 
de  Riberos  i  a  Francisco  de  Gálvez;  fieles  ejecuto- 
res, a  Juan  de  Cuevas  i  a  Hernando  de  Escobar; 
i  procurador  de  ciudad,  a  Alonso  Álvarez  Borríos. 

La  segunda  sesión,  que  debía  cebrarse  el  8  dtj 
enero,  se  redujo  solo  a  trazar  el  cncabezaiuieuto 
del  acta. 

fiada  mas. 

Et  cabildo  comenzaba  a  descan.sar  cKindo  apenas 
se  había  instalado. 


El  albergue  del  ayuntauíieuto  de  Santiago  fue 
al  principio  pobrisimo:  el  de  un  pastor  o  labriego; 
un  rancho. 

«Al  presente  {se  estampa  en  el  acta  fecha  4  de 
marzo  de  1552)  la  casa  del  cabildo  ea  de  paja  i 
corre  mucho  riesgo  de  fuego». 

Se  hospedó  después,  como  lo  he  referido,  en  la 
casa  del  gobernador,  en  la  del  correjidor  o  algún 
alcalde,  en  un  cuarto  de  las  casas  reales,  en  la  igle- 
sia mayor  que  ól  mismo  hacia  edificar. 

Mientras  el  cabildo  anduvo  errante,  como  un 
peregrino  sin  dinero  i  sin  hogar,  no  necesitó  mucho 
de  portero. 

En  2  de  enero  de  1553,  la  corporación  acordó 
«que  de  hoi  en  adelante  sea  portero  de  este  cabildo 
Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  de  esta  ciudad,  el  cual 
sea  obligado  de  se  hallar  en  el  dicho  cabildo  todos 
loa  días  que  se  juntaren  a  cabildo,  como  tal  por- 
tero». 
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En  el  período  <le  que  trato,  desempeñaba  ese 
cargo  Pero  Martín,  a  quien  el  inunicipiu  apreciaba 
i  distinguía. 

A  pesar  de  su  humilde  oficio,  la  corporación  le 
propuso  para  alcalde  de  aguas  el  21  de  enero  de 
1573. 

El  correjidor  -Alvaro  de  Mendoza  lo  espidió  su 
título  el  23  de  ese  mes. 

Dicho  empleado  repartía  a  los  interesados  el 
i^ua  que  les  correspondía,  lijaba  la  posición  i  an- 
chura de  las  tomas,  arreglaba  la  dirección  i  limpia 
de  las  acequia-s,  determinaba  las  puentes  i  calzadas 
que  debían  construirse,  etc. 

El  portero  del  cabildo  fue  juez  do  aguas  sin 
renunciar  por  eso  a  la  escoba  i  a  las  llaves. 

Sus  decisiones  eran  apelables  ante  la  misma  cor- 
poración cuyas  puertas  abría  i  cerraba. 

El  sueldo  de  su  judicatura  se  le  pagaba,  no  en 
dinero,  sino  en  especie:  «por  cada  chácara  (dice  el 
acta  respectiva)  dos  fanegas  de  comida,  que  se  en- 
tienden de  trigo  i  maíz,  puestas  en  esta  ciudad». 

¿Qué  salario  se  le  daba  como  portero? 

Parece  que  ninguno. 

Así  consta  de  una  solicitud  que  elevó  a  la  muni- 
cipalidad el  5  de  febrero  de  1574. 

«Ilustres  Señores: 

«Pero  Martín,  portero  de  la  audiencia  del  cabil- 
do de  vuestras  mercedes,  parezco  ante  vuestras 
mercedes,  e  digo:  que  como  a  vuestras  mercedes 
les  consta,  yo  he  servido  i  sirvo  como  tal  portero 
muchos  anos,  i  tengo  nece-sidad  de  me  sustentar  de 
mi  trabajo. 

«Por  tanto,  pido  c  suplico  a  vuestras  mercedes 
me  manden  señalar  el  salario  que  a  vuestras  mer- 
cedes les  pareciere  que  sea  justo;  i  si  no  hubiere, 
vuestras  mercedes  me  hagan  merced  de  mandarme 
dar  una  cuadra  de  cuatro  solares  por  mi  trabajo 


—  as- 
para que  yo  pueda  hacer  de  ella  como  cosa  propia, 
pues  es  mi  trabajo,  que  yo  la  pediré  en  la  parte 
que  estuviere  vaca  i  sin  perjuicio;  i  en  ello  recibiré 
bien  i  merced.  Pero  Martin, 

«Presentada  la  dicha  petición  (agrega  el  acta) 
en  la  manera  que  dicha  es,  los  dichos  señores  del 
cabildo  dijeron  que  hacen  merced  al  dicho  ,Pero 
Martín  de  dos  solares  en  la  traza  de  esta  ciudad, 
porque  sirva  de  portero  este  año  i  el  que  viene;  i 
que  sea  en  la  parte  que  le  señalaren  los  señores  do 
este  cabildo;  e  que  se  le  dará  el  título  de  los  dichos 
solares  e  posesión  de  ellos  después  do  señalados  por 
los  señores  de  este  cabildo.  E  ansí  lo  mandaron  e 
firmaron.  Juan  de  Cuevas. — Alonso  de  Et^cohar. — 
Gonzalo  de  los  Ríos. — Pedro  Lispergiier. 

«Pasó  ante  mí,  Nicolás  de  Gar7iicay  escribano 
público  i  de  cabildo». 

El  20  de  marzo  de  1578,  Pero  Martín  fue  nom- 
brado alguacil  menor  i  teniente  de  alguacil  mayor 
de  Santiago. 

En  29  de  agosto,  se  le  asignó  un  sueldo  de  se- 
senta pesos  anuales  para  que  cuidase  de  la  obra  de 
la  fuente  que  se  estaba  construyendo  en  la  plaza 
de  armas. 

En  10  de  enero  de  1579,  se  le  nombró  alcaide 
de  la  cíírccl. 

En  9  de  mayo,  se  le  asignó  la  multa  de  dos  pe- 
sos aplicada  a  los  rojidores  que  faltasen  a  las  s^,sio- 
nes  sin  escusa  lejítima. 

En  10  de  junio  de  1580,  se  le  nombró  nueva- 
mente alcalde  de  aguas. 

En  17  de  junio,  alarife  de  Santiago. 

El  portero  del  municipio  «acaba  de  cuando  en 
cuando  sus  piltrafas. 

No  trabajaba  iinicaniento  por  la  gloria. 
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Durante  la  primera  época  lie  la  conquista,  hubo 
escasez  de  vino  en  Ci'ile. 

Faltó  para  ruiuedio. 

Faltó  iiasta  ])ara  decir  misa. 

Fue  preciso  importarlo  de  España. 

Posteriormente  se  plantaron  vifias.  que  produ- 
jeron un  excelente  caldu. 

Españolc'íí  c  indios  eran  niui  aficionados  al  pre- 
cioso jugo,  que  no  habrían  trepidado  en  proclamar, 
como  un  poeta  pagano,  la  sangre  de  un  dios. 

Todos  lo  compraban  sin  regatear  i  lo  bebían  con 
avidez;  poro  habla  escrúpulos  en  la  materia. 

¿Cómo  medirlo  para  venderlo? 

¡Grave  dificultad! 

Felipe  II  había  ordenado  la  unidad  de  pesos  i 
medidas  en  sus  vasto»  dominios  de  ocaso  a  orieute 
i  de  norte  a  sur. 

Solo  debían  usarse  la  medida  de  Toledo  j  la  vara 
de  Castilla. 

Vara  había  en  Chile. 

A  fin  de  ponerse  a  derechas  con  la  lei,  se  trajo 
de  Lima  una  medida  para  líquidos  con  todas  las 
certificaciones  del  caso. 

El  acta  municipal  va  a  darnos  cuenta  de  esto 
suceso. 

4;En  la  ciudad  de  Santiago,  a  25  días  del  mes  de 
febrero,  año  del  Señor  du  1574  años,  estando  jun- 
tos i  en  cabildo  e  ayuntamiento  los  ilustres  señores 
justicia  e  Tejimiento  de  la  dicha  ciudad,  según  e 
como  lo  han  de  uso  i  de  costumbre  de  se  ayuntar, 
e  seyendo  e  estando  en  el  dicho  cabildo,  conviene 
a  saber,  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de  Su  Majestad 
en  la  dicha  ciudad;  Francisco  de  Gálvez,  contador 
de  Su  Majestad  en  este  reino,  e  el  capitiín  Gonzalo 
de  los  Rioa  e  capitán  Pedro  Lispcrguer  e  don  Die- 
go de  Guznuln  g  el  licenciado  Juan  de  Eseobcdo, 
jjidores,  i)or  auto  mi,  Nicolás  de  Garnicii,  escriba- 


regic 


lio  de  Su  Majestad  ¡  del  dicho  cabildo,  habitJndoHc 
juntado  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  e  bien  de  esta  ciudad,  acordaron  lo  si- 
guiente: 

«Este  día,  estando  juntos  en  el  dicho  cabildo  los 
dichos  señores  justicia  e  Tejimiento,  dijeron  que, 
por  cuanto  Su  Majestad  por  sus  leyes  manda  que 
en  todos  sus  reinos  haya  una  medida  del  vino,  e 
hasta  agora  ceta  ciudad  no  la  ha  tenido  por  no  saber 
cosa  cierta  de  la  medida  de  España  hasta  que  se 
ha  traído  la  que  tiene  la  ciudad  de  los  Reyes  hecha 
de  cobre  i  sellada,  i  con  testimonio  de  escribano  de 
cabildo  de  ella,  que  es  del  tenor  siguiente: 

— cEn  la  muí  noble  i  muí  leal  ciudad  de  los  Re- 
yes en  15  días  del  mes  de  abril  de  1573  años,  ante 
mí  Juan  de  Zaralho,  escribano  público  i  del  cabildo 
de  esta  ciudad,  e  de  los  testigos  do  yuso  escritos, 
pareció  presente  francisco  Páez  de  la  Serna,  mer- 
cader, e  pidió  a  Estevan  Gallego,  fiel  de  esta  dicha 
ciudad,  que  presente  estaba,  que  le  refiriese  (afirie- 
se,  comprobase)  con  el  padrón  de  esta  ciudad  una 
media  arroba  de  cobre  con  una  asa  i  la  boca  ancha, 
e  referida  {aferida,  comprobada)  se  la  sellase  con 
la  marca  i  sello  de  esta  dicha  ciudad  para  llevarla 
a  las  provincias  de  Chile  e  allí  usar  de  ella  como 
de  media  arroba  fiel;  i  el  dicho  Estevan  Gallego, 
teniendo  presente  la  medida  de  media  arroba  que 
esta  dicha  ciudad  tiene  por  padrón,  con  que  se  en- 
fielan  las  demás  medidas,  hizo  referir  {aferir.  com- 
probar) C(in  el  dicho  padrón  la  media  arroba  del  di- 
cho Francisco  de  Páez  de  la  Serna,  ¡  hallándola 
grande  la  ajustó  haciéndole  quitar  dos  pedazos  de 
cobre,  uno  do  una  randa  i  otro  de  otra,  i  viendo  que 
estaba  ajustada  con  el  dicho  padrón,  i  que  no  tenía 


mas  la  una 


que 


i  otra,  le  echó  el  sello  de  esta  di- 


cha ciudad,  que  es  una  estrella  i  tres  coronas,  en 
cada  una  de  las  dichas  aberturas  junto  a  ellas,  i  en 
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el  fondo  de  la  dicha  media  arroba  echó  tres  coronas, 
e  sellada  la  dicha  medía  arroba,  dijo  estaba  fiel  i 
ajustada,  como  yo  el  presente  escribano  i  los  diehoH 
testigos  habían  visto  por  vista  de  ojos;  i  el  dicho 
Francisco  Páez  de  la  Serna,  que  presente  estaba  a 
todo  lo  susodicho,  lo  pidió  por  testimonio,  siendo 
testigos  Toribio  García  i  Podro  López  Calderón, 
presentes,  residentes  en  esta  ciudad;  i  el  dicho  Es- 
tevan  Gallego,  que  yo  el  dicho  escribano  doi  fe  que 
es  fiel  de  las  medidas  de  esta  dicha  ciudad,  nom- 
brado por  el  ilustre  cabildo,  justic'a  i  rejimiento  de 
ella,  lo  firmó  de  su  ncmbre.  Estevan  Gallego. 

«Ante  mí,  Juan  de  Zaralho,  escribano  público  i 
del  cabildo. 

«Yo,  Juan  de  Zaralho,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, prtbiicu  i  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes del  Perú,  que  a  lo  que  dicho  es  presente  ful 
con  los  dichos  testigos,  lo  hice  escribir,  correjir  e 
consertar  con  el  orijinal  (|ue  queda  en  mí  poder, 
e  fice  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

€Juan  de  Zaralho,  escribano  público  i  del  ca- 
bildo.— 

«Por  tanto  que,  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
eo  derecho  i  mandado  ]>or  Su  Majestad,  mandaban 
i  mandaron  que  agora  i  de  aquí  adelante  ninguna 
persona  de  ningún  estado  ni  condición  sea  osada 
de  medir  ni  agua  ii¡  vino  de  España  ni  de  esta  tie- 
rra, sino  fuere  con  la  dicha  medida  e  padrón,  e  que 
de  él  saquen  e  sellen  otras  medidas  conforme  a  ella, 
so  las  penas  ordenadas  por  Su  Majestad  e  de  cada 
diez  pesos  la  tercera  parte  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad i  la  otra  tercera  parte  para  el  denunciador  e 
otra  tercera  parte  para  propios  de  esta  ciudad;  e 
mandan  que  se  pregono  públicamente  en  esta  ciu- 

f  dad  parajque  conste.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

\J\utn  de.  Cuevas. — Fi-am-isco  de  (idlvez. — Gonzalo 
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de  los  Ríos. — Pedro  Lisperguer. — Licenciado  Diego 
de  (jruzínán. — Licenciado  Juan  de  Escobado. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

La  voluntad  soberana  estaba  cumplida. 
Los  chilenos  podían  vivir  i  dormir  tranquilos. 
La  chicha  i  el  vino  iban  a  venderse  conforme  a 
una  medida  legal,  i  a  beberse  sin  medida. 


VI 


Avenida  del  Mapocho  el  20  de  julio  de  1574. — Puente  del  Mal- 
pn. — Fundación  del  monasterio  de  las  monjas  agustinas,  cuyo 
patronato  se  concede  a  la  municipalidad. — Rectificación  de  la 
f»»cha  de  una  acta. — Intervención  del  cabildo  on  el  gobierno  de 
dicho  monasterio. — Lento  progreso  do  la  ciudad. — Cerramien- 
to de  los  solares. — Poca  actividad  del  cabildo  de  1574  para 
reunirse. 


Don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche  asienta  en 
su  Descinjpción  histói^ico-jeográfica  del  reino  de  Chi- 
le que  la  primera  avenida  del  Mapocho  tuvo  lugar 
el  último  día  de  Pentecostés  de  1609. 

Mí  distinguido  amigo  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  indica  lo  mismo  en  su  interesante  His- 
taria  de  Santiago. 

Me  parece  que  el  río  había  empezado  a  cometer 
sus  calaveradas  con  bastante  anterioridad. 

Ordinariamente  el  Mapocho  es  apacible  como 
un  manso  cordero;  pero  a  veces  brama  i  acomete 
como  un  toro  furioso. 

El  secretario  del  cabildo  Nicolás  de  Garnica  ha 
escrito  en  estilo  curial  con  todos  los  requisitos  de 
un  instrumento  auténtico  la  relación  de  una  creci- 
da que  causó  varios  destrozos  i  produjo  mucha  alar- 
ma en  la  capital. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago,  ca- 


beza  de  la  gobernación  de  Chile,  martes  20  de  julio, 
año  del  Señor  de  1574  años,  este  día,  a  lo  que 
amanece  e  antes,  padeció  esta  eiudad  de  Santiago 
gran  riesgo  de  agua  en  esta  manera:  que  vino  el 
río  de  ella  tan  de  avenida  que  venía  tan  poderoso  i 
grande  por  el  cascajal  haciendo  daño  en  él  i  en  las 
casos  del  señor  Santo  Domingo  o  de  aquella  acera. 

«E  yo  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad e  del  cabildo  de  esta  ciudad,  que  esto  asiento 
para  memoria  cabal,  fui  en  un  caballo  para  lo  ver  i 
demñs  de!  rio  tan  grande,  que  no  se  podía  pasar 
sin  gran  riesgo,  i  en  excelente  caballo,  de  la  calle 
de  Santo  Domingo  i  Santiago  de  Azoca,  que  va 
derecha  hacia  la  mar,  que  venía  llena  de  agua, 
aunque  no  con  mucha  fuerza,  i  venia  dende  el  río. 

«1  pasé  de  largo  a  la  plaza  pública,  por  la  cual  vi 
pasar  dos  rios  juntos,  uno  que  venía  por  la  calle  do 
Pero  Gómez  i  c-asas  de  cabildo  hacia  la  mar,  i  caían 
algunas  piezas  que  pairaban  por  él,  i  como  traía  tan 
gran  corriente  era  necesario  favorecerse  i  pasar  de- 
lante; i  venía  tan  grande  el  (»tro  rio  que  venia  de 
la  calle  de  nuestra  señora  de  la  Merced  a  la  plaza, 
i  río  tan  caudaloso  i  recio,  que  daba  a  la  cincha  del 
caballo,  i  venía  cotí  tanto  furor  que  bajé  de  la  pun- 
ta de  la  calle  a  buscar  desechos  i  vado  para  pasar, 
i  este  brazo  so  llevó  a  algunos  indios  gran  trecho, 
que,  si  no  fueran  socorridos,  fueran  ahogados. 

<íí  de  aquí  pasé  e  fuí  a  la  calle  del  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  e  Juan  de  la  Peña,  e  vi  que  traía 
alguna  agua,  no  mucha;  i  pasé  adelante,  i  vi  la  calle 
de  la  esquina  de!  capitán  Francisco  de  Riberos, 
que  corre  hacia  la  mar,  i  venía  la  mayor  parte  do 
ella  llena  de  agua;  i  pasó  adelante  hacia  el  señor 
San  Francisco,  i  vi  que  la  Cañada  que  hai  desde  la 
huerta  i  casas  de  don  Francisco  de  Irarnízaval, 
que  es  a  mi  parecer  mas  de  ciento  i  veinte  pies, 
venía  de  monte  a  monte,  porque  batía  en  las  ¡jare- 
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i  del  Señor  San  FtiUicisco  i  do  k  casa  del  dicho 
Hon  Francisco. 

«Hizo  esta  avenida  algún  daño  en  casas  de  per- 
sonas de  este  pueblo,  que  arruinó  i  derribó  parte 
de  ellas,  i  derribó  muchas  paredes  en  todo  el  día  i 
la  noche  siguiente  hasta  amanecer,  e  prosiguió  con 
gran  furia  e  niucl.a  tristeza  del  pueblo,  en  el  cual 
no  durmió  aquella  noche  la  mayor  parte  de  él.  Fue 
nuestro  Señor  servido  de  aplacar  esta  furia  de  las 
calles  al  alba,  como  digo,  cosa  que  dio  gran  conten- 
to a  la  ciudad.  ¡Gloria  al  Hacedor  de  las  vidas  e  las 
KCosas  con  lo  de  la  aplacar,  i  que  no  pasase  adelan- 
B,  que  nosotros  pensamos  ser  anegados! 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  ca- 
fildo». 


,  Pasemos  del  Mapocho  al  Maipo. 
_:  Desde  el  principio  de  la  conquista,  este  río  había 
tódo  la  pesadilla  de  los  soldados,  de  los  agricultores 
i  de  los  mercaderes. 

Muchos  viajeros  habían  perecido  en  sus  turbias 
i  caudalosas  aguas. 

Todos  se  santiguaban  al  atravesarlo. 
Era  indispensable  echar  un  puente  sobre  ese  se- 
pulcro liquido. 

El  26  de  agosto  de  1545.  el  cabildo  acordó:  «que, 
por  cuanto  es  bien  i  provecho  de  esta  tierra,  de  los 
"Vecinos  i  moradores  de  ella  i  de  los  naturales  que 
^a  una  puente  en  el  rio  Maipo,  que  todos  los 
_.,  icinos  comarcanos  que  por  la  dicha  puente  se  han 
de  aprovechar,  ayuden  con  madera  i  todo  lo  demás 
necesario  para  que  se  haga  i  acabo  la  dicha  puente; 
e  para  ello  que  sean  compelidos  e  apremiados  a  que 
"'  indios  i  lo  demás  necesario  para  la  dicha 
taente». 
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En  2  de  enero  de  1552,  el  procurador  de  ciudad 
Francisco  Miñez  pidió  al  ayuntamiento  que  man- 
dase hacer  puentes  sobre  el  Maipo  i  el  Cachapoal. 
«Consta  a  vuesas  mercedes  (decía  a  los  cabildan- 
tes) los  caballos  i  piezas  que  se  han  ahogado». 

Así  se  espresaba  el  procurador,  nombrando  pri- 
mero a  los  caballos  que  a  los  indios. 

Los  miembros  del  concejo  proveyeron  «que  sus 
mercedes  muchas  veces  han  hecho  las  dichas  puen- 
tes; i  por  la  mucha  jente  que  va  i  viene,  si  al  pre- 
sente están  desbaratadas,  sus  mercedes  proveerán 
en  ello  lo  que  mas  conviene,  i  en  parte  e  lugar  que 
sea  al  pro  de  los  naturales  e  caminantes». 

El  4  de  setiembre  de  1556,  el  cabildo  se  obligó 
a  pagar  la  suma  de  seis  mil  pesos  de  buen  oro  fun- 
dido i  marcado  al  albañil  Francisco  de  Gálvez  i  al 
cantero  Juan  González  para  que  construyesen  un 
puente  de  ladrillo  i  piedra  sobre  el  Maipo. 

El  convenio  se  redujo  a  escritura  pública;  pero 
quedó  sin  efecto  por  mutuo  disenso  de  los  contra- 
tantes. 

El  30  de  octubre  del  año  citado,  la  municipalidad 
estipuló  con  García  de  Aviles  que  hiciera  otro  de 
algarrobo  por  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
pesos. 

El  municipio  ausilió  además  al  empresario  con 
trabajadores. 

Consta  que  en  21  de  enero  de  1557  el  ayunta- 
miento suministró  durante  una  semana  cuarenta 
indios  para  la  faena. 

El  puente  do  madera  se  llevó  a  cabo,  i  prestó  un 
servicio  importante;  pero  la  corriente,  el  tiempo  i 
el  trajín  lo  fueron  deteriorando  hasta  convertirlo 
en  una  especie  de  trampa,  en  quo  mui  pocos  osaban 
aventurarse. 

Urjía  componerlo. 

El  13  de  agosto  de  1574,  el  cabildo  ordenó  «que 


^ 


66  derramasen,  para  reparo  do  la  dicha  puente,  cua- 
trocientos peaos  de  buen  oro  en  esta  manera:  la 
tercia  parte  en  los  vecinos  encomenderos  de  indioa 
de  esta  ciudad  por  sus  bateas,  como  se  acostumbra- 
ba hacer;  la  otra  tercia  parte  en  los  estantea  e  ha- 
bitantes moradores  en  esta  ciudad  que  tuviesen  ca- 
sas e  fuesen  mercaderes;  e  la  otra  tercia  parte  se 
repartiese  en  los  indios  de  los  términos  de  eata  ciu- 
dad i  en  sus  vecinos,  atento  a  ser  en  bien  i  prove- 
cho de  ellos.  E  ansí  lo  awrdaron,  i  que  se  hiciese 
luego  la  derrama,  lo  cual  mandaban  e  mandaron, 
que  era  merced,  atento  a  que  esta  ciudad  no  tenía 
ningunos  propios  de  que  se  hiciera». 

En  4  de  setiembre,  se  comisionó  al  capitán  Pedro 
Lisperguer  i  al  alguacil  mayor  Juan  Rufz  de  León 
para  recibir  la  contribución  i  hacer  los  gastos  ne- 
cesarios para  la  obra. 

Seis  días  después,  se  reconoció  que  esa  derrama 
no  bastaba,  i  se  aumentó  a  seiscientos  pesos. 

Era  razonable  que  los  españoles  costeasen  el 
puente;  pero  ¿por  qué  habfan  de  hacerlo  los  índí- 
jenas? 

Una  contribución  sobro  los  hombres  de  albarda. 
sobre  el  trabajo  forzado,  la  desnudez,  la  miseria,  el 
hambre,  es  algo  que  repugna,  aflije,  irrita. 

Es  verdad  que  el  Maipo  arrastraba  mas  cadáve- 
res de  indios  que  de  españoles. 

Pero  ¿quiénes  arreaban  la  recua  indiana,  la  im- 
pelían látigo  en  mano,  la  obligaban  a  pasar  ese 
puente  destruido  o  a  cruzar  esa  corriente  de  la 
muerte? 

Debo  confesar,  sin  embargo,  que  la  decisión  del 
cabildo  se  apoyaba  en  una  disposición  real. 

Felipe  II  había  ordenado  e!  7  do  febrero  de  15G0 
que  los  indios  contribuyesen  para  fábrica  de  puen- 
tes, siendo  necesarias  c  iricscusables. 


Eso  9Í  que  el  monarca  español  liabfa  mandado 
que  la  cuota  du  los  iriflí  joñas  no  excediese  de  la  sea- 
ta  parte  del  valor  de  la  obra,  deducido  lo  que  él 
hubiere  dado  por  merced. 

El  cabildo  duplicó  esa  cuota:  un  tercio  en  vez  de 
un  sesto. 


!E1  monasterio  de  las  agustinas  dedicado  a  la  in- 
maculada Concepción  comenzó  a  levantarse  sin  que 
su  constitución  fuese  aprobada  por  el  ])apa  i  sin  que 
su  fundación  fuese  permitida  por  el  rei. 

El  cronista  don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche 
hace  subir  el  principio  de  la  obra  al  ano  de  1571. 

El  cabildo  de  Santiago  dio  el  terreno  para  la 
iglesia  i  el  claustro,  suministró  recursos  para  la  fá- 
brica i  prestó  a  la  nueva  institución  un  apoyo  de- 
cidido. 

En  15  de  abril  de  1574,  nombró  a  Juan  Jeróni- 
mo de  Molina  i  a  Juan  Lorenzo  de  León  mayordo- 
mos del  monasterio  para  que  administrasen  todo.s 
sus  bienes  «e  labrasen  a  hiciesen  labrar  la  dicha  ca- 
sa e  iglesia;^, 

Les  otorgó  además  poder  para  que,  judicial  o  es- 
trajudicial  mente,  demandasen  i  percibiesen  «todos 
e  cualesquier  maravedís  e  pesos  de  oro  e  plata,  jo- 
yas, tierras  e  pertrechos  de  casa  i  otras  cosas  e  li- 
mosnas mandadas  e  que  se  mandasen  a  las  dichas 
monjas  e  monasterio:». 

En  compensación  do  sus  servicios,  el  cabildo  exl- 
jió  el  patronato  del  monasterio. 

El  13  de  agosto  de  1574,  se  reunieron  Gaspar 
déla  Barrera,  corrcjidor  i  justicia  mayor  de  San- 
tiago, Francisco  de  Ribei-os  i  Juan  de  Cuevas,  al- 
caldes, Francisco  de  Gálvez,  contador,  el  C!\pitán 
Pedro  Lispcrguer  i  el  licenciado  Juan  de  Escobe- 
do,  rcjidores,  i  Juan  Kuíz  de  León,  alguacil  mayor. 


«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  dijeron  que,  por  cuanto  esta 
ciudad  ha  hecho  liiiioí^iia  para  el  monasterio  de  las 
monjas  de  esta  ciudad  que  se  hace  e  va  haciendo,  e 
por  tanto  que  ha  de  ser  e  sea  patrón  de  las  dichas 
monjas  e  monasterio,  que  este  cabildo  le  ha  dado 
para  agora  e  para  siempre  jamás;  por  tanto  que 
mandaban  a  mandaron  a  mí  el  escribano  de  cabildo 
vaya  adonde  están  juntas  las  dichas  monjas  e  les  dé 
lo  que  sobre  ello  está  dicho,  e  que,  sí  quieren  pasar 
por  ello  e  hacer  escritura,  e  que  lo  otorguen  e  aprue- 
ben, que  se  haga  la  dicha  escritura  i  otorgamiento 
al  pie  de  la  escritura  dicha,  c  así  lo  proveyeron  i 
mandaron)). 

Se  aceptó  el  patronato  del  cabildo  ad  remune- 
randam  ct  provocandam  JidfHum  in  ecclesiam  libc- 
ralitatem. 


La  ilustro  corporación  comenzó  desde  entonces 
a  entender  en  el  gobierno  del  monasterio  de  agus- 
tinas. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  17  días  del  mes  de 
setiembre,  año  del  Scfior  de  1574  años,  estando  jun- 
tos on  cabildo  e  ayuntamiento  los  ilustres  señores 
justicia  e  rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  según  e 
como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  ayuntar, 
e  siendo  i  estando  en  el  dicho  cabildo,  es  a  saber, 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  correjidor  e  justi- 
cia mayor  de  la  dicha  ciudad,  e  Francisco  de  Gálvez 
e  Antonio  González,  el  licenciado  Juan  de  Es- 
cobedo  e  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor,  reji- 
dores,  e  los  señores  capitán  Francisco  de  Riberos  e 
Juan  de  Cuevas,  alcaldes  de  esta  ciudad  de  Su  Ma- 
jestad, e  por  ante  mí  Nieohls  de  Garnica,  escribano 
de  Su  Majestad  e  del  cabildo,   habiéndose  juntado 


para  entender  en  cosas  e  negocios  tocantes  al  servi- 
cio do  Dios  i  de  Su  Majestad,  proveyeron  lo  si- 
guiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  estando  juntos  los 
diclios  señores,  pareció  en  él  el  ilustre  i  reverendo  se- 
ñor don  Francisco  de  Paredes,  arcediano  e  provisor 
de  este  obispado  en  sede  vacante,  e  dijo  que,  por 
cuanto  este  cabildo  es  patrón  del  monasterio  de 
monjas  llamado  de  Nuestra  Seüora  do  la  Concep- 
ción e  quieren  entrar  en  el  dicho  monasterio  por 
monjas  doña  Isabel  de  Zúñiga  i  doña  Francisca  de 
Guzmán  c  doña  Beatriz  de  Mendoza,  por  tanto 
que  vean  sus  mercedes  lo  que  les  parece,  e  ai  se 
deben  de  recebir  o  dar  el  hábito,  e  sí  parece  a  sus 
mercedes  que  hai  algún  inconveniente  ¡lara  que  se 
dejen  de  recebir  por  que  se  haga  lo  que  mas  con- 
venga, e  ansí  lo  dijo  e  propuso  porque  lo  consulta- 
ba e  consultó  con  sus  mercedes  como  patrón  e  co- 
mo está  capitulado  por  las  ordenanzas  del  dicho 
monasterio,  e  lo  tirmó  e  conforme  a  la  dicha  funda- 
ción e  ordenanzas  de  ella. 

«El  Maestro  Paredes. 


«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Gurnica,  escribano  de 
cabildo. 

«E  luego  los  dichos  señores  justicia  i  rejiniiento, 
visto  lo  dicho  i  propuesto  por  el  dicho  señor  arce- 
diano don  Francisco  de  Paredes,  dijeron  (¡ue  el  pa- 
recer es  que  se  reciban  las  dichas  monjas  por  ser 
personas  de  calidad  i  viudas,  e  ansí  lo  dijeron  e 
firmaron  de  sus  nombres. — Gaspar  de  la  Barn-ra, 
— Francisco  de  Riberos. — Juan  de  Cuevas. — Fran- 
cisco de  Gálvez. — Antonio  Zapata. — Pedro  Lixper- 
gtier. — El  licenciado  de  EscohedA). — Antonio  Gon- 
zález.— Juan  Ruíz  de  León. 


—  ÍOl  — 

«Por  ante  mí,  Nicokls  de  Ganúca,  escribano 
público  i  de  cabildo». 

El  ilustrado  escritor  don  Creseente  Erríizuriz  ha 
copiado  el  acta  anterior  en  sus  Oríjencs  de  la  Iglu- 
sia  Chilena,  poniéndole  fecha  17  de  setiembre  de 
1575. 

Creo  que  se  ha  equivocado. 

He  examinado  esta  acta  una  i  otra  vez,  i  he  leído 
en  ella  escrito  con  todas  sus  letras  a  diez  e  siete  dios 
delmes  de  setiembre  año  del  Señor  de  mil  e  quinten- 
toa  e  setenta  e  cuatro. 

Corroboran  la  fecha  indicada  por  mí  el  nombre 
de  las  personas  que  la  suscriben. 

Gaspar  de  la  Barrera  era  correjidor  i  justicia 
mayor  de  Santiago  on  setiembre  de  1574;  pero  en 
el  mismo  mes  del  año  entrante  desempeñaba  este 
cargo  Juan  de  Cuevas,  nombrado  el  1  do  febrero 
de  1575. 

Francisco  de  Riberos  i  Juan  de  Cuevas  eran  loa 
alcaldes  designados  para  el  año  de  1574. 

Mientras  tanto,  para  el  de  1575,  lo  fueron  Mar- 
cos Veas  i  Alonso  de  Córdoba. 

Pedro  Lisperguer,  el  licenciado  Juan  de  Esco- 
bedo  i  Antonio  Gronz'ilez  habían  sido  elejidos  rejí- 
dores  para  el  año  de  1574,  pero  no  para  el  de  1575. 

Francisco  de  GAÍvez  üguraba  antes,  i  continuó 
6gurando  después  en  el  cabildo,  como  contador. 

Juan  Ruíz  de  León  tenia  asiento,  voz  i  voto  en 
él,  como  alguacil  mayor. 

Un  empleado  de  esta  clase  gozaVja  de  tal  prerro- 
gativa. 

Cuando  en  7  de  marzo  de  1541,  Pedro  de  Val- 
divia nombró  a  Juan  Gómez  alguacil  mayor  do 
Santiago,  ordenó  que  tuviese  voto  en  el  cabildo. 

Habiéndole  nombrado  nuevamente  para  el  mis- 
mo cargo  en  24  de  agosto  de  1549,  «le  dio  e  señaló 


voto  i  asicnti.)  en  el  cabildo  de  esta  ciudad,  como 
h.istaaquí  lo  habia  tenido  i  podido  tener,  por  parte 
de  ser  alguacil  mayor  de  ella». 

En  el  cabildo  celebrado  el  18  de  enero  de  1548, 
se  acordó  que  los  alcaldes  se  sentasen  i  votasen 
])riniero,  luego  los  rejidores  mas  antiguos  en  el  ofi- 
cio i  tos  mas  ancianos  en  edad,  i  por  último  el  algua- 
cil mayor. 

El  mismo  acuerdo  se  repitió  el  14  de  enero  de 
1549. 

En  4  de  diciembre  de  1551,  Pedro  de  Valdivia 
nombró  alguacil  mayor  de  toda  la  gobernación  a 
don  Miguel  de  Velasco  i  Avendafio. 

En  el  título  se  espresa  de  esta  manera:  «E  asi- 
mismo, de  i>arte  de  Su  Majestad,  os  señalo  voto 
en  los  cabildos  de  todas  dichas  ciudades,  villas  e 
lugares  para  que  en  cualquiera  do  ellas  que  vos 
halláredes  podáis  en  los  ayuntamientos  que  se  hi- 
cieren, como  la  justicia  e  rejidores  de  los  tales  ca- 
bildos aeo-stumbran  a  entrar,  e  tener  el  asiento  e 
lugar  e  voto  que,  como  tal  alguacil  mayor,  yo  po- 
dría tener  en  los  tales  aj-untamientos,  hallándome 
en  ellos,  por  virtud  del  dicho  oficio  i  cargo». 

Omito  otros  casos. 

Podría  objetarse,  respecto  de  la  fecha  apuntada 
por  mí,  que  el  acta  referida  aparece  suscrita  por 
Antonio  Zapata,  que  no  figura  entre  los  rejidores 
elejidos  para  1574;  pero  debe  tenerse  presente  que 
en  el  acta  correspondiente  al  11  de  marzo  de  ese  año 
se  espresa  lo  que  sigue: 

«Este  día,  en  el  dicho  eabüdo,  los  dichos  señores 
justicia  e  rejimíento  dijeron  que,  atento  a  que 
Alonso  de  Escobar  es  muerto,  el  cual  era  rejidor 
de  esta  ciudad  e  diputado  del  hospital  de  esta  ciu- 
dad, por  tanto  que  nombraban  e  nombraron  por 
diputado  del  hospital  de  esta  ciudad  al  señor  capi- 
tán Pedro  Lisperguer,  al  cual  mandan  que  lo  acep- 
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te  e  jure,  i  que  se  nombre  ansimesmo  rejidor  para 
esto  presente  año  en  lugar  del  dicho  Alonso  de 
Escobar». 

Es  probable  que  Antonio  Zapata  fuera  elejido 
en  reemplazo  del  cabildante  difunto. 

El  desorden  i  la  mala  compajinación  del  libro 
municipal  en  que  viene  el  acta  citada,  bastan  para 
esplicar  la  equivocación  del  erudito  señor  Errá- 
zuriz. 

He  entrado  en  esta  rectificación,  solo  porque 
me  parece  que  la  fijación  de  la  fecha  cuestionada 
importa  algo  para  determinar  el  tiempo  en  que  el 
obispo  de  Santiago  don  frai  Diego  Medellín  tomó 
posesión  de  su  diócesis. 


El  patronato  del  monasterio  de  las  monjas  agus- 
tinas  impuso  al  cabildo  obligaciones  de  un  nuevo 
jénero. 

La  dirección  de  una  comunidad  de  relijiosas  es 
mas  difícil  i  molesta  de  lo  que  vulgarmente  se 
piensa. 

El  ayuntamiento  entendía  hasta  en  la  admisión  de 
las  monjas  i  en  la  cuestión  de  sus  dotes. 

El  provisor  don  Francisco  de  Paredes  no  se  es- 
cusaba  de  personarse  en  la  casa  consistorial  para 
conferenciar  sobre  los  asuntos  concernientes  al  mo- 
nasterio. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  a  8  días  del  mes  de  octubre,  año 
del  Señor  de  1574  años,  estando  juntos  i  en  cabil- 
do e  ayuntamiento  los  ilustres  señores  justicia  e 
rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  es  a  saber,  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera,  corrcjidor  e  justicia  mayor 
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de  \m  dicha  ciudad,  e  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de 
Su  Majestad,  e  Francisco  de*  Gálvez,  contador  de 
Su  Majestad  en  este  reino,  e  Antonio  Zapata  e  ca- 
pitán Pedro  Lisperguer,  e  Juan  Ruíz  de  León, 
alguacil  mayor  de  la  ciudad,  rejidores,  e  por  ante 
mí  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  Su  Majestad 
e  del  cabildo,  habiéndose  juntado  para  entender  en 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  e  bien  de  esta 
ciudad,  se  acordó  lo  siguiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo  i  ante  los  dichos 
señores  de  él,  estando  en  el  dicho  cabildo  el  ilustre 
i  reverendo  señor  arcediano  don  Francisco  de  Pa- 
redes, provisor  de  este  obispado,  trató  e  platicó  con 
los  dichos  señores  que,  por  cuanto  Diego  Hernán- 
dez de  Lozano  quiere  meter  e  mete  dos  hijas  en  el 
manasterio  de  monjas  para  que  lo  sean  i  se  les  de 
el  hábito,  i  lo  que  ha  de  dar  de  dotes  para  ellas  lo 
da  bien  puesto  i  saneado,  e  si  quieren  recibirá  re- 
paros bastantes;  por  tanto  que  lo  trata  e  comunica 
con  sus  mercedes  conforme  a  lo  capitulado  con  este 
cabildo  como  patrón  de  dicho  monasterio  para  que 
den  su  parecer  en  ello  sus  mercedes;  e  lo  firmó  i  el 
dote  es  conforme  a  la  constitución  e  ordenanzas  de 
la  dicha  orden. 

«El  Maestro  Paredes. 

«A.nte  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  ca- 
bildo. 

«E  visto  por  sus  mercedes  lo  hecho  e  platicado 

f)or  su  señoría  del  dicho  señor  provisor,  e  atento  a 
a  buena  fama  que  tienen  las  dichas  hijas  del  dicho 
Diego  Hernáncíez  de  Lozano,  i  ser  hijas  de  buenos 
padres,  dijeron  que  les  parece  bien  a  sus  merce- 
des que  sean  recibidas,  i  se  los  dé  el  hábito  e  se 
haga  lo  susodicho  del  dicho  señor  provisor;  e  ansí 
se  acabó  este  cabildo.  I  lo  firmaron.   Gaspar  de  la 


Barrera. — Juan  de.  CutíVas. — Francisco  de  Gálvcz. 
—  Antonio  Zapata.  — Pediv  Lisjiergner,  — Jiian 
liiiíz  de  Le4n. 

íPor  ante  mí,  Nicolás  di"  Gai-nica,  escribano  pú- 
blico i  dtí  cabildo». 

Entre  los  papelea  existentes  en  el  archivo  del 
cabildo,  hai  algunos  consumidos  i  borrados  por  el 
polvo,  la  polilla,  las  goteras  i  el  tiempo,  en  los  cua- 
les pueden  descifrarse  las  cUusulaa  del  oonvenio 
estipulado  a  que  se  alude. 

«En  aoubre  de  la  santísima  Trinidad,  tres  per- 
sonas i  un  solo  Dios  verdadero,  que  viven  ü  reinan 
para  siempre  sin  fin,  i  de  la  gloriosa  señora  nuestra, 
santa  madre  de  Dios,  quieren  e  tienen  por  bien 
que  se  haga  e  instituya  el  dicho  monasterio  para 
las  dichas  monjas,  las  cuales  hayan  de  ser  i  sean 
del  hábito  de  nuestra  señora  de  la  Concepción  e 
que  sea  patr(5n  e  instituidor  del  dicho  monasterio  el 
cabildo  de  esta  ciudad  para  agora  e  para  siempre 
jamás. 

«ítem,  se  ordenó  por  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo i  vecinos  e  por  los  dichos  scüores  arcediano 
e  frai  Juan  de  Vega  que  las  dichas  monjas  e  mo- 
nasterio q<ie  sun  o  fueren  agora,  i  de  aqui  adelante 
para  siempre  jarasia,  hayan  de  ser  sujetas  al  obispo 
B  ordinario  de  esta  ciudad  de  Santiago,  al  cual  de- 
ben obediencia  las  dichas  monjas. 

«ítem,  ordenaron  i  mandaron  que  agora  e  para 
siempre  jamás,  cuando  se  hubiere  do  recibir  alguna 
monja  en  el  dicho  monasterio  que  sea  española,  se 
trate  con  la  abadesa  i  monjas  del  dicho  monasterio, 
i  con  el  dicho  obispo,  i  por  su  ausencia,  con  el  or- 
dinario de  la  santa  iglesia  mayor  de  esta  ciudad, 
i  con  este  cabildo,  que  es  o  fuere  de  esta  ciudad,  e 
lo  mesmo  sea  en  las  eosas  graves  i  de  mucha  impor- 
tancia que  tocantes  a  las  dichas  monjas  e  monaste* 
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rio  fuere  necesario.  E  dándoseles  los  dos  votos  de 
los  tres  dichos,  se  haga  i  efectúe  lo  que  los  dos 
votos  conformes  dijeren  e  mandaren;  e  reservándo- 
se sus  mercedes  de  hacer  las  demás  ordenanzas  que 
convengan». 


El  cabildo  de  Santiago  iba  perdiendo  poco  a 
poco  la  vislumbre  de  representación  popular  que 
lo  coloría,  para  convertirse  en  mero  satélite  del 
poder  ejecutivo. 

Hemos  visto  que  el  correjidor  i  el  alguacil  ma- 
yor tenían  asiento,  voz  i  voto  en  las  discusiones. 

Sucedía  lo  mismo  respecto  de  los  oficiales  reales. 

Uno  de  los  miembros  mas  asistentes  del  cabildo 
de  1574,  fue  el  contador  Francisco  de  Gal  vez. 

Incorporóse  después  el  tesorero  Antonio  Ca- 
rreño. 

Los  cabildantes  se  quitaron  sus  gorras  i  besaron 
la  cédula  de  Felipe  II  en  que  así  lo  disponía. 


El  acrecentamiento  anual  de  Santiago  era  mui 
lento,  casi  imperceptible,  como  el  del  espino  que 
cubría  sus  campos. 

El  año  de  1574,  se  concedieron  solo  siete  solares 

I  eso  que  los  hijos  de  los  conquistadores  comen- 
zaban a  pedir  sitios  para  sí,  como  so  ve  por  la  soli- 
citud siguiente: 

«Ilustres  Señores, 

«Rodrigo  Jufré,  hijo  del  jeneral  Juan  Jufré.  pa- 
rezco ante  vuestras  mercedes  c  digo:  que  yo  qui- 
siera hacer  una  casa  para  mi  vivienda  en  esta  ciu- 
dad, i  para  ello  tongo  necesidad  de  un  solar  para 
hacer  la  dicha  casa. 


«Por  tanto,  pido  i  suplico  a  vuestras  mercedes 
se  me  haga  merced  de  un  solar  en  la  traza  de  esta 
ciudad  para  el  dicho  efecto,  que  estd  vaco  e  perdido, 
que  linda  con  la  cuadra  adonde  tiene  un  tejar  el 
dicho  señor  Rodrigo  de  Quíroga,  la  calle  en  medio, 
hacia  el  rio  de  esta  ciudad,  que  en  ello  recibiré 
bien  i  merced.  Ilustres  seüortís,  beso  las  manos  de 
vuestras  mercedes.  Rodrigo  Ju/ré'^. 

El  último  solar  concedido  en  I57i,  lo  fue  el  1 
de  octubre  de  ese  año. 

El  pedimento  i  la  concesión  tienen  mucho  de 
curioso. 

«Ilustres  Señores, 

«Francisco  Hernández,  digo:  que  yo  habla  pedido 
un  solar  en  esta  ciudad  junto  al  molino  de  Juan 
Godinez,  que  sea  en  gloría,  para  en  él  hacer  edifi- 
car una  casa  en  que  pudiese  vivir  i  habitar,  i  por 
este  ilustre  cabildo  me  fue  contradicho  diciendo 
que  no  había  lugar;  i  agora  ha  venido  a  mi  noticia 
cómo  un  solar  que  servia  de  corral  del  concejo  otro 
tiempo,  i  agora  hií  mas  de  ocho  años  que  no  sirve 
del  dicho  efccto  i  está  allí  sin  dar  provecho  a  nadie, 
sino  de  echar  allí  muchas  inmundicias. 

«Por  lo  que  pido  i  suplico  a  vuestras  mercedes 
sean  servidos  de  darme  el  dicho  solar  en  que  yo 
pueda  hacer  unas  casas  en  que  viva,  atento  a  que 
soi  ca.sado,  i  tengo  mujer  e  hijos  i  familia,  i  he  ser- 
vido a  esta  ciudad  mucho  tiempo,  sobre  que  pido 
justicia  para  lo  cual.  Francisco  Hernández. 

«E  visto  por  los  señores  justicia  e  rejimiento 
dijeron  que  hacían  e  hicieron  merced  al  dicho  Fran- 
cisco Herniíndez  del  dicho  solar  que  pide,  con  tan- 
to que  cerque  otra  tanta  tierra  para  corral  de  con- 
cejo, i  no  de  otra  manera,  i  que  no  lo  pueda  vender, 
ni  enajenar,  c  haga  casa  dentro  de  un  año  en  él,  so 
pena  de  que  queda  vaco;  i  cumplido  lo  susodicho 
se  le  d<Í  titulo  e  posesión,  i  que,  hecha  la  dicha  casa, 


]o  pueda  vender  i  enajenar  e  híicer  de  ello  como  de ' 
cosa  propia  suya.  I  lo  firmaron  de  sus  nombren. 

«E  que,  atento  a  que  el  dicho  corral  de  concejo 
OB  pequeño  i  está  en  perjuicio  de  la  ciudad  por  es- 
tar dentixj  de  ella,  e  que  esta  ciudad  hace  merced 
a  la  ciudad  de  otro,  se  le  da  el  dicho  título  e  se  le 
hace  merced  del  dicho  solar.  I  !o  firmaron  los  di- 
chos señores,  tíaspardi'  la  Barrera. — Francisco  da 
Ribtros. — Juan  de  Cuevas. — Francisco  de  Gálvez. 
— Antonio  Zapata.  —  Pedro  Lisperipter. — Juan,  i 
Ruiz  de  León. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garaica,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo». 

CoD  todo,  la  colmena  se  iba  esparciendo. 

Jerónimo  Molina  pidió  el  22  de  enero  de  1574 
que  se  le  permitiera  construir  un  nmliao  en  el  Sal- 
to, en  la  acequia  que  iba  hacia  Huechuraba. 

Alonso  de  Córdoba  solicitó  i  obtuvo  el  1."  de  oc- 
tubre que  se  le  dieran  cincuenta  pies  de  tierra  para 
hacer  una  casa  en  Valparaíso. 


Muchos  solicitaban  solares,  no  para  edificarlos, 
sino  para  tener  en  su  dominio  terrenos  cuyo  valor 
iba  aumentando,  a  fin  de  venderlos  en  una  ocasión 
favorable. 

No  se  cuidaban  siquiera  de  cercarlos. 

El  29  de  octubre  de  1574,  el  ayuntamiento  tomó 
resolución  sobre  el  particular. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  cabildo  de  ella, 
este  dicho  día,  mes  e  año  susodicho,  loa  dichos  se- 
ñores justicia  i  rejiniiento  dijeron  que,  por  cuanto 
esta  ciudad  ha  dado  muchos  solares  de  ella  a  mu- 
chas personas  para  que  los  cerquen  dentro  de  la 
erdenanza,  i  se  den  por  vacos  los  que  no  estuvieren 
cercados,  por  tanto  que  mandaban  e  mandaron  que 
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se  pregone  públicamente  en  esta  ciudad  que  todas 
las  personas  a  quien  esta  ciudad  ha  hecho  merced 
de  les  dar  ¿olar  los  cerquen  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  en  el  cual  termino  lo  hagan.  Siendo 
pasado  el  término  de  la  ordenanza,  dende  agora 
para  entonces  e  para  en  todo  tiempo,  habían  e  hu- 
bieron los  dichos  solares  que  no  estuvieren  cercados 
por  vacos,  para  que  esta  ciudad  haga  de  ellos  como 
de  cosas  propias.  Gaspar  de  la  Barrera. — Fran- 
cisco de  Riberos. — Juan  de  Cuevas. — Francisco  de 
Gdlvez,  — Antonio  Carreño. — Antonio  Zapata. — 
Antonio  González. — Pedro  Lispergicer. — Juari  liuíz 
de  León. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Gaimica,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 


El  cabildo  de  1574  tuvo  poco  empeño  para  reu- 
nirse. 

Quedan  veinte  i  seis  actas  de  sus  sesiones. 

Entre  éstas,  hai  seis  que  no  se  firmaron,  porque 
no  hubo  ningún  acuerdo  que  consignar  en  ellas. 

Es  probable,  sin  embargo,  que  se  hayan  estra- 
viado  algunas. 


El  ayuntamiento  de  1575. — Multa  impuesta  a  los  cabildantes 
inasistentes. — Rodrigo  de  Quiroga  es  recibido  como  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  Chile. — Facultades  concedidas  al  nue- 
vo mandatario. — Poder  otorgado  por  el  cabildo  para  solicitar 
la  prolongación  del  goce  de  las  encomiendas. — Las  bateas  exis- 
tentes en  Santiago  en  marzo  de  1575. 


La  elección  de  cabildantes  para  el  año  de  1575 
se  efectuó,  como  siempre,  sin  tumultos,  pero  no  sin 
intrigas. 

Practicado  el  escrutinio,  dio  este  resultado: 

Alcaldes:  Marcos  Veas  i  Alonso  de  Córdoba. 

Rejidores:  Santiago  de  Azoca,  Agustín  Briceño, 
Alonso  Álvarez  Berríos,  Rami  Yáñez  de  Sara- 
via,  Tomás  de  Pastene,  Luís  de  las  Cuevas. 


Algunos  de  los  nuevos  electos,  también  como 
siempre,  una  vez  satisfecha  su  vanidad,  comenzaron 
a  faltar  a  las  sesiones. 

Esta  indolencia  disgustó  a  los  asistentes  que  en 
la  primera  oportunidad  celebraron  el  siguiente 
acuerdo: 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  1  i  días  del  mes  de 
enero,  año  del  Señor  de  1575  años,  estando  juntos 
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en  cabildo  e  ayuntamiento,  los  señores  justicia  i 
rejiíniento,  según  que  lo  han  de  uso  e  costumbre 
de  se  ayuntar,  e  siendo  i  estando  en  el  dicho  cabil- 
do, conviene  a  saber,  Alonso  de  Córdoba,  teniente 
de  correjidor,  alcalde,  i  el  capitán  Marcos  Veas, 
alcalde,  e  el  contador  Francisco  de  Gal  vez,  e  San- 
tiago de  Azoca  e  Agustín  Briceño  e  Alonso  Ál- 
varez  Berríos  e  Luís  de  las  Cuevas  e  Juan  Ruíz  de 
León,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  rejidores, 
habiéndose  juntado  por  ante  mí,  Nicolás  de  Cárnica, 
escribano  de  Su  Majestad  e  del  dicho  cabildo,  para 
tratar  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad, 
acordaron  lo  siguiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  dijeron  que,  por  cuanto  los 
viernes,  que  es  el  día  del  cabildo  señalado  por  él, 
el  cual  ratificaron  algunos  de  los  señores  rejidores 
de  él  que  no  vienen  al  cabildo  haciendo  lo  que  de- 
ben a  los  dichos  oficios,  como  Su  Majestad  lo  man- 
da, por  tanto  que  sus  mercedes  ordenan  e  ínandan 
que  el  rejidor  o  alcalde  que  viviese  en  esta  ciudad 
e  no  viniere  al  cabildo  los  viernes,  que  caiga  en 
pena  de  tres  pesos  de  buen  oro,  aplicados  para  el 
portero  para  le  pagar  su  salario,  e  que  se  dé  poder 
al  dicho  portero,  para  que  cuando  alguno  cayere  en 
la  dicha  pena,  el  dicho  portero  pueda  con  el  dicho 
mandamiento  por  su  autoridad  sacar  las  dichas 
prendas  por  la  dicha  cuenta  e  las  venda,  citándo- 
los para  el  remate,  i  que  se  asienten  las  penas  en 
el  libro  de  cabildo,  para  que  se  entienda  las  que  co  • 
brare  el  dicho  portero,  lo  cual  mandan.  I  lo  fir- 
maron los  dichos  señores.  Alonso  de  Cóixloba, — 
Marcos  Veas. — Santiago  de  Azoca. — Agustín  Bm- 
ceño. — Alonso  Alvarez  Berríos. — Luis  de  las  Oue- 
vas. — Juan  Raíz  de  León. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garntca,  escribano  público 
c  de  cabildo». 


El  viernes    entrante  hubo    claustro  pleno,  pero 
nada  de  que  tratar. 


El  miércoltís  26  de  enero  de  1575,  se  celebró  un 
cabildo  estraordinario,  a  que  concurrieron  el  corro- 
jidor,  el  contador  i  el  tesorero,  los  alcaldes  ordina- 
rios, los  rejidores,  el  alguacil  Diayor,  es  decir,  todos 
los  vocales. 

En  esa  sesión,  Rodrigo  de  Quiroga  debía  exhibir 
8u  titulo  de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile, 
i  prestar  el  juramento  de  desempeñar  fiel  i  leal- 
uiente  su  empleo. 

El  nuevo  jefe  era  mui  acatado  en  la  colonia. 

«Con  él,  decía  Santiago  de  Azoca,  todo  el  pue- 
blo i  toda  la  tierra  están  bien  quistos,  que  no  hai 
persona  que  de  él  se  queje:*, 

Pedro  de  Valdivia  le  llamaba  caballero,  hijodal- 
go, persona  de  calidad,  i  reconocía  los  servicios  que 
había  prestado  al  país. 

En  recompensa  de  ellos,  le  nombró  rejidor  per- 
petuo, i  después  su  teniente  de  gobernador  en 
Santiago, 

Era  valiente  como  un  aventurero  i  católico  como 
un  monje. 

Habla  peleado  en  cien  combates  con  los  indije- 
nas,  i  manifestado  en  muchas  ocasiones  su  amor  a 
Jesucristo  i  en  especial  a  la  Virjen. 

Poseía  tierras  e  indios  para  dar  i  prestar,  lo  que 
no  dañaba  a  su  influencia. 

Por  muerte  de  Valdivia,  el  ayuntamiento  de  la 
capital  le  designó  para  reemplazar  al  afamado  caudi- 
llo en  el  gobierno  del  estado. 

Hé  aquí  una  parte  de  la  provisión  que  se  prego- 
nó en  la  plaza  principal: 

«Nos  el  cabildo,  justicia  i  rejimientode  esta  ciu- 
dad  hemos  elejido  c   nombrado  por  capitán 
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jeneral  e  justicia  mayor  de  toda  esta  gobernación 
como  la  tenía  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  Su 
Majestad,  hasta  que  Su  Majestad  mande  otra  cosa, 
con  las  fuerzas  e  poder  i  de  la  manera  que  el  dicho 
gobernador  la  tenía  por  Su  Majestad,  al  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
teniente  de  gobernador  que  en  ella  ha  sido  mucho 
tiempo,  i  al  presente  lo  es,  por  ser  persona  en  quien 
concurren  las  calidades  que  para  semejante  cargo 
se  requieren,  i  siendo,  como  es,  caballero  hijodalgo, 
i  de  nmcha  calidad,  i  de  los  primeros  conquistado- 
ras quo  a  esta  tierra  vinieron.  Por  tanto,  si  hubie- 
re alguna  persona  que  sepa  o  entienda  alguna  cosa 
que  sea  lejítima,  para  que  no  se  le  deba  encargar 
lo  dicho  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  o  que  haya 
al  presente  otra  persona  en  esta  gobernación  que 
con  mas  justa  causa  lo  pueda  ser  i  sea,  lo  venga  a 
decir  e  manifestar  luego  o  en  todo  el  día  a  este  di- 
cho cabildo  i  ante  el  escribano  de  ól,  para  que  en 
todo  se  provea  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  i  do  Su  Majestad,  i  bien  i  paz 
e  quietud  de  esta  gobernación». 

Los  individuos  que  habían  venido  a  escuchar  el 
pregón,  hallaron  mui  acertado  lo  proveído;  i  de  su 
propia  voluntad  firmaron  la  dilijencia. 

Como  no  me  he  propuesto  hacer  la  biografía  de 
Rodrigo  de  Quiroga,  sino  escribir  la  historia  del 
cabildo  en  un  período  dado,  omito  otros  anteceden- 
tes, i  vuelvo  a  mi  asunto. 


Rodrigo  de  Quiroga  presentó  ante  el  ayunta- 
miento, a  mas  de  su  título  de  gobernador  i  capitán 
jeneral  de  Chile,  varias  cédulas  reales  en  que  se  le 
otorgaban  amplias  facultades,  para  encomendar  in- 
díjenas,  para   repartir  solares  i   fundos,    pudiendo 
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asignárselos  a  sí  mismo,  para  hacer  los  gastos  ne- 
cesarios a  fin  de  pacificar  el  país,  para  trasladar  los 
indios  mas  bulliciosos  i  turbulentos  desde  Chile  al 
Perú. 

Se  le  prometían  un  refuerzo  de  cuatrocientos 
soldados,  i  pertrechos  en  abundancia  para  llevar  la 
guerra  a  un  término  feliz. 

Se  suprimía  la  audiencia  para  que  su  marcha 
fuese  mas  desembarazada  i  espedita. 

No  copio  el  acta  del  cabildo  en  que  Rodrigo  de 
Quiroga  tomó  posesión  del  mando,  porque  la  he 
publicado  en  el  capítulo  4  del  tomo  2  de  La  cues- 
tión de  límites  entre  Chile  i  la  República  Arj entina, 
i  no  quiero  repetirme. 

Hai  un  detalle  no  conocido  que  saco  del  archivo 
municipal  i  que  voi  a  apuntar  como  característico. 

El  correjidor,  los  alcaldes  i  el  alguacil  mayor, 
que  habían  tenido  en  sus  manos  las  varas  de  la  jus- 
ticia, como  los  obispos  sus  báculos  en  una  función 
relijiosa,  una  vez  que  el  nuevo  gobernador  prestó 
8u  juramento,  arrimaron  dichas  varas. 

Rodrigo  de  Quiroga  devolvió  las  suyas  a  los  al- 
caldes Marcos  Veas  i  Alonso  de  Córdoba  i  al  al- 
guacil mayor  Juan  Ruíz  de  León. 

La  vara  del  correjidor  Gaspar  de  la  Barrera  que- 
dó depuesta. 

El  viernes  28  no  hubo  sesión. 

El  cabildo  descansó. 

La  pereza,  la  siesta,  el  tedio,  el  polvo  impera- 
ban en  la  ciudad. 

El  I.*'  de  febrero  el  gobernador  recién  recibido 
nombró  correjidor  de  Santiago  a  Juan  de  Cuevas. 


La  diferencia,  a  voces  contradicción,  que  se  nota 
entre  la  lejislación  ostensible  de  las  Indias,  i  la  se- 
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creta  o  privada  de  cada  sección  hispano -americana 
salta  a  la  vista,  cuando  uno  las  compara  siquiera 
someramente. 

«El  motivo  i  orijen  de  las  encomiendas  fue  el  I 
bien  espiritual  t  temporal  de  los  indios  i  su  doctri- 
na i  enseñanza  en  los  artículos  i  preceptos  de  nues- 
tra santa  fe  católica  i  que  loa  encomenderos  los 
tuviesen  a  su  cargo  i  defendiesen  sus  personas  i 
haciendas,  procurando  que  no  reciban  ningiín  agra- 
vio, i  con  esta  calidad  inseparable  les  hacemos 
merced  de  se  los  encomendar,  de  tal  manera  que  si 
no  lo  cumplieron,  sean  obligados  a  restituir  los  fru- 
tos que  han  percibido]  perciben». {La  lei,  Carlos  V). 

Gu  una  de  las  cédulas  reales  enviadas  a  Kodrigo 
de  Quiroga,  se  espresaba: 

«Por  cuanto  nos  habernos  proveído  pur  nuestro 
gobernador  de  las  provincias  de  Chile  i  capitiin 
jeneral  de  ellas  al  capitiin  Rodrigo  de  Quiroga,  i 
para  que  los  eapaüeles  que  en  las  dichas  ¡trovineias 
nos  han  servido  i  sirvieren  sean  gratificados  de  -sus 
servicios  i  tengan  fin  a  se  perpetuar  en  aquella  tierra 
i  continuar  nuestro  servicio,  es  bien  que  en  los 
aprovechamientos  de  ollas  reciban  merced  i  se  les 
encomienden  indios  de  repartimiento  con  cuyas 
rentas  se  sustenten  i  entrctenganií.  {Real  cédula, 
Felipe  II). 

Las  encomiendas  no  podían  mirarse  como  una 
cruz  pesada  para  los  españoles:  eran  una  cruz  de  oro. 

Los  indios  importaban  tanto  como  los  lavaderos, 
las  minas,  las  haciendas,  porque  sin  ellos  esos  ve- 
neros de  riqueza  do  podían  beneficiarse,  esplotarsc, 
ni  cultivarse. 

En  cuanto  al  salario  de  e.sos  peones  a  nativitate, 
se  les  pagaba  nmi  poco,  nada. 

Es  cierto  qne,  en  las  cédulas  reales  que  mante- 
nían esa  servidumbre  disfrazada,  había  siempre  uno, 
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dos  o  tres  púrrafus  para  ordenar  el  buen  trataiuien- 
to  de  los  indios. 

Pamplina. 

Esos  párrafos  de  pura  fórmula  pueden  equipa- 
rarse a  las  cliíUBulas  jeneralea  de  una  escritura 
]iilh)ica. 

Quedaban  en  el  papel, 

El  15  de  febrero  de  1575,  el  cabildo  de  Santia- 
go otorgó  un  poder  para  solicitar  que  se  prolonga- 
se el  usufructo  do  ese  rebaño  humano  por  mas  de 
lina  vida. 

Ese  documento  es  el  grito  de  un  pordiosero:  una 
limosna  que  se  imploraba  del  rei. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo 
nÓ3  el  concejo,  justicia  i  rojimiento  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  cabesia  de  la  gobernaciiSn  de  Chile,  es- 
tando juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  se- 
giin  o  como  lo  acostumbramos  hacer,es  a  saber,  Juan 
de  Cuevas,  capitán  e  correjidor  e  justicia  mayor 
en  la  dicha  ciudad,  e  capitán  Marcos  Veas  e  Alon- 
so de  Córdoba,  alcaldes  de  Su  Majestad,  e  Santia- 
go de  Azoca  e  Alonso  Álvarez  Berrios  e  Tomás  de 
Pastene  e  Luís  de  las  Cuevas,  rejidores  de  la  dicha 
ciudad,  otorgamos  e  conocemos  que  en  nombre  de 
esta  ciudad,  vecinos  e  moradores  de  ella,  damos  i 
otorgamos  entero  poder,  cumplido,  libre  i  llenero  i 
bastante,  según  que  lo  habernos  e  tenemos,  e  según 
e  que  mas  e  mejor  cumplidamente  lo  podemos  i  de- 
liemos  dar  e  otorgar  e  de  derecho  mas  puede  e  debe 
haber  a  Martin  de  Ramocín  e  a  Alonso  Herrera 
del  Puerto,  procurador  en  el  real  consejo  de  Indias, 
a  entrambos  a  dos,  juntos  e  in  sólidum  para  que, 
en  nombre  de  esta  ciudad,  vecinos  i  moradores  de 
ella,  puedan  parecer  i  parezcan  ante  la  católica  real 
majestad  del  reí  don  Felipe,  nuestro  sefíor,  í  ante 
los  señores  presidente  e  oidores  de  su  mui  alto  con- 
sejo real  de  Indias  i  suplicare  pedir  que,  atento  los 


muchos  servicios  que  los  dichos  vecinos  i  conquis- 
tadores i  esta  ciudad  han  hecho  a  Su  Majestad  de  ■ 
treinta  i  tres  años  que  há  que  poblaron  esta  ciudad 
e  han  ayudado  a  conquistar,  descubrir  i  poblar  esta 
gobernación,  Su  Majestad,  i  los  dichos  señores  en 
BU  real  nombre,  les  bagan  merced,  ansí  en  otorgar-  ' 
les  vidas  para  que  los  nietos  e  bisnietos  de  los  en-  | 
comenderos  sucedan  en  las  encomiendas,  atento  a  I 
que  de  esta  primer  vida  no  han  gozado,  ni  se  espe- 
ra gozar,  por  cuanto  la  mayor  parte  del  tiempo  ba  1 
sido  de  guerra,  i  los  conquistadores  están  muí  vie-  I 
jos,  i  los  mas  muertos,  i  que  de  presente    se  acaba  j 
la  vida  i  encomienda  en  los  mas  de  los  que  de  pre-  j 
senté  son  vecinos,  los  cuales  tampoco  gozan  de  su  .1 
encomienda  por  la  mucha  guerra  i  sustos    que  lea  I 
causa  i  ha  causado,  por  lo  cual  están  ¡Hibres  i  adeu- 
dados. 

«I  otrosí  pidan  i  supliquen  a  Su  Majestad  las  J 
demás  mercedes,    privilejios  e    franquezas    que  les  ] 
pareciere  pedir  en  nombre  de  esta  ciudad,  dando  | 
para  ello  las  peticiones  e  memoriales  que  les  parez- 
ca,   ganando  e  impetrando    cualesquier   cédulas  e  j 
provisiones  i  privilejios  que  se  nos  concediesen  e 
los  sacar  de  poder  de  los  secretarios  ante  quien  se 
nos  concedieren  e  jurar  en  nombre  de  esta  ciudad, 
siendo  verdad,  i   presentar  testigos,   escrituras  e  I 
probanzas  i  las  hacer,  abonando  los  testigos  por  su  ' 
parte  presentados,  e   tachar  e    contradecir  los  de 
contrario,  ansí  en  dichos  como  en  forma,  e  para  re- 
cusar e  poner  sospecha  en   cualesquier  jueces  i  es- 
cribanos, e  jurar  las   recusaciones  e    se  apartar  de 
ellas,  si  pareciere  que  conviene,  para  pedir  benefi- 
cio de    restitución    in  íntegrum  e    lo  jurar,  e  para 
pedir  e  oír  sentencias,   consentirlas  i   apelarlas,  e 
para  hacer,  decir,  tratar  e  procurar  los  demás  autos 
i  dilijeneias  judiciales  i  estrajudicialos  que  conven- 
gan e  menester  sean  de  se  hacer  a  esta    ciudad,  asi  , 
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haciendo  presentación  de  este  poder  con  facultad 
de  lo  sostituir  en  un  procurador,  dos  o  mas,  i  los 
revocar,  i  otros  de  nuevo  poner,  que  el  poder  que 
es  necesario  para  lo  que  es  dicho,  e  a  ello  tocante, 
tal  vos  lo  damos  i  otorgamos  con  sus  incidencias  i 
dependencias,  anexidades  i  conexidades,  i  con  libre 
i  jeneral  administración;  e  obligamos  los  propios  i 
rentas  de  esta  ciudad  de  haber  por  firme  lo  que  por 
virtud  de  esta  carta  fuere  fecho. 

«Que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a 
15  días  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de  1575 
años. — Testigos  que  fueron  presentes  Pedro  de 
Padilla  e  Melchor  de  Hernández  e  Juan  de  Gar- 
nica,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  i  los 
otorgantes,  a  los  cuales  yo  el  escribano  doi  fe  co- 
nozco. E  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  rejistro 
público  e  real.  Juan  de  Cuevas. — Marcos  Veas. — 
Alonso  de  Córdoba, — Santiago  de  Azoca. — Alonso 
Álvarez  Berríos. — ToimU  de  Pastene, — Luís  de  las 
Cuevas. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  pú- 
blico i  del  cabildo». 

¿Se  concibe  que  los  españoles  pidieran  con  tono 
lastimero  las  encomiendas  para  sí,  para  sus  hijos, 
para  sus  nietos,  para  sus  bisnietos,  si  fueran  un 
gravamen? 

Las  solicitaban  como  una  bolsa  de  dinero  para 
remediar  su  pobreza. 


He  encontrado  en  el  archivo  del  cabildo  un  do- 
cumento referente  al  tiempo  en  que  me  ocupo. 

Voi  a  copiarlo  porque  lo  considero  interesante. 
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^(Relación  de  las  bateas  que  tienen  de  tasa  los 
vecinos  de  esta  ciudad  de  santiago  conforme  a 

LA  TASA  DEL  LICENCIADO  HERNANDO  DE  SaNTILLÁN, 

Bateas. 

El  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 96, 

El  capitán  Francisco  de  Riberos 105. 

El  jeneral  Juan  Jufré 178, 

Don  Diego  de  Guzmán 46. 

II     Diego  García  de  Cáceres 76. 

II     Santiago  de  Azoca 35, 

Doña  Esperanza  de  Rueda 50. 

Don  Alonso  de  Córdoba 70, 

•I     Alonso  de  Escobar 68. 

El  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene. 41. 

Don  Pedro  do  Miranda 45. 

II     Francisco  Ruíz 50. 

II     Pedro  Gómez 59. 

II     Juan  Gómez 45. 

11     Juan  de  Barros 47* 

I.     Juan  de  Cuevas 87. 

II     Pedro  Antonio  Caridioz 26. 

II     Francisco  de  Irarrazaval 50. 

•I     Afifustín  Briceño 85. 

El  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos 75. 

Don  Alonso  Álvarez  Berríos 26. 

II     Marcos  Veas 57. 

El  capitán  Juan  Godinez 35. 

Don  García  Hernández 26. 

II     Gabriel  de  la  Cruz 15. 

.1     Pedro  Ordóñez  Delgadillo 10. 

Suman  todas 1,453. 

«En  26  de  marzo  de  1575  recibí  la  partición  e 
sobrecarta  de  las  bateas  presentadas.  Jerónimo  de 
Molina,  e  lo  firmo. — Cristóbal  de  Escobar. 

Los  ríos  de  Chile,  como  el  Pactólo,  arrastraa 
oro  en  sus  arenas. 


—  121  — 

Muchas  de  sus  tierras  son  auríferas. 
Valbuena   decía   en   el  libro  XVIII   del  Ber- 
nardo: 

I  las  playas  de  Chile  de  oro  llenas. 

¿Por  qué  no  se  esplotan  ahora  como  antes? 

Está  claro. 

Porque  los  costos  de  producción  son  superiores 
a  la  ganancia. 

Los  conquistadores  tenían  obreros  que  les  tra- 
bajaban gratuitamente. 

Nótese  que  el  gobernador  i  capitán  jeneral  Ro- 
drigo de  Quiroga  encabeza  la  lista  anterior. 

Un  historiador  chileno  de  mucho  talento  i  fan- 
tasía ha  escrito  que  la  batea  es  una  medida  de 
agua. 

Creo,  en  mi  humilde  concepto,  que  ha  padecido 
un  error. 

La  teja  era  una  medida  de  esta  especie  usada  en 
Valencia,  Aragón  i  Navarra,  de  donde  se  traspor- 
tó a  Chile. 

La  batea  es  una  artesilla  honda  que  sirve  para 
varios  usos,  entre  otros  para  separar  el  oro  de  la 
tierra. 


■-  -  -  ^  -  —  ^. 


VIII 


El  cabildo  acuerda  celebrar  sus  sesiones  ^los  jueves  en  lugar  de 
los  viernes  durante  la  cuaresma. — El  puerto  de  Valparaíso. — 
Bosquejo  de  su  incremento  trazado  por  ol  jesuíta  Olivares. — 
La  pobreza  del  cabildo  le  oblij*a  a  vender  la  mitad  del  solar  en 
que  estaba  situada  la  casa  consistorial. — Trabajos  hechos  en  el 
Ma pocho  i  empedrado  de  las  calles. — El  licenciado  Gonzalo 
Caldeión  es  nombrado  juez  do  apelaciones  en  Chile. 


Vino  la  cuaresma  de  1575. 

Toda  la  población  recibió  en  la  frente  la  cruz  de 
ceniza. 

Santiago  tomaba  durante  ese  período  el  aspecto 
de  una  gran  Cartuja. 

El  cabildo  resolvió  con  fecha  17  de  febrero  «que 
por  honra  a  tan  santo  tiempo»,  las  sesiones  se  ce- 
lebrasen los  jueves  en  lugar  de  los  viernes. 


La  ciudad  de  Valparaíso  no  tiene  una  partida 
de  bautismo  solemne,  como  la  de  Santiago. 

El  océano  con  sus  tempestades  i  sus  olas  había 
abierto  la  bahía  entre  los  cerros. 

La  necesidad  la  fue  poblando  mui  poco  a  poco. 

Pedro  de  Valdivia  nombra  varias  veces  a  Valpa- 
raíso en  sus  cartas. 

Hizo  mas. 
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Se  asignó  una  finca  en  su  circuito. 

El  ojo  certero  del  conquistador  preveía  su  im- 
portancia en  las  costas  del  Pacífico. 

La  angosta  faja  de  tierra  estrechada  entre  los 
cerros  i  el  mar  se  llamaba  primitivamente  Alkí' 
mapa. 

Un  pueblo  de  indios  que  la  habitaba,  fue  ahu- 
yentado por  los  españoles,  como  una  bandada  es 
dispersada  por  los  cazadores. 

Pero  ¿quién  la  bautizó  dándole  la  denominación 
de  Valparaíso? 

Juan  de  Saavedra,  uno  de  los  capitanes  de  Al- 
magro, le  puso  ese  nombre  en  recuerdo  de  su  tie- 
rra natal,  un  lugarejo  de  España. 

Durante  algún  tiempo,  solo  hubo  en  ella  soledad 
i  viento. 

Los  pasajeros  no  encontraban  a  nadie  con  quien 
hablar  en  esa  puerta  de  Chile. 

El  9  de  enero  de  1552,  Francisco  Miñez,  procu- 
rador del  cabildo  de  Santiago,  es[)uso  a  Pedro  de 
Valdivia  que  convenía  que  algún  individuo  se  es- 
tableciese en  ese  puerto  solitario  para  poveer  a  los 
buques  que  arribasen,  lo  cual  podría  conseguirse  si 
el  gobernador  cedía  un  pedazo  de  su  estancia  para 
que  ese  individuo  lo  sembrase  i  cultivase. 

Pedro  do  Valdivia  respcmdió  ante  escribano  pú- 
blico: 

— Que  en  el  puerto  de  Valparaíso  había  aguas  i 
tierras  donde  solía  estar  situado  un  pueblo  de  in- 
dios, que  ahora  estaba  despoblado;  que  allí  podía 
sembrar  el  cristiano  que  se  situara  en  aquel  puerto; 
i  que  no  había  lugar  en  la  estancia  de  su  señoría, 
porque  él  la  había  abierto  i  desmontado  i  quería 
gozar  de  ella. 

Santiago  fue  fundado  por  Pedro  do  Valdivia; 
Valparaíso,  por  Dios 
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Las  necesidades  del  comercio,  de  la  guerra  i  de 
la  colonización  hacían  que  algunos  buques  entra- 
sen en  Valparaíso. 

Por  la  fuerza  de  las  cosas,  se  comenzó  a  formar 
en  aquel  punto  un  pequeño  centro  de  población. 

El  desierto  pasó  a  ser  un  villorrio;  i  el  villorrio  se 
convirtió,  andando  el  tiempo,  en  una  ciudad. 

Se  construyeron  almacenes  i  bodegas  para  las 
provisiones  i  mercaderías;  se  levantaron  viviendas 
para  los  guardianes;  se  fabricaron  casas  para  los 
moradores. 

El  embrión  fue  tomando  la  forma  de  un  cuerpo. 

Asistamos  a  su  elaboración. 

El  11  de  abril  de  1575,  se  presentaron  al  cabildo 
de  Santiago  las  siguientes  solicitudes: 

«Ilustres  Señores: 

«El  capitán  Diego  García  de  Cáceres  besa  las 
manos  de  vuestras  mercedes  i  dice  que  él  quiere 
hacer  i  edificar  una  casa  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, porque  un  sitio  de  que  se  me  había  hecho 
merced  para  hacerla  no  se  puede  desaguar  e  der- 
cargar  en  él. 

«Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
me  haofan  merced  de  me  señalar  i  dar  tierra  i  sitio 
para  que  pueda  hacer  i  edificar  una  casa  de  sesenta 
pies  en  una  punta  que  está  junto  a  donde  sale  el 
agua  del  cercado  de  Antonio  González;  i  en  ello 
recibiré  bien  i  merced.  Diego  García  de    Cáceres». 

«Ilustres  Señores: 

«Rami  Yáñez  de  Saravia  besa  las  manos  a  vues- 
tras mercedes  i  dice  que  él  quiere  edificar  una  casa 
en  el  puerto  de  Valparaíso,  i  para  ello  tiene  nece- 
sidad que  vuestras  mercedes  le  señalen  un  pedazo 
de  tierra  para  lo  ^oder  hacer;  i  le  que  se  le  hiciere 
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merced  de  señalar  sea  junto  a  otro  sitio  que  tiene 
pedido  el  capitán  Diego   García  de  Cáceres. 

«Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
me  hagan  merced  del  dicho  sitio  i  tierra  para  poder 
hacer  i  edificar  la  dicha  casa  de  sesenta  pies;  i  en 
ello  recibirá  merced.  Rami  YAñez  de  íSaravia^. 

«Ilustres  señores: 

«Luís  de  las  Cuevas  besa  las  manos  de  vuestras 
mercedes,  e  dice  que  él  quiere  edificar  una  casa  en 
el  puerto  de  Valparaíso,  i  para  ello  tiene  necesidad 
que  vuestras  mercedes  le  señalen  un  pedazo  de 
tierra  para  lo  poder  hacer;  i  la  que  se  le  hiciere 
merced  que  alinde  con  la  del  señor  Rami  Yáñez  de 
Saravia. 

«Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
me  hagan  merced  del  dicho  sitio,  que  son  sesenta 
pies.  Luís  de  las  Cuevas». 

«Ilustres  señores: 

«Tomás  de  Pastene,  vecino  de  esta  ciudad,  besa 
las  manos  de  vuestras  mercedes  e  dice  que  él  quie- 
re edificar  una  casa  e  tienda  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, de  compras,  de  sesenta  ¡)ies,  la  cual  es  sin 
perjuicio  e  junto  a  la  que  se  ha  hecho  merced  al 
capitán  Diego  García  de  Cáceres  e  Rami  Yáñez 
de  Saravia  e  Luís  de  las  Cuevas,    sucesive. 

«A  vuestras  mercedes  pido  i  suplico  se  me  haga 
esta  merced.   Tomás  de  Pastene». 

Estas  cuatro  solicitudes,  que  fueron  presentadas 
i  despachadas  favorablemente  en  un  mismo  día, 
manifiestan  la  importancia  que  iba  adquiriendo  el 
puerto  de  Santiago,  como  se  denominaba  a  Valpa- 
raíso. 

El  escribano  del  cabildo  Nicolás  de  Garnica 
llamaba  estas  mercedes  solares  en  la  mCir. 
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En  la  sesión  siguiente,  de  22  de  abril,  se  puso 
como  se  pide  a  esta  otra  solicitud: 

«Ilustres  señores: 

«Antonio  Núñez,  estante  e  morador  de  esta  ciu- 
dad, beso  las  mañosa  vuestras  mercedes,  e  digo:  que 
yo  tengo  necesidad  de  hacer  un  molino  en  el  asien- 
to de  Concón  e  tierras  que  al  presente  poseo,  para  el 
cual  dicho  molino  he  de  sacar  el  agua  para  que  me 
muela  por  la  toma  e  acequia  que  al  presente  está 
sacada  en  las  dichas  tomas  por  la  de  mas  arriba  de 
todas,  i,  sacada  como  es  a  los  cinco  pasos  poco  mas 
o  menos  por  la  dicha  toma  e  acequia,  he  de  sacar 
de  nuevo  la  acequia  por  delante  de  los  cerros  i  su- 
bir la  loma  alta  que  pudiese  hasta  tener  herido  que 
pueda  hacer  el  dicho  molino,  que  vendrá  a  caer  en 
medio  de  las  dichas  tierras  de  Concón  poco  mas  o 
menos;  e  porque,  demás  de  tener  mi  mujer,  casa  e 
familia  en  el  dicho  asiento  para  cuyo  sustento  ten- 
go necesidad  del  dicho  molino,  e  ser  en  pro  e  pro- 
vecho común, 

«Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
me  hagan  merced  e  den  licencia  para  que  yo  pueda 
hacer  e  haga  el  dicho  molino,  para  lo  cual  pido, 
Antón  10  Nú  uez» . 

El  7  de  octubre  de  1575,  se  presentó  a  la  nmni- 
cipalidad  la  siguiente  solicitud: 

«Ilustres'  señores: 

«Pero  Gómez,  vecino  de  esta  ciudad,  beso  las 
manos  a  vuestras  mercedes,  e  digo:  que  yo  tengo 
necesidad  de  cincuenta  pies  de  tierra  en  el  puerto 
de  Valparaíso,  donde  pueda  labrar  i  edificar  una 
tienda,  para  poner  en  ella  las  cosas  que  llevare  de 
esta  ciudad  al  dicho  puerto  i  las  mercaderías  que 
me  viniesen  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  o  de  otra 
cualquier  parte  puedan  venir,  o  las  tienen  algunos 
vecinos  de  esta  ciudad,  todo  lo  cual  es  para  mas 
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ennoblecer  el  dicho  puerto  i  esta  ciudad,  eansimis- 
mo  para  tener  en  ella  bastimentos  necesarios  para 
la  jente  que  viene  en  los  navios, 

«Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico 
sean  servidos  de  hacerme  merced  de  los  dichos  cin- 
cuenta pies  de  suelo  de  tierra  en  cuadra  para  que 
yo  pueda  labrar  i  edificar  la  dicha  tienda,  la  que 
sea  junto  e  alinde  con  otro  sitio  e  asiento  de  tierra 
que  se  dio  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  de  lo  cual  recibiré  merced. 
Pero  Gómez. 

«Presentada  la  dicha  petición,  los  dichos  señores 
justicia  e  rejimiento  dijeron  que  hacen  merced  al 
dicho  Pero  Gómez  del  dicho  sitio  donde  lo  pide, 
como  sea  sin  perjuicio,  e  medidos  los  titulos  que  es- 
tiín  dados  a  los  dichos  capitanes  Diego  García  de 
Cáceres  e  capitán  Rami  Yáñez  de  Saravia,  Tomás 
de  Pastene  e  Luís  de  las  Cuevas,  e  que  se  le  dé  el 
título  e  posesión  de  la  dicha  bodega;  e  ansí  lo  pro- 
veyeron i  mandaron.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
— Marcos  Veas. — Alonso  de  Córdoba. — Juan  de 
Cuevas. — Ayitonio  Carreño. — Santiago  de  Azoca. — 
Alonso  Alvar ez  Berríos. — Rami  Yáñez  de  Saravia. 
— Tonuh  de  Pastene. — Luis  de  las  Cuevas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  (rarnica,  escribano  público 
i  de  cabildo». 


El  jesuíta  Miguel  de  Olivares  ha  descrito  en  su 
Historia  de  la  Comjyañía  de  Jesús  en  Chile  con  bas- 
tante exactitud  el  incremento  de  Valparaíso,  indi- 
cando su  causa: 

«El  puerto  de  Valparaíso  es  el  mas  frecuentado  de 
todo  este  reino,  donde  arriban  i  echan  anclas  los 
navios  que  del  Perú  conducen  los  jéneros  que  es- 
tas provincias  necesitan  de  allá,  como  son  rojm  de 
Castilla,  que  cou)prende  toda  lencería,  sedas  i  la- 


njix,  que  allil  se  fabrican,  como  tamltién  rupa  de  )n 
tierra,  qutí  llaman  bayetas,  pañetes  i  panos  que  se 
t'uhnoan  en  los  valles  del  Perú  i  Quito.  Traen  tam- 
bién todo  el  azúcar,  miel  i  tabaco  que  ae  consumen 
en  la  ciudad  de  Santiago,  de  quien  dista  veinte  i 
do.s  leguas.  No  sido  para  la  ciudad  de  Santiago, 
sino  que  de  Santiago  su-  reparten  todos  estos  jéne- 
nw  dicho»  por  todos  loa  que  habitan  en  las  estan- 
cias i  minas  que  bai  entre  Maule  i  Choapa,  que  se- 
rán mas  de  ciento  treinta  leguas;  como  también 
pasan  la  cordillera  para  las  ciudades  de  Cuyo  mu- 
chos útí  loa  jtíueros  que  vienen  del  Perú,  i  aun  lle- 
gan al  Tucumán  i  Buenos  Aires, 

«Juntamente,  de  todas  partos  acuden  a  Valpa- 
raíso los  jiSneroy  que  producen  estas  provincias  |m- 
ra  trasportarlos  a  Lima,  como  trigo,  sebo,  que  de 
uno  i  otro  jéuero  se  remiten  a  Lima  grandes  por- 
cione>,  suelaíí,  cordobanes,  cocos,  almendras  i  yerba 
del  Paraguai,  que  desde  allá  viene  a  embarcarse  a 
este  puerto,  con  otros  muchos  jóneros  de  que  salen 
todos  los  aüoB  cargados  mas  de  veinte  navios  de 
Val[)ara¡.so  en  los  dos  viajes  que  por  primavera  i 
otoño  suelen  hacer;  sin  otros  que  vienen  a  cargar  a 
la  Concepciiín  í  Coquimbo,  que  les  conducen  lo  que 
necesitan  para  todas  aquellas  partes,  i  retornan  lle- 
vándoles sus  júneros  que,  ademas  de  los  dichos,  lle- 
van de  CiHjuimbo  mucha  brea  ¡  cobre. 

«La  población  del  puerto  de  Valparaíso  no  tiene 
titulo  de  ciudad  o  villa,  sino  solo  del  puerto.  Ni  la 
situación  de  las  vivienda.'*  estii  en  forma  por  lo  irre- 
gular ilel  sitio,  que  son  todcs  cerro»  i  quebradas, 
que  solo  en  unos  retazos  de  tierra  que  han  ido  ca- 
vando de  los  cerros  han  podido  formar  sus  habita- 
cioue.-!  nada  suntuosas.  Al  principio,  no  había  mas 
que  unas  bodegas  en  que  depositar  los  jóneros  que 
venían  i^lialjían  de  ir  al  Peni.  Pero,  poco  a  poco, 
se  ha  ido  uuiuentando  la  jentc,  i  ha  crecido  mucho 
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la  población,  así  de  los  moradores  que,  cuidando  de 
las  bodegas,  tienen  con  que  mantenerse,  i  con  los 
tratos  de  los  navios  buscan  su  vida,  como  de  los 
entrantes  i  salientes  que  vienen  i  van  al  Perú». 


La  municipalidad  de  Santiago  era  una  corpora- 
ción que  carecía  de  los  recursos  suficientes  para 
ejecutar  las  obras  mas  indispensables. 

Se  ha  visto  que,  como  un  caballero  menesteroso, 
solía  recurrir  a  trazas  i  espedientes  p^ira  pagar  a  su 
portero. 

Las  contribuciones  i  las  umitas  suscitaban  bu- 
llangas i  redituaban  mui  poco,  por  lo  cual  se  recu- 
rrió a  otros  arbitrios  para  proporcionarse   fondos. 

«Esto  día  (11  de  abril  de  1575),  dice  el  acta  res- 
pectiva, en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores  de  él 
dijeron  que,  atento  a  que  esta  ciudad  es  pobre  de 
propios,  que  una  placeta  que  esb\  detrás  del  cerro 
de  Santa  Lucía  mandan  que  ande  en  pregón  públi- 
co nueve  días  i  se  de  a  censo  perpetuo  al  que  mas 
diere  por  ella  i  se  remate  para  propios  del  cabildo 
de  ella,  el  cual  censo  sea  cobrado  por  los  señores  de 
cabildo.  I  los  dichos  señores  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — Juan  de  Cuevas. — Alonso  de  Córdoba. — 
Francisco  de  Gdlvez — Antonio  Carreño,--;-Santiago 
de  Azoca, — Ag^istín  Briceno, — Alonso  AlvarezBe- 
rríos, — Rami  Yánez  de  iSaravia. — Luís  de  las  Cite- 
vas». 

Poco  después,  el  23  do  mayo,  el  ayuntamiento 
resolvió  en  sus  apuros  vender  la  mitad  de  su  pro- 
pia casa. 

«Este  día  acordaron  los  dichos  señores  justicia  i 
rejimiento  que  se  venda  a  censo  la  mitad  del  solar 
de  las  casas  de  cabildo  como  ])arto  a  la  casa  de 
Juan  Hurtado,  quedando  el  medio   solar  de  la  pía- 
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za  para  esta  ciudad;  e  que  se  pregone  nueve  días, 
al  cabo  de  los  cuales  se  remate  en  dicho  tiempo,  si 
así  pareciere  a  sus  mercedes.  I  lo  firmaron  de  sus 
nombres  sus  mercedes. — Juan  de  Cuevas, — Marcos 
Veas, — Alonso  de  Córdoba, — Francisco  de  Gálvez, 
— Antonio  Carreno, — Agustín  Briceño. — Alonso  Al- 
varez  Bcrríos, — Ranií  YdTwz  de  Saravia». 


A  pesar  de  esta  penuria,  el  cabildo  decretó  dos 
medidas  importantes  el  27  de  mayo  de  1575. 

Fue  la  primera  hacer  los  trabajos  convenientes 
en  el  Mapocho,  ese  río  ótico  en  ciertas  temporadas 
i  pictórico  en  otras,  para  precaver  inundaciones  i 
facilitar  el  riego  de  los  predios. 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  dijeron  que  nombraban  e  nom- 
braron para  reparar  el  río  de  esta  ciudad  a  los  se- 
ñores capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  e  capi- 
tán Marcos  Veas,  alcalde,  para  que  lo  manden 
hacer,  e  repartan  e  derramen  lo  que  fuere  menester 
para  el  regar;  e  para  ello  se  les  da  comisión  en 
forma». 

Fue  la  segunda  el  empedrado  de  Santiago. 

Las  calles  s^  hallaban  en  pésimo  estado. 

Unas  estaban  cubiertas  de  cascajo,  como  el  c^^uce 
de  un  río;  otras,  llenas  de  polvo,  como  un  camino 
real;  i  todas,  atestadas  de  inmundicias,  como  un  ba- 
surero. 

«En  este  cabildo,  los  dichos  señores  del  cabildo 
dijeron  que  nombraban  e  nombraron  para  hacer  em- 
pedrar las  calles  de  esta  ciudad  a  los  señores  Alon- 
so de  Córdoba,  alcalde,  e  Alonso  Álvarez  Berríos 
para  que  sus  mercedes  las  manden  empedrar,  e  pa- 
ra ello  manden  e  hagan  e  ejecuten  las  penas  nece- 
sarias. 
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«I  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento  lo  pro- 
veyeron e  mandaron.  I  lo  firmaron. — Juan  de  Cue- 
vas.— Marcos  Veas, — Alonso  de  Córdoba, — Fran- 
cisco de  Giílvez, — Antonio  Carreno, — Santia<f0  de 
Azoca. — Aynstín  Briceño. — Alonso  Alvarez  Be r ríos. 
— Rami  Wínez  de  Saravia. — Tomás  de  Pastene. — 
L^iís  de  las  Cuevas-'^. 

¿De  dónde  sacaba  el  cabildo  en  su  miseria  los 
recursos  necesarios  para  emprender  esa  obraí 

No  es  difícil  colejirlo. 

El  rio  suministraba  las  piedras;  i  los  indíjenas 
prestaban  los  brazos. 

La  manada  indiana  era  un  rebaño  en  que  se  uti- 
liz¿iba  todo  hasta  ultimarlo:  la  lana,  el  lomo,  los 
iniisculos,  los  tendones,  los  huesos. 

Si  los  vecinos  contribuyeron  con  algo,  debió  de 
ser  con  la  escasa  comida  dada  a  los  peones. 


La  historia  se  asemeja  algo  a  las  nmjeres  que 
nunca  dejan  de  seguir  con  la  vista  a  los  militares, 
sus  galones,  sus  penachos. 

Nuestras  crónicas  antiguas  están  repletas  de 
campamentos,  sorpresas,  batallas,  arcabuzazos  i  cu- 
chilladas. 

Mientras  tanto,  la  sociedad,  como  el  poliedro, 
tiene  muchas  caras  que  conviene  someter  a  un 
prolijo  examen. 

El  estudio  de  las  instituciones,  aunque  oscuro 
i  pesado,  es  mas  provechoso  de  lo  que  piensa  el 
vulgo. 

El  archivo  municipal  nos  permite  saber  el  modo 
como  se  reemplazó  en  el  orden  judicial  a  la  real 
audiencia  creada  por  cédula  espedida  el  27  de 
agosto  de  J5G5,  i  suprimida  por  otra  dictada  el  26 
de  agosto  de  1573. 


IjOS  piezas  copiadas  a,  continuación  so  refieren  a! 
Bisunto. 

Creo  conveniente  conservarlas. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  S  días  del  mes  de 

junio,  año  del  Señor  de  1575  años,  el  ilustre  señor 

licenciado  Calderón,  teniente  de  gobernador  e  oa- 

^tíin  jeneral  de  este  reino  por  Su  Majestad,  mandó 

^  mí  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  Su  Majestad 

t  del  cabildo  de  esta  ciudad,   ponga  e  asiente  e  in- 

»rpore  el  trnslado  de  las  provisiones  orijinales  que 

3  Su  Majestad  tiene  de  los  dichos  oficios  de  juez 

layor  de  apelaciones  en  este  libro  del  cabildo. 

íE  luego  incontinenti  el   mui    magnífico  señor 
donso  de  Córdoba,  alcalde  de  Su  Majestad  en  es- 
ciudad  de  Santiago,   habiendo  visto  las  dichas 
fcrovisionos  de  Su  Majestad  e  orijinales,  e  visto  no 
istar    rejistradas,  ni  canceladas,  ni  laceradas,  man- 
¡    el    dicho  escribano   para  que  ponga  en  es- 
)  libro  un  traslado  de  las  dichas   provisiones,  que 
■«  este  que  se  sigue: 

— «Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jo- 
«rusalén,  de  Navarra,  de  Oranada,  de  Toledo,  de 
falencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
EJerdoña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  do  Murcia,  de 
«ón,  de  ios  Algarbes,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de 
i  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  i  tierra  fir- 
del  mar  Océano,  conde  de  Flandes,  de  Ti- 
iol,  etc. 

fPor  cuanto,  por  algunas  causas  cumplideras  a 
buestro  servicio  habernos  acordado  de  mandar  qui- 
jar la  nuestra  audiencia  real  que  al  presente  está 
lindada  en  las  provincias  de  Chile  i  proveer  una 
lersnna  que  sea  nuestro  gobernador  i  capitán  jene- 
fal  de  las  dichas  provincias  i  otra  que  sea  su  lugar- 
foniente,  por  ende,  acatando  lo  susodicho,  i  habili- 
1  i  buenas   letras  de  vos    oí  licenciado  Calderón, 


i  lo  que  nos  liabeis  servido  i  esperamos  serviréis,  i 
por  la  confianza  que  tenemos  de  vuestra  persona, 
es  nuestra  voluntad  que  seáis  lugarteniente  del  di- 
cho gobernador  i  capitán  jeneral  que  Cuere  de  las 
dichas  provincifls  de  Chile,  por  tiempo  i  es])acio  de 
cinco  años  primeros  siguientes  que  corran  i  se 
cuenten  desde  el  día  que  entráredea  en  aquellas 
provincias  en  adelante  i  mas  el  tiempo  que  fuere  de 
nuastra  voluntad,  i  que  uhcÍs  del  dicho  oficio  en  las 
cosas  ¡  casos  a  él  anexas  i  concernientes,  según  lo 
usan  los  otros  tenientes  de  los  gobernadores  que 
por  nos  están  proveídos  en  otras  partes  de  las  nues- 
tras Indias.  I  niadamos  al  dicho  gobernador  i  capi- 
tán Jeneral  que,  luego  que  con  esta  nuestra  cédula 
fuere  requerido,  tome  e  reciba  de  vos  el  dicho  li- 
cenciado Calderón  el  juramento  con  la  solemnidad 
que  pe  requiere,  i  ansi  hecho  os  reciba  por  su  lugar- 
teniente de  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las  di- 
chas provincias;  Í  él  i  todos  tos  vecinos  í  moradores 
de  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  de  las  dichas 
provincias,  vos  hayan  i  tengan  por  lugarteniente 
del  nuestro  dicho  gobernador  i  usen  con  vos  el  di- 
cho oficio  segi'm  dicho  es,  i  os  guarden  i  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas,  e 
inmunidades  i  todas  las  otras  cosas  i  cada  una  de 
ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  i 
gozar,  que  nos  por  la  presente  vos  recebimos  i  ha- 
bemos  por  rtcebido  al  dicho  oficio  i  al  uso  i  ejerci- 
cio de  él,  i  os  damos  poder  i  facultad  para  lo  usar  i 
ejercer  caso  que  por  el  dicho  gobernador,  o  alguno 
de  los  susodichos  a  él  no  seáis  recebido.  I  es  nues- 
tra merced  que  hayáis  i  llevéis  de  salario  en  cada 
un  año  en  el  diciio  oficio  tres  mil  pesos  de  a  cuatro- 
cientos i  cincuenta  maravedís  cada  uno,  que  valen 
una  peseta,  doscientos  cincuenta  mil  maravedís,  ca- 
da uno  de  los  cuales  gozareis  i  vos  sean  dados  i  pa- 
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gados  desde  el  dia  que  os  híciéredes  a  la  vela  en  los 
puertos  de  Sao  Lúcar  de  Barrameda  o  Cádiz  ¡lara 
seguir  vuestro  viaje  en  adelante  a  servir  el  dicho 
oficio  todo  el  tiempo  que  lo  sirviéredes;  i  por  la  pre- 
sente iiiandanioa  a  los  nuestros  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  de  las  dichas  provincias  que  vos  den 
i  paguen  lo  que  el  dicho  salario  montare  desde  el 
dicho  día  en  cada  un  año  por  los  tercios  de  él,  que 
con  vuestras  cartas  de  pago  i  traslado  signado  de 
esta  nuestra  provisión,  mandaiuos  que  les  sean  rece- 
bidos  i  [tagados  los  niaravedis  qutj  asi  os  dieren  i 
pagaren,  i  ansiinisrao  les  uaandamos  que  asienten  es- 
ta nuestra  carta  en  los  libros  que  están  en  nuestro 
poder  i  sobrescrita  i  librada  de  ellos  os  la  tornen 
orijinaUnente;  i  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al. 

«Dada  en  San  Lorenzo  el  Real  a  24  dejunio  de 
,573  años. 

«Yo  EL  Rri. 


«Yo  Antonio  Erazo,  secretario  de  Su  Majestad 
Católica. 

«La  fice  escribir  por  su  mandado.  El  licenciado 
Juan  de  Ovando. 

«Rejistrada.   Ockoa  de  Aguít-re. 

«Chanciller.  Arias  de  Rcinoso.- — 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  reinos  de  Chi- 
le, en  25  días  del  mes  de  mayo  de  1575  años,  ante 
el  niui  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga.  goberna- 
dor e  capitán  jeneral  de  estos  reinos  por  su  Majes- 
tad, i  en  presencia  de  mí  Antonio  de  Quevedo,  es- 
cribano de  Su  Majestad,  real  i  de  cámara  de  la  real 
audiencia  de  este  reino  i  escribano  maj-or  de  go- 
bernacitín  en  él  por  Su    Majestad,  estando  en  las 

las  del  dicho  señor  gobernador,  i  preseute  el  co- 

íjidor  de  esta  ciudad  i  otros  muchos  caballeros, 
¡inoa  i  soldados,  el  ilustre  señor  licenciado  Cal- 


derón  presentó  ante  su  seilorla  esta  provisión  real 
de  Su  Majestad  e  pidió  el  cuiiipliraiento  de  ella,  la  ' 
eual  por  mí  el  escribano  fue  leída  públicamente  de 
verbo  ad  verhum,  i  acabada  de  leer  e  presentar  al 
dicho  señor  gobernador,  la  tom^  en  sus  manos,  i  la 
obedeció,  e  besó,  i  puso  sobre  su  cabeza,  como  carta 
i  mandado  de  su  rei  i  señor  natural;  i  en  su  cum- 

fuiíniento  tomó  i  recibió  juramento  del  dicho  señor 
ioenciado  Calderón  por  Dios  e  por  Santa  María  e 
por  una  señal  do  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha 
e  por  la  palabra  de  los  cuatro  evanjelios  doquier 
que  mas  largamente  ostiín  escritos,  so  cargo  del 
cual  prometió  que  como  tal  juez  de  Su  Majestad  i 
lugarteniente  de  gobernador  e  capitán  jeneral  del 
dicho  señor  gobernador  en  este  reino,  obedecía  los 
mandamientos  que  Su  Majestad  hiciere  por  pala- 
bra o  carta  o  mensajero  cierto,  i  guardaría  el  seño- 
río i  la  tierra  i  los  derechos  a  Su  Majestad  perte- 
necientes, i  que  no  descubriría  en  manera  alguna 
los  secretos  que  Su  Majestad  le  mandara  o  enviare 
a  mandar  que  tenga,  e  desviaría  el  daño  a  Su  Ma- 
jestad en  todtiíi  las  guisas  que  pudiere  o  supiere,  e 
que,  si  no  hubiere  poder  de  lo  hacer,  avisará  a  Su 
Majestad  lo  mas  pronto  que  pudiere,  i  los  pleitos 
que  ante  él  vinieren  los  librará  lo  mas  presto  i  me- 
jor que  pudiere,  bien  e  iealmente  por  lan  leyes,  fue- 
ros, derechos  i  ordenanzas  reales  i  por  el  orden  que 
Su  Majestad  manda;  i  que  por  amor,  ni  desamor, 
miedo,  ni  por  don  que  le  den  ni  prometan  no  se  des- 
viará ni  de  la  verdad,  ni  del  derecho,  e  que  no  re- 
'  cebirá  don  ni  promisión  de  hombre  alguno  que  se 
lo  dé  por  ello,  e  que  no  ternA  feudo,  ni  acosta,  ni 
tierra,  ni  recebirá  merced  de  ningún  grande,  conce- 
jo, ni  universidad,  ni  cabildo,  ni  de  otra  persona  al- 
guna, ni  otro  por  él,  ni  dará  consejo  en  pleito  algu- 
no, salvo  si  fuere  de  tal  calidad  que  no  pueda  ser 
juez  en  é\,  ni  tomará,  ni  recebirá  por  sí,  ni  por  in- 
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Sósita  personii,   presente  ni  dádiva  alguna  de 
quier  valor  que   sea,  ni  cosas  de  comer,    ni  do 
leber,  ni  otra  cosa  alguna  do  ninguna  persona  que 
rajure,  hubiese  f".ib  lite,  se  esperaba  que  traerá  o 
E^eito  enviare,  i  que  en  todo  guardaría  e  cumpliria 
todo  aquello  que  debía  i  era  obligado,  i  que  si  asi 
lo  hiciere,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  e  si  no, 
88  lo  demandase,  so  cargo  del  cual  juramento  pro- 
"  Doetió  de  lo    guardar  i  cumplir;  e  dijo:  Sí  juro,  e 
nén;  e  fecho  el    dicho  juramento,   su  seiíoría  del 
_HÍcho   señor  gobernatlor  le  recibiíi  i  hubo  por  rece- 
bido  al  dicho  cargo  e  oficio  de  tal   su  teniente  de 
gobernador  e  capitán  jeneral  segiín  e  como  Su  Ma- 
jestad por  la  dicha  real  provisión  lo  manda,  i  le 
BUitrega  vara  de  la  real  justicia    para  lo  usar  i  ejer- 
íer;  i  el  dicho  señor  licenciado  lo  pidió  por  escritu- 
,  a  lo  cual  fueron  testigos  el  capitiln  Juan  de  Cue- 
vas, correjidor,  i  e!  tesorero  Antonio  Carreño,  i  el 
contador  Francisco  de  GAlvez,   oficiales  reales  e 
otras  muchas   personas,  c  en  fe  de  ello  lo  firmé  de 
si  nombre,  e  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de 
rerdad.  Antonio  de  Qiie vedo. 

Título  del  licenciado  Calderón. 


«Don  Felipe,  por  la  gracia   de  Dios,  rei  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de   las  dos  Sicilias,  de 
JerusaliSn,  de  Navarra,  do  Granada,  de  Toledo,  de 
^Valencia,  de  Galicia,  de   Mallorca,  de  Sevilla,  de 
"¡erdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
ién,  de  los  Algarbes,  de  Aljercira,  de  Jibraltar, 
)  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  e  tierra 
ne  del  mar  Océano,   cunde  de  Flandes,  del  Ti- 
,  etc. 

«Por  cuanto,  por  algunas  causas  cumplidoras  a 
nestro  servicio  habernos  mandado  de  mandar  qui- 
r  la  nuestra   audiencia  real  que  al    presento  está 


fundada  en  las  provincias  de  Chile  i  proveer  una 
persona  que  sea  nuestro  gobernador  e  capitrm  je- 
oeral  de  las  dichas  provincias  i  otra  que  sea  su  lu- 
garteniente, i  en  cuinpiiiuiento  de  ello  habenif»! 
proveído  en  el  dicho  oficio  de  lugarteniente  al  li- 
cenciado Calderón,  e  porque  no  habiendo  de  haber 
la  dicha  audiencia,  conviene  a  nuestro  servicio  i  a 
la  buena  administración  de  nuestra  justicia,  quietud 
i  sosiego  de  Ins  dichas  provincias,  gobernación  i 
moradores  de  ella,  proveer  i  ordenar  cómo  en  los 
pleitos  que  en  las  dichas  provincias  hubiere  movi- 
dos, i  en  la  dicha  audiencia  estuvieren  pendientes, 
i  en  los  que  adelante  se  movieren,  se  haga  justicia  a 
las  partes,  i  que  se  sepa  i  entienda  quién  ha  de  co- 
nocer de  ellos,  i  el  orden  que  en  ellos  se  ha  de 
guardar,  por  la  presente,  por  la  confianza  que  tene- 
mos del  dicho  licenciado  Calderón,  i  porque  enten- 
demos que  con  toda  rectitud,  fidelidad  i  dilijencia 
harií  justicia  en  los  dichos  pleitos,  declaramos  i 
mandamos  que  de  todos  ellos  conozca,  los  sentencie 
i  determine  en  la  forma  i  manera  siguiente: 

«Que  todos  los  pleitos  que  en  la  dicha  audiencia 
estuvieren  pendientes  i  no  se  hubiesen  sentenciado 
en  vista,  los  tome  en  el  estado,  i  ante  61  se  sigan,  i 
los  pueda  sentenciar,  i  apelándose  por  las  partea  o 
alguna  de  ellas,  que  otorgue  las  apelaciones  para  el 
nuestro  presidente  e  oidores  de  la  audiencia  real 
que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  i  los  pleitos 
que  en  la  dicha  audiencia  de  Chile  estuvieran  sen- 
tenciados i  en  súplica,  que  de  ésta  í  de  ellos  quede 
suspendido,  i  los  remita  asimismo  a  la  dicha  au- 
diencia de  los  Reyes  para  que  en  ella  se  sigan  las 
causas  i  se  sentencien  en  revista,  i  que  si  en  la  di- 
cha audiencia  de  Chile  hubiere  algunos  pleitos  en 
revista,  í  de  las  sentencias  se  pidiere  ejecución,  las 
pueda  ejecutar  i  hacer  ejecutar,  i  asimisuio  las  sen- 
tencias dadas  en  vista  en  la  dicha  andiencia  de  Chi- 


le  en  pleitos  que  en  ella,  se  hallan  pendientes  de 
que  no  estuviese  suspendido,  si  las  dichas  sentencias 
de  vista  estuvieran  pasadas  en  cosas  juzgadas.  I 
también  declaramos,  i  es  nuestra  voluntad,  que  pue- 
da oír  e  conocer  de  los  pleitos  sobre  indios  que  en 
las  dichas  provincias  se  movieren  de  aquí  adelante, 
i  de  los  pleitos  que  por  apelación  ante  él  fueren  de 
los  corrcjidores  que  son  e  hubiere  en  las  dichas  pro- 
vincias, guardando,  en  cuanto  a  oír  de  los  dichos 
pleitos  sobre  indios,  la  carta  e  provisión  real  acor- 
dada de  Malinas  i  las  declaraciones  que  en  ella  se 
han  hecho,  i  en  esto  i  en  todo  lo  susodicho  i  los  de- 
más pleitos  i  causas  de  que  conociere,  pudiese  i  de- 
biese conocer  como  tal  teniente  de  gobernador  i  ca- 
pitán jeneral  de  las  dichas  provincias,  las  leyes  í 
ordenanzas  de  nuestros  reinos  i  señoríos,  i  las  or- 
denanzas, provisiones  i  cédulas  que  por  el  empera- 
dor mi  señor  i  por  mí  están  escritas  i  dadas  para  el 
orden  que  se  ha  de  tener  en  aquellas  partes  í 
el  buen  gobierno  de  ellas  i  adrainistración  de  nues- 
tra justicia,  para  todo  lo  cual  que  dicho  es  ansí  ha- 
cer i  cumplir,  i  cada  una  cosa  i  parte  de  ella,  i  lo  a 
ello  anexo  i  dependiente,  le  damos  nuestro  poder 
cumplido,  con  todas  sus  incidencias  i  dependen- 
cia, anexidades  i  conexidades.  I  mandamos  al  dicho 
nuestro  gobernador  que  fuere  de  las  dichas  provin- 
'as  de  Chile  i  a  los  nuestros  presidente  e  oidores 
i  la  nuestra  audiencia  real  de  las  provincias  del 
Perú,  i  a  todos  los  concejos,  justicias  i  rejidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  i  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  de  ellas  i  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  que  guarden  i  cumplan 
»ta  nuestra  carta  en  todo  i  por  todo,  según  i  de  la 
lanera  que  en  ella  se  contiene  i  declara,  i  que  para 
I  eumpiimiento  de  lo  en  ella  contenido  den  i  ha- 
lan dar  al  dicho  licenciado  Calderón  el  favor  c 
^uda  que  pidiere  i  fuere  necesario;  i  a  los  dichos 
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nuestros  presidente  e  oidores  de  la  dicha  nuestra 
audiencia  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  manda* 
nios  que  conozcan  de  los  dichos  pleitos  que  ante 
ellos  fueren  conforiue  a  lo  susodicho  i  que  los  sen- 
tencien i  fenezcan  conforme  a  derecho  i  leyes  de 
nuestros  reinos  e  a  las  dichas  ordenanzas,  provisio- 
nes i  cédulas  nuestras  dadas  para  aquellas  partes  i 
los  unos  ni  los  otros  non  fagáredes  ni  fagan  ende 
al.  Dada  en  el  bosque  de  Segovia  a  13  de  junio  de 
1573  años. 

«Yo  KL  Reí. 

«Yo  Antonio  de  Erazo,  secretario  de  Su  Majes- 
tad Católica,  la  tice  escribir  por  su  mandado. 
«Rejistrada. — Ochoa   de  Agnirre. 
«Chanciller. — Arias  de  Reinoso, 

«El  licenciado  Juan  de  Ovando. — El  licenciado 
Castro. —  El  licenciado  Ofdrola,  —  El  licenciado 
Alonso  N^íínez  Esjmdero, 

«En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  8  días  del  mes  de 
noviembre  de  1574,  estando  en  acuerdo  e  justicia 
los  señores  presidente  e  oidores  de  esta  real  audien- 
cia fue  por  ésta  vista  la  provisión  de  Su  Majestad 
de  esta  otra  parte  contenida,  e  mandaron  a  mí  el 
secretario  de  cámara  yuso  escrito  la  asiente  en 
el  libro  de  las  provisiones  i  cédulas  de  Su  Majes- 
tad, i  queda  su  traslado  en  él. — Jitan  Uutiérrez  de 
Molina, — 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  estos  reinos  e  pro- 
vincias de  Chile,  en  25  días  del  nies  de  mayo  de 
1575  año?,  estando  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad presente  el  nmi  ilustre  señor  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  gobernador  i  capitán  jeneral  en  estos  reinos 
por  Su  Majestad,  i  otras  muchas  i)ersonas  por  mí 
el  secretario  Antonio  de  Quevedo  e  por  voz  de 
Diego  de  Figueroa,  pregonero,  fue  leída  esta  real 
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provisión  de  verbo  ad  verhuin,  e  por  el  dicho  prego- 
nero pregonada  en  altas  voces  de  manera  que  los 
que  allí  estaban  entendieron  la  orden  i  mandato  de 
Su  Majestad  en  ella  contenido,  a  lo  cual  fueron 
testigos  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  i 
Francisco  de  Gálvez  e  Antonio  Carroño,  oficiales 
reales  i  muchas  personas. — Antonio  de  Quevedo. 

«Fecho  i  sacado,  correjido  i  concertado  fue  este 
dicho  traslado  con  las  provisiones  orijinales  e  autos 
que  de  suso  van  insertos  e  incorporados  e  puestos 
en  este  libro  de  cabildo  en  la  ciudad  de  Santiago  a 
8  días  del  mes  de  junio  de  1575  años,  lo  cual  se  sacó 
de  un  mandamiento  del  ayuntamiento.  Alonso  de 
Córdoba,  alcalde  de  Su  Majestad  en  esta  ciudad, 
que  aquí  firmó  su  nombre,  dijo  que  en  los  dichos 
títulos  trasladados  su  merced  interponía  e  inter- 
puso su  autoridad  e  derecho  judicial  en  tanto  cuan- 
to podía  e  en  derecho  ha  lugar;  e  fueron  presentes  a 
lo  que  dicho  es  Andrés  Valdenebro  e  Cristóbal  de 
Escobar  e  Pablo  Corral,  estantes  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago.  Alonso  de  Córdoba. 

«Yo  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  Su  Majes- 
tad, público  i  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go, presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde; 
e  para  lo  que  es  dicho,  fícelo  escrebir.  E  fice  aquí 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  (Jar- 
nica,  escribano  público  e  de  cabildo». 

La  voz  de  un  pregonero  notificó  al  pueblo  de 
Santiago  reunido  en  la  plaza  principal  el  cambio 
sustancial  introducido  en  la  administración  de  jus- 
ticia. 

Para  ello,  el  notario  leyó  los  documentos  ante- 
riores, i  el  pregonero  repetía,  como  un  eco,  lo  que 
escuchaba. 

El  Hcenciado  Gonzalo  Calderón  sostituyó  a  la 
audiencia  de   Chile  después  de  haber  jurado,  por 
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Dios,  por  la  Virjen  María,  por  la  señal  de  la  cruz  i 
por  la  palabra  de  los  cuatro  evanjelios  «do  quier 
mas  largamente  están  escritos»,  que  obedecería  los 
mandamientos  del  rei  con  todos  los  aditamentos 
escojitados  por  la  casuística  política. 


Corritlas  «le  toros. — Su  prohibición  después  de  la  revolución  de  la 
independencia.  —  Donación  de  plazas  hecha  por  Rodrigo  de 
(¿uiroga  a  la  ciudad  de  Santiago. — El  canónigo  Alonso  Pérez 
instituye  heredero  al  hospital  de  Santiago,  i  el  cabildo  eclesiás- 
tico trata  de  anular  la  disposición  testamentaria. — Proyecto 
sobre  aumentar  el  número  do  los  rejidores. — Id  sobre  el  modo 
lie  elejir  los  alcaldes. 


Hai  gustos  nocivos  al  individuo,  a  la  familia,  a 
la  nación. 

Coloco  en  esta  clase  la  pelea  de  animales,  las 
corridas  de  toros,  los  combates  de  gladiadores,  la 
concurrencia  al  suplicio  de  un  reo  condenado  a 
muerte. 

Los  españoles  importaron  a  Chile  su  excesiva 
inclinación  a  las  corridas  de  toros. 

¿Por  qué  no  trajeron  mas  bien  su  laudable  afi- 
ción a  las  representaciones  teatrales? 

El  coso  se  situaba  en  la  plaza  principal,  no  sin 
peligro. 

Resultó  en  una  función  que,  siendo  poco  sólidas 
las  barreras,  los  novillos  se  escaparon,  introducien- 
do el  terror  en  la  ciudad. 

Aquella  neglijencia  i)unible  despertó  la  indigna- 
ción pública. 

Era  preciso  poner  remedio  en  ello. 
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Se  celebró  un  cabildo  abierto,  esto  es,  una  reu- 
nión a  que  concurrió  el  pueblo,  para  dictar  las  me- 
didas convenientes  en  tan  grave  asunto. 

La  convocación  se  hacía  a  son  de  campana. 

Cuando  se  instaló  el  ayuntamiento,  se  practicaba, 
a  falta  de  ella,  tocando  la  campanilla  con  que  se 
llamaba  a  misa  en  la  iglesia  mayor. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  a  15  días  del 
me?  de  julio,  ano  del  Señor  de  1575  años,  estando 
juntos  i  en  cabildo  i  ayuntamiento  los  ilustres  seño- 
res justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  según  e 
como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  ayuntar, 
e  siendo  e  estando  en  el  dicho  cabildo,  es  a  saber, 
Juan  de  Cuevas,  correjidor  e  capitán  de  la  dicha 
ciudad,  e  capitán  Marcos  Veas  e  Alonso  de  Córdo- 
ba, alcaldes  de  Su  Majestad,  e  Francisco  de  Gálvez, 
contador  de  Su  Majestad  en  este  reino,  e  Santiago 
de  Azoca  e  Alonso  Alvarez  Berríos  e  Tomás  de  Pas- 
tene  e  Luís  de  las  Cuevas,  e  Juan  Ruíz  de  León, 
alguacil,  rejidores  de  la  dicha  ciudad,  e  por  ante 
mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  de  cabildo,  ha- 
biéndose juntado  para  entender  e  tratar  en  cosas 
tocantes  al  servicio  (fe  Dios  c  de  Su  Majestad  e  bien 
de  esta  cladcul,  se  proveyó  lo  siguiente: 

«Este  día,  jn  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  ciudad,  estando 
ansí  juntos  i  en  cabildo  e  ayuntamiento,  dijeron 
que,  por  cuanto  esta  ciudad  ha  estado  i  está  en 
costumbre  de  correr  toros  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago cada  un  año  en  las  fiestas  de  San  Juan,  o 
Santiago,  i  fiesta  de  nuestra  señora  del   Carmen,  e 

{)ara  ello  se  acostumbra  e  ha  acostumbrado  hacer 
as  barreras  i  cercar  la  plaza  por  los  vecinos  de  es- 
ta ciudad  de  mas  de  veinte  años  a  esta  parte,  por- 
que parece  que  ha  habido  algún  descuido  en  algu- 
nos vecinos  en  el  hacer  de  las  barreras  e  algunos 
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en  cercar  su  partu  tan  bien  como  se  habria  de  hacer, 
e  habiéndose  juntado  en  cabildo  abierto  los  vecinos 
de  esta  ciudad,  siendo  presentes,  se  ha  tratado  de 
este  negocio  i  en  que  se  haga  i  prosiga  de  aquí 
adulante  muí  cumplidamente,  por  manera  que  siem- 
pre vayati  en  aumento  las  fiestas  i  no  falte  el  hacer 
de  las  dichas  barreras,  i  los  dichos  vecinos  de  esta 
ciudad  juntamente  e  con  sus  mercedes  convinieron 
en  ello,  i  dijeron  que  ansí  se  haga  i  cumpla;  por 
tanto  que  los  dichos  señores  justicia  e  rejimiento 
en  nombre  de  esta  ciudad  i  de  los  dichos  vecinos,  e 
como  mejor  de  derecho  ha  lugar,  ordenaban  e  orde- 
uaron,  e  mandaban  e  mandaron  que  agora  i  de 
aquí  adelante,  jjiírpctnameide,  en  cada  un  año  se 
corran  toros  en  esta  ciudad  las  dichas  tres  fiestas 
de  San  Juan,  Santiago  i  nuestra  señora  del  Car- 
men, para  las  cuales  dichas  tres  fiestas  los  vecinos 
de  esta  ciudad  que  de  presente  son  e  fueren  de 
aquí  adelante  sean  obligados  a  cercar  la  plaza  e  a 
hacer  las  palanqueras  con  madera  que  traigan  de 
sus  casas  cada  uno  la  parte  que  le  fuere  echada  por 
la  justicia  de  esta  ciudad,  lo  cual  hagan  i  cumplan 
sin  poner  contradicción  ni  alteración  alguna,  so 
pena  que  el  vecino  que  no  lo  hiciere  c  cumpliere  por 
cada  vez  incurra  en  pena  de  cada  diez  pesos  la 
mitad  para  la  cámara,  ¡  la  otra  mitad  para  propios; 
i  mas  a  su  costa  del  tal  vecino  la  justicia  mande 
hacer  e  que  se  hagan  las  barreras  e  parte  que  hu- 
biere faltado  por  hacer,  e  por  la  pena  se  le  saquen 
prendas,  e  las  vendan  coníonue  a  derecho,  e  se  pre- 
gone publicamente  en  esta  ciudad  por  pregonero  e 
ante  escribano  público  para  que  de  ello  conste  en 
todo  tiempo,  E  ansí  lo  proveyeron  e  mandaron,  e 
lo  firmaron  de  sus  nombres,  lo  cual  mandan  hasta 
en  tanto  que  haya  propios  para  que  se  pueda  bien 
hacer.  Jitan  de-  Cuevas. — Marcos  Veas. — Aloiiso 
df  Córdoba. — Francisco  de   iiálvez. — Santiago  de 
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Azoca. — Agustín  Briceño. — Alonso  Alvarez  Berilios. 
— Toallas  de  Pasteiie. — Luis  de  las  Cuevas. — Juan 
Ruíz  de  León. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Gaí^ica,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo». 

La  afíción  a  las  funciones  de  toros  fue  en  aumen- 
to durante  la  época  colonial. 

El  padre  Alonso  de  Ovalle  en  su  Histérica  Re- 
lación  del  reino  Chile  empieza  la  descripción  de  la 
plaza  principal  de  Santiago  en  esta  forma: 

«La  plaza  principal  es  donde  está  el  mayor  co- 
mercio de  los  negociantes,  mercaderes  i  pleiteantes. 
Los  dos  lienzos  que  caen  al  oriente  i  al  sur,  están 
todavía  a  lo  antiguo,  aunque  se  han  hecho  en  ellos 
de  nuevo  mui  buenos  balcones  i  todos  los  altos  con 
buen  ventanaje  para  ver  los  toros  i  demás  fiestas 
que  allí  se  hacen». 

El  mismo  cronista  agrega  que  ordinariamente 
salían  al  coso  veinte  o  treinta  hombres  dea  caballo 
a  rejonear  los  toros,  fuera  del  que  daba  la  lanzada. 


El  cabildo  de  1575  había  dispuesto  que  hubiera 
tres  corridas  de  toros  cada  Q,ño  j^crjyetuamente. 

Era  mucho  ordenar. 

El  presente  corresponde  a  la  jeneración  actual; 
pero  el  porvenir,  a  las  futuras. 

Es  cierto  que  el  pueblo  español  ha  manifestado 
cierta  especie  de  locura  por  fiestas  semejantes. 

El  emperador  Carlos  V  intervenía  personalmen- 
te en  una  lidia  de  toros  celebrada  en  Ñápeles  a  su 
regreso  de  la  espedición  a  Túnez. 

El  último  monarca  de  España  en  América,  Fer- 
mando  VII,  establecía  en  1829  una  escuela  de  tau- 
romaquia en  Sevilla. 
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Los  chilenos  habían  heredado  esa  afición  repug- 
nante patrocinada  por  emperadores  i  reyes. 

Pero,  aun  cuando  así  fuera,  ¿es   imposible  desa- 
rraigar un  hábito  contrario  a  la  razón,  aunque  cuen- 


te siglos  de  existencia? 


De  ninguna  manera. 
Chile  ha  probado  prácticamente  que  se  debe  i  se 
puede  estirpar  una  costumbre  perniciosa. 

La  revolución  de   la   independencia  aventó  esa 


bárbara  antigualla. 


El  gobernador  i  capitán  jen  eral  Rodrigo  de  Qui- 
roga  era  un  hidalgo  valiente,  rico  i  jeneroso. 

Poseía  estensos  fundos  poblados  de  ganados  i  de 
indios,  era  dueño  de  una  casa  i  varios  sitios  en  la 
capital;  mantenía  en  movimiento  noventa  i  seis 
bateas  para  estraer  oro. 

Estaba  casado  con  doña  Inés  de  Suárez,  mance- 
ba de  Pedro  de  Valdivia,  a  quien,  prescindiendo  de 
sus  méritos,  se  respetaba  en  la  colonia,  como  so 
acataba  en  Francia  i  en  España  a  las  queridas  de  los 
príncipes  i  reyes. 

Tenía  una  hija  natural  llamada  Isabel,  a  quien 
dio  su  apellido  i  nombró  su  heredera,  la  cual  se 
casó  en  primeras  nupcias  con  Pedro  de  Avendaño,  i 
en  segundas  con  Martín  Ruíz  de  Gamboa,  futuro 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile. 

Rodrigo  de  Quiroga  había  pasado  una  parte  de 
su  vida  en  la  guerra,  concurría  devotamente  al 
templo  cuando  se  hallaba  en  Santiago,  asistía  a  las 
corridas  de  toros  i  a  los  juegos  de  fuerza  i  de  des- 
treza, a  que  era  sumamente  aficionado,  como  sus 
otrus  compañeros  de  armas. 

Tuvo  mucha  parte  en  la  erección  de  la  ermita  de 
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Monserrate  i  en  la  fundación  del  monasterio  de  las 
monjas  agustinas. 

Hizo  cuantiosas  donaciones  a  la  catedral  i  a  los 
conventos,  principalmente  al  de  la  Merced,  en  cuya 
iglesia  fue  sepultado. 

Las  hizo  también  a  la  ciudad,  según  consta  del 
acta  siguiente: 

<(En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chi- 
le, sábado,  a  5  días  del  mes  de  noviembre,  año  del 
Señor  de  1575  años,  se  juntaron  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento, es  a  saber,  el  mui  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  e  capitán  jeneral  en  este 
reino  por  Su  Majestad,  e  los  señores  Juan  de  Cue- 
vas, correjidor  en  la  dicha  ciudad,  e  capitán  Marcos 
Veas  e  Alonso  do  Córdoba,  alcaldes  de  Su  Majes- 
tad, e  contador  Francisco  de  Gálvez,  e  tesorero 
Antonio  Carreño,  e  Santiago  de  Azoca,  e  Agustín 
Briceño,  fator  de  Su  Majestad  en  este  reino,  e 
Luís  d?  las  Cuevas,  rejidores,  i  por  ante  mí,  Nico- 
lás de  Cárnica,  escribano  de  Su  Majestad  e  del 
cabildo,  habiéndose  juntado  en  casa  del  dicho  señor 
para  entender  e  proveer  en  cosas  tocantes  al  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  e  de  Su  Majestad,  e 
bien  de  esta  ciudad,  se  acordó  e  proveyó  lo  si- 
guiente: 

«En  este  dicho  día,  i  en  el  dicho  cabildo,  su  se- 
ñoría del  dicho  señor  gobernador  en  nombre  de  Su 
Majestad  e  por  parte  de  sus  reales  poderes,  dijo 
que  hacía  e  hizo  merced  a  esta  ciudad  de  Santiago 
para  agora  e  para  siempre  jamás  de  la  cuadra  en 
que  ha  hecho  teja  la  iglesia  de  esta  ciudad  para 
que  sea  plaza  pública  de  ella. 

«E  ansimesmo  señala  e  da  por  plaza  pública  la 
cuadra  que  está  junto  al  molino  que  solía  ser  de 
Bartolomé  Flores,  de  la  j^arte  do  la  acequia  hacia 
el  río,  que  es  donde  se  ensayan  los  de  los  juegos  de 
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cañas,  todo  como  corre  hacia  el  río  i  casa  do  Alon- 
so del  Castillo. 

^E  ansimesmo  da  a  esta  ciudad  una  placeta  nue- 
va delante  del  cerro  de  Santa  Lucía  entre  el  dicho 
cerro  i  heredades  que  tiene  Andrés  Hern«4ndez  e 
viña  de  Cortés  e  la  acequia  del  dicho  molino,  i  co- 
mo mejor  alindare,  i  todo  lo  que  hai  en  la  dicha 
tierra. 

«E  otrosí,  hizo  merced  su  señoría  a  esta  ciudad 
de  una  placeta  e  pedazo  de  tierra  que  hai  desde  el 
molino  de  Juan  Godinez  hasta  la  casa  e  solar  del 
canónigo  Alonso  Pérez,  e  por  otra  parte  llega  a 
casa  de  Juan  de  Lepe,  e  como  mejor  alindare  la 
dicha  plaza  para  que  lo  sea  do  las  dichas  de  ca- 
rretas. 

«I  sean  plazas  públicas  de  esta  ciudad  para  que 
estén  perpetuas,  la  cual  dicha  merced  hace  su  seño- 
ría como  mas  e  mejor  puede;  i  manda  que  se  le  dé 
este  título  i  posesión.  I  lo  firmó. 

«Rodrigo  de  Qüiroga. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  público 
i  de  cabildo». 

■ 

«I  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento  lo  fir- 
maron de  sus  nombres  Juan  de  Cuevas. — Marcos 
Veas. — Alonso  de  Córdoba. — Francisco  de  Gdlvez. 
— Antonio  Carveño, — Santiago  de  Azoca. — Agustín 
Briceño. — Luis  de  las  Cuevas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

La  donación  de  esas  plazas  es  una  pajina  brillan- 
te en  la  biografía  de  Rodrigo  de  Quiroga  escrita 
en  el  becerro  de  Santiago. 

Desgraciadamente  hai  otra  sombría,  que  veremos 
después. 
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I  ya  que  viene  al  caso  advertiré  que  el  canónigo 
Alonso  Pérez  cuya  ca«a  sirve  para  determinar  una 
de  las  plazas  donadas,  era  un  personaje  de  los  mas 
pudientes  i  considerados  en  el  país. 

Poseía  propiedades  urbanas,  no  solo  en  Santiago, 
sino  también  en  la  Serena. 

Fue  diputado  del  hospital  de  Nuestra  Señora 
del  Socorro  fundado  en  la  capital  j^or  Pedro  de 
Valdivia. 

Falleció  en  enero  de  1575,  dejando  todos  sus 
bienes  al  establecimiento  que  había  representado  i 
dirijido. 

El  cabildo  eclesiástico  promovió  pleito  sobre  la 
validez  de  aquella  asignación  testamentaria,  pre- 
tendiendo que  la  herencia  pertenecía  a  la  iglesia. 

El  hecho  es  que  el  10  de  febrero  de  1576  la  mu- 
nicipalidad «acordó  que  se  enviasen  a  la  ciudad  de 
los  Reyes  los  negocios  del  hospital  i  pleitos  sobre 
los  bienes  del  canónigo  Pérez,  e  para  ello  se  envia- 
sen por  Diego  Cifuentes  de  Medina,  mayordomo  i 
diputado  del  hospital,  ochenüx  pesos  de  buen  oro: 
cuarenta  para  el  letrado,  veinte  para  el  procurador 
i  veinte  para  las  costas». 

¡Cuarenta  pesos  para  el  letrado! 

¿Qué  dirán  los  abogados  modernos  de  semejante 
honorario? 

Parece  que  el  resultado  del  ruidoso  juicio  segui- 
do entre  los  dos  cabildos  fue  favorable  al  secular. 

Por  lo  menos,  el  2  de  mayo  de  157G,  los  señores 
justicia  i  rejimiento  «dijeron  que  mandaban  e  man- 
daron que  dos  pares  de  casas  que  tiene  el  hospital 
de  esta  ciudad,  que  eran  del  canónigo  Alonso  Pé- 
rez, que  son:  una  al  cabo  e  junto  al  cerro  de  Santa 
Lucía,  de  donde  se  saca  piedra,  e  cerca  do  la  ace- 
quia con  que  se  riega  esta  ciudad;  i  la  otra  que  lin- 
da con  casa  de  Pero  Pérez  Perín  e  con  casa  de 
Pero  Martín,  que  por  el  bien  que  redunda  de  ello 
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al  dicho  hospital,  mandan  que  anden  tres  nueve 
días  en  pregón  público,  i  al  cabo  de  ellos  se  rema- 
ten a  censo  perpetuo  en  la  persona  que  mas  diere 
por  las  dichas  casas.  E  ansí  lo  proveyeron  i  man- 
daron». 

El  canónigo  Alonso  Pérez  debe  contarse  entre 
los  héroes  de  la  caridad  en  Chile. 

Sirvió  al  hospital  durante  su  vida. 

Le  dejó  todos  sus  bienes  después  de  su  muerte. 


Los  cabildantes  de  1575  se  manifestaron  remi- 
sos para  congregarse  en  los  últimos  meses  de  su 
período. 

La  multa  decretada  contra  los  inasistentes  podía 
eludirse  con  excesiva  facilidad. 

Una  licencia  basada  en  una  causa  verdadera  o 
simulada  bastaba  para  conseguirlo. 

Se  creyó  que  el  aumento  de  rejidores  permitiría 
que  hubiera  mas  exactitud  en  las  sesiones. 

La  falta  de  número  dejaría  de  ser  un  obstáculo 
para  celebrarlas. 

Por  otra  parte,  la  adopción  de  esa  medida  hala- 
gaba la  vanidad  de  los  aspirantes  a  un  puesto,  que 
muchos  codiciaban,  i  pocos  desempeñaban,  como 
era  debido. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
a  18  días  del  mes  de  noviembre,  año  del  Señor  de 
1575  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  e  como  han  de  uso  e  costumbre  de 
se  ayuntar,  los  ilustres  señores  justicia  e  rejimiento, 
es  a  saber,  el  capitán  Ju^n  de  Cuevas,  correjidor 
de  la  dicha  ciudad,  e  capitán  Marcos  Veas,  alcalde, 
e  Santiago  de  Azoca  e  Alonso  Alvarez  Berríos  e 
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Rami  Yáñez  ríe  Saravia  e  Luís  de  las  Cuevas,  re- 
jidores,  e  pnr  ante  mi,  Nicolás  de  Garnica,  escriba-  ' 
no  de  Su  Majestad  e  del  dicho  cabildo,  habiéndose 
juntado  para  entender  e  tratar  en  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Majestad  e  bien  de  es- 
ta ciudad  acordaron  e  proveyeron  lo  siguiente: 

«En  este  día,  i  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos 
señores  justicia  e  rejiniíento  dijeron  que,  por  cuan- 
to en  esta  ciudad  desde  el  tiempo  que  se  fundó  se 
acostumbraba  a  elejir  e  nombrar  rejidores  cada  ene- 
ro el  número  de  ellos,  cuales  eran  seis,  con  los  cua- 
les i  con  los  rejidores  perpetuos  que  había  en  esta 
ciudad  parecía  que  liabia  número  competente,  e 
por  ser  muertos  el  capitán  Ignacio  Gómez  e  Fran- 
cisco Miñez,  rejidores  perpetuos,  i  esta  ciudad  va 
en  aumento  en  cada  día,  es  necesario  de  aquí  ade- 
lante se  nombre  e  haya  mas  rejidores  para  que  esta 
ciudad  sea  mas  bien  rejida  e  gobernada;  por  tanto 
que,  en  nombre  de  Su  Majestad  e  de  esta  ciu- 
dad e  vecinos  de  ella,  c  como  mejor  de  derecho 
ha  lugar,  ordenaban  e  ordenaron,  e  mandaban  e 
mandaron  que  de  aquí  adelante  se  elijan  e  nombren 
e  voten  en  este  cabildo  en  cada  un  año  ocho  reji- 
dores cada  enero,  atento  a  que  los  cabildos  acos-_ 
tumbrados  se  dejan  muchas  veces  de  hacer  por  1 
estar  algunos  de  los  rejidores  enfermos  e  otros 
ausentes  de  esta  dicha  ciudad  ocupados  en  sus  ha- 
ciendas; i  suplican  a  su  señoría  del  mui  ilustre 
señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  e  capitán 
jeneral  de  este  reino  por  Su  Majestad,  que  en  su 
nombre  lo  apruebe  c  mande,  I  los  dichos  señores 
lo  firmaron  de  sus  nombres.  Marcos  Veas.— San- 
tiago de  Azoca, — J}tan  de  Cuevas' — Alonso  Alvm'ez 
BertHos — Rami  YáTiez  de  Saravi^x. — Luis  de  las 
Cuevas. 

«Por  ante    mi,    Nicolás  de   Garnica,   escribano 
público  i  de  cabildo». 
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El  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  prestó  su 
aprobación  al  acuerdo  consignado  en  el  acta  pre- 
cedente. 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  cabeza  de  la  gobernación  de  Chile, 
viernes,  a  9  días  del  mes  de  diciembre,  año  del 
Señor  de  1575  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  e 
ayuntamiento  los  ilustres  señores  justicia  e  reji- 
miento  de  la  dicha  ciudad,  e  siendo  i  estando  en 
el  dicho  cabildo,  conviene  a  saber,  el  capitán  Juan 
de  Cuevas,  correjidor  e  justicia  mayor  déla  dicha 
ciudad  por  Su  Majestad,  e  Alonso  de  Córdoba, 
alcalde  de  Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad,  e  el 
contador  Francisco  do  Gálvez,  e  tesorero  Antonio 
Carreño,  e  Santiago  de  Azoca  e  Agustín  Briceño 
e  Alonso  Álvarez  Berríos,  e  el  capitán  Rami  Yá- 
ñez  de  Saravia,  rejidores,  e  por  ante  mí,  Nicolás  de 
Garnica,  escribano  público  e  de  cabildo,  se  proveyó 
lo  siguiente: 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  14  días  del  mes 
de  diciembre,  año  del  Señor  de  1575  años,  el  mui 
ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  e 
capitán  jeneral  de  este  reino  por  Su  Majestad,  ha- 
biendo visto  el  voto  proveído  por  la  justicia  e  re- 
jimiento  de  esta  ciudad  en  1 8  días  del  mes  de  no- 
viembre de  este  presento  año  de  1575  años,  en  el 
cual  se  declara  e  ordena  que  de  aquí  adelante  se 
elijan  e  nombren  por  el  cabildo  de  esta  ciudad  en 
cada  un  año  ocho  rejidores,  como  en  el  dicho  auto 
se  contiene;  por  tanto  que,  atento  al  dicho  auto  e 
a  las  razones  de  él,  e  por  le  parecer  a  su  señoría 
que  es  cosa  necesaria  e  conveniente,  dijo  que  apro- 
baba e  aprobó  el  dicho  auto,  e  mandaba  e  mandó 
que  ansí  se  haga  e  cumpla,  según  e  como  en  el 
dicho  auto  e  provisión  se  contiene,  [i  las  elecciones 
se  hagan  conforme  e  no  en  otra  manera,  lo  cual 
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manda  siu  señoría,  como  mejor  de  derecho  ha  lugar 
i  en  nombre  de  Su  Majestad.  I  lo  firmó  de  su  nom- 
bre. 

«Rodrigo  de  Qüiroga. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Ganiica,  escribano  del 
cabildoj^. 

El  acuerdo  del  cabildo  era  ilegal;  i  la  autoriza- 
ción del  gobernador,  indebida. 

Se  necesitaba  para  ponerlo  en  planta  el  bene- 
plácito real. 

Carlos  V  había  mandado  a  22  de  octubre  de 
1523  que  en  cada  una  de  las  ciudades  principales 
de  las  Indias,  el  cabildo  tuviese  doce  rejidores,  i  en 
las  demás  ciudades;  villas  i  pueblos,  constase  de 
ocho,  i  no  mas. 

Felipe  II  había  renovado  la  misma  disposición 
el  9  de  abril  de  1568. 

Resultaba  de  lo  ordenado  por  la  voluntad  sobe- 
rana que  el  ayuntamiento  podía  componerse  de  seis 
o  doce  rejidores,  pero  nunca  de  ocho. 

Es  estraño  que  la  justicia,  el  rejimiento  i  el  go- 
bernador'de  Chile  lo  ignorasen. 

El  tal  acuerdo  no  tuvo  efecto. 


El  cabildo  de  1575  pretendió  también  introdu- 
cir una  reforma  en  la  elección  de  los  alcaldes. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
a  23  días  del  mes  de  diciembre,  año  del  Señor  de 
1575  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  e  ayunta- 
miento los  ilustres  señores  justicia  i  rejimiento  de  la 
dicha  ciudad  en  las  casas  del  mui  ilustre  señor  Ro- 
drigo de  Quiroga,  gobernador  e  capitán  jeneral  e 
justicia  mayor  en  este  reino,  e  siendo  i  estando  en 


el  dicho  oabildo,  es  a  saber,  Juan  de  Cuevas,  capí- 
tilii,  correjidor  e  ju-stiuia  luayor  en  la  diolia  ciudad 
de  Santiago,  e  Alonso  de  Córdolia,  alcalde,  e  con- 
tador Francisco  de  Gálvez,  e  tesorero  Antonio  Ca- 
rreuo,  oficiales  de  Su  Majestad  en  este  reino,  e 
Santiago  de  Azoca  e  Agustín  Briceño  o  Alonso 
Álvarez  Berríos  e  el  capitán  Ranii  Yáñez  de  Sara- 
via  o  Tomás  de  Pastene  e  Luis  de  las  Cuevas, 
rejidores,  e  por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escri- 
bano público  de  Su  Majestad  e  del  cabildo,  habién- 
dose juntado  para  tratar  de  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios  i  de  Su  Majestad,  proveyeron  lo 
siguiente: 

«En  este  dicho  día,  i  en  el  dicho  cabildo,  los 
dichos  señores  justicia  o  rejimiento  dijeron  «^ue, 
por  cuanto  se  ha  platicado  en  este  cabildo  ser  ne- 
cesario que  agora  e  aquí  adelante  quede  en  cada 
un  año  uno  de  los  rejidores  por  alcalde  ordinario 
de  Su  Majestad  a!  cual  se  vote,  por  manera  que 
siempre  se  vote  en  este  cabildo  por  alcalde  un  reji- 
dor  (le  los  que  en  él  hai  e  hubiere,  i  el  otro  alcalde 
se  nombre  de  los  de  la  ciudad,  por  tanto  que 
en  la  mejor  manera  que  de  derecho  ha  lugar  orde- 
naban c  mandaban  que  este  primero  año  e  los  de- 
más en  cada  un  año  quede  por  uno  de  los  dos  alcal- 
des un  rejidor  de  este  cabildo,  lo  cual  mandan  por 
ser  así  mui  necesario,  i  que  se  baga  í  cumpla  sin 
embargo  de  otra  constunibre  e  hasta  tanto  que 
encuentre  este  cabildo,  tenga  o  tuviere  porque  esto 
so  deshaga.  E  mandan  e  mandaron  que  lo  que 
de  otra  manera  se  hiciere  no  valga,  lo  cual  manda- 
ban porque  quede  en  el  cabildo  persona  que  está 
instruida  en  los  negocios  de  esta  ciudad  que  se  ha- 
yan tratado  el  año  antes.  E  lo  firmaron  de  bus 
nombres.  Juan  dr  Ciwvas. — Alonso  t/c  Córdoba. — ■ 
Francisco  de,  Gdlvez. — Antonio  Canvño. —  Santia- 
go de  Azoca. — Agitstín    Rñoeño, — Alonso  Aivaj-ez 
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BeriHos. — Raini  Yáñei  de  Saravia,  —  Tomás  de 
Pastene. — Luía  de  las  Cuevas. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano 
público  i  de  cabildo.» 

Este  proyecto  no  ae  llevó  a  cabo, 

Rodrigo  do  Quiroga  no  le  prestó  su  aprobación, 
i  el  cabildo  desistió  de  su  acuerdo. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
viernes,  a  30  días  del  mes  de  diciembre,  cesante  el 
aíio  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1575  años, 
estando  juntos  en  cabildo  e  ayuntamiento  los  ilus- 
tres señores  justicia  e  rejimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad, es  a  saber,  el  capitiln  Juan  de  Cuevas,  corre- 
jidor  e  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  o  Alonso 
de  Córdova,  alcalde,  e  contador  Francisco  de  Cal- 
vez, e  tesorero  Antonio  Carreño,  e  Santiago  de 
Azoca  e  Agustín  Bríeeño  e  Alonso  Álvarez  Be- 
rrios  e  capitán  Rami  Yáñez  de  Saravia  e  Tomás 
de  Pastene  e  Luis  de  las  Cuevas,  rejidorea,  por 
ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  publico  de 
Su  Majestad  i  del  cabildo,  habiéndose  juntado  para 
entender  en  cosas  e  negocios  tocantes  al  servicio  de 
Dios  i  de  Su  Majestad,  se  acordó  e  proveyó  lo 
siguiente: 

«En  este  dicho  día,  i  en  el  dicho  cabildo,  [los 
dichos  señores  justicia  e  rejimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad, hacitSndose  cabildo  en  casa  del  mui  ilustre 
Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  e  capitán  jeneral 
de  este  reino,  e  hallándose  su  señoría  en  el  dicho 
cabildo,  su  señoría  i  los  dichos  señores  dijeron  que, 
por  cuanto  en  23  días  de  este  presente  mes  e  año 
este  cabildo  proveyó  un  auto  acerca  de  las  eleccio- 
nes, como  por  él  parece,  en  que  se  ordena  que  en 
tiempo  de  un  año  quedare  de  este  cabildo  uno  por 
alcalde,  lo  cual  es  contra  lo  que  tiene  ordenado  este 
cabildo,  por  tanto  que  revocaban  e  derogaban  el 
dicho  auto,  e  mandaban  e  mandaron  que  se  guarde 
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el  orden  antiguo  que  esta  ciudad  e  cabildo  tienen 
en  hacer  alcaldes  e  rejidores,  i  como  está  dicho.  I 
los  dichos  señores  lo  firmaron.  Rodrigo  de  Qxaroga. 
— Juan  de  Cueras. — Alonso  de  Córdova. — Fran- 
cisco de  Gdlvez, — Antonio  Carreuo. — Santiago  de 
Azoca. — Agustín  Briceño.  —  Alonso  Alvarez  Be- 
rríos. — Rami  Yánez  de  Saravia. — l'omás  de  Paste- 
ne. — Lim  de  las  Cuevas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Oarnica,  escribano  pú- 
blico». 


Los  hechiceros  en  Chile. — Rodrigo  de  Quiroga  nombra  al  capitán 
Alon«o  de  Góngora  para  que  juzgue  i  castigue  a  los  indios  he- 
chiceros.— Pena  de  éstos. — La  hoguera  en  Chile. — Escaso  ade- 
lantamiento de  Santiago  en  1575. — Actas  del  cabildo  duranto 
ese  año. 


La  hechicería  es  un  delito  que  no  figura  en  los 
códigos  penales  modernos. 

Sin  embargo,  en  otros  tiempos,  ha  causado  mu- 
chos quebrantos,  muchas  lágrimas,  mucha  sangre, 
mucha  ceniza  de  carne  humana  quemada  viva. 

Los  conquistadores,  salvo  raras  escepciones,  pen- 
saban que  el  nuevo  mundo  era  la  tierra  predilecta 
del  demonio,  como  los  paganos  suponían  que  una 
comarca  determinada  era  la  mansión  favorita  de 
un  dios  o  de  una  diosa. 

Casi  todos  ellos  sostenían  que  en  la  América 
había  indios  que  conversaban  cara  a  cara  con  Sa- 
tanás, i  que  ejecutaban  sus  órdenes  con  entera  su- 
misión. 

A  juicio  de  los  cronistas  mas  antiguos,  Chile  es- 
taba plagado  de  hechiceros. 

Consúltense  las  obras  de  Alonso  de  Ovalle,  Die- 
go de  Rosales,  Miguel  de  Olivares;  i  se  verá  que 
Bstos  historiadores  lo  afirman  con  todas  sus  letras. 

El  2  de  enero  de  1552,  el  procurador  de  ciudad 


—  160  — 

Francisco  Mifiez,  entre  varias  peticiones  hechas  al 
cabildo,  incluyó  la  siguiente: 

«Que  vuesas  mercedes  manden  que  cada  seis  me- 
ses del  año  vaya  un  juez  de  comisión  para  visitar 
la  tierra  sobre  los  hechiceros  que  llaman  amhica- 
taayosy  dándole  comisión  para  castigarlos  con  todo 
rigor  de  derecho;  pues  es  público  i  notorio  los  mu- 
chos indios  e  indias  que  por  los  pueblos  de  los  in- 
dios se  hallan  muertos  mediante  esto». 

Reunidos  en  sesión  el  4  de  marzo  Rodrigo  de 
Araya  i  Alonso  de  Escobar,  alcaldes  ordinarios,  i 
Diego  García  de  Cacores,  Juan  Fernández  Aldere- 
te  i  Juan  de  Cuevas,  rejidores,  decidieron  acerca 
de  este  punto: 

«Que  en  ello  verán  e  proveerán  lo  que  mas  con- 
viene a  la  república». 

El  procurador  de  ciudad  no  quedó  satisfecho  con 
este  auto,  que  miró  como  un  aplazamiento  o  como 
una  evasiva. 

Francisco  Miñez  reverenciaba  a  los  sacerdotes 
de  Dios,  tanto,  cuanto  abominaba  a  los  del  diablo. 

Quería  que  a  éstos  se  les  persiguiese  i  ester- 
minase. 

No  aceptaba  dilaciones  ni  paliativos  en  materias 
relijiosas. 

El  9  de  noviembre  de  1552,  presentó  a  Pedro 
de  Valdivia  una  solicitud  entre  cuyos  capítulos  ve- 
nía el  que  copio  a  continuación: 

«Otrosí  pido  a  vuesa  señoría  que,  porque  los  na- 
turales se  matan  unos  a  otros,  i  se  van  consumiendo 
con  ambis  i  hechizos  que  les  dan,  i  en  esto  las  justi- 
cias tienen  algún  descuido  en  no  castigar,  vuesa 
señoría  mande  que  cada  dos  meses  del  año  dos  ve- 
cinos se  vayan  de  Maipo  hasta  Maule  a  visitar  la 
tierra,  i  otros  dos  vayan  hasta  Choapa.  I  vuesa  se- 
ñoría les  de  poder  como  capitanes,  para  que  con 
sumaria   información   tengan  especial  cuidado  de 


castigar  estos  hechiceros  !  ambicaniayos,  porque, 
demás  del  daño  que  reciben  los  naturales,  se  desir- 
ve a  Dios  en  los  hechizos  que  hacen  invocando  al 
demonio.  I  ansimi-smo  mande  vuesa  señoría  que  loa 
que  fueren  a  visitar  tengan  cuidado  de  Iiacer  vol- 
ver los  naturales  que  8e  huyen  de  unos  pueblos  a 
otros». 

Pedro  de  Valdivia  respondió  testualmente:  «que 

Sara  este  efecto  tienen  poder  cumplido  las  justicias 
e  esta  ciudad,  a  las  cuales  manda  provean  en  ello 
de  castigo,  conforme  a  como  lo  tienen  jurado  i  con- 
viene; i  en  lo  demás  que  ya  tiene  proveído  al  capi- 
tán Juan  Jufré  i  encargado  la  conciencia  para  que 
entienda  en  ello». 

Pedro  de  Valdivia  creía  en  Ijrujos. 
Rodrigo  de  Quiroga  creía  tambitín  en  ellos. 


El  cabildo  de  1575  celebró  su  ultima  sesión  para 
tomar  el  juramento  del  capitán  que  debía  juzgar  i 
castigar  a  ios  hechiceros  que  residían  en  la  juris- 
dicción de  Santiago. 

«En  la  mui  noble  1  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  a  31  días  del  mes  de  diciembre, 
año  cesante  del  Señor  de  1575  años,  estando  juntos 
en  cabildo  i  ayuntamiento,  según  e  como  lo  han  de 
uso  e  costumbre  de  se  ayuntar,  e  siendt»  i  estando 
en  el  dicho  cabildo,  es  saber,  el  capitán  Juan  de 
Cuevas,  correjidor  e  justicia  mayor  en  la  dicha  ciu- 
dad, e  capitán  Marcos  Veas  e  Alonso  de  Córdoba, 
alcaldes,  e  contador  Francisco  de  Gálvez,  c  tesore- 
ro Antonio  Carreño,  e  Santiago  do  Azoca  e  Alon- 
so Álvarez  Berrios  e  Luís  de  las  Cuevas,  rejidores, 
e  por  ante  mí,  Nicolás  de  Garníca,  escribano  de 
cabildo,  habiéndose  juntado  para  entender  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  acordaron  lo 
siguiente; 

U 


«Este  día,  tín  el  dicho  cabildo,  i  ante  los  dichos 
señores  de  ól,  pareció  presente  el  capitán  Alonso 
de  Góiigora,  o  presento  un  título  de  capitán  e  juez 
de  coinlaión  del  tenor  slgniente: 

«Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  e  capitán  je- 
neral  i  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  he  sido  informado 
que  en  la  provincia  de  los  promaueaes  i  en  todos 
los  deniáa  términos  de  esta  ciudad  do  Santiago, 
hai  muchos  indios  c  indias  hechiceros  que  luatau  e 
han  muerto  con  ponzoña  i  hechizos  muchas  criatu- 
ras de  niños,  e  indios,  e  indias,  i  que  venden  los  he- 
chizos públicamente,  a  lo  cual  conviene  proveer  de 
remedio  por  el  gran  daño  que  de  lo  susodicho  se 
sigue;  i  confiando  de  la  prudencia  de  vos  el  capitán 
Alonso  de  Góngora  i  de  la  cordura  i  buen  celo  i 
esperiencia  que  tenéis,  he  acordado  de  vos  encargar 
el  remedio  i  castigo  de  lo  susodicho  i  de  otros  deh- 
tos.  Por  tanto,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  vos  elijo  i  nombro  por  capitán  i  juez  de 
comisión,  i  vos  mando  que  vais  a  los  pueblos  de 
indios  de  todos  los  términos  de  esta  ciudad  i  a  los 
asientos  de  minas  de  ellos,  c  por  ante  el  escribano 
que  para  ello  por  mi  será  nombrado,  haréis  infor- 
mación contra  los  dichos  hechiceros  donde  supiére- 
des  i  hubiéredes  noticia  que  viven  Í  están,  i  donde 
han  cometido  i  cometen  los  dichos  delitos,  i  a  los 
que  halláredes  culpables  los  mandareis  prender,  i 
presos,  les  haréis  cargos  de  las  culpas  que  contra 
ellos  resultaren,  i  siendo  convencidos  en  sus  delitos 
por  confesión  i  testigos,  los  castigareis  como  por 
derecho  halláredes,  ejecutando  en  sus  personas  las 
penas  en  que  los  condenáredes,  remota  toda  apela- 
ción, porque,  siendo  convencidos,  como  dicho  es, 
no  ha  lugar  en  este  caso  a  apelación  alguna;  i  para 
mejor  os  informar  de  la  verdad,  procederéis,  cuan- 
do el  caso  lo  requiriere,  por  via  de  tormento,  í  ha- 
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reís  todas  las  demás  dilijcncias  que  los  buenos  i 
prudentes  jueces  auelen  hacer  para  mejor  inquirir 
la  verdad.  I  Ins  apelaciones  que  de  vos  i  de  vues- 
tras sentencias  se  interpusieren,  en  los  casos  que 
hubiere  lugar  de  derecho  de  se  otorgar,  las  otor- 
gareis para  ante  el  correjidor  de  esta  ciudad^  ante 
el  cual  enviareis  presos  i  a  buen  recaudo  al  delin- 
cuente i  delincuentes,  a  quien  ansí  otorgáredes  las 
dichas  apelaciones  con  los  procesos  de  sus  causas, 
i  compelereis  a  las  personas  que  os  pareciere  para 
que  tráiganlos  dichos  presos,  sin  que  por  ello  que- 
déis obligado  a  les  pagar  cosa  alguna  por  ser,  como 
es,  por  el  bien  común.  1  procurareis  i  daréis  orden 
como  se  deshagan  las  borracheras  (¡ue  hacen  en  je- 
neral  los  indios  do  este  distrito  a  que  no  las  haya 
de  aquí  adelante,  i  mandareis  prender  i  ejecu^r 
en  sus  personas  las  penas  contenidas  en  los  autos 
i  mandamientos  que  he  mandado  dar  i  he  dado  so- 
bre la  prohíbicióii  de  las  dichas  borracheras.  I 
ejecutareis  las  penas  do  la.s  ordenanzas  de  minas  en 
los  indios  que  se  huyeren  i  han  huido  de  las  dichas 
minas  en  el  término  de  la  demora,  lo  cual  i  lo  de 
las  borracheras  haréis  breve  i  sumariamente  sin 
figura  de  juicio.  I  si  por  las  partes  i  lugares  donde 
anduviórodes  hubiere  algunos  indios  salteadores, 
alzados  i  rebelados,  procederéis  contra  ellos  i  los 
castigareis  conforme  a  derecho;  i  si  fuere  necesario 
convocar  i  llamar  alguna  jente,  lo  haréis  como  ca- 
pitán para  los  prender  i  castigar.  I  por  la  presente 
mando  al  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  esta  ciu- 
dad que,  juntos  en  su  cabildo,  segi'm  que  lo  han  de 
uso  i  costumbre,  tomen  i  reciban  de  vos  el  jura- 
mento e  solemnidad  i  lianzas  que  en  tal  caso  se  re- 
quieren i  debéis  hacer  sobre  que  usareis  bien  i  fiel- 
mente del  dicho  oficio  Í  cargo,  i  que  daréis  residen- 
cia de  él  en  el  término  del  derecho.  I  esto  fecho, 
mando  a  todos  loa  vecinos  i  moradores  i  naturales 


estantes  i  habitantes  en  todos  los  términos  de  esta 
ciudad  i  asientos  de  minas  de  ellos  vos  hayan  e 
tengan  por  tal  capitán  i  juez  de  comisión,  i  vos  de- 
jen i  consienta»  hacer  el  dicho  oficio  libremente,  i 
cumplir  i  ejecutar  la  real  justicia,  i  vos  deu  i  hagan 
dar  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidiéderes,  i  me- 
nester hubióredes,  e  vos  acaten  i  obedezcan  i  cum- 
plan vuestros  mandamientos,  so  las  ponas  que,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  i  niio  en  su  rea!  nombre, 
les  pusiiíredes,  las  cuales  podáis  ejecutar  en  sus 
personas  i  bienes  contra  los  que  inobedientes  i  re- 
beldes fueren,  i  vos  guarden  i  hagan  guardar  todas 
las  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  pre- 
rrogativas e  inmunidades  que  por  razón  del  dicho 
oficio  e  cargo  vos  deben  ser  guai-dadas,  i  vos  acu- 
dan i  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  i  salarios 
a  él  anexos  e  pertenecientes;  que,  para  usar  i  eje- 
cutar el  dicho  oficio  i  cargo,  i  para  llevar  i  traer 
vara  de  la  real  justicia,  i  nombrar  alguaciles,  vos  doi 
poder  i  facultad,  con  sus  incidencias  i  dependencias, 
anexidades  i  conexidades.  I  por  vuestra  ocupación 
i  trabajo  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener,  vos 
señalo  de  salario  por  todo  el  tiempo  que  os  ooupá- 
redes  en  lo  susodicho  cuatrocientos  pesos  de  buen 
oro,  los  cuales  vos  mandaré  pagar  de  los  bienes  de 
los  vecinos  de  esta  ciudad  conforme  al  acuerdo  que 
en  su  cabildo  tienen  fecho,  porque  esta  ciudad  no 
tiene  propios  algunos.  I  vos  doi  licencia  para  que, 
en  los  pueblos  í  tumbos  por  donde  pasiíredes  podáis 
recibir  la  comida  que  vos  dieren  do  su  voluntad  los 
indios  i  españoles  que  residieren  en  los  dichos  tam- 
bos i  pueblos,  por  cuanto  en  este  reino  no  se  ven- 
den semejant-es  coniida.s.  Fecho  en  Santiago,  a  22 
días  del  mes  de  diciembre  de  1575  año.s. 


«RODKKiO  DE  QujKOGA. 


«Por  mandado  de  su  sefiorfa,  Juan  Hurtado. 

«E  presentada  la  dicha  provisión,  los  dichos  se- 
ñores dijeron  que,  dando  las  fianzas  e  haciendo  el 
juramento,  están  prestos  de  le  recibir. 

Fianza  . 

«E  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo,  este 
día,  mes  i  año  susodicho,  en  los  dichos  31  días  del 
mes  de  diciembre,  entrante  el  aflo  de  157fi  años, 
ante  mi  el  escribano  i  testigos  de  yuso  escritos, 
pareció  presente  Antonio  González,  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  e  dijo  que  salía  e  salió  por  üador  del 
dicho  capitán  Alonso  de  Góugora  en  tal  manera 
que  hanl  residencia  del  tiempo  que  usare  el  dicho 
oficio  bien  e  fielmente,  e  darA  e  hará,  residencia  el 
tiempo  que  el  derecho  manda  i  estará  a  derecho 
con  los  que  en  residencia  algo  le  quisieren  pedir, 
donde  nó  que  él  les  dará  la  dicha  residencia;  e  para 
lo  cumplir  dio  poder  a  las  justicias  i  renunció  las  le- 
yes, en  jeneral  i  en  particular,  de  que  se  pueda 
aprovechar  para  que  no  valgan  i  la  lei  e  regla  del 
derecho  que  jeneral  renunciación  de  leyes  hecha 
non  valga,  e  lo  firmó  el  otorgante,  a  quien  yo  el 
escribano  doi  fe  conozco,  c  fueron  testigos  Martín 
de  Garnica  e  Cristóbal  de  Escobar,  e  pasó  ante  mí, 
Nicolás  de  Ga]~nÍca. — Antonio  González. 

Jdramento 


«E  luego  los  dichos  señores  justicia  e  Tejimiento 
tomaron  e  recibieron  juramento  del  dicho  capitán 
Alonso  de  Góngora  por  Dios  e  fior  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  e  fielmente  del  dicho 
oficio  e  cargo,  segiín  e  como  se  le  encarga;  e  a  la 
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fuerza  e  conclusión  del  dicho  juramento  dijo  que  sí 
juraba  e  amén.  I  lo  firmó  de  su  nombre.  Alonso  de 
(Jóngora. 

«E  luego,  visto  por  los  dichos  señores  justicia  e 
rejimiento  la  dicha  fianza  e  juramento,  dijeron  que 
le  recibían  e  recibieron  al  dicho  oficio  i  cargo, 
según  e  cómo  la  provisión  lo  manda.  I  lo  firmaron. 
Juan  de  Cuevas. — Marcos  Veas. — Alonso  de  Cór- 
doba.— Francisco  de  Gülvez. — Antonio  CaiTeno. — 
Santiago  de  Azoca. — Alonso  Alvarez  BeriHos. — 
Tomds  de  Pastene, — IaiU  de  las  Cttevas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 


La  pena  de  los  hechiceros  era  la  muerte;  i  la  de 
sus  encubridores,  el  destierro  perpetuo. 

Uno  queda  asombrado  cuando  ve  que  se  dejaba 
la  vida  de  tantos  infelices  en  manos  de  un  solo 
hombre. 

Bastaban  la  confesión  del  acusado  arrancada  por 
la  tortura  i  la  declaración  de  dos  testigos  estúpidos 
o  malvados,  para  que  se  condenara  i  ejecutara  in- 
mediatamente al  reo. 

En  Chile,  por  lo  común,  no  se  quemaba  a  los 
hechiceros. 

lia  hoguera  era  un  suplicio  poco  espedito,  que 
exijía  preparativos  mas  o  menos  largos. 

Tampoco  se  les  arcabuceaba. 

¿Para  quó  perder  pólvora  i  balas? 

Se  les  ahorcaba. 

Las  cuerdas  costaban  poco,  i  en  rigor,  una  mis- 
ma podía  servir  para  varios. 
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La  garantía  de  acierto  ofrecida  por  un  juez  in- 
tonso que  no  tenía  otra  jurisprudencia  que  el  ma- 
nejo de  la  espada,  era  ninguna. 

Dejar  el  derecho  de  vida  i  muerte  al  arbitrio  de 
un  individuo  ofuscado  por  el  fanatismo  i  la  supers- 
tición, equivalía  a  poner  una  arma  mortífera  en  la 
mano  de  un  furioso. 

Un  inquisidor  de  caballo  i  espuela  no  podía  ser 
juez,  sino  verdugo. 

Reconozco,  con  todo,   que  el  nombramiento  he  ' 
cho  por  Rodrigo  de  Quiroga  no  era  de  los  peores. 

Alonso  de  Góngora  no  carecía  de  intelijencia. 

Era  un  hombre  de  espada  i  de  pluma  a  la  vez. 

Es  autor  de  una  Historia  de  Chile,  que  acabó  de 
escribir  el  16  de  diciembre  de  1575. 

Todos  la  conocen. 

Ha  sido  publicada  en  Madrid  i  reimpresa  en 
Santiago. 

Prescindiendo  de  la  naturaleza  del  delito  pesqui- 
zado,  los  mismos  españoles  solían  criticar  amarga- 
mente la  justicia  administrada  en  Chile  aun  por 
personas  letradas. 

El  capitán  don  Fernanda  Álvarez  'de  Toledo 
decía  al  respecto,  pocos  años  después,  en  el  canto 
XV  del  Pitrén  Indóraito: 

Jamás  vi  yo  aquí  nadie  que  pretenda 
algún  oficio  o  cargo  con  intento 
que  en  la  república  haya  alguna  enmienda 
ni  menos  en  el  pue])lo  rejimiento. 
Hacer  cual(|uiera  quiere  su  hacienda, 
que  solo  en  esto  pone  el  pensamiento, 
o  en  vengar  sus  pasiones  atrasadas, 
desmandando  las  lenguas  desmandadas. 

Pero,  para  probar  cuanto  he  tratado 
de  la  grande  injusticia  de  esta  tierra, 
la  sentencia  diré  que  dio  un  letrado 


\' 
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mientras  me  da  lugar  !a  cruda  guerra. 
Fue  un  mozo  suyo  en  público  hallado 
(de  la  nación  de  aquQsta  jente  perra), 
con  una  yegua  el  bárbaro  nefando, 
el  torpe  i  camal  vicio,  mal  usando. 

Informado  el  juez  de  esto  que  digo 
ante  él  mandó  le  traigan  al  proviso 
al  bárbaro,  la  yegua  i  al  testigo, 
que  de  todo  le  dio  bastante  aviso. 
Mas  visto  el  delincuente,  i  que  es  su  amigo, 
a  muerte  condenarle  nunca  quiso; 
pero  acordó  de  hacer  luego  una  cosa 
espantable,  ridicula  i  graciosa. 

Al  bárbaro  mandó  que  se  apartase 
ticl  cómplice  bestial  un  poco  trecho, 
para  ver  cual  a  cual  de  ellos  buscase 
primero  al  otro;  i  esto  siendo  hecho, 
la  yegua  le  buscó,  i  como  a  él  llegase, 
la  cara  le  arrimó  luego  a  su  pecho; 
dando  claras  señales  de  holgarse, 
la  muda  bestia  allí  empezó  a  rascarse. 

Porque  la  yegua  iue  al  indio  a  buscarle, 
i  no  el  indio  a  la  yegua,  mandó  luego 
al  bárbaro  por  ser  suyo  soltarle, 
i  a  la  bestia  entregarla  a  vivo  fuego; 
diciendo  esta  razón  para  salvarle 
(negocio  al  parecer  de  burla  i  juego) 
que  si  el  hombre  a  la  yegua  se  llegara 
como  ella  hizo  a  él,  que  a  él  quemara. 

Que  claro  por  el  hecho  me  parece 
que  la  bestia  merece  ser  quemada, 
i  que  el  bárbaro  pena  no  merece, 
pues  es  la  yegua  sola  la  culpada. 
Quien  de  favor,  señor,  aquí  carece 
su  causa  justa  queda  condenada: 
i  son  los  que  lo  tienen,  perdonados; 
i  los  pobres  i  mudos,  condenados. 


Este  suceso  es  asqueroso;  pero  la  historia,  como 
la  medicina,  tienen  t;l  derecho,  i  aun  el  deber,  de 
despreciar  la  honestidad. 

Como  se  ve,  hubo  en  Chile  una  hoguera  para 
quemar  a  una  yegua. 

Solía  también  encenderse  para  quemar  a  algdn 
negro. 

El  padre  Alonso  de  Ovalle  refiere  en  su  Históri- 
ca Relación  del  reino  de  Chile  el  caso  siguiente: 

«Acontecióme  una  vez  ira  la  cárcel  a  confesar  a 
un  negro  que  estaba  para  ser  quemado  por  el  pe- 
cado de  la  bestialidad,  en  que,  como  bruto  animal 
había  caído,  segi'm  estaba  probado  i  cierto,  que  no 
parece  que  le  faltaba  para  serlo  del  todo,  sino  solo 
la  figura  (que  en  íin  era  de  hombre,  i  hablaba)  que 
en  lo  deiiiíis    no  daba  muestras  de  cosa  racional. 

«Comencé  a  trabajar  con  él  uaando  de  varios 
modos  para  darle  a  entender  las  cosas  de  la  eter- 
nidad i  disponerle  para  la  confesión;  poro  era  dar 
en  él,  como  en  una  peña,  porque  importaban  tanto 
mis  palabras,  como  si  las  dijera  a  un  leño,  sin  que 
se  reconociese  señal  ninguna  de  que  hablaba  con 
hombre,  a  lo  menos  con  hombre  que  me  diese  la 
menor  esperanza  de  poder  hacer  fruto  en  él.  Re- 
petíale los  misterios  de  nuestra  fe;  i  cuando,  des- 
pués de  haber  gastado  mucho  tiempo,  pareciéndome 
que  estaba  ya  capaz  por  haberle  hecho  repetir  una 
mesma  cosa  muchas  veces,  le  preguntaba  lojque^le 
había  enseñado,  se  me  quedaba  embelesado  i  abier- 
ta la  boca,  como  quien  no  había  hecho  concepto  de 
nada. 

«Volví  una  i  otra  vez  a  la  cárcel.  Trabajé  todo 
lo  que  pude  lastimado  de  ver  una  alma  criada  para 
la  vida  eterna  encarcelada  en  un  cuerpo  quR  tan 
poco  le  ayudaba  en  aquel  punto  de  tanto  peligro, 
i  en  que  le  iba  tanto,  como  es  la  salvación.  Hablá- 
bale, encomendábale  a  Nuestro  Señor,  i  hacíale  que 


en  su  lüTitrua  me  repitiese  laa  palabras  que  le  Iba  , 
diciendo  del  acto  de  eontrieión,  porque,  aunque  uie 
parecía  que  hablaba,  solamente  como  ¡mpagayo, 
s¡Q  hacer  concepto  de  las  palabras  que  repetía,  me 
contentaba  con  esto,  con  esperanza  de  que  Dios  le 
abriría  por  este  medio  el  entendimiento. 

«Fue  hora  de  volver  a  casa;  i  fuíme  con  harto 
desconsuelo,  porque  el  juez  daba  priesa,  e  instaba 
ya  el  tiempo  del  suplicio.  Volví  luego  en  amane- 
ciendo otro  día,  í  fue  cosa  maravillosa.  Hallé  la 
cárcel  toda  conmovida.  Salieron  los  presos  del  ca- 
labozo adarme  los  parabienes  de  lo  que  habían  vis- 
to, dicitjndome  que  aquel  negro  no  les  había  dejado 
dormir  toda  la  noehe,  porque  la  había  pasado  en 
vela  con  grandes  sollozos,  llorando  amargamente 
sus  culpas;  i  puesto  de  rodillas,  i  dándose  con  una 
piedra  grandes  golpes  en  los  pechos,  había  estado 
pidiendo  misericordia  can  tan  gran  fervor,  que  los 
enternecía  a  todos.  Llegue  a  él.  Hállele  en  esta 
postura  tan  otro,  que  solo  tenía  del  día  anteceden- 
te la  figura,  todo  lo  demás  trocado  en  otro  hombre 
i  en  un  fervoroso  penitente. 

«Hállele  tan  bien  dispuesto,  que  pude  confesarle 
mui  a  mi  satisfacción,  i  aun  hacer  que  recibiese  el 
viático.  Tal  había  sido  la  mudanza,  que  el  Kspiritu 
Santo  había  hecho  en    aquella  alma  por  medio  de 
au  interior  majisterio,  que  pudo  tan  en  breve  darle 
a  entender  loque  yo  con  tan  gran  trabajo  no  había 
podido  en  tanto    tiempo.  Lleváronle  al  lugar  del 
suplicio,  al  que  acudió  innumerable  pueblo;  i  conti- 
nuando siempre  las  muestras  de  compunción,  i  cau- 
sándola a  los   presentes,  recibió  la  ejecución  de  la  ' 
sentencia  con  la  confianza  de  su    salvación,  i  mues- 
tras de  conseguirla,  que  pudiera  un  cristiano  viejo  ¡ 
despuu^s  de   bien  preparado  i  dispuesto  para  este  i 
trance^. 

Es  mas  i|ue  probable  que,  en  sus  escursiones,  los 
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jueces  comisionados  para  perseguir  a  los  hechiceros 
hicieran  encender  de  cuando  en  cuando  alguna  ho- 
guera para  quemar  a  los  mas  culpables. 

Algún  machi  vetusto,  esto  es,  algún  módico  pri- 
mitivo, que  no  conocía  otras  drogas  que  las  yerbas, 
ni  otras  recetas  que  invocaciones  misteriosas,  debió 
espirar  en  este  suplicio. 


La  ciudad  de  Santiago  creció  poco  durante  el 
año  de  1575. 

Solo  se  pidieron  i  concedieron  cinco  solares  en 
su  circuito. 

Merece  consignarse  que  uno  de  ellos  se  dio  a  un 
yanacona  peruano,  a  quien  se  había  negado  antes 
no  sé  por  qué  causa. 

«Ilustres  señores: 

«Diego,  yanacona,  natural  de  las  provincias  del 
Perú,  criado  del  capitán  Francisco  Peña,  besa  a 
vuestras  mercedes  las  manos  i  dice  que  vive  en  un 
pedazo  de  tierra  que  está  de  esa  parte  del  río  hacia 
el  molino  de  Juan  Jufré,  el  cual  pedazo  tiece  hasta 
un  solar,  i  es  tierra  vaca  e  baldía  sin  ningún  per- 
juicio, en  el  cual  querría  vivir  i  permanecer,  i  lo  ha 
pedido  ya  otra  vez. 

«A  vuestras  mercedes  suplica  le  hagan  merced 
del  dicho  solar  e  manden  a  Pero  Martín  se  lo  mida 
e  dé  la  posesión  de  él,  en  lo  cual  recibiré  mer- 
ced. Diegos. 

Se  accedió  a  su  solicitud. 

Habiéndose  notado  que  algunos  pobladores  no 
habían  cumplido  las  condiciones  de  sus  mercedes, 
i  otros  estaban  detentando  terrenos  que  no  les  per- 
tenecían, el  cabildo  ordenó  con  fecha  1  de  julio  de 
1575  qne  todos   los  tenedores  de  solares  trajesen 
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sus  títulos  en  el  t-érmino  de  ocho  días  bajó  la  multa 
de  cien  pesos. 

Sin  embargo,  el  historiador  que  contemple  a 
Santiago  el  año  mencionado  a  la  luz  de  los  docu- 
mentos, como  Eneas  miraba  a  Cartago  al  través  de 
una  nube,  observará  a  primera  vista  que  faltaba  en 
la  fábrica  de  nuestra  capital  esejh^et  opti^,  esa 
faena  hirviente  de  que  habla  Virjilio  en  su  famoso 
poema. 

No  bullía  en  ella  esc  trabajo  incesante  i  bullicio- 
so de  una  colmena  humana. 

En  medio  de  los  templos  i  de  las  casas,  no  se 
cavaban  los  profundos  cimientos  de  un  teatro. 

Solo  habría  visto  las  toscas  barreras  de  una  pla- 
za de  toros. 


He  leído  cuarenta  i  cinco  actas  correspondientes 
al  cabildo  de  1575. 

Entre  éstas,  se  cuentan  once  que  no  pasan  mas 
allá  del  encabezamiento  por  no  haberse  celebrado 
acuerdo  alguno. 

Es  seguro  que  existen  mas. 

Debe  colocarse  en  el  haber  de  dicha  corporación 
el  empedrado  de  las  calles  principales  de  la  ciudad. 


El  cabildo  de  1576. — Elección  de  los  fieles  ejecutores. — Pedro 
Lispcrguei*  es  nombrado  juez  pesquisidor  par.i  juzf^ar  i  castigar 
a  los  hechiceros  en  reemplazo  de  Alonso  do  Góngora. — Kegre- 
go  a  Santiago  do  Pedro  Lispergiier. — Resultado  dol  proceso 
decretado  contra  los  hechiceros. 


No  he  encontrado  el  acta  de  la  sesión  en  que  se 
nombró  el  cabildo  que  debía  funcionar  el  año  de 
1576;  pero  una  provisión  espedida  en  Lima  puede 
suplir  este  vacío. 

Vése  en  ella  que  resultaron  electos  para  alcaldes, 
Juan  de  Barros  i  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza; 
i  para  rejidores,  el  capitán  Diego  García  de  Cáce- 
res,  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  el  licenciado 
Diego  de  Rivas,  Juan  Ruíz  de  León,  Pedio  Ordó- 
ñez  Delgadillo  i  Antonio  González. 

Es  verdad  que  Juan  Ruíz  de  León  estaba  asis- 
tiendo al  cabildo  como  alguacil  mayor;  pero,  según 
aparece  de  la  provisión  citada,  fue  elejido  re- 
jidor. 

En  el  acta  municipal  estendida  el  8  de  junio  de 
1576,  al  enumerar  los  asistentes,  se  dice:  «e  Juan 
Ruíz  de  León,  alguacil  mayor  e  rejidor  de  la  dicha 
ciudad^. 
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En  la  segunda  sesión  celebrada  por  ese  cabildo  ' 
el  17  de  enero,  su  Icjyó  una  real  c<5duia  que  olía  | 
a  rancio. 

Contaba  diez  años  de  feclia. 

Sin  embargo,  no  carecía  de  importancia. 

El  Reí 


«Por  cuanto  Alonso  de  Herrera,  en  nombre  del 
concejo,  justicia  i  rejimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  las  provincias  de  Chile,  me  ha  hecho  rela- 
ción que  a  la  buena  gobernación  de  la  dicha  ciudad 
e  bien  común  de  loa  vecinos  o  moradores  de  ella, 
así  españolea  como  indios,  convenía  que  uno  de  los 
rejidores  de  la  dicha  ciudad,  cada  uno  por  su  tanda, 
usase  el  oficio  de  fiel  ejecutor  de  ella,  como  lo  ha- 
cía en  todas  las  ciudades  de  las  provincias  del  Perú 
i  en  otras  de  las  nuestras  Indias,  Í  me  sui)lÍ3Ó  man- 
dase dar  licencia  para  ello  a  la  diclia  ciudad,  o 
como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  consejo  de  las  Indias,  por  la  voluntad 
que  tenemos  al  bien  i  noblecimiento  de  la  dijha 
ciudad,  lo  he  habido  por  bien,  Por  ende,  por  la  pre- 
sento es  nuestra  voluntad  i  mandamos  que  agora 
i  de  aquí  adelante  para  siempre  jamás,  o  hasta  tan- 
to que  por  nos  otra  cosa  se  provea  i  mande,  el  con- 
cejo, justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago pueda  proveer  i  provea  el  dicho  oficio  en  uno 
de  los  rejidores  de  ella,  cada  uno  por  su  tanda,  i 
por  el  tiempo,  según  e  de  la  manera  que  quisieren 
i  bien  visto  les  fuere,  las  cuales  personas  por  ellos 
nombradas  puedan  usar  i  ejecutar  en  el  tiempo  que 
para  ello  fuere  señalado  en  todos  los  casos  anexos 
i  concernientes  el  dicliu  oficio,  i  mandamos  al  nues- 
tro presidente  e  oidores  de  la  audiencia  real  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  que  guarden  i  cumplan 
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esta  mi  cédula  i  lo  en  ella  contenido,  i  contra  el 
tenor  i  forma  de  ella  no  vayan,  ni  })asen,  ni  con- 
sientan ir,  ni  pasar  por  niguna  manera.  Fecha  en 
Madrid  a  10  de  diciembre  de  15G6. 

«Yo  EL  Reí. 


«Por  mandado  de  Su  Majestad,  Francisco  de 
Erazo"^ . 

He  copiado  íntegra  esta  real  cédula,  porque  me 
he  propuesto  pintar,  en  cuanto  me  sea  dable,  la 
organización  colonial. 

El  fiel  ejecutor  era  una  especie  de  juez  de  abas- 
tos que  ejercía  una  grande  influencia  en  la  ca- 
pital. 

Tenía  el  encargo  de  reconocer  los  mantenimien- 
tos que  se  espendían  en  ella;  de  cuidar  que  se  ven- 
diesen a  precios  moderados,  pudiendo  fijarlos  en 
caso  necesario;  de  ordenar  que  se  botasen  al  río  las 
frutas,  aves,  pescados  i  comestibles  viciados;  de  exa- 
minar los  pesos  i  medidas  para  que  estuviesen 
conformes  al  padrón;  de  visitar  las  carnicerías, 
bodegones  i  talleres  para  vijilar  que  las  especies 
ofrecidas  en  venta  fuesen  de  buena  calidad;  i  de  de- 
sempeñar otras  incumbencias  de  esta  clase. 

Ese  empleado  llevaba  la  vara  de  la  justicia. 

Se  le  tildaba  a  veces  de  que  solía  torcerla  para 
obtener  las  mercancías  mas  baratas,  para  lograr 
preferencia  en  las  compras,  para  proporcionarse 
regalos  apetitosos. 

¡Granjerias  mezquinas! 

En  ciertos  casos,  sus  fallos  eran  apelables  ante 
el  cabildo. 


El  capitán  Alonso  de  Góngora  no  alcanzó  a  de- 
sempeñar la  cniíiisiüi)  que  ae  le  había  dado  para 
juzgar  i  castigar  a  los  hechiceros. 

Una  bruja  misteriosa,  tan  vieja  como  el  linaje 
humano,  no  le  dejó  poner  el  pie  en  ul  estribo:  la 
muerte. 

Aquel  majistrado  de  capa  i  eíi|)ada  falleció  en 
los  primeros  días  de  enero,  no  sin  que  se  propalase 
que  un  maleficio  liabía  puesto  tt^rniitio  a  su  exis- 
tencia. 

El  diablo  le  temía;  pero  el  gobernador  no  temía 
al  diablo. 

Rodrigo  de  Quirof^a  era  un  hombre  sumamente 
relijioso;  lo  que  no  obstaba  para  que  fuese  ignoran- 
te, crédulo,  i  a  veces  cruel. 

Bastó  que  un  fraile,  de  los  muchos  que  If 
rodeaban,  le  hubiera  aseverado  que  el  versículo 
18  del  capitulo  22  del  Éxodo  decía:  iVo  pennitinís 
que  vivan  los  hechiceros,  para  que  sin  mas  estudio 
ni  reflexión  quisiese  el  esteriniíúo  de  todos  los  in- 
dios a  quienes  se  daba  este  apodo. 

El  fallecimiento  de  Alonso  do  Góngora  no  po- 
día dejar  sin  efecto  el  vasto  proceso  de  que  tanto 
fruto  esperaba. 

El  devoto  jeneral  designó,  en  su  reemplazo,  al 
capit;ln  Pedro  Lisperguer,  cuya  bravura  i  pujanza 
apreciaba  en  alto  grado. 

Este  sujeto,  alemiln  de  orijen,  Iiabia  militado  con 
distición  bajo  sus  órdenes. 

Sabía  como  se  trataba  u  los  ¡ndijeiías  rebeldes: 
se  les  cortaba  un  pie  para  que  pudieran  trabajar  i 
no  pelear,  o  se  lea  colgaba  de  los  ¡írboles  para  es- 
carmiento de  los  demás. 

Pedro  Lisperguer  acababa  de  ser  nombrado  pro- 
curador de  ciudad  por  el  nuevo  cabildo,  entre 
cuyos  miembros  contaba  dos  amigos  i  compañeros; 
Gaspar  de  la  Barrera  i  Pedro  Oi-dóíiez  Delgadillo. 


^ k_ 


El  historiador  Diego  de  Rosales  conmemora  a  los 
tres  como  capitanes  de  gran  fama  i  valor. 

Lisperguer  aceptó  el  cargo,  sin  remuneración  al- 
guna. 

El  no  temía  tampoco  batirse  con  el  demonio. 

La  tizona  era  un  excelente  hiaopo  para  ahuyen- 
tar a  sus  sacerdotes  i  secuaces. 

íEn  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Eetremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  a  25  días  del 
mes  de  enero,  año  del  Señor  de  1576  años,  estando 
juntos  i  en  cabildo  i  ayuntamiento,  segün  e  como  lo 
han  de  uso  i  de  costumbre  de  se  ayuntar,  los  ilus- 
tres señores  capitíín  Juan  de  Cuevas,  correjidor  e 
justicia  mayor  de  la  diclia  ciudad,  e  Juan  de  Barros 
e  el  capitíín  Alvaro  de  Mendoza,  alcaldeíi  de  Su  Ma- 
jestad en  la  dicha  ciudad,  e  contador  Francisco  de 
Gálvez,  i  el  capitíín  Gaspar  de  la  Barrera,  reiido- 
res,  i  por  ante  luf,  Nicolás  de  Gamica,  escribano 
del  cabildo,  se  proveyó  lo  siguiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  e  ante  loa  dichos  se- 
fiores  justicia  e  rejimiento,  pareció  presente  el  capi- 
tán Pedro  Lisperguer,  vecino  de  esta  ciudad,  e  pre- 
sentó una  provisión  de  su  señoría  del  tenor  siguiente; 

«Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  i  capitán  jene- 
ral  i  justicia  mayor  en  este  reino  de  ChÜe  por  Su 
Majestad,  etc.  Por  cuatito  el  ca|>¡tiín  Alonso  de 
Góngora,  a  quien  yo  nombró  por  capitán  i  juez  de 
comisión  para  el  castigo  de  los  hechiceros  e  saltea- 
dores indios  lie  los  términos  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago es  fallecido  de  esta  presente  vida,  i  conviene 
proveer  persona  que  vaya  a  hacer  el  dicho  castigo, 
porque  es  público  que  en  la  provincia  de  los  pro- 
maucaes  i  en  todos  los  demás  términos  da  esta 
dicha  ciudad  bal  muchos  indios  e  indias  que  ma- 
tan i  han  muerto  con  ponzoña  i  hechizos  muchas 
criaturas  de  niños,  e  indios,  e  indias,  i  que  venden 
lus  hechizos  publicamente  i  son  brujos,  a  lo  cual 


convieue  proveer  de  remedio  por  el  gran  daño  que 
de  lo  susodicho  se  sigue,  e  confiando  de  la  pruden- 
cia de  vos  el  capitán   Pero  Lisperguer,  vecino  de 
esta  ciudad,  i  bueu  celo,  cordura  i  esperiencia  que 
tenéis,  he  acordado  de  os   encargar  el  remedio  e 
castigo  de  lo  susodicho  i  de  otros  delitos.  Por  tanto, 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  vos  I 
elijo  i  nombro  por  capitán  e  juez  de  comisión,  i  vos  I 
mando  que  vais  a  1ü«  pueblos  de  indios  do  todos  I 
los  términos  de    esta  ciudad  i  a  los  asientos  de  ( 
minas  de  ellos;  i  por  ante  Juan  de  Soria  Bórquez, 
que  para  ello  por  mí  está  nombrado,  el  cual  iba  con  | 
el  dicho  capitán  Alonso  de  Gt'ingora,   haréis  infor- 
mación contra  los  dichos  hechiceros  donde  supiére- 
des  i  tuvjtíredes  motivo  que  viven  i  están,  i  donde 
han  cometido  i  cometen  los  dichos  delitos;  i  a  los 
que  halláredes  culpados  los  mandareis  prender,  i 
presos  les  haréis  cargo  de  las  culpas  que  contra 
ellos  resultaren,  i  siendo  convencidos  en  sus  deli- 
tos por  confesión    i  testigos  los  castigareis  como 
por  derecho  halláredes,  ejecutando  en  sus  personas 
las  penas  en  que  los  condenárcdes,   remota  toda 
apelación,  porque,  siendo  convencidos,  como  dicho 
es,  no  ha  lugar  en  este  caso  a  apelación  alguna.  E 
para  mejor  os  informar  de  la  verdad,  procederéis, 
cuando  el  caso  lo  requiera,  por  vía  de  tormento,  i 
haréis  todas  las  demás  dilijencias  que  los  buenos 
i  prudentes  jueces  suelen  hacer  para  mejor  inqui- 
rir la  verdad.   I   las  apelaciones  que  de  vos  í  de 
vuestras  sentencias  se  interpusieren  en  los  caeos 
que  hubiere  lugar  de  derecho  de  se  otorgar,   las 
otorgareis  para  ante  el  correjidor  de  esta  ciudad, 
ante  el  cual  enviareis  presos  i  a  buen   recaudo  al 
delincuente  o  delincuentes  en  quien  ansí  otorgdre- 
des  la  dicha  apelación  con  los  [irocesos  de  sus  cau- 
sas; i  compelereis  a  las  personas  que  vos  pareciere 
■  para  que  traigan  los  dichos  procesos  sin   que   por 
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ello  quedéis  obligado  a  lea  pagar  cosa  alguna  por 
ser,  como  es,  por  el  bien  comi'm.  I  procurareis  i 
daréis  orden  cómo  se  deshagan  las  borracheras  que 
hacen  ea  ¡etieral  los  indios  de  este  distrito,  i  que 
no  las  haga  de  aquí  adelante,  i  mandareis  prender 
a  los  autores  i  borrachos  i  convidados  de  ellas,  i 
haréis  ejecutar  en  sus  personas  las  penas  contenidas 
en  los  autos  i  mandamientos  que  he  mandado  dar 
i  he  dado  sobre  la  prohibición  de  las  dichas  borra- 
cheras. I  ejecutareis  las  penas  de  las  ordenanzas 
de  minas  en  los  indios  que  se  huyeren  e  han  huido 
de  las  dichas  minas  en  el  término  de  la  demora,  lo 
cual  i  lo  de  las  borracheras  haréis  breve  i  sumaria- 
mente, sin  figura  de  juicio,  I  si  por  los  puntos  i 
lugares  donde  anduviéredcs  hubiere  algunos  indios 
salteadores,  alzados  i  rebelados,  procederéis  contra 
ellos  i  los  castigareis  conforme  a  derecho.  I  si  fue- 
re a  derecho  convocar  i  llamar  alguna  jente  lo  ha- 
réis como  ca¡iit!Ín  para  los  prender  i  castigar.  I 
procederéis  ansiralsmo  contra  los  brujos  i  brujas  a 
los  castigar  como  halUredes  por  derecho.  I  por  la 
presente  mando  al  cabildo,  justicia  e  Tejimiento  de 
esta  ciudad  de  Santiago  que,  juntos  en  su  cabildo, 
según  lo  han  de  uso  i  costumbre,  tomen  i  reciban 
de  vos  el  juramento  e  solemnidad  e  fianzas  que  en 
tal  caso  se  requieren  i  debéis  hacer  sobre  que  usa- 
reis bien  i  fielmente  del  dicho  oficio  i  cargo,  i  que 
daréis  residencia  de  él  en  el  término  del  derecho. 
I  esto  fecho,  mando  a  todos  los  vecinos  i  moradores 
i  naturales,  estantes  i  habitantes  en  todos  los  tér- 
minos de  esta  ciudad  i  asientos  de  minas  de  ellos, 
vos  hayan  i  tengan  por  tal  capitán  i  juez  de  comi- 
sión, i  vos  dejen  i  consientan  usar  el  dicho  oficio 
libremente  i  ejecutar  la  real  justicia,  Í  vos  den  i 
llagan  dar  todo  el  favor  i  ayuda  que  les  pidiéredes  i 
menester  hubiéredes,  i  vos  acaten  i  obedezcan,  i 
cumplan  vuestros  mandamieutoíj, so  las  penas  que  en 
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nombre  de  Su  Majestad,  i  mío  en  su  real  nombre, 
les  pusiéredes,  las  cuales  ¡¡odais  ejecutar  en  sus  per- 
eoDos  e  bienes  contra  los  que  inobedientes  i  rebeldes 
fueren,  i  vos  guarden  e  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  i  libertades, 
jirerrogativas  e  inmunidades  que  por  razón  del 
dicho  oficio  e  cargo  vos  deben  ser  guardadas,  i  vos 
acudan  i  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  i 
salarios  a  él  anexos  i  pertenecientes,  que  para  usar 
i  ejercer  el  dicho  oficio  i  cargo,  i  para  llevar  i  traer 
vara  de  la  real  justicia,  i  nombrar  alguaciles  e  in- 
térpretes os  doi  poder  i  facultad  con  sus  inciden- 
cias i  dependencias,  anexidades  i  conexidades;  i  por 
la  ocupación  de  los  dichos  intérpretes,  yo  les  man- 
daré pagar  su  justo  i  debido  salario;  e  vos  relevo 
de  las  costas  de  vuestra  residencia  en  las  cosas  que 
no  se  hallaren  culpa  contra  vos;  i  vos  doi  licencia  en 
los  pueblos  i  tambos  por  donde  pasáredes  podáis  re- 
cibir la  comida  que  vos  dieren  los  indios  i  españoles 
que  residieren  en  los  dichos  tambos  e  pueblos  sin 
pagarlo,  porque  en  este  reino  no  se  venden  seme- 
jantes comidas  i  porque  no  lleváis  salario.  Fecho 
en  Santiago  a  23  días  del  mes  de  enero  de  1576 
años. 

«RoDRKiO   DE   QuiROGA. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  Hurtado. 

^E  presentada  la  dicha  provisión  en  la  manera 
que  dicho  es,  los  dichos  señores  justicia  e  rejiniien- 
to  dijeron  que,  dando  las  fiaTizas  e  haciendo  el  ju- 
ramento a  que  es  obligado,  estítn  prestos  de  le  re- 
cibir al  dicho  oficio  i  cargo. 


«En  la  ciudad  do  Santiago,  a  25  días  del  mes  de 
neero,  año  del  Señor  de  1576,  ante  mí  el  escribano 


público  i  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presen- 
te el  capitán  Gaspar  Bordes,  e  dijo  que  salia  e  salió 
por  6ador  del  dielio  capitán  Pedro  Liaperguer  en 
tal  manera  que  usará  bien  e  fielmente  del  dicho  ofi- 
cio de  capitán  e  juez  de  comisión  que  le  es  encar- 
gado por  el  señor  gobernador  e  dará  residencia  el 
tiempo  que  el  derecho  mande  i  conforme  a  la  leí  de 
tal,  i  estará  a  derecho  con  los  que  en  ello  alguna 
cosa  le  quisiesen  pedir  en  la  dicha  residencia,  e  pa- 
gará lo  que  contra  el  dicho  capitán  Pedro  Liaper- 
guer fuese  juzgado  e  sentenciado  c  para  cumplir  e 
pagar  e  haber  por  firme  lo  que  por  virtud  de  esta 
cai'ta  fuere  hecho.  E  dio  poder  cumplido  a  las  justi- 
cias e  jueces  de  Su  Majestad  para  que  por  los  reme- 
dios e  rigores  del  derecho  le  constringan,  compelan 
e  apremien  al  cumplimiento  e  paga  de  esta  carta,  co- 
mo si  lo  dicho  fuese  sentencia  definitiva,  e  sobre  que 
renuncia  cualeaquier  leyes,  fueros  e  derechos  e  la  lei 
e  regla  de  derecho  c  forma.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes Baltasar  de  Reinoso  e  Juan  de  Molina  i  el 
otorgante,  a  quien  el  escribano  doi  fe  que  conozco, 

«Lo  firmó  de  su  nombre  en  el  libro  de  cabildo. 
Gaspar  Bordas. 

«Pasó  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano 
público  i  de  cabildo. 


.rCRAMENTO 


«K  luego  incontinenti  en  el  dicho  cabildo  el  di- 
cho capitán  Pedro  Lisperguer  juró  a  Dios,  nuestro 
señor,  de  usar  bien  e  fielmente  del  dicho  oficio  e 
cargo  de  capitán  i  juez  e  de  hacer  justicia  derecha 
sin  llevar  derechos  demasiados,  ni  dádivas.  I  lo  fir- 
mó de  su  nombre.  Pedro  Lisperguer. 

«E  luego,  visto  por  los  dichos  señores  justicia  e 
rejiniiento  lo  susodiclio,  dijeron  que  le  recibían  e 
habían  por  recibido  al  dicho  capitán  Pedro  Lisper- 
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guer  al  dicho  oficio  e  cargo  de  tal  juez  e  capitán 
como  su  señoría  manda.  I  lo  firmaron.  Jucm  de 
Cuevas. — Juan  de  Barros. — Alvaro  de  Mendoza. — 
Francisco  de  Gálvez. — Gaspar  déla  Barrera. — El 
licenciado  Rivas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  público 
i  de  cabildo». 


En  julio  de  1576,  el  juez  despachado  contra  los 
hechiceros  estaba  de  regreso  en  Santiago. 

¿Cuántas  cuelgas  de  brujos  i  brujas  había  dejado 
en  los  árboles  del  camino? 

Lo  ignoro. 

El  pasado  es  a  veces  una  tumba  ejipcia  o  ameri- 
cana que  devuelve  la  momia  i  los  tesoros  sepulta- 
dos en  ella;  i  otras  una  fosa  en  que  ataúd  i  cadáver 
están  reducidos  a  polvo:  un  cenotafio  hecho  por  el 
tiempo. 

Ese  silencio  no  deja  tranquilo. 

Puede  ser  el  silencio  de  la  muerte. 

Muí  pocos  lamentaban  las  desgracias  de  los  in- 
dios, o  llevaban  la  estadística  de  sus  pérdidas,  es- 
cepto  cuando  se  trataba  de  batallas. 

Después  de  un  asalto  nocturno  en  que  los  arau- 
canos incendiaron  el  cuartel  de  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  el  jeneral  logró  capturar  a  veinte  que  fueron 
ahorcados  en  el  acto. 

«Para  atemorizar  al  enemigo  era  necesario  usar 
de  estos  rigores»,  dice  el  historiador  Diego  de  Ro- 
sales. 

Muchos  cronistas  no  cuentan  esta  venganza. 

Los  vecinos  i  moradores  de  Santiago  debieron 
de  quedar  satisfechos  de  la  conducta  observada  por 
el  juez  2)esqu¡sidor  cuando  no  se  levantó  ningún 
cargo  en  contra  suya. 


«En  tanto  {dice  Mr.  Gay)  que  Lisperberg  reco- 
rre las  reducciones  con  un  tan  ejecutorio  l-acerque 
hasta  el  mismo  Santo  Oficio  debiera  envidiar,  el 
gobernador  presidía  en  Santiago  loa  cabildos  secu- 
lar i  eclesiástico,  viéndose  ya  al  frente  de  este  al 
ilustrísirao  obispo  don  frai  Diego  de  Medellín.  Tra- 
tábase en  ellos,  i  en  preseucia  de  lo  mas  noble  i  oa- 
raoterizado  del  vecindario  de  la  capital,  de  la  ins- 
talación, o  sea  fundación,  del  primer  monasterio  de 
monjas  que  en  Santiago  se  iba  a  sentar  bajo  el 
nombre  de  la  pura  i  limpia  Concepción,  i  regla  de 
San  Agustín^).  (Historia  Física  i  Política  de  Chi- 
le, tomo  11,  capítulo  7,  pajina  175). 

Pocos  días  antes  de  espedir  su  título  de  juez 
comisionado  a  Pedro  Lisperguer,  el  devoto  go- 
bernador había  pensado  también  en  la  fundación 
de  una  iglesia. 

El  hecho  que  afirmo,  consta  del  instrumento  qae 
voi  a  copiar: 

«En  Santiago  de  Chile,  a  13  de  enero  de  157G 
años,  el  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gober- 
nador e  capitán  jeneral  de  este  reino  por  Su  Ma- 
jestad, dijo:  que,  por  ser  vísperas  de  la  gloriosa 
Santa  Ana,  madre  de  Nuestra  Señora,  en  los  cua- 
tro solares  que  tiene  la  plaza  del  tejar  por  su  se- 
ñoría dada  i  señalada,  en  los  dos  solares  de  ella  se 
pueda  hacer  e  haga  una  casa  para  la  gloriosa  seño- 
ra, i  los  otros  dos  solares  queden  para  plaza;  i  los 
dos  solares  sean  los  que  quisieren  escojer  de  ellos 
para  la  dicha  casa  de  nuestra  señora  Santa  Ana,  lo 
cual  por  su  señoría  se  proveyó,  e  aceptando  en 
nombre  de  Su  Majestad,  e  como  mejor  de  derecho 
ha  lugar,  i  porque  el  cabildo  de  esta  ciudad  se  lo 
ha  suplicado,  i  que  se  le  dó  título  en  su  nombre,  i 
que  se  le  dé  la  posesión,  conviniendo  el  hacer  de  la 
teja,  I  lo  firmó  su  señoría». 

Ea  verdad  que  la   escritura  no  está  suscrita  por 
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Rodrigo  de  Quiroga;  pero  el  hecho  de  haberla  man- 
dado estender  manifiesta  bien  claro  su  propósito. 

Don  Claudio  Gay  relata  en  estos  términos  el  re- 
sultado del  proceso  i  castigo  decretado  contra  los 
hechiceros.  (Histona  de  Chile,  tomo  11,  capítulo  7, 
pajina  76). 

4: Ya  empezaba  en  este  tiempo  a  surtir  su  efecto 
natural  la  misión  del  capitán  Leisperberg,  i  ni  so- 
lamente los  promaucaes  dieron  señas  de  querer 
vengar  la  violencia  con  que  se  les  atropellaba  en 
sus  sin  duda  inmorales  costumbres,  sino  que  los 
pehuenches  asomaron  también  a  los  valles  de  Chi- 
llan, i  Painenancu  en  las  inmediaciones  de  Arauco». 

La  civilización  avanzó  con  los  años,  dulcificando 
las  costumbres  i  disipando  las  preocupaciones. 

Los  pretendidos  hechiceros  cesaron  de  ser  perse- 
guidos i  muertos  en  los  bosques  como  fieras. 

Se  los  castigaba  solo  con  azotes,  destierro  o  pri- 
sión, después  de  esponerlos  a  la  vergüenza  pública 
en  la  puerta  de  las  iglesias  cubiertos  de  una  coroza. 

Las  mujeres  i  los  niños,  i  aun  los  hombres  i  al- 
gunos sacerdotes  temblaban  a  su  vista. 

Únicamente  se  quemaban  sus  yerbas  i  utensilios 


Medidas  en  favor  del  hospital. — Venta  de  dos  mil  ovejas  i  de 
luiA  cuadra  de  terreno  pertonccientcB  a  este  eátableciniiento. — 
Médico,  cirujano  i  abogado  del  hospital. — Se  acuerda  celebrar 
las  sesiones  del  cabihio  los  jueves  en  lugar  de  los  viernes  du- 
rante 1a  semana  santa. — Fianza  exijida  a  los  zapateros  no  exa- 
minados. 


Carlos  V  había  ordenado  que  se  fundasen  hos- 
pitales en  todos  los  pueblos  de  españoles  o  indios. 

Cumpliendo  este  mandato  jeneral,  Pedro  de  Val- 
divia se  apresuró  a  construir  uno  en  Santiago. 

La  necesidad  le  habría  forzado  a  ello,  aunque  no 
hubiese  mediado  la  poderosa  voluntad  del  empe- 
rador. 

Por  robustos  que  fuesen  los  conquistadores,  sus 
cuerpos  no  estaban  garantidos  contra  las  bubas,  las 
heridas  i  los  achaques  de  la  vejez. 

El  cabildo  de  Santiago  tuvo  siempre  entrañas  de 
padre  para  aquel  establecimiento,  que  colocó  bajo 
su  inmediata  mápección. 

La  frase  se  mandó  un  animal  al  hospital,  que 
puede  prestarse  a  la  risa,  significa  simplemente  que 
se  enviaba  un  cordero  o  un  buei  para  que  su  carne 
sirviera  de  alimento  a  los  enfermos. 

El  cabildo  recién  instalado  siguió  las  huellas  de 
los  anteriores  en  esta  materia. 


«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estrerao, 
a  17  días  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de 
1576  aíioa,  estando  juntos  i  en  cabildo  e  ayunta- 
miento los  ilustres  señores  justicia  e  rejímiento  de 
la  dicha  ciudad,  aegún  e  como  lo  han  de  uso  e  de 
costumbre  de  se  ayuntar,  c  siendo  i  estando  en  el 
dicho  cabildo,  conviene  a  saber,  el  capitán  Juan  de 
Cuevas,  correjidor  e  justicia  mayor  en  la  dicha  ciu- 
dad, e  Juan  de  Barros  e  capitán  Alvaro  do  Men- 
doza, alcaldes  de  Su  Majestad,  e  el  tesorero  Anto- 
nio Carreño,  e  capitán  Üiego  García  de  Cáceres  e 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera  e  Juan  Ruíz  de 
León,  alguacil  mayor,  rejidores  de  la  dicha  ciudad, 
e  por  ante  mi,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  públi- 
co de  Su  Majestad  e  del  cabildo,  habiéndose  junta- 
do para  entender  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad,  acordaron  lo  siguiente: 

«Este  día,  los  dichos  señores  justicia  i  rejimlento 
dijeron  que  cometen  al  señor  tesorero  Antonio 
Carreño  para  que  este  primero  mea  hasta  haber 
cumplido  los  treinta  días  visite  el  hospital  de  esta 
ciudad  i  vea  cómo  dan  do  comer  a  los  pobres,  i  lo 
mande  ver  i  dar  lo  necesario  a  los  pobres,  e  Diego 
Cifueiites  de  Medina  i  demás  personas  del  hospital 
le  obedezcan  i  cumplan  i  hagan  todo  lo  que  dicho 
señor  tesorero  ordenare  i  mandare  en  la  dicha  visi- 
tación; e  de  ello  pasando  el  dicho  mes,  esta  ciudad 
proveenl  otra  persona  de  este  cabildo  para  que  lo 
continúe,  pues  es  obra  tan  excelente,  í  que  los  po- 
bres entiendan  que  hai  quien  los  favorezca,  visite 
e  mire  de  parte  de  esta  ciudad,  i  •  mandan  que  se 
notifique  a  Diego  Cifuentes  de  Medina  que  obe- 
dezca i  cumpla  lo  que  le  mandaren.  I  los  dichos  se- 
ñores lo  firmaron.  Juan  de  Cuevas. — Jua7i  de  Ba- 
rros.— Alvaro  de  Mendoza. — Antonio  Carreño. — 
Diego  García  de  Cdceres. — Gaspar  de  la  Barrera. 
— Él  licenciado  Rivas. — Juan  Ruiz  de  León. 
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íPor  ante  mí,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo;^. 

El  ayuntamiento  hizo  mas. 

Dio  poder  a  dos  personas  residentes  en  España 
a  fin  de  que  solicitasen  para  el  hospital  varias  gra- 
cias i  mercedes. 

«Sopan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  ccimo 
nó3  el  concejo,  justicia  e  rejimiento  de  esta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  provincias  de 
Chile,  es  a  saber,  Juan  de  Cuevas,  correjidor  e  jus- 
ticia mayor  en  la  dicha  ciudad,  i  el  capitán  Alvaro 
de  Mendoza,  alcalde  de  Su  Majestad  en  la  dicha 
ciudad,  i  el  tesorero  Antonio  Carreño,  i  el  capihtn 
Diego  García  de  Cáceres  i  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  rejídores  de  la  dicha  ciudad,  eu  voz  i  en 
nombre  de  ella,  e  del  hospital  de  los  naturales,  in- 
dios i  españoles  de  esta  dicha  ciudad,  llamado  de 
Nuestra  señora  de  los  Remedios,  cuyo  patrono  es 
esta  ciudad  i  cabildo  de  ella  (de  lo  cual  i  ser  tal 
patrón  de  esta  ciudad  yo  el  escribano  yuso  escrito 
doi  fe  serlo)  otorgamos  e  conocemos  que  en  el  di- 
cho nombre  de  esta  ciudad  i  del  dicho  hospital  da- 
mos i  otorgamos  entero  poder,  cumplido,  libre  e 
llenero,  bastante  según  que  lo  nos  habemos  e  tene- 
mos e  según  que  mejor  e  mas  cumplidamente  lo 
podemos  e  debemos  dar,  e  de  derecho  mas  puede  e 
debe  valer  a  AIon.so  de  Herrera  para  solicitador  i 
procurador  en  el  real  consejo  de  Indias  i  al  licencia- 
do Diego  de  Peñalosa,  residentes  en  cortes,  juntos  e 
in  solidtun,  con  que  lo  que  el  uno  comenzare  lo 
pueda  fenecer  Í  acabar,  para  que  en  el  (Jicho  nom- 
bre del  dicho  hospital  puedan  parecer  e  parezcan 
ante  Su  Majestad  del  rei  don  Felipe,  nuestro  señor 
e  ante  los  muí  poderosos  señor  presidente  e  oidores 
de  su  alto  consejo  real  ds  Indias,  para  pedir  e  supli- 
car.haga  la  merced  al  dicho  hospital  de  le  hacer  mer- 
cedes, atento  a  que  el  dicho  hospital  cr  mui  nece- 


sitado  e  pobre  i  confirme  las  que  tíeoen  en  su 
real  nombre  lieohas  al  diclio  hosiiital  loa  goberna- 
dores de  este  reino  en  nombre  de  Su  Majestad, 
pidiendo  e  suplicando  todas  aquellas  cosas  e  mer- 
cedes Que  esta  ciudad,  como  patrón  del  dicho  hospi- 
tal, pedirá  e  suplicará.  E  impetrará  oualesquier  cé- 
dulas e  privilejios,  i  podrá  las  sacar  de  poder  de  los 
escribanos  ante  quien  se  concedieron,  e  presentar 
cualesquier  testigos,  e  títulos,  e  cartas,  ante  Su 
Majestad  i  señores  de  su  alto  consejo,  como  ante 
otras  cualesquier  justicias  e  jueces  eclesiásticos  e 
seglares,  e  responder  e  defender,  negar,  conocer, 
embargar,  protestar,  convenir,  reconvenir  testigos, 
pedir,  e  sacar,  e  jurar  diciendo  la  verdad,  e  pedir 
que  lo  hagan  las  partes  contrarias,  e  presentar  tes- 
tigos, escrituras,  probanzas,  e  para  pedir  e  oír  sen- 
tencias, consentirías  e  apelarlas,  e  para  hacer,  decir, 
tratar  e  procurar  los  demAs  autos  e  dilijencias  ju- 
diciales i  estrajudiciales  que  convengan  e  menester 
sean  de  se  hacer,  e  que  el  dicho  hospital  hacer 
podría,  concediéndolo  con  facultad  que  podáis  sos- 
tituír  este  poder  en  una  persona,  o  dos,  o  mas,  e 
los  revocar,  e  otros  de  nuevo  poner;  que  el  poder 
que  es  necesario  para  lo  que  es  dicho  i  a  ello  tocante, 
tal  vos  lo  damos  e  otorgamos  con  sus  incidencias  e 
dependencias,  anexidades  e  conexidades,  e  con  libre 
e  jeneral  administración  de  derecho.  E  obligamos 
los  bienes  del  dicho  hospital  a  haber  por  firme  lo 
que  por  facultad  de  esta  carta  fuese  fecho,  que  es 
fecha  la  carta  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a  18 
días  del  mes  de  febrero  de  1576  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  Juan  de  Espós  e  Juan  Hurtado  e 
escribano  público.  I  los  otorgantes,  a  quienes  yo  el 
escribano  doÍ  fe  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nom 
brss  en  el  libro  de  cabildo.  Juan  di;  Cuevas. — Al- 
varo de  Mendoza. — Diego  Garda  de  GiceveJt. — ■ 
Gaspar  de  la  Barrera. — El  Ucviiciado  Riva^s. 
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«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Gamica,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo. 


La  caridad  de  los  particulares  i  la  administra- 
ción del  cabildo  fueron  acrecentando  los  bienes  del 
hospital,  i  por  lo  tanto,  sus  rentas. 

Bien  lo  necesitaba  aquel  asilo  de  la  humanidad 
doliente. 

Todo  era  malo  o  estaba  viciado  en  el  estableci- 
miento por  falta  de  recursos:  hasta  el  aire. 

Recuérdese  que  Bartolomé  Flores  había  ordena- 
do que  se  quemase  incienso  en  la  misa  instituida 
por  él,  a  fin  de  que  el  sacerdote  pudiese  soportal^  el 
mal  olor  exhalado  por  la  sala  destinada  a  los  indi- 
jenas. 

El  2  de  mayo  de  1576,  el  hospital  poseía  seis  mil 
oydas. 

El  ayuntamiento  mandó  vender  dos  mil  en  re- 
mate público  para  atender  a  las  necesidades  mas 
premiosas. 

El  escaso  valor  de  los  bienes  raíces  en  aquel 
tiempo  puede  col ej  irse  por  un  hecho  relativo  al 
hospital  consignado  en  el  acta  siguiente: 

cEn  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  a  22  días  del  mes  de  junio,  año  del 
Señor  de  1576  años,  estando  juntos  i  en  cabildo  e 
ayuntamiento  los  ilustres  señores  justicia  e  reji- 
miento  de  la  dicha  ciudad,  e  siendo  en  el  dicho  ca- 
bildo, conviene  a  saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas, 
correjidor  e  justicia  mayor,  e  Juan  de  Barros  e 
Alvaro  de  Mendoza,  alcaldes  de  Su  Majestad,  e  el 
tesorero  Antonio  Carroño,  e  capitán  Diego  García 
de  Cáceres  e  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  e  el  li- 
cenciado Diego  de  Rivas,  rejidores,  e  por  ante  mí, 
Nicolás  de  Garnica,  escribano  público  e  del  cabil- 
dO;  habiéndose  juntado  para  entender  en  cosas 


tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  se  acordó  e 
proveyó  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día  i  diclio  año,  los  dichos  seño- 
res dijeron  que,  atento  a  ^ne  se  remató  en  la  almo- 
neda ur.a  cuadra  del  hospital  en  Manuel  García  en 
doce  pesos,  e  porque  es  pobre,  mandan  que  vuelva 
al  remate,  i  el  pasado  se  abra,  i  ando  en  pregón 
tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  remate  eu  el  que 
mas  diere. 

«Este  día  los  dichos  señores  justicia  e  rejimien- 
to  hicieron  merced  a  Pedro  de  Llanos  de  un  peda- 
zo de  solar  hacia  el  cascajal  con  que  se  ¡guala  la 
cuadra  pegada  con  su  solar.  I  lo  firmaron  los  dichos 
señores.  Juan  de  Cuevas. — Juan  de  Barros. — Al- 
varo de  Mendoza. — Diego  Garda  de  Cáceres. — 
GaSjiar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Rivas. 

«Ante  mí,  Nicolás  de  Garníca,  escribano  de 
cabildo». 

Pocos  años  antes,  el  obispo  de  la  Imperial  frai 
Antonio  de  San  Miguel  había  comprado  en  dos 
carneros  i  diez  ovejas  un  sitio  para  levantar  un 
hospital  en  su  diócesis. 


El  5  de  octubre  de  1576,  el  cabildo,  como  patro- 
no del  hospital  de  Santiago,  celebró  el  acuerdo 
siguiente: 

«Por  cuanto  no  bai  cirujano  ni  persona  que  cure 
en  el  dicho  hospital  que  Alonso  del  Castillo,  como 
persona  que  lo  entiende,  i  es  hílbil  de  la  medicina 
e  botica  e  cirujla,  se  concierte  el  mayordomo  e  di- 
putado con  el  susodicho  por  un  año,  como  mejor  le 
pareciere», 

Talvez  el  contrato  no  se  llevó  a  cabo,  o  se  quiso 
dar  a  Alonso  del  Castillo  tin  ausilíar. 
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El  hecho  es  que  ae  lee  en  el  acta  fechada  el  29 
de  diciembre  del  aíio  citado: 

«Este  dia  se  acordú  que  Bartolomé  Ruiz,  ciruja- 
no, cure  en  el  hospital  de  eata  ciudad  por  uu  afio 
de  eirujía  i  barbería;  e  se  le  den  de  salario  doscien- 
tos pesos,  los  cincuenta  eii  casa  e  comida  e  los  cien- 
to cincuenta  en  oro,  lo  cual  acordaron  como  patro- 
nes que  son  del  dicho  hospital,  lo  cual  corro  e  se 
cuenta  desdo  quince  días  de  este  presente  mes  que 
acaba». 

¿Cómo  sería  ese  cirujano  que  desempeñaba  al 
mismo  tiempo  el  oficio  de  barbero? 

Un  sangrador,  un  sacamuelas. 

En  la  misma  sesión,  se  nombró  abogado  para  el 
ostablecimiento: 

«Este  dicho  día,  en  este  dicho  cabildo,  se  acordó 
que  el  licenciado  Diego  de  Rivas  sea  letrado  del 
hospital  de  esta  ciudad  en  todos  los  negocios  que 
se  le  ofrecieren  por  tiempo  i  espacio  de  un  año, 
que  corre  e  se  cuenta  desde  hoi  en  adelante,  por 
cien  pesos  cada  año,  pagados  por  los  bienes  del 
hospital,  la  mitad  en  oro  e  la  mitad  en  comida,  que 
se  entiende  carnero  e  harina,  a  como  vale  de  precio. 
I  el  dicho  licenciado  Rivas,  que  estaba  presente, 
aceptó  el  dicho  concierto;  e  se  ofreció  de  ayudar  al 
dicho  hospital  el  dicho  año  en  todos  los  pleitos  que 
se  ofrecieren.  I  lo  firmó». 


El  catolici-smo  había  echado  raices  profundas  en 
la  colonia. 

El  ayuntamiento  de  1576,  como  el  del  año  ante- 
rior, determinó  variai'  los  días  de  sus  sesiones  du- 
rante la  cuaresma. 

El  2  de  marzo  acordó  «nuc  so  hiciera  cabildo  los 


jueves  de  esta  cuaresma,  porque  los  viernes  se  goce 
de  los  scrmoueS:*. 

OtroB  cabildos  han  cambiado  el  día  de  las  sesio- 
nes para  poder  asistir  a  la  representación  de  ua 
drama  o  de  una  ójiera. 

¡Signos  del  ticiiipul 


La  fabricación  de  la  teja  ocuprt  la  atención  de  la 
municipalidad  por  dos  motivos:  el  precio  i  la  forma. 

En  29  de  febrero  de  1557,  «mandó  que  de  hoi 
en  adelante  ningún  tejero  venda  el  millar  de  teja  a 
veinte  pesos;  o,  sí  por  mas  vendiere,  que  la  tal  per- 
sona pierda  la  teja,  e  mas  diez  pesos  por  cada  mi- 
llar de  toja,  aplicados  para  las  obria  públicas  de 
esta  ciudad  e  gastos  de  justicia,  e  mas  quo  la  tal 
persona  que  hace  la  dicha  teja  la  venda  teja  de  la 
marca  e  bien  cocida,  so  la  dicha  pena.  E  mandó 
se  notifique  a  los  que  hacen  la  dicha  teja  para  que 
venga  a  noticia  de  ellos». 

El  gusto  de  la  simetría,  i,  sobre  todo,  el  deseo 
de  facilitar  la  reparación  de  los  deterioros,  fueron 
causa  de  que  se  decretase  la  adopción  de  un  marco 
igual  para  la  fabricación  de  las  tejas. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Eetremo, 
a  12  días  del  mes  de  abril,  año  del  Señor  de  1576 
años,  se  juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento,  según 
e  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  ayun- 
tar, e  siendo  i  estando  en  el  dicho  cabildo,  convie- 
ne a  saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor 
e  justicia  mayor,  e  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
alcalde  de  Su  Majestad,  i  los  capitanes  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres  e  Gaspar  de  la  Barrera  e  Juan  Ruíz 
de  Tjeón,  alguacil  mayor,  rejídores  de  la  dicha 
ciudad,  e  por  ante  mi,  Nicolás  de  Garnica,  escribano 
de  cabildo,  se  proveyó  lo  siguiente: 


• 


«Este  día,  los  (Uehoe  señorea  justicia  i  rojimíento 
dijeron  que,  por  cumiti)  es  justo  cjue  ea  cata  ciudad 
sea  la  teja  que  se  hubiere  de  veuder  de  uü  tamaño, 
i  hecha  con  una  gradilla,  por  tauto  que  mandaban 
i  mandaron  que  toda  la  teja  que  se  hiciere  en  esta 
ciudad  e  sus  términos  sea  del  grandor  e  tamaüo  de 
la  gradilla  con  que  hace  al  presente  el  seüor  corre- 
jidor  e  capltfin  Juan  de  Cuevas,  e  no  tengan  otra 

Sradilla  a  menos.  Antes  ao  haga  por  el  dicho  pa- 
ron  e  gradilla,  so  pena  de  perder  la  dicha  teja  que 
se  vendiese  que  sea  de  otro  tamaño  e  de  cada  trein- 
ta pesos,  aplicado  lo  susodicho,  la  tercia  parte  para 
la  cámara  de  Su  Majestad,  i  la  otra  para  el  denun- 
ciador, e  otra  para  obras  públicas  de  esta  ciudad. 
E  mandaron  que  se  pregone  públicamente  i  que  se 
notifique  a  las  personas  que  hacen  teja  lo  susodi- 
cho, para  que  conste  i  se  ejecute  la  dicha  pena.  E 
lo  proveyeron  e  mandaron  i  firmaron  de  sus  nom- 
bres. Juan  de  Oiievas. — Juan  de  Barros. — Alvaro 
de  Mendoza.— Dwgo  daivía  de  díceres. — Qaspar 
de  la  Barrera. — Juan  Ruk  de  León. 

íPor  ante  mí,  Nicülda  de  Garnica,  escribano 
público  i  de  cabildo;». 


En  dos  ocasiones,  el  ayuntamieuto  de  Santiago 
habla  dictado  un  arancel  para  la  venta  du  los  zapa- 
tos de  hombres,  mujeres  i  niños;  uno  el  1,"  de  julio 
de  1549,  i  el  otro  el  20  de  julio  de  1553. 

Cada  zapatero  debía  tener  en  su  tienda  el  aran- 
cel vijente  i  vender  en  conformidad  al  precio  esta- 
bleoido. 

La  compra  de  zapatos  no  ofrecía  dificultad  algu- 
na cuando  el  artesano  ponía  los  materiales;  pero  la 
cosa  cambiaba  de  aspecto  cuando  eran  suministra- 


p 


dos  por  el  individuo  que  encargaba  la  obra,  i  ésta  ' 
era  mal  ejecutada. 

El  ayuntamiento,    arrastrado    por  el   prurito  de 
reglamentarlo  todo,  creyó  oportuno  tomar  una  re-   ' 
solución  sobre  este  punto. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
a  quince  dias  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de 
1576,  estando  juntos  i  en  cabildo  o  ayuntamiento, 
segi'in  e  como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se 
ayuntar,  e  siendo  i  estando  en  el  dicho  cabildo,  ' 
conviene  a  saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  corre- 
jidor  e  justicia  mayor  en  la  dielia  ciudad  e  sus  tér- 
minos, e  el  capitán  Alvaro  de  Mendozíi,  alcalde, 
e  Antonio  Carreüo,  tesorero  de  Su  Majestad,  e 
el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  e  el  liccuciado 
Diego  de  Rivas,  rejidores,  por  ante  mí,  Nicolás  de 
Garniea,  escribano  público  de  Su  Majestad  e  del 
cabildo,  habiéndose  juntado  para  entender  o  tratar 
en  negocios  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad, 
acordaron  e  proveyeron  lo  siguiente: 

«E-ste  día,  en  el  dicho  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  dijeron  que  nombraban  e  nom- 
braron por  alcalde  de  los  zapateros  e  por  veedor  de 
este  presente  año:  a  Luis  Pérez,  alcalde;  e  a  Manuel 
Garai,  veedor;  e  les  daban  e  dieron  poder  paradlo, 
cual  es  de  derecho,  i  lo  firmaron  de  sus  nombres, 
quienes  visiten  las  obras  que  hicieren  los  dichos 
zapateros,  e  visiten  el  calzado  e  cordobanes  quo 
están  hechos  í  se  hicieren  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, i  examinen  e  puedan  examinar  a  los  zapate- 
ros que  ante  ellos  se  quisieren  examinar.  E  que, 
atento  a  la  pobreza  de  esta  tierra,  e  ser  nueva,  e 
que  no  hai  persona  ui  algún  hombre  libre  a  que  se 
examine  por  fuerza,  los  zapateros,  salvo  lus  exami- 
nados que  tuvieren  tienda,  den  fianza  de  que  paga- 
rán las  obras  que  daíiaren,  a  vista  del  alcalde  e 
veedor,  e  con  esta  declaración  se  guarde  el  auto  de 
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hoi  dicho  día.  Proveído  por  el  señor  correjidor 
Juan  de  Cuevas.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
Juan  de  Cuevas. — Alvaro  de  Mendoza. — Antonio 
CaiTeño. — Gaspar  de  la  Barrera. — El  licenciado 
Rivüs. 

«Por  ante  mí,  Nicolás  de  Garnicay  escribano  pú- 
blico e  de  cabildo». 

Era  necesario  que  algunos  zapateros  fuesen  mui 
torpes  en  su  oficio  para  que  se  exijiese  una  fianza 
a  los  no  examinados. 

Por  lo  tocante  al  nombramiento  de  un  alcalde 
especial  para  que  decidiese  las  cuestiones  relativas 
a  calzado,  debe  tenerse  presente  que  otros  gremios 
gozaban  de  la  misma  prerrogativa. 

Como  tal,  se  consideraba  esa  peculiaridad. 


El  reí  concede  al  cabildo  de  Santiago  el  derecho  eeclusivo  de  con- 
ducir durante  cinco  años  laa  mercaderías  que  se  trasporten 
entre  Valparaíso  i  Santiago. — £1  cabildo  fija  las  condiciones 
para  rematar  ese  derecho. — El  escribano  de  cabildo  Nicolás  de 
Gamica  es  nombrado  factor  real,  siendo  reemplazado  en  su 
cargo  por  el  escribano  Juan  do  la  Peña. — Nuevas  condiciones 
fijadas  para  la  conducción  do  las  mercaderías  entre  Santiago  i 
Valparaíso. — Intervención  del  cabildo  en  la  dote  de  las  monjas 
agustinas. — Alcalde  de  aguas. — Se  manda  fijar  el  precio  de  la 
azúcar  i  de  las  confituras.— Imputaciones  contra  el  cabildo. 


El  cabildo  de  Santiago  ostentaba  su  miseria  al 
sol,  como  un  mendigo  sus  harapos. 

En  todos  sus  acuerdos  i  decretos,  hablaba  de  su 
carencia  de  recursos  para  llevar  a  cabo  las  obras 
mas  indispensables. 

No  se  contentaba  con  quejarse  a  la  orilla  del 
Mapocho. 

Había  hecho  llegar  sus  lamentaciones  hasta  el 

Eie  del  trono,  esponieddo  su  merecimiento  i  su  po- 
reza. 
A  fin  de  proporcionarle  una  fuente  de  entradas, 
Felipe  II  le  concedió  durante  cinco  años  el  mono- 
polio de  la  conducción  de   las  mercaderías  entre 
Valparaíso  i  Santiago. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
cabeza  de  la  gobernación  de   Chile,  a  17  días  del 


* 


mes  de  julio,  año  del  Señor  de  1576  años,  estando 
juntos  en  cabildo  e  ayuntaiiiíento  los  ilustres  seño 
res  justicia  e  rejlmiento  de  la  dicha  ciudad,  segiin  e 
como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre  de  se  ayuntar, 
e  siendo  i  estando  en  el  dicho  cabildo,  conviene  a 
saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor  en  la 
dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  e  el  capitán  Alvaro 
de  Mendoza,  alcalde  de  Su  Majestad,  eel  contador 
Francisco  de  Gálvez  e  tesorero  Antonio  Carreüo, 
oficiales  de  Su  Majestad  en  este  reino,  e  Antonio 
Gonzíilez  e  el  licenciado  Diego  de  Rivas  e  capitán 
Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  rejidores  de  la  dicha 
ciudad,  e  por  ante  mi,  Nicolás  de  Garnica,  escriba- 
no de  Su  Majestad,  público  e  del  cabildo  de  la  di- 
cha ciudad,  e  habiiíndose  juntado  para  entender  e 
tratar  en  cosas  e  negocios  tocantes  al  servicio  de 
Dios  e  de  Su  Majestad,  se  acordó  e  proveyó  lo  si- 
guiente: 

«Este  día,  en  el  dicho  cabildo,  e  ante  los  dichos 
señorea  justicia  e  tejimiento,  pareció  presente  el 
capitán  Pedro  Lisperguer,  procurador  e  mayordo- 
mo de  esta  ciudad,  e  presentó  una  cédula  real  de 
Su  Majestad  del  tenor  siguiente: 

El  Reí 

«Por  cuanto,  habiéndosenos  suplicado  por  parte 
de  la  ciudad  de  Satiago  de  la  gobernación  de  Chi- 
le le  hiciésemos  alguna  merced  para  propios  e  ayu- 
da al  reparo  e  edificio  de  las  obras  pdolicas  de  la 
dicha  ciudad,  i  hecha  relación  'que  se  la  podíamos 
hacer  con  proveer  que  solamente  la  dicha  ciudad 
pudiese  tener  e  traer  los  carros  en  que  de  la  mar  se 
trae  a  la  dicha  ciudad  lo  que  a  ella  baja,  habiéndo- 
se visto  por  los  dol  mío  consejo  de  las  Indias,  econ 
nos  consultado,  habemos  tenido  e  tenemos  por  bien 
de  le  hacer  merced  de  los  dichos  acarretos  para  el 
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dicho  efecto  por  cinco  años,  conque  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  no  hayan  do  pagar  cosa  alguna  por 
lo  que  en  los  dichos  carros  se  trujere  a  ella  para 
provisión  de  sus  casas.  Por  ende,  por  la  presente 
mandamos  que  por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
cinco  años  primeros  siguientes  que  corren  i  se  cuen- 
tan desde  el  dia  que  esta  m¡  cédula  fuere  pregona- 
da públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
ninguna  persona,  de  cualquier  estado  e  condición 
que  sea,  no  pueda  tener  ni  tenga  carro  alguno  para 
traer  desdo  la  mar  a  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
lo  que  trajere  i  llevare  a  ella,  si  no  fuere  solamente 
la  misma  ciudad,  i  la  persona  o  personas  que  tuvie- 
ren poder  e  orden  suya,  e  no  otro  alguno,  con  tan- 
to que,  como  dicho  es,  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad no  hayan  de  pagar  cosa  alguna  por  el  traer  a 
ella  de  la  mar  en  los  dichos  carros  las  cosas  que 
fueren  para  proveimiento  de  las  dichas  sus  casas,  i 
conque  la  renta  que  por  osto  tuviere  la  dicha  ciu- 
dad sea  para  propios  de  ella  c  para  que  se  gaste  en 
la  obra  i  edÍ6cio  de  las  cosas  públicas,  i  no  en  otra 
alguna.  I  mandamos  al  mío  gobernador  i  otros  cua- 
lesquier  mis  jueces  e  justicias  de  la  dicha  provincia 
de  Chile  que  guarden  e  cumplan  e  hagan  guardar 
e  cumplir  esta  nuestra  cédula,  e  que  contra  lo  en 
ella  contenido  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir 
ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  Madrid  a  2íí 
de  diciembre  de  1574  años. 

«Yo  EL  Reí. 

«Por  mandado  de  Su  Majestad,  Antonio  de 
Emzo. 

«E  por  su  merced  vista  la  dicha  cédula  real  ori- 
jinal,  e  vista  por  los  dichos  señores,  aceptaron  e  re- 
cibieron la  merced  que  Su  Majestad  les  hace  por 
la  dicha  cédula  real  orijinal,  i  en  su  cumplimiento 
platicaron  e  trataron    de  poner  en  pregón  público 
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el  dicho  acarreto  por  los  dichos  cinco  años  con  las 
condiciones  contenidas  en  la  dicha  cédula  real  ori- 
jinal». 


El  cabildo  tenía  el  derecho  esclusivo  do  conducir 
las  mercaderías  que  se  trasportasen  entre  Santiago 
i  Valparaíso. 

El  monarca  le  había  concedido  ese  privilejio 
enorme. 

Urjía  ponerlo  en  planta  cuánto  antes. 

Pero  el  gran  porteador  no  tenía  elementos  ac 
tuales  para  ejecutar  el  acarreo^  ni  recursos   para 
proporcionárselos. 

A  fin  de  orillar  la  dificultad,  resolvió  dar  en 
arriendo  su  monopolio  sobre  las  bases  siguientes: 

«Primeramente  que  ande  el  dicho  trato  e  acarre- 
to de  la  mar  tres  días  en  público  pregón  en  esta 
ciudad,  i  se  remate  en  la  persona  que  mas  diere  de 
arrendamiento  por  ello,  lo  cual  sea  para  propios  e 
obras  públicas  de  esta  ciudad,  según  e  como  Su  Ma- 
jestad lo  manda  por  su  real  cédula,  la  cual  manda- 
ron a  pregonar  luego. 

2.* 

«Que  la  persona  en  quien  se  hubiese  de  arrendar 
el  dicho  trato  de  la  mar  esté  obligada  a  dar  fianzas 
abonadas  do  pagar  en  cada  un  año  en  fin  de  él  Jo 
que  debiere  por  el  dicho  arrendamiento  conforme 
al  remate  que  se  le  hiciere. 


3. 


a 


«Que  la  persona  en   quien  se   hiciere  el  remate 
dicho,  esté  obligada  a  tener  e  tenga  siempre  trcin- 
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ta  carretas  bien  aderezadas  e  proveídas  de  buenos 
bueyes  para  que  anden  al  dicho  trato,  so  pena  de 
cien  pesos  por  la  vez  que  faltaren,  aplicados  la  mi- 
tad para  la  cámara  do  Su  Majestad  i  la  otra  mitad 
para  el  juez  i  denunciador.  (Han  de  ser   cuarenta). 


4.' 


«Se  ha  de  pagar  acarreto  de  cada  botija  de  vino  o 
miel  peruana  a  cuatro  tomines  por  arroba,  e  al  res- 
pecto del  aceito  e  de  cada  arroba  de  las  demás  mer* 
caderias  e  cosas  a  dos  tomines  por  arroba. 


5.' 


«Se  ha  de  arrendar  e  rematar  por  el  tiempo  con 
tenido  en  la  dicha  provisión  real. 


6. 


a 


«Todas  las  quiebras  i  faltas  i  fallas  que  hubiere, 
se  han  de  pagar  a  los  mercaderes  e  otras  personas 
i  las  averías  que  hubiere  ])or  no  traer  las  dichas  ca- 
rretas bien  toldadas  e  por  otra  causa  i  descuido  e 
hurto,  por  manera  que  han  de  dar  cuenta  de  lo  que 
recibieren,  como  se  les  entregare. 


7.* 


«Con  condición  que  cualquier  vecino,  encomen- 
dero o  morador,  de  la  dicha  ciudad  pueda  enviar  en 
sus  carretas  cualquier  cosa  de  su  cosecha,  como  sea 
suya  propia,  e  no  de  otra  persona,  e  con  sus  pro- 
pias carretas,  sin  que  pueda  alquilarlas  de  otra  per- 
sonal. 
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El  factor  real,  o  fator  como  entonces  se  decía, 
era  un  empleado  de  alta  categoría  que  recaudaba  las 
rentas  en  dinero  o  en  especie  pertenecientes  a  la  co- 
rona. 

El  capitán  Nicolás  de  Garnica  fue  elevado  al 
puesto  de  tal. 

Cesó,  por  consiguiente,  de  ser  escribano  público 
i  de  cabildo. 

Mas  aun. 

Como  oficial  real,  tenía  asiento,  voz  i  voto  en  el 
municipio. 

El  ayuntamiento  elijió  en  su  reemplazo  al  escri- 
bano Juan  de  la  Peña  el  mismo  día,  20  de  julio,  en 
que  recibía  al  nuevo  edil,  quede  subalterno  pasaba 
a  ser  miembro  de  la  ilustre  corporación. 


Mientras  tanto,  ninguna  persona  se  había  pre- 
sentado a  rematar  el  monopolio  del  camino  de  Val- 
paraíso a  Santiago  con  arreglo  a  las  condiciones 
prefijadas  por  la  municipalidad. 

Nadie  poseía  cuarenta  carretas  i  los  bueyes  i  ape- 
ros necesarios  para  tenerlas  en  continuo  movi- 
miento. 

Hubo  precisión  de  adoptar  otro  arbitrio. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  26  de  julio  de  1576 
años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  el 
ilustre  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  es  a  saber, 
el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  e  Juan  de 
Barros  e  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza,  alcaldes 
ordinarios,  i  el  contador  Francisco  de  Gálvez,  i  el 
tesorero  Antonio  Carreño,  i  Diego  García  de  CA- 
ceres  i  Antonio  González  i  el  capitiín  Gaspar  de  la 
Barrera  i  el  capitán  Pero  Ürdóñez  Delgadillo,  re- 
jidores,  por  ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 


blico  del  dicho  cabildo,  e  habiendo  tratado  e  concer- 
tado sobre  lo  que  se  debe  hacer  en  e!  cumplimiento 
de  la  cédula  que  trata  sobro  el  estanco  de  las  carre- 
tas que  Su  Majestad  tiene  hecho  a  esta  dicha  ciu- 
dad para  propios  de  ella,  acordaron:  que,  en  el  en- 
tretanto que  haya  personas  que  arrienden  el  dicho 
estanco  e  que  den  lo  que  justo  fuere  por  ello,  por- 
que desde  luego  goce  la  dicha  ciudad  de  la  dicha 
merced  i  haya  el  despacho  necesario,  que  se  prego- 
ne priblicanientc  que  todas  las  personas  que  quisie- 
seQ  ir  e  venir  al  puerto  de  Valparaíso  con  carros  o 
arrias  por  mercaderías  e  otras  cosas  para  traer  a 
esta  dicha  ciudad  o  llevar  de  ella  al  dicho  puerto  lo 
que  quisieren,  lo  puedan  hacer  ¡)agando  antea  cin- 
co pesos  de  buen  oro  por  cada  arroba  de  lo  que  ansí 
trujeren  o  llevaren,  con  tal  que  cada  uno  venga 
a  manifestar  ante  el  escribano  de  cabildo  e  la  justi- 
cia conforme  a  las  arrobas  que  ha  traído  o  llevado 
dentro  de  tercero  día  que  entrare  o  saliere  con  las 
dichas  carretas  o  arrias,  so  pena  de  cada  cincuenta 
pesos  de  buen  oro,  la  tercia  parte  para  la  cámara 
de  Su  Majestad,  e  la  otra  parte  para  gastos  de  jus- 
ticia i  obras  públicas,  i  la  otra  tercia  parte  para  el 
denunciador.  1  debajo  de  esta  condición  se  da  li- 
cencia a  todas  las  personas  que  quisieren  ir  a  traer 
o  llevar  ropa  al  dicho  puerto,  I  que  tenga  cuenta  e 
razón  el  mayordomo  e  procurador  de  esta  dicha  ciu- 
dad de  lo  que  rentaren  las  dichas  ganancias  para 
ante  el  escribano  del  cabildo,  el  cual  tenga  un  libro 
de  cuenta  c  razón  de  todo  ello,  ansí  de  las  manifes- 
taciones que  se  hicieren,  como  délas  ganancias  que 
hubiere,  para  que  haya  utilidad  en  todo,  I  ansí  lo 
acordaron  e  firmaron.  Juan  de  Ciievas. — Juan  de 
Barros. — Alvaro  de  Mendoza. — Francisco  de  Gal- 
vez — Antoniü  Carreña, — Dicyo  Garda  de  Cdceres. 
— Atitonio  González. — Gaupar  de  (a  Barrera. — Pe- 
dro Ordóñez  Delgadillo. 
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«Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribann  público  il 
de  cabildo».  I 

Este  acuerdo  se  mandó  proniul<jar  en  la  ciudad  I 
a  voz  de  |)rogonero. 


El  cabildo  se  inmiscuía  en  todo,  aunque  no  siem- 
pre su  intervención  fuese  conveniente:  en  una  corri- 
da de  toros,  en  la  hechura  de  un  par  de  zapatos, 
en  la  dote  de  una  monja. 

Kecuérdese  que   era  patrono  del    monasterio  de  J 
las  agustinas.  I 

«En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago,  ca-  ] 
boza  de  este  reino  de  Chile,  a  tres  días  del  mes  de 
agosto  de  1576  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento  el  ilustre  cabildo,  justicia  e  rejimien- 
to  de  esta  dicha  ciudad,  a  saber,  el  capitán  Juan 
de  Cuevas,  correjidor,  i  Juan  de  Barros,  alcalde 
ordinario,  e  Diego  García  de  Ciíceres  e  Antonio 
Gronzález  e  el  capitán  Gaspar  do  la  Barrera  e  Pe- J 
dro  Ordóñez  Delgadillo  i  el    licenciado  Diego  dft-l 
Rivas,  rejidures,  para  tratar  e  comunicar  las  cosasj 
que  convengan  al  servicio  de  DÍoa  e  de  Su  Majes-f 
tad,  bien,  pro  o  utilidad  de  esta  dicha  ciudad,  ve-j 
cinos  e  moradores  de  ella,  e  acordaron  las  coí 
guientes: 

«Este  dicho  día,  en  el  dicho  cabildo,  acordaroi 
que,  para  el  cumplimiento  del  dote  de  la  hija  dei 
Bautista  de  Villegas,  que  está  en  el  monasterio 
de  las  monjas  de  que  este  dicho  cabildo  es  patrón,  e 
quiere  profesar  en  el  dicho  monasterio,  remitían  el 
cumplimiento  del  dote  de  la  dicha  monja  al  señor 
alcalde  Alvaro  de  Mendoza  i  al  señor  licenciado 
Diego  de  Rivas,  rejidor,  para  que  loa  susodichos 
vean  e  aprecien  el  dicho  dote  e  Iíi  que  fiilta  por  J 
pagar  de  (31. 


—  205  — 

«Eli  lo  de  In  acequia  que  está  en  la  calle  de 
Alonso  del  Castillu,  que  desagua  en  el  río,  se  remi- 
te a  los  fieles  ejecutores  que  vean  el  daño  que  hizo, 
para  que  lo  remedien.  E  lo  firmaron.  Juan  do  Cue- 
vas.— Juan  de  Barros.- — Div^o  Garda  de  Cácere^. 
— Antonio  González. — Gasj>ar  de  la  Barrei'a — El 
liceitciado  Rivas. — Pero  Ordóñez  Belgttdillo. 

«Ante  m[,  Juan  de  la  Peña,  eBcribano  público  i 
de  cabiklo:». 


«El  12  de  octubre  de  1577  (dice  don  Claudio 
Gay  en  su  Historia  de  Chile,  tomo  II,  capítulo  7, 
pajina  75)  fue  nombrado  alcalde  de  aguiis  Pedro 
Martín,  porque  atento  el  gobernador  (Rodrigo  de 
Quiroga)  a  cuanto  en  bien  común  pudiera  resultar, 
i  cumo  notara  que  la  ciudad  solía  escasear  de  aguas 
en  el  estío  por  la  mala  dirección  que  se  daba  a  las 
que  ministra  el  Mapocho,  acudió  a  este  remedio 
con  aquel  juez  encargado  de  distribuirlas  por  tanda 
rigorosa,  con  retribución,  por  el  trabajo,  de  dos 
fanegas  de  grano  que  cada  hacendado  quedó  en  la 
obligación  de  pagar  anualmeute:^. 

Hai  en  esta  pajina  alguna  inexactitud  i  con- 
fusión. 

El  empleo  de  alcalde  de  las  aguas  existía  antes 
de  la  fecha  indicada. 

Su  iniciativa  partió  del  cabildo,  i  no  del  gober- 
nador. 

El  título  de  tal  conferido  a  Pedro  Martín  a  que 
se  alude,  fue  espedido  por  Rodrigo  de  Quiroga,  no 
el  12  de  octubre  de  1577,  sino  el  9  de  octubre 
de  1576. 

Es  fácil  poner  los  hechos  en  claro. 

Basta  para  ello  recordar  algunos  datos  apunta- 
dos anteriormente  i  copiar  las  actas  orijinoles  iuó 
ditas. 


«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  9  día»  del  mes  de 
agosto  de  1576  años,  se  juntaron  en  cabildo  e  ayun- 
tamiento el  ilustre  cabildo  de  esta  ciudad,  es  saber, 
el  capitán  Juan  do  Cuevas,  correjidor,  e  Juan  de 
Barros  e  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza,  alcaldes 
ordinarios,  e  el  contador  Francisco  de  Gálvez  e  el 
fator  Nicolás  de  Garnica,  oficiales  reales,  e  Diego 
García  de  Cáceres  e  el  capitáu  Gaspar  de  la  Barre- 
ra e  el  licenciado  Diego  de  Kivas  e  Pero  Ordóñez 
Delgadillo,  rejidores,  para  acordar  las  cosas  conve- 
nientes al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Majestad,  bien 
e  utilidad  do  esta  dicha  ciudad,  i  trataron  i  acor- 
daron en  el  dicho  cabildo  las  cosas  siguientes: 

«Este  dicho  dia,  se  acordd  de  nombrar,  e  so  nom- 
bró a  Pero  Martin  por  alcalde  de  las  aguas  de  esta 
dicha  ciudad  ])ara  quo  reparta  las  aguas  de  las  chá- 
caras e  acequias  para  esta  dicha  ciudad  e  sus  tér- 
minos, e  para  que  deshaga  las  borracheras  do  los 
indios  de  esta  dicha  ciudad  e  términos  de  ella,  e 
para  los  poder  prender,  c  castigar  trasquilándolos 
i  azotándolos  conforme  a  los  dichos  delitos  e  cul- 
pas que  en  las  dichas  borracheras  tuvieren  e  come- 
tieren, e  para  que  asista  por  portero  de  este  cabildo 
de  esta  dicha  ciudad.  E  se  le  señala  de  salario  por 
cada  un  año  a  ciento  e  cincuenta  pesos  repartidos 
e  pagados  por  los  vecinos  e  moradores  que  tienen 
chácaras  e  gozan  de  las  dichas  a^uas.  E  le  dierou 
poder  e  provisión  pava  usar  de  los  dichos  oficios  e 
cargos,  trayendo  para  el  ejercicio  de  ellos  vara  de 
la  leal  justicia  por  lo  que  toca  ¡lara  ser  alcalde  de 
las  dichas  aguas  i  para  ejecutar  las  penas  en  que 
incurrieren  los  que  se  excedieren  en  las  dichas  ace- 
quias e  aguas  conforme  a  las  ordenanzas  de  esta 
dicha  ciudad;  ¡  que  el  señor  correjidor  le  dé  la  pro- 
visión en  tal  caso  necasaria  acerca  del  castigo  de  las 
borracheras  e  el  orden  que  hubiere  de  guardar  eu 
ello.    E  lo  firmaron.  J-itau   tJc    Cuevas. — ^lan  </e 


Banvs, — Alvaro  de  Mendoza. — Francisco  de  Gál- 
vez. — titeólas  de  Garnica. — Diego  Garda  de  Citce- 
res. — Gaspar  de  la  Barrera. — Él  licenciado  Eivas. 
— Pero  Qrdóñez  Dclgudillo. 

«Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  publico 
e  de  cabildo, 

«Dióle  título  el  Huiior  coriejidur  al  dicho  Pero 
Martin». 

«En  la  ciudad  de  Santla^'o,  a  12  días  del  mes  de 
octubre  de  157Caños,  se  juntaron  en  cabildo  i  ayun- 
tamiento el  ilustre  justicift  i  rejiniiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  es  a  saber,  el  capitAu  Juan  de  Cuevas, 
correjidor,  i  Juan  de  Barros  i  el  capitán  Alvaro  de 
Mendoza,  alcaldes  ordinarios,  i  el  contador  Fran- 
cisco de  Gíllvez,  i  Diego  García  de  Ciicerea  e  Auto- 
nio  González  i  el  capitiin  Pero  Ordóñez  Delgadillo, 
rejidores,  para  tratar  las  cosas  que  mas  convengan 
al  servicio  de  Dios  i  de  Su  Majestad,  bien  e  utili- 
dad de  esta  ciudad,  vecinos  i  moradores  de  ella,  i  so 
trataron  i  aconlaron  en  el  dicho  cabildo  las  cosas  si 
guientea; 

«Este  dicho  día,  en  este  cabildo,  pareció  pre- 
sente Pero  Martín  e  presentó  la  provisión  que  el 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  lé  da  de  juez 
de  las  aguas  tinnaila  de  su  nombre  i  refrendada  de 
Antonio  de  Escobedo,  su  secretario,  del  tenor  si- 
guiente: 

«Rodrigo  de  Quiroga,  gubeniador  i  capitán  je- 
neral  i  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por 
Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Su 
Majestad  i  buena  poHcia  de  la  república  de  esta 
ciudad  e  chácaras  e  heredades  que  a  la  redonda  de 
ella  están,  para  que,  en  el  pai-tir  de  las  aguas  con- 
forme a  las  ordenanzas  de  esta  ciudad,  no  haya 
exceso  i  cada  uno  lleve  a  su  casa  i  heredad  el  agua 
que  le  pertenece,  i  no  mas,  conviene  nombrar  una 
persona  que  sea  alcalde  de  las  aguas  en  esta  dicha 


ciudiid  e  8U  comarca,  confiando  de  vos  Pero  Martíii, 
que  soiapereoiia  antigua  en  este  roino,  donde  ha- 
béis servido  a  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido,  e  que  en  los  cargos  de  alguacil  que  habéis 
tenido  los  habéis  usado  con  toda  rectitud  e  cuida- 
do, e  que  sois  casado  i  tenéis  casa,  mujer  e  hijos  que 
sustentar,  i  a  las  tales  personas  beneméritas,  como 
vos,  Su  Majestad  manda  sean  remuneradas,  en  su 
real  nombre  os  elijo  e  nombro  por  alcalde  de  las 
aguas  de  esta  ciudad  de  Santiago  i  sus  términos  i 
alrededores,  para  que,  como  tal,  trayendo  vara  de  la 
real  justicia,  podáis  usar  i  ejercer  el  dicho  cargo  i 
oficio  de  tal  alcalde  de  las  aguas  en  todas  las  cosa» 
i  casos  a  6\  anexas  i  concernientes,  c  podáis  oír  e 
conocer  de  las  causas  que  ante  vos  vinieren  sobre 
las  dichas  aguas,  dando  a  cada  uno  la  parte  de  agua 
que  le  perteneciere,  guardando  en  todo  justicia  i 
las  ordenanzas  sobre  esto  hechas,  las  cuales  podáis 
ejecutar  en  las  personas  i  bienes  de  los  que  contra 
ellas  fueren,  procurando  que  se  guarden  i  cumplan; 
e  haréis  aderezar  las  tomas  de  las  acequias  e  calza- 
das e  puentes  por  donde  corren  las  dichas  aguas  a 
costa  de  las  personas  que  a  esto  están  obligadas, 
de  manera  que  se  sustenten  i  estén  limpias  i  bien 
aderezadas,  la  cual  dicha  jurisdicción  i  comisión  os 
doi  i  concedo  con  que  no  exceda  la  condenación 
que  hic¡¿redes  i  ejocutáredes  de  veinte  posos  para 
arriba  en  razón  de  las  dichas  aguas  i  acequias,  otor- 
gando las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren 
para  ante  quien  se  deban  seguir.  E  por  razón  de  la 
ocupación  i  trabajo  que  en  ello  habéis  de  tener  os 
señalo  de  salario  las  dos  hanegas  de  toda  comida 
que  los  vecinos  de  esta  ciudad  están  obligados  a 
vos  dar  de  cada  chácara  conformo  al  concierto  que 
con  vos  han  hecho,  el  cual  mando  se  guarde  i  cum- 
pla i  se  os  pague  segiin  e  como  lo  tienen  concerta- 
do. I  os  doi  comisión  para  (|ue    podáis  medir  i  mi- 


dais  las  tierras  i  chácaras  de  esta  ciudad,  oomo  tal 
alarife  que  habéis  sido  i  sois,  lo  cual  todo  mando 
Tjseia  i  ejerzáis  vos,  i  no  otro  alguno,  e  que  el  ca- 
bildo, justicia  i  rejiniíento  do  esta  ciudad  os  reciban 
al  uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio  i  reciban  de  vos  el 
juramento  i  fianza  que  de  derecho  estáis  obligado 
a  hacer  e  dar,  e  vos  guarden  todas  las  iionras,  pree- 
minencias e  ioniunidades  que  por  razón  del  dicho 
oficio  debéis  haber  e  gozar,  e  hayáis  e  llevéis  loa 
derechos  al  dicho  oficio  pertenecientes,  i  en  el  uso 
de  él  por    ninguna  justicia   ni  otra  persona  se  os 

f tonga  impedimento  alguno,  ante  oa  den  todo  el 
nvor  e  ayuda  que  pidiéredes  Í  fuere  necesario,  que 
yo  os  recibo  desde  luego  al  dicho  oficio  e  doi  poder 
para  lo  usar  i  ejercer,  lo  cual  mando  se  guarde  i 
cumpla  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara 
de  Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago  en  9  de  octu- 
bre de  1576  años. 

«Rodrigo  de  Qdiroqa. 


«Por  mandado  de  Su  Señoría,  Antonio  de  Que- 
ved^',  correjido  con  el  orijinal,  Juan  de  la  Peña, 
escribano  publico. 

<E  presentada  pidió  Pero  Martín  a  los  dichos 
señores  del  cabildo  le  reciban  al  uso  i  ejercicio  del 
dicho  oficio  e  cargo,  que  ól  está,  presto  de  hacer  el 
juramento  e  solemnidad,  i  dar  la  fianza  que  en  tal 
caso  se  requiere. 

4E  luego  incontinente  los  dichos  señores  justicia 
e  rejimiento  tomaron  e  recibieron  juramento  del 
dicho  Pero  Martin  por  Dios  nuestro  señor  e  por 
Santa  María  e  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  usar  bien  e  fiel- 
mente del  dicho  oficio  e  cargo  de  juez  de  las  aguas 
de  esta  dicha  ciudad  e  de  administrar  justicia  a  las 
partes  e  de  no  llevar  cohechos,  ni  mas  derechos  de 
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los  quo  le  pertenezcan,  i  en  todo  lo  que  íuere  a  su  I 
cargo  hacerlo  cuu  toda  rectitud  e  cuiuadu;  e  que  si,  | 
ansí  lo  hiciere,  que  Nuestro  Señor  le  ayude,  e  lo  j 
contrario  haciendo,  so  lo  demande;  i  ala  conclusión  | 
del  dicho  juramento  dijo;  Ansí  lo  juro-  o  amén. 

«E  dio  por  su  fiador  a  Hernando  Alonso  Muñoz, 
el  cual  dicho  Hernando  Alonso,  que  presente  esta- 
ba, dijo  quo  salía  e  salii»  por  tal  fiador  del  dicho  i 
Pero  Mai'tin,  en  ta!  manera  que  el  fiusc  dicho  hará 
e  cumplirá  lo  que  ha  jurado  de  buso,  e  que  dará, 
residencia  del  dicho  oficio  i  cargo,  e  pagará  las  con- 
denaciones que  se  le  hicieren  en  la  dicha  residen- 
cia i  el  daño  o  injusticia  que  hiciere  a  las  partes,  i 
en  todo  estará  a  derecho  con  quien  algo  le  quisiere  ¡ 
pedir  en  la  dicha  residencia,  donde  no  que  ¿1  como  I 
tal  su  fiador  e  principal  pagador,  lo  pagará  i  dará  I 
la  dicha  residencia  por  el,  e  pagará  las  dichas  con- 
denaciones a  )as  dichas  partes,  e  para  ello  ambos  a 
dos  de  mancomún  e  voz  de  uno,  e  cada  de  ellos  por 
sí  e  por  el  todo,  renunciando,  como  dijeron  que  re- 
nunciaban la  lei  de  duobtxs  reis  dehendi  i  la  auténtica 
presente  de  Jklfjnssorihus,  i  el  beneficio  do  la  reeci- 
BÍ(in  i  escusión  como  en  el  derecho  se  contiene.  I  se 
obligaron  en  forma  e  dieron  poder  cumplido  a  la 
justicia  de  Su  Majestad  para  el  cumplimiento  de 
ello  e  renunciaron  las  leyes  de  que  se  puedan  apro- 
vechar, i  en  especial  la  lei  c  regla  del  derecho  eu  quo 
se  dice  que  jeneral  renunciación  hecha  non  vala  i 
otorgaron  carta  de  obligación  i  fianza.  E  lo  firma- 
ron de  sus  nombres  en  presencia  de  los  dichos  aeño- 
resjusticia  i  rejimiento,  que  sirvieron  de  testigos. 
Pero   Martín. — Hernando  Alonso. 

«Ante  mi,  Juan  de  la  Pena,  escribano  público  e 
de  cabildo. 

«E  luego  incontinente  loa  dichos  señores  justi- 
cia i  rejiraientí),  habiendo  visto  lo  su.sodicho,  dije- 
ron que  recibían  o  recibieron  al  dicho  Pero  Martín 


por  tal  jaez  de  las  ilichae  aguas,  e  le  dieron  la  vara 
de  la  rea!  justicia;  c  lo  niaucIaroQ  tjue  usu  del  dicho 
oficio  e  cargo  coiilbrme  a  la  dicha  provisión  del  di- 
cho señor  gobernador,  e  lo  firmaron,  i  ansiiuisoio 
el  señor  capitán  Gaspar  do  la  Barrera,  que  vino 
después. — Jiíaii  de  Cuevas. — Juan  de  Barros. — 
Jívaro  de  Mendoza. — Fnnictsco  de  Gáhcz. — An- 
tonio González. — Diego  Garda  da  Gáceres. — Pero 
Ordónez  Delgadillo. 

«Ante  mí,  Juan  de  la  Pciía,  escribano  público  e 
de  cabildo:». 


Se  ha  visto  quo  ol  cabildo  fijaba  el  precio  de  las 
tojas  1  de  los  zapatos. 

Determinaba  también  el  precio  de  la  aztícar  Í  de 
las  confituras. 

Léase  el  acta  que  sigue: 

fl;En  la  ciudad  de  Santiago,  a  26  días  del  mes  de 
octubre  de  157G  años,  sejuntarona  cabildoe  ayun- 
tamiento el  ilustre  justicia  e  rejimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  es  saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas, 
correjidor,  i  Juan  de  Barros  i  Alvaro  de  Mendoza, 
alcaldes  ordinarios,  e  el  tesorero  Antonio  Carroño. 
i  el  fator  Nicolás  de  Garnica,  i  Diego  García  de 
Cílceres  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Pedro 
Ordóñez  Delgadillo,  rejidores,  para  tratar  i  acor- 
dar las  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios  i  de 
Su  Majestad,  pro  e  utilidad  de  los  vecinos  i  mora- 
dores do  esta  dícba  ciudad,  e  acordaron  las  cosas 
siguientes: 

«Este  día,  se  acordó  que  los  fieles  ejecutores  pon- 
gan precio  en  el  azúcar  i  confitura  por  cuanto  so 
van  subiendo  los  precios  de  ello.  I  lo  firmaron. 
Juan  de  Cuevas.— -Juan  de  Barros. — Alvaro  de 
Mendoza. — Antonio  Carreño, — Nicolás  de  GuTnica. 


— Diego  García  de  Cdceres. — Gaspar  th  la  Barre- 
ro. — Pedro  Ordóñcz  Dnlgadillo. 

«Ante  mí,  Jium  de  la  Peña,  escribano  publico  i 
de  Cftbikio». 


La  tnsn  arbitraria  dispuesta  por  el  cabildo  desde 
su  instalación  ofrecía  graves  inconvenientes  i  se 
prestaba  a  muchas  críticas. 

IjOS  vecinos  de  Santiago  sostenían  que  loa  enco- 
menderos se  hacían  nombrar  alcaldes  i  rejidorcs 
para  abusar  de  sus  atribuciones  en  provecho  de  sus 
iDtereses. 

Se  les  acusaba  de  que,  prevalidos  de  su  autori- 
dad, mandaban  bajar  el  precio  de  las  mercaderías 
que  compraban,  sin  tomar  la  misma  providencia 
respecto  de  las  que  vendían. 

Se  imputaba  también  a  los  encomenderos  que, 
so  pretesto  de  legalidad,  habían  hecho  traer  coa 
estrépito  del  Peni  una  medida  para  líquidos  mas 
pequeOa  que  la  usada  en  Chile,  a  fin  de  espender 
•  con  mas  cuenta  la  chicha  i  el  chacolí  fabricados  por 
ellos. 

Había  en  el  ayuntamiento  un  monopolio  de  po- 
der i  de  lucro  en  favor  de  unos  pocos  magnates  que 
lastimaban  la  vanidad  i  el  bolsillo  de  los  demás  ha- 
bitantes. 

Los  abusos  denunciados  eran  un  medio  fícil  i 
espedito  de  enriquecerse,  bien  que  en  mengua  de 
la  moral. 

£sto  se  propalaba  en  voz  alta. 

Esto  se  consignaba  por  escrito. 

El  ayuntamiento,  segi'm  se  aseveraba,  habla  lle- 
gado a  ser  una  lonja  poco  limpia. 

Semejantes  quejas  no  quedaron  encerradas  en  el 
estrecho  recinto  de  la  ciudad. 
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Subieron  hasta  el  virrei  de  Lima  don  Francisco 
de  Toledo. 

Los  vecinos  moradores  enviaron  cartas  i  recla- 
maciones que  debían  ejercer  una  grande  influencia 
en  la  composición  del  cabildo. 

Luego  lo  veremos. 


XIV 


La  bula  de  la  cnizatla. — Rojiílores  perpetuos. — Se  orJena  que  la 
mitad  de  los  alcaldes  i  de  los  rejidorea  se  elija  entre  los  vecinos 
encomenderos  ¡  la  otra  mitad  entre  los  vecinos  moradores. — 
Actos  del  cabildo,  i  esoasa  concesión  do  solares  durante  el  año 
do  1576. 


La  bula  de  la  cruzada  concedía  numerosas  gra- 
cias espirituales,  i  aun  temporales,  a  los  individuos 
que  fuesen  personalmente  a  la  conquista  de  Jeru- 
salón,  a  los  que,  no  yendo,  enviasen  soldados  a  esta 
espedición,  a  los  que  cooperasen  a  ella  con  su  di- 
nero. 

Las  personas  que  tomasen  la  bula,  dando  la  li- 
mosna señalada,  tenían  diversas  induljencias  i  el 
privilejio  de  poder  comer  carne,  huevos  i  lactici- 
nios en  ciertos  días  prohibidos. 

El  sumo  pontífice  cedió  a  Felipe  II  el  provento 
de  ese  impuesto  ecleciástico  en  los  dominios  espa- 
ñoles, para  ayudarle  en  los  inmensos  gastos  exiji- 
dos  por  la  guerra  que  el  monarca  sostenía  contra 
infieles  i  herejes  en  defensa  de  la  fe  católica. 

La  bula  fue  introducida  i  proclamada  en  Chile 
con  una  pompa  estraordinaria. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  a 
7  días  del  mes  de  setiembre  de  157fi  años,  se  jun- 
taron a  cabildo  e  ayuntamiento  la  justicia  e  reji- 
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miento  de  esta  dicha  ciudad,  es  a  saber,  el  capitán 
Juan  de  Cuevas,  correjidor,  i  Juan  de  Barros  e 
Alvaro  de  Mendoza,  alcaldes  ordinarios,  e  Diego 
García  de  Cáceres  e  Antonio  González  e  el  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  e  el  licenciado  Diego  de  Ri- 
vas  e  el  capitán  Pero  Ordóñez  Delgadillo,  rej ido- 
res,  para  tratar  las  cosas  que  convengan  al  servicio 
de  Dios  e  de  Su  Majestad,  pro  e  utilidad  de  esta 
dicha  ciudad,  e  acordaron  las  cosas  siguientes: 

«Este  dicho  día,  se  recibió  en  el  dicho  cabildo 
una  cédula  real  de  Su  Majestad  e  una  carta  misiva 
cerrada  e  sellada  con  el  real  sello  que  trata  sobre 
el  recibimiento  de  la  santa  bula  de  la  cruzada,  que 
es  del  tenor  siguiente: 

El  Reí 

«Concejo,  justicia,  rejidores,  jurados,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  de  Chile,  ya  sa- 
béis i  tenéis  entendido  que  el  papa  Pío  V  de  felice 
recordación  nos  concedió  la  bula  de  la  santa  cruza- 
da por  tres  bienios  para  que  se  predicase  i  publicase 
en  nuestros  reinos  i  señoríos  de  España  para  ayuda 
a  los  grandes  gasto»  que  hemos  fecho  i  contmua- 
mente  hacemos  en  la  guerra  i  defensa  contra  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  i 
después  nuestro  mui  santo  padre  Gregorio  XIII 
conel  mismo  celo  de  su  antecesor,  i  procurando  la 
salvación  de  las  ánimas  de  los  fieles  cristianos, 
nuestros  subditos  i  naturales,  i  para  que  nos 
mejor  podamos  ser  ayudados  a  llevar  esta  tan 
grande  i  necesaria  carga  do  la  jeneral  defensión  de 
la  cristiandad,  por  sus  bulas  i  letras  apostólicas  no 
tan  solamente  dio  la  dicha  santa  cruzada,  mas 
U  amplió  i  estendió,  i  de  nuevo  concedió,  para  que 
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se  predique  i  publique  cada  año,  asi  en  estos  nues- 
tros dichos  reinos,  como  en  las  nuestras  Indias, 
islas  i  tierra  firme  del  mar  Oetíauo,  para  ayuda  a 
los  dichos  santos  i  necesarios  fines  i  efectos,  con- 
forme a  lo  cual  se  ha  predicado  i  publicado  la  dicha 
santa  cruzada  en  esas  provincias  el  año  pasado  do 
1574,  i  como  quiera  que,  cumplido  el  año  de  la 
dicha  publicación,  espiran  i  se  acaban  las  gracias  i 
facultades  que  Su  Santidad  por  la  dtcha  santa  bula 
tiene  concedidas  a  los  que  la  tomaren  i  a  la  seguri- 
dad do  las  ánimas  i  conciencias  de  los  fieles  cristia- 
nos, conviene  se  torno  luego  a  predicar,  porque  no 
estén  ningún  tiempo  sin  gozar,  ganar  i  conseguir 
las  dichas  gracias  i  facultades  por  las  dudas  i  es- 
crúpulos i  dificultades  que  de  ello  podrán  resultar, 
en  cuya  ejecución  se  envía  agora  a  predicar  la  di- 
cha santa  cruzada  a  esas  nuestras  Indias,  islas  i 
provincias  para  que  se  predique  en  ellas  luego  que 
hubiere  espirado  el  año  de  la  predicación.  Por  ende, 
yo  vos  mando  que  cada  i  cuando  la  dicha  santa 
bula  se  fuere  a  presentar  i  predicar  a  esa  dicha  ciu- 
dad salgáis  a  la  recibir  con  la  solemnidad,  venera- 
ción i  acatamiento  que  se  requieren  a  tan  santa 
bula  dada  i  concedida  por  Su  Santidad,  como  mas 
largameinte  mandamos  se  haga  por  nuestra  carta 
patente  i  por  las  provisiones  e  instrucción  que  el 
reverendo  Cristo  padre,  obispo  de  Segorbc,  comi- 
sario jeneral  de  la  dicha  cruzada,  ha  dado  e  diere 
para  ello,  las  cuales  haréis  guardar  i  cumplir  en 
todo  lo  tocante  a  la  predicación  i  cobranza  de  la 
dicha  cruzada  i  lo  a  ella  anexo  i  concerniente,  í  que 
los  oficiales  i  ministros  que  en  lo  susodicho  enten- 
dieren, sean  favorecidos  i  bien  tratados,  que  en  ello 
seremos  servidos.  De  Madrid  a  15  de  enero  de  1575 
años. 


«Yo 


,  Rei. 
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«Por  mandado  de  Su  Majestad,  Anlimio  de 
Erazo. 

«Ijas  cuales  dichas  cúdula  o  carta  real  se  leyeron 
en  el  dicho  cabildo;  í  en  cumplimiento  de  ellas  se 
trató  que  el  dicho  cabildo  vaya  luego  a  tratar  con 
el  señor  obispo  a  dar  orden  cómo  se  haga  mañana 
el  dicho  recibimiento  de  la  dicha  santa  bula  de  la 
santa  cruzada  con  la  autoridad  que  ae  requiere,  e 
como  Su  Majestad  lo  manda,  para  que  se  i>oiiga 
por  obra  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  e  carta 
real.  E  lo  firmaron.  Juan  de  Otievas. — Juan  de  Ba- 
l-ros.— Alvaro  de  Mendoza. — Diegv  García  de  Ca- 
cares.— Antonio  González. — Gaspar  di-  la  Banrra. 
— El  Iwenciado  Rivas. — Pero   Ordeñes  Dclgadíllo. 

«Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  i 
de  cabildo». 

Salta  a  la  vista  que  Felipe  II  atizaba  el  fervor 
relijíoso  de  los  chilenos  para  proporcionarse  mayor 
renta. 

El  erario  español  era  una  arca  rota  que  no  Iia- 
biau  podido  llenar  el  oro  i  plata  ewtraídos  de  las 
minas  de  Aaiéiica. 

Parecía  un  tonel  sin  fondo. 

Mr.  Forneron,  autor  de  una  Historia  de  Feli}>e 
II,  afirma  que  el  recurso  mas  regular  de  este  mo- 
narca era  el  que  debía  a  la  munificencia  pontificia. 


Los  teóricos  de  la  monarquía  absoluta  sostenían 
que  el  rei  de  las  Españas  gobernaba  sus  vastos  do- 
minios, como  Dios  el  universo,  por  medio  de  leyes 
jenerales,  que  podía  alterar  i  alteraba,  cuando  Ihs 
circunstancias  lo  requerían. 

Aun  aiiora  muclioa  quedan  estasiados  ante  la 
sabiduría  de  las  leyes  de  Indias;  mas  olvidan  que 
el  soberano  las  modificaba  a  cada  paso,  siem])rü  que 


1  conveniencia  o  su  antojo  le  impulsaba  a  hacerlo. 

El  cabildo,  verbigracia,  era  una  corporación  cu- 
yos vocales  elejfan  cada  año  a  sus  sucesores. 

Esto  no  obstaba  pai-a  que  el  rei  nombrase  cuan- 
do le  placía  rejidorea  vitalicios. 

Mas  aun. 
I      Solía  delegar  la  facultad  de   hacer   esa  deeigna- 
'  ción  en  sus  njentes. 

El  presidente  del  Perú  Pedro  de  la  Gasea  nom- 
bró rejidor  perpetuo  de  Santiago  a  Lojie  de  Landa 
el  28  de  febrero  de  1549. 

En  virtud  de  una  provisión  otorgada  por  Carlos 
V,  Pedro  de  Valdivia  nombró  cun  el  mismo  carác- 
ter a  Rodrigo  de  Quiroga,  a  Diego  García  de  Ci- 
ceros i  a  Juan  Gómez  de  Almagro. 

En  el  período  de  que  trato,  Felipe  lí  nombró 
un  rejidor  perpetuo,  como  va  a  verse. 

«En  la  ciudad  de  Santíiígo,  a  IG  días  del  mes  de 
noviembre  dü  157G  años,  se  juntaron  a  cabildo  e 
ayuntamiento  los  ilustres  señores  justicia  i  reji- 
miento  de  esta  dicha  ciudad,  es  a  saber,  el  capitán 
Juan  de  Cuevas,  correjidor,  i  el  capitiín  Alvaro  de 
Mendoza,  alcalde  ordinario,  i  el  contador  Francisco 
de  Gálvez,  i  el  fator  Nicolás  de  Garnica,  i  Pedro 
Ordóñez  Dclgadillo,  rejidor,  para  tratar  i  acordar 
las  cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios  i  de 
Su  Majestad,  pro  e  utilidad  de  esta  dicha  ciudad, 
e  trataron    i  acordaron  las  cosas  siguientes: 

«En  este  dicho  cabildo,  pareció  presente  anto  los 
dichos  señores  justicia  i  rejimiento,  Juan  de  Ahu 
mada,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  e  presentó  un  tí- 
tulo de  Su  Majestad  e  provisión  orijlnal  firmado  de 
su  real  nombre  e  refrendado  de  Antonio  de  Erazo, 
8U  secretario,  e  librado  por  el  licenciado  Juan  de 
Ovando  del  rciil  con.scjo  de  las  Indias  c  sellado  enn 
kl  real  sello,  la  cual  dicha  ¡irovisión  es  de  rejidor 
iprpetuo  de  eatíi  dicha  ciudad;  e  pidió,  en  virtud 


' 


de  ella,  ser  recibido  i  admitido  al  uso  i  servicio  del 
dicho  oficio;  au  tenor  de  la  cual  dicha  real  provi- 
sión es  esto  que  se  sigue: 

« — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  reí  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sieilias,  de 
Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  do  Gralicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  loa  Algarbes,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de 
los  ialas  de  Canana,  de  las  Indias,  íslaa  e  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  e  de  Tirol, 
etc.  Por  hacer  bien  e  merced  a  vos  Juan  de  Ahu- 
mada, acatando  vuestra  euficiencia  i  habilidad  i  loa 
servicios  que  nos  habéis  hecho  i  esperamos  nos  ha- 
réis, 68  nuestra  merced  que  agora,  i  de  aquí  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  rejidor  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  de  las  pro- 
vincias de  Chile  en  lugar  e  por  fin  e  muerte  de 
FrancÍ830  Miñez,  rejidor  que  fue  de  ella,  i  uséis  el 
dicho  oficio  en  los  casos  i  cosas  a  él  anexas  i  con- 
cernientes. E  por  esta  nuestra  carta  e  por  su  con- 
tenido según  68  de  escribano  publico,  mandamos  al 
concejo,  justicia  e  rejidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales,  homes  buenos  de  la  dicha  ciudad  do  San- 
tiago que  juntos  en  su  cabildo  i  ayuntamiento,  se- 
gún que  lo  han  de  uso  i  de  costumbre,  tomen  de 
vos  el  dicho  Juan  de  Ahumada  el  juramento  con 
la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  i  debáis 
de  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayan  e 
reciban  o  tengan  por  rejidor,  i  vos  guarden  e  hagan 
guardar  todas  tas  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  e 
inmunidades  i  todas  las  otras  cosas  i  cada  una  de 
ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  i 
gozar,  i  vos  deben  ser  guardadas,  según  que  mejor 
e  maa  cumplidamente  se  acuden  e  guardan  a  cada 
uno  de  los  otros  rejidores  que  han  sido  i  son  de  la 


dicha  ciudad,  en  guisa  que  vos  uon  raengUen  de  co- 
sa alguna,  i  que  en  ello,  ni  en  parte  de  ello,  em- 
bargo ni  contrario  alguno  vos  non  pongan,  ni  cou- 
Bientan  poner  jamás;  que,  por  la  presente,  vos  reci- 
bimos i  habernos  por  recibido  al  dicho  oficio  i  al 
uso  i  ejercicio  de  él,  e  vos  damoa  poder  i  facultad 
para  lo  uear  i  ejercer,  caso  que  por  ellos  a  él  no 
seáis  recibido,  la  cual  dicha  merced  os  hacemos  con 
tanto  que  os  hayáis  de  presentar  i  presentéis  con 
esta  nuestra  provisión  en  el  cabildo  de  la  dicha  ciu- 
dad deutro  de  treinta  meses  contados  desde  el  día 
de  la  data  de  ella  en  adelante,  i  de  otra  manera  el 
dicho  oficio  quede  vaco  para  nos  hacer  merced  de 
él,  a  quien  nuestra  voluntad  fuere;  e  que,  ai  os  au- 
sentilredea  de  la  dicha  ciudad  ocho  meses  sin  nues- 
tra licencia  no  yendo  a  cosas  de  nuestro  servicio  o 
del  concejo  de  la  dicha  ciudad,  asimismo  hayáis 
perdido  i  perdáis  el  dicho  oficio,  E  los  unos  e  los 
otros  non  fagades    ni  fagan  ende    al,  so  pena  de 

I  nuestra  merced.  A   12  de  diciembre  de  1574 
{A  las  espaldas  estaban  las  firmas,  donde  dicen 
licenciado  Juan  de  Ovando;  rejistrada,  Ochoa  de 
Aguirre;  chanciller,  Arias  de  Reinoso. 

«E  por  los  dichos  señorea  justicia  e  rejimiento 
vista  la  real  provisión,  la  tomaron  en  sus  manos;  e 
quitándose  las  gorras,  la  besaron  e  pusieron  sobre 
sus  cabezas;  e  la  obedecieron  como  a  carta  e  man- 
dado de  su  reí  i  señor  natural;  i  en  cuanto  a  la  pe- 
tición de  ella,  dijeron  que,  haciendo  el  juramento  e 
solemidad  acostumbrados,  están  prestos  de  le  reci- 
r  al  dicho  oficio  i  cargo.  E  luego  incontinenti  el 
ho  Juan  de  Ahumada  juró  por  Dios,  nuestro  se- 
,  e  por   Santa  María,  e  por  la  sefiai   de  la  cruz, 


«Yo  EL  Reí 


que  hizo  corporairaente    con  sus  dedos  de  la  mano 
derecha,  de  uaar  bien  e  fiehnente  del  dicho  oficio  b  | 
cargo  de  tal  rejidor,  e  que  guardará  ol  secreto  de 
lo  que  pasare  en  los  dichos  cabildos  que  se  deba 
guardar,  e  que  mirará  por  el  bien,  pro  e  utilidad  de  i 
esta  dicha  ciudad,    vecinos  e  moradores  de  ella, 
que  en    todo  hará  lo  que  bueu  rejidor  es  obligado 
a  hacer,  e  que,    si  asi  lo   hiciere,  Nuestro    Señor  ' 
le  ayude,  c  lo    contrario  haciendo,  se  lo  demande;   | 
i  a  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  Así  lo  ju- 
ro, e  amén.  I  lo  firmó.  Juan  de  Ahumada. 

«E  luego  incontinenti,  visto  por  los  dichos  seño- 
res justicia  e  Tejimiento  el  dicho  juramento,  dijeron 
que  recibían  e  recibieron  a'  dicho   Juan  de  Ahuma- 
da   por  tal  rejidor  perpetuo  de    esta  dicha  ciudad 
desde  hoi  en  adelante,  como  Su  Majestad  lo  manda. 
E  lo  mandaron  asentar  en  el  postrero  asiento  en  el 
banco  de  los  demás  rejidores.  I  comenzaron  a  tra- 
tar e  platicar  otras  cosas    convenientes  al  servicio  i 
de  Su  Majestad,  e  pro  e  utilidad  de  esta  dicha  ciu- 
dad. I  lo  firmaron  los  dichos  señores.  Juan  de  Cue*.J 
ras. — Alvaro  de  Mendoza. — Francisco  de  Gdlvez. — ■  | 
Nicolás  de  Garnica. — Diego    García  de  Cítceres. —  1 
Pedro  Ordóñez  Delgadillo. 

«Ante  mi,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  i 
del  cabildo». 

Vista  la  voluntariedad  de  Carlos  V  i  Felipe  II   ■ 
¿en  qué  quedaba  la  elccci()u  municipal?  i 

La  mano  omnipotente  del  monarca  menoscababa, 
cuando  se  le  ocurría,  la  injerencia  del  cabildo  en  su 
propia  renovación. 

Los  rejidores  perpetuos  i  los  oficiales  reales  des- 
naturalizaban la  institución,  convirtiéndoJa  en   una  J 
simple  hechura  del  soberano. 


cabildo 


j  diciem- 
1577, 


loi 


El  acta  quo  sigue,  contiene  datos  importantes  en 
ia  relación  que  he  emprendido. 

Conviene  conservarla. 

Es  una  pieza  notable  en  la  historia  del 
en  Chile. 

«En  la  ciudad  do  Santiago,  a  2D  días  de 
ire,  fin  del  año  de  1576,  entrante  el  de 
juntaron  a  cabildo  e  ayuntamiento  la  justicia  e  reji- 
niiento  de  esta  dicha  ciudad,  es  a  saber,  los  señores 
capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  i  el  alcalde 
Alvaro  de  Mendoza,  i  el  fatur  Nicolás  de  Garnica, 
Diego  García  de  Cáceres  e  Antonio  González  e 
il  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  i  el  licenciado 
~iego  de  Rivas  i  Juan  de  Aliumada,  rejidores,  pa- 
ra tratar  las  cosas  que  convengan  al  servicio  de  Dios 
i  de  Su  Majestad,  bien  e  quietud  de  esta  dicha  ciu- 
dad. E  ac  acordaron  en  este  cabildo  las  cosaa  si- 
guientes: 

«En  este  dicho  cabildo,  se  insertó  a  pedimento 
de  Jerónimo  de  Molina  una  real  provisión  ejecuto- 
ria e  mandada  de  la  real  audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  que  pareció  ser  sobrecarta  de  una  escri- 
tura i  provisión  que  trata  sobre  tas  elecciones  que 

han  de  hacer  de  alcaldes  e  rejidores,  la  mitad  de 
^vecinos  encomenderos,  e  la  otra  mitad  de  vecinos 
moradores  que  tengan  casas  e  vecindad  cu  esta  di- 
cha ciudad,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue: 

« — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusalén,  de  Navarr.i,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbee,  de  Aljecira,  de  Jibraltar,  de 
islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  e  tierra  fir- 
del  mar    Ociíano,  conde  de  Flandes  e  de  Tirol, 

,  A  vos  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de 


Chile,  e  a  su  teniente  jeneral,  i  a  los  alcaldes  ordi- 
narios, e  cabildo,  justicia  e  rejiínleiito  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  dichas  provincias,  e  a  cada  uno 
de  vos,  salud  e  gracia.  Bien  sabéis  cómo  de  pedi- 
mento e  suplicación  de  Jerónimo  de  Molina,  vecino 
e  morador  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  nos  hu- 
bimos dado  e  dimos  una  nuestra  sobrecarta  e  pro- 
visión real  sellada  con  nuestro  sello  e  librada  por 
el  preaideute  e  oidores  de  la  nuestra  audiencia  e 
chancillería  real  que  por  nuestro  mandado  residió 
en  la  ciudad  de  Concepción  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  e  refrendada  de  Estevan  de  Torres,  nues- 
tro escribano  de  cámara  de  la  dicha  audiencia,  en 
la  cual  iba  incorporada  la  cédula  de  nuestra  real 
persona  que  habla  acerca  del  orden  que  so  debe  te- 
ner en  elejir  e  nombrar  personas  para  alcaldes  e 
rejidores  de  las  ciudades  de  esas  dichas  provincias, 
que  su  tenor  do  la  dicha  nuestra  sobrecarta  es  co- 
mo sigue: 

« — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  reí  de  Cas* 
tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Aljecira,  de  Jibraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  e  tierra 
firme  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes,  del  Tirol, 
etc.  A  vos  el  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago  que  agora  sois  e  fuóredes  de 
aquí  adelante,  salud  e  gracia.  Sepades  que  Nicolás 
NauUarez  en  nombre  de  Jerónimo  de  Molina,  ve- 
cino e  morador  en  la  dicha  ciudad,  por  una  petición 
que  presentó,  en  la  nuestra  audiencia  e  chancillería 
real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
los  nuestros  reinos  de  Chile,  ante  nuestros  presi- 
dente e  oidores  de  ella,  hizo  relación  diciendo  que, 
en  nombre  del  dicho  nu  parte,  había  pedido  le  man- 
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dáseraos  dar  nuestra  real  provisión,  inserta  en  ella 
una  nuestra  cúdula,  para  que  en  las  elecciones  que 
se  hiciesen  en  esta  dicha  ciudad  de  alcaldes  e  reji- 
dores  entrasen  en  el  dicho  cabildo,  en  la  elec- 
ción de  la  mitad,  los  vecinos  e  moradores,  i  en  la 
otra  mitad  fuesen  loa  vecinos  encorné  ndei'os,  con- 
forme a  la  dicha  nuestra  real  cédula,  la  cual  dicha 
nuestra  provisión  se  hahía  despachado  e  por  au 
parte  oa  había  sido  intimada,  e  habfades  suplicado 
de  ella  por  ciertas  causas,  diciendo  haberse  ganado 
con  siniestra  relación  i  que  no  había  en  esa  dicha 
ciudad  mas  de  tres  o  cuatro  personas  que  pudiesen 
entrar  en  el  dicho  cabildo  «estando  en  ella  el  capi- 
tán Alvaro  de  Mendoza  e  Juan  Ciñeron  de  Men- 
doza i  Francisco  de  Mendoza  i  ul  capitán  Alonso 
Ortiz  de  Zúfiiga  i  Diego  López  de  Monsalbe  i  el 
capitán  Diego  Jufró  e  su  hijo  Francisco  Jufró  o 
Gregorio  Sánchez  e  Gregorio  Blas  e  Francisco  do 
Toledo  e  Carlos  de  Molina  i  Andrés  de  Valdene- 
bro  e  Antonio  Zapata  e  Francisco  Peña  i  el  licen- 
ciado Escobedo  e  Juan  Ruíz  de  León  e  Juan  Nú- 
ñoz  e  Diego  Vásquez  de  Padilla  i  Francisco  de 
Luco  i  Hernando  Alvarez  i  otros  muchos  morado- 
res e  mercaderes  e  ciudadanos,  jente  mucha  princi- 
pal», i  el  dicho  su  parte,  que  todos  ellos  e  cada  uno 
en  particular  merecen  gozar  a  tener  los  dichos  ofi- 
cios tan  bien  como  los  demás  vecinos  encomeude- 
ros,  i  no  había  derecho  para  que  no  saliese  de  vo- 
sotros la  elección  del  dicho  cabildo;  e  para  que 
tuviese  efecto  lo  por  nos  mandado  nos  pidió  e  su- 
plicó que,  sin  embargo  de  la  suplicación  que  tenia- 
des  interpuesta  de  la  dicha  nuestra  provisión,  le 
mandásemos  dar  sobrecarta  de  ella  para  que  tuviese 
cumplido  efecto,  nombrando  persona  a  vuestra 
^pata  que  la  cumpliese  i  ejecutase,  i  sobre  ello  pro- 
nBjrésemos,  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  cual 
'  >  por  los  dichos  nuestros  presidente  e  oidorea 
Ifi 


juntamente  con  la  dicha  nuestra  real  provisión,  que 
su  tenor  es  el  siguiente: 

« — Don  Ftílipe,  por  la  gracia  de  Dios  rei  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  do  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
JatSn,  de  los  Algarbes,  de  Aljccira,  de  Jibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  i  tierra  fir- 
me del  mar  Octano,  conde  de  Flandes  e  del  Tirol, 
etc.  A  vos  el  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  que  agora  sois  i  fuéredes  de 
aquí  adelante,  salud  i  gracia.  Sabed  que  Nicolás 
de  Naullarez  un  nombre  de  Jerónimo  de  Molina, 
vecino  e  morador  en  esa  dicha  ciudad,  por  su  peti*  I 
ción  que  presentó  en  la  nuestra  audiencia  i  chanci- 
llería  real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
ante  nuestros  presidente  e  oidores  de  ella,  hizo  rela- 
ción diciendo  que  por  una  nuestra  real  cédula  ga- 
nada a  pedimento  de  don  Jerónimo  do  Alderete, 
nuestro  gobernador  de  nuestros  dichos  reinos  de 
Chile,  en  que  nos  pidió  que  el  cabildo  e  rejimiento 
de  todas  las  ciudades  do  los  dicho'í  nuestros  reinos 
elijieseu  alcaldes  e  rejidores  a  los  vecinos  e  enco- 
menderos de  indios  de  las  dichas  ciudades,  e  no  a 
otras  personas,  mandamos  que,  por  los  inconve- 
nientes que  de  lo  ser  solo  los  encomenderos  de  in- 
dios, lo  fuesen  los  demás  vecinos  que  tuviesen  casas, 
aunque  no  fuesen  encomenderos,  según  que  por  la 
dicha  nuestra  cédula  parecía,  que  su  tenor  es  el  si- 
guiente: 

El  Príncipe 


« — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
en  nombre  de  las  provincias  de  Chile  e  de  los  veci- 
Dos  e  moradores  de  las  ciudades  i  villas  de  ellas,  me 
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i  hecho  relación  que  los  pueblos  de  laa  dichas  pro- 
vincias están  fundados  e  poblados  de  noble  jente 
e  leales  vasallos  de  Su  Majestad,  e  que  han  servi- 
do mucho  en  la  conquista  e  pacificación  de  ellas,  e 
me  suplicó  en  el  dicho  noinbie  mandásemos  que, 
en  las  elecciones  que  se  hiciesen  en  los  cabildos  de 
los  pueblos  de  las  dichas  provincias  cada  un  afio  de 
alcaldes  e  rojidorís,  no  se  pudiese  elojir  ni  elijiese 
persona  que  no  fuese  vecino  para  loa  dichos  oficios, 
porque  ansí  convenía  para  la  quietud  e  sosiego  de 
los  pueblos,  o  como  ansí  fuese.  I  acatando  lo  su- 
sodicho, por  la  presente  declaramos  e  mandamos 
que  de  aquí  adelante  en  la  elección  nue  so  hiciere 
en  los  cabildos  délos  pueblos  de  las  dichas  provin- 
cias en  cada  un  año  de  alcaldes  c  rejidores  que  no  se 
pueda  elejir  ni  elija  para  los  dichos  oficios  ninguna 
persona  que  no  fuese  vecino  en  cada  un  año  de  los 
dichos  pueblos  conque  se  entienda  que  el  que  tu- 
viese casa  poblada,  aunque  nu  tenga  repartimiento 
de  indios,  se  entiende  ser  vecino.  E  mandamos  al 
gobernador  que  en  o  fuere  de  las  dichas  provincias 
i  otros  cualesquiera  jueces  e  justicias  de  ellas  que 
guarden  e  cumplan  lo  contenido  en  la  mi  cédula  e 
jjue  contra  el  tenor  e  forma  de  ella  no  vayan  ni 
Ipsen,  ni  consientan  ir  ni  osar  en  manera  alguna. 
ÍFocha  en  Valladolid  a  2ít  días  del  mes  de  abril  de 
1554  años. 

«Yo  EL  Príncipe. 

«Por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Camacho. 
« — E  que  era  asi  que,  aunque  por  el  dicho  su  parte 
abía  sido  requerido  con  la  dicha  códula  real  nuestra 
«1  cabildo  e  rejiíuíento  de  esa  dicha  ciudad  que  ha- 
3lía  sido  el  año  pasado  de  15/4  para  que  conforme 
■■a  ella  elijiese  loa  alcaldes  e  rejidores  del  dicho  ca- 
bildo, no  lo  había  hecho.  Antes,  yendo  contra  ella, 
había  elejidotodo  el  dicho  cabildo,  así  alcaldes  co- 


DIO  rejidores,  en  los  encomenderos  de  indios,  sin 
meter  a  los  demás  vecinos  que  lo  eran,  como  dijo 
constaba  por  el  requerimiento  que  de  ello  se  hizo, 
que  presentó,  i  había  elejido  por  alcaldes  a  Marcos 
Veas  e  a  Alonso  de  Córdoba  e  por  rejidores  a  Rami 
Yáñez  de  Sara  vía  i  a  Luís  de  las  Cuevas  i  a  Tomás 
Pastene  e  procurador  a  Cristóbal  de  Escobar,  todos 
mancebos  de  poca  edad,  a  fin  de  que  la  dicha  elec- 
ción de  alcaldes  e  rejidores  no  sal^a  de  seis  o  siete 
vecinos  encomenderos,  de  lo  cual  la  repüblica  era 
mal  rejlda  e  redundaba  gran  daño  e  incoveniente  a 
los  pobres  de  ella,  porque  los  vecinos  encomenderos 
en  quienes  estaba  el  dicho  cabildo  eran  los  que 
Tendían  las  cosas  de  mantenimiento,  subiendo  los 
precios  como  a  ellos  les  parecía,  i  las  medidas  achi- 
cándolas, i  echando  derramas  al  comün,  een  la  justi- 
cia los  pobres  eran  tan  agraviados,  que  jamás  la  al- 
canzaban como  pidiesen  contra  vecino  encomendero; 
e  a  nuestro  servicio  convenía  que  cesasen  los  dichos 
inconvenientes  e  ae  cumpliese  la  dicha  nuestra  real 
códula,  e  nos  su])licó  en  el  dicho  nombre  la  mandá- 
semos cumplir,  mandando  deshacer  la  elección  he- 
cha en  este  presente  año  en  los  susodichos,  i  que 
fuesen  elejidus  los  dichos  rejidores  e  alcaldes  la  mi- 
tad en  los  vecinos  que  tienen  casas  pobladas  i  la  otra 
mitad  en  los  otros  vecinos  encomenderos,  pues  había 
en  la  dicha  ciudad  personas  de  mucha  calidad,  hijos- 
dalgo servidores  nuestros  que  merecían  los  dichos 
cargos  e  no  tenían  repartimientos,  mandando  que 
en  las  elecciones  que  adelante  se  hiciesen  en  cada  un 
año  so  guardase  en  ellas  la  dicha  nuestra  cédula 
mandándola  declarar,  i  que  sobre  ello  proveyésemos 
como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  cual,  visto  por  los 
dichos  nuestros  presidente  e  oidores,  fue  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la 
dicha  razón,  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego 
que  con  ella  fuéredes    requeridos,  estando  en  vuea- 
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tro  cabildo  e  ayuntamiento,  veáis  la  dicha  nuestra 
cédula  suso  incorjiorada,  i  la  guardéis  i  cumpkip 
en  todo  i  por  todo,  cooio  en  eÚa  se  declara,  e  con- 
tra el  tenor  de  ella  no  vais  ni  paséis  en  manera  al- 
ffuna;  i  en  su  cumplimiento  elejireis  en  cada  un  año 
a  mitad  de  los  rejidores,  alcaldes  i  demás  oficios 
que  en  el  dicho  cabildo  se  proveyesen  en  los  veci- 
nos i  moradores  de  esa  dicha  ciudad  que  tienen  en 
ella  casas  e  vecindad,  aunque  no  tengan  indios  en 
encomienda,  i  la  otra  mitad  elcjiruis  en  los  vecinos 
encomenderos,  con  apercibimiento  que  vos  echamos 
que,  no  lo  haciendo  i  cumpliendo  así,  la  elección 
que  en  contrario  hiciéredea  sea  en  sí  ninguna  e  de 
ningún  valor  i  efecto;  e  por  tal  desde  agora  la  da- 
mos e  declaramos  i  lo  haréis  e  cumpliréis  asi,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  e  de  mil  pesos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 
Dada  en  la  ciudad  de  la  Concepción  a  14  días  del 
mes  de  febrero  de  1575  años.  £1  doctor  Peralta. — 
El  licenciado  Jufré  de  Loáis. 

«Yo  Antonio  de  Quevedo,  secretario  de  cámara 
de  su  Católica  Real  Majestad  e  mayor  de  goberna- 
ción, la  fice  escribir  por  mandado  de  su  presidente 
e  oidores. 

«Rejistrada. — D^iego  Diez. 

«Por  chanciller. — Di^o  Diez. 

«Fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  e  nos  hubimoslo 
por  bien,  por  lo  cual  vos  mandamos  que,  siendo  con 
ella  requeridos  por  parte  del  dicho  Jerónimo  de 
Molina,  veáis  la  dicha  nuestra  carta,  i  la  guardéis  i 
cumpláis  i  ejecutéis,  e  hagáis  guardar  e  cumplir  i 
ejecutar  en  todo  e  por  todo  según  e  como  en  ella  se 
contiene;  e  contra  el  tenor  e  forma  de  ella  c  de  lo 
en  ella  contenido,  no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir 
ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en  ella  con- 
tenidas i  mas  mil   pesos  de  oro  para  la  nuestra  cá- 


mará  c  prívacidn  de  vuestros  oficios,  en  las  cuales 
vos  damos  por  condenados  lo  contrarío  haciendo,  e 
con  apercibimiento  que  vos  haremos  que  a.  vuestra 
costa  enviaremos  personas  que  la  cumplan  i  ejecu- 
ten. Dada  ea  la  ciudad  de  la  Concepción  a  21  días 
del  mee  de  mayo  de  1 575  años.  El  doctor  Bravo  de 
Saravia. — El  doctor  Peralta. — El  licenciado  Jvft-é 
de  Loáis. 

«Yo  Estevan  de  Torres,  secretario  de  cámara  de 
su  Catíilica  Real  Majestad,  la  íice  escribir  por  su 
mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  e  oidores. 

«Rejistrada, — Diego  Diez. 

«Por  chanciller, — Dier/o  Diez. 

€■ — -Con  la  cual  dicha'nuestra  sobrecarta  e  provi- 
sión real  fuisteis  requerido  vos  el  dicho  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  en 
17  días  del  mes  de  junio  de  1575  años,  estando 
juntos  en  él  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor, 
e  Alonso  de  Córdoba,  alcalde,  e  Francisco  de  Gál- 
vez  e  Antonio  Carreüo,  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda,  e  Santiago  de  Azoca  e  Agustín  Briceño 
e  Rami  Yáñez  de  Saravia  e  Toniiís  de  Pastene  e 
Luís  de  las  Cuevas,  rejidores,  e  Juan  Ruíz  de  León, 
alguacil  mayor,  los  cuales  la  obedecieron;  i  en  efec- 
to, en  otra  junta,  el  cabildo  respondió  que  a  su 
tiempo,  que  es  cuando  se  había  de  hacer  la  elección, 
haría  i  cumpliría  lo  que  por  nos  le  era  mandado, 
i  agora  pareció  contra  vos  en  la  dicha  nuestra  au- 
diencia i  chancillería  real  que  por  nuestro  mandado 
reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros 
reinos  i  provincias  del  Perú  ante  el  presidente  e  oi- 
dores de  ella,  según  consta  del  pedimento  siguiente: 

«Alonso  Salicio,  en  nombre  del  dicho  Jerónimo 
de  Molina,  a  nos  hizo  relación  por  su  petición  que, 
sin  embargo  de  lo  por  nóa  proveído  e  mandado,  vos 
el  dicho  cabildo  e  rejímiento  en  la  elección  que  hi- 
cisteis para    este  presente  año  de   1376  años  al 


principio  habtades  elejido  e  nombrado  a  Juan  de 
Barros  i  al  capitiín  Alvaro  de  Mendoza  alcaldes  i 
por  rejidores  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres  i 
al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  al  licenciado  Ri- 
vas  i  a  Juan  Ruíz  de  León  i  a  Pedro  Ordóñez  Del- 
gadillo  e  a  Antonio  González,  contra  lo  por  nos  dis- 
puesto e  proveído  e  que,  mientras  no  fuese  persona 
a  vuestra  costa  con  diarios  i  salario  a  os  compeler 
al  cumplimiento  de  la  dicha  sobrecarta,  continua- 
ríais el  hacer  semejantes  elecciones;  e  nos  pidió  e 
suplicó  diésemos  por  ninguna  la  dicha  elección  últi- 
mamente hecha,  e  que  mandásemos  se  tornase  a 
hacer  e  se  cometiese  la  ejecución  e  cumplimiento 
de  ello  a  persona  que  a  costa  de  vos  el  dicho  cabil- 
do ejecutase  eu  vuestras  personase  bienes  las  penas 
en  que  habéis  incurrido  por  no  haber  hecho  la  di- 
cha elección  conforme  a  como  os  habla  sido  manda- 
do, o  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra 
merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestros 
presidente  e  oidores  juntamente  con  los  testimonios 
por  parte  del  dicho  Jerónimo  de  Molina  presenta- 
dos, el  uno  de  las  notificaciones  i  obedecimiento  do 
la  dicha  nuestra  sobrecarta  signado  de  Nicolás  de 
Garnica,  escribano  público  e  del  cabildo  de  la  dicha 
ciudad,  i  el  otro  de  la  dicha  elección  últimamente 
hecha  por  vos  el  dicho  cabildo  firmado  del  capitán 
Alvaro  de  Mendoza,  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
ciudad  i  signado  del  dicho  escribano,  por  donde  les 
consta  lo  contenido  en  el  dicho  su  pedimento,  fue 
por  ellos  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  ]mra  vos  i  cada  uno  de  vos  en  la  dicha 
razón,  e  nos  tuvimoslo  por  bien,  por  lo  cual  os 
mandamos  que  veáis  la  dicha  nuestra  sobrecarta  i 
provisión  real  e  la  dicha  cédula  de  nuestra  real  per- 
Hona  en  ella  inserta  que  de  suso  va  incorporada,  i 
la  guardéis  i  cumpláis  i  ejecutéis  Í  hagáis  guardar 
e  cumplir  i  ejecutar  en  todo  e  por  todo,   como   en 


ella  se  contieno.  E  contra  el  tenor  e  forma  de  Jo 
en  ella  contenido  no  vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir 
ni  posar  en  manera  alguna,  so  la  pena  e  penas  en 
la  dicha  nuestra  sobrecai'ta  e  provisión  real  conte- 
nidas e  de  otros  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  nues- 
tra cámara,  e  con  apercibimiento  que  enviaremos 
persona  de  esta  corte  a  vuestra  costa  con  diarios  Í 
salario  a  que  lo  cumpla  i  ejecute;  e  so  la  dicha  pe- 
na e  deprehenaión  de  oficio  mandamos  a  cualquier 
escribano  que  para  ello  fuere  llamado  que  dé  al  que 
vos  le  mostrareis  testimonio  signado  con  su  signo 
por  que  nos  sepamos  cómo  se  cumple  el  nuestro 
mandado.  Dada  en  los  Reyes  en  28  días  del  mes 
de  mai'zo  de  157(1  años.  Don  Fntncisco  de  Toledo. 
— El  licenciado  don  Alvaro  de  Ponce  de  León. — 
El  licenciado  de  Monzón. — El  licenciado  Ramírez 
de  Gartaje-na. 

«Julián  Gutidrrez  de  Molina,  secretario  de  cá- 
mara de  su  Católica,  Real  Majestad,  la  fice  escribir 
por  su  mandado,  de  acuerdo  del  su  presidente  e 
oidores, 

«Rejistrada. — Juan  de  Murga. 

«Chanciller. — Gaspar  de  &ifís. — 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  14  días  del  mes  de 
diciembre  de  1576  años,  ante  el  señor  licenciado 
Calderón,  teniente  jeneral  en  este  reino  por  Su 
Majestad,  i  en  [iresencia  de  nd  el  secretario  Anto- 
nio de  Quevedo,  Jerónimo  de  Molina  presentó  esta 
real  provisión  e  sobrecarta  suso  contenida,  i  pidió 
el  cumplimiento  de  ella.  Vista  por  su  merced,  la 
tomó  en  sus  manos  Í  la  besó,  i  puso  sobre  su  cabeza 
con  el  acatamiento  debido,  e  dijo  que  la  obedecía  e 
obedeció;  i  en  su  cumplimiento  mandó  que  el  cabil- 
do e  Tejimiento  de  esta  dicha  ciudad  cumplan  e 
guarden  la  dicha  real  provisión  e  sobrecarta,  como 
Su  Majestad  lo  manda;  i  en  el  elejir  alcaldes  e  reji- 
dores  e  demás  oficiales  decaliildo  guarden  la  orden 
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dada  por  Su  Majestad,  con  apercibimiento  que,  lo 
contrario  haciendo,  se  dará  todo  por  ninguno  e  pro- 
cederá contra  ellos  a  las  penas  en  la  dicha  provisión 
e  sobrecarta  contenidas,  i  la  ejecutará  en  sus  per- 
sonas e  bienes.  E  ansí  lo  proveyó  e  mandó  e  firmó, 
testigos  Juan  de  Godoi  e  Cherinos  de  Loísas.  El 
licenciado  Calderón. 

«Ante  mí,  Antonio  de  Quevedo, 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  29  días,  fin  del  año 
de  1576  años,  principios  del  año  de  1577,  yo  Juan 
de  la  Peña,  escribano  público,  de  pedimento  de  Je- 
rónimo de  Molina,  leí  la  real  provisión  de  suso  con- 
tenida a  la  justicia  e  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
es  a  saber,  a  los  señores  correjidor  Juan  de  Cuevas, 
i  al  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  a  Pedro  Ordó- 
ñez  Delgadillo  i  al  licenciado  Diego  de  Rivas  ea 
Juan  de  Ahumada,  rejidores,  estando  juntos  en  su 
cabildo  i  ayuntamiento,  e  la  obedecieron  e  pusieron 
sobre  sus  cabezas  con  el  acatamiento  debido,  be- 
sándola e  poniéndola  sobre  sus  cabezas,  e  dijeron 
que  estaban  prestos  de  la  cumplir  e  guardar,  como 
en  ella  se  contiene;  e  de  ello  doi  fe.  Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

«E  por  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento, 
vista  la  dicha  real  provisión  ejecutoria  de  suso  in- 
corporada, habiéndola  obedecido  en  su  pedimento 
de  ella,  acordaron  que  de  aquí  adelante  se  elija  la 
mitad  del  dicho  cabildo.,  que  se  entiende  los  seis 
rejidores  i  dos  alcaldes  que  se  acostumbran  nombrar, 
en  vecinos  encomenderos  de  esta  dicha  ciudad,  i  la 
otra  mitad,  en  vecinos  moradores,  que  tengan  ve- 
cindad en  esta  dicha  ciudad.  E  lo  firmaron.  Juati 
de  Cuevas, — Alvaro  de  Mendoza, — Nicolás  de  Gar- 
nica. — Diego  (íarcía  de  Cácercs. — Antonio  Gonzá- 
lez.— Gaspar  de  la  Barrera. — El  licenciado  Rivas, 
— Pedro  Ordóñez  Delgadillo. — Juan  Ahumada. 
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«Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  e 
de  cabildo». 

El  documento  que  antecede,  manifiesta  que  la 
colonia  se  hallaba  dividida  en  dos  clases:  la  de  los 
propietarios  con  encomienda  i  la  de  los  vecinos  sin 
ella. 

Esa  lucha  se  trababa  en  el  único  palenque  abier- 
to a  sus  encontradas  pretensiones:  el  cabildo. 

La  autoridad  procedió  con  poco  tino  al  resolver 
que  la  mitad  de  los  alcaldes  i  rejidores  debía  elojir- 
se  en  uno  de  los  bandos  i  la  otra  en  su  adversario. 

La  medida  tomada,  aunque  fuese  un  golpe  recio 
contra  los  encomenderos  que  se  habían  apoderado 
del  cabildo,  tenía  el  grave  inconveniente  de  fraccio- 
nar al  país  en  clases  i  de  dar  una  existencia  légala 
una  especie  de  feudalismo  creado  por  la  metrópoli. 

Se  reconocía  oficialmente  en  el  estado  una  aristo- 
cracia fundada  en  la  posesión  o  tenencia  de  los  in- 
dios. 


He  tenido  ocasión  de  leer  cuarenta  i  siete  actas 
correspondientes  al  cabildo  de  1576;  de  las  cuales 
he  estractado,  o  mas  bien  copiado  todo  lo  que  ofre- 
cía algún  interés. 

Entre  esas  cuarenta  i  siete  actas,  hai  doce  en.  que 
el  secretario  asienta  que  en  «ese  día  no  se  acordó 
cosa  que  se  deba  escribir». 

Durante  el  año  mencionado,  la  ciudad  se  estendió 
mui  poco. 

Solo  se  solicitaron  i  concedieron  tres  solares. 

Uno  de  éstos  se  dio  a  un  indio  con  fecha  1.®  de 
junio  de  1576. 

Hé  aquí  la  petición: 

«Ilustres  señores: 

Miguel,  indio  del  Perú,  besa  las  manos  de  vues- 
tras mercedeS;  i  dice  que  este  cabildo   hizo  merced 


—  236  — 

de  un  solar  en  la  Chimba  de  esta  ciudad  a  Pedro 
Biesca. 

«Pide  e  suplica  a  vuestras  mercedes  que,  porque 
el  título  se  le  ha  perdido  del  dicho  solar,  le  hagan 
merced  de  un  solar  en  la  Chimba  i  le  manden  dar 
nuevo  título  e  hacerle  merced  del  dicho  solar  pa- 
ra él. 

«E  vista  por  los  ilustres  señores  la  dicha  petición, 
dijeron  que  le  hacían  e  hicieron  merced  del  dicho 
solar,  según  e  como  lo  hubo  i  posee,  atento  a  que  lo 
tiene  con  buena  fe,  i  es  de  los  que  vinieron  a  poblar 
esta  tierra  i  han  servido.  I  mandan  que  le  den  el 
título  i  posesión,  la  cual  merced  le  hacen  como  me- 
jor do  derecho  ha  lugar.  I  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres. Juan  de  Cuevas. — Juan  de  Barros. — Diego 
García  de  Cdceres. — Gaspar  de  la  Barrera. — El 
licenciado  Rivas. — Juan  Ruíz  de  León. 

«Por  ante  mi,  Nicolás  de  Garnica,  escribano  pú- 
blico». 


XV 


Eloccióa  del  cabildo  que  funcionó  en  1577. — Designación  de  los 
empleados  sujetos  a  su  nombramiento. — Título  de  alguacil  ma- 
yor espedido  por  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  a  favor  de 
Joan  Ruíz  de  León. 


El  cabildo  de  1576,  obedeciendo  el  mandato  es- 
pecial impartido  por  la  real  audiencia  de  Concep- 
ción, renovado  por  la  de  Lima,  elijió  para  suce- 
sores vecinos  encomenderos  i  vecinos  moradores 
por  mitad. 

Hé  aquí  el  acta  relativa  a  la  materia: 
«En  la  mui  noble  i  mui  leal  ciudad  de  Santiago, 
cabeza  de  este  reino  de  Chile,  martes  por  la  mañana, 
i  primer  día  del  mes  de  enero  de  1577  años,  el  ilus- 
tre cabildo  e  ayuntamiento  de  esta  dicha  ciudad, 
es  a  saber,  el  señor  capitán  Juan  de  Cuevas,  corre- 
jidor  de  esta  dicha  ciudad,  i  el  capitán  Alvaro  de 
Mendoza,  alcalde  ordinario,  i  el  contador  Francisco 
de  Gal  vez,  e  el  tesorero  Antonio  Carroño,  i  el  fa- 
tor  Nicolás  de  Cárnica,  jueces  i  oficiales  reales  de 
este  reino,  i  Diego  García  de  Cáceres  e  Antonio 
González  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  el  li- 
cenciado Diego  de  Rivas  i  el  capitán  Pedro  Or- 
dóñez  Delgadillo  i  Juan  de  Ahumada,  rejidores 
de  esta  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  cabildo  i 
ayuntamiento  para  hacer  la  elección  de  alcaldes  e 
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rejidores  de  este  presente  año  de  1577.  I  habiendo 
tratado  e  platicado  entre  sus  mercedes  lo  que  mas 
convenga  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  e  Su 
Majestad,  pro  e  utilidad  de  esta  ciudad,  vecinos  i 
moradores  de  ella,  i  lo  que  mas  convenga  a  la  di- 
cha elección,  votaron  e  dieron  sus  pareceres  secreta 
i  apartadamente  cada  uno  de  por  sí  en  presencia  de 
mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  i  del  dicho 
cabildo,  en  la  forma  i  orden  siguiente: 

«E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  alcalde  Al- 
varo de  Mendoza  dijo  que  su  voto  i  parecer  era 
que  sean  alcaldes  este  presente  año  don  Francisco 
de  Irarrázaval,  vecino  encomendero,  e  Francisco 
de  Luco,  vecino  morador  de  esta  dicha  ciudad;  e 
rejidores,  el  jeneral  Juan  Jufré  i  Santiago  de  Azo- 
ca i  el  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecinos  enco- 
menderos, e  Gregorio  Sánchez  e  Carlos  de  Molina 
e  Francisco  de  Escobedo,  vecinos  moradores  en 
ella,  E  lo  firmó.  Alvaro  de  Mendoza. 

«E  luego  incontinenti  el  contador  Francisco  de 
Gálvez  dijo  que  su  voto  e  parecer  es  que  sean  al- 
caldes este  presente  año  Agustín  Briceño,  enco- 
mendero de  esta  dicha  ciudad,  e  el  licenciado  Juan 
de  Escobedo,  vecino  morador  en  ella;  e  rejidores, 
Gonzalo  de  los  Ríos  i  don  Francisco  de  Irari'ázaval 
i  Santiago  de  Azoca,  vecinos  encomenderos,  e  Alon- 
so Ortiz  de  Zúñiga  e  Francisco  de  Luco  e  Fran- 
cisco de  Toledo,  vecinos  moradores  en  ella.  I  lo 
firmó.  Francisco  de  Gdlvez, 

«E  luego  incontinenti  el  señor  tesorero  Antonio 
Carreño  dijo  que  su  voto  e  parecer  es  que  sean 
alcaldes  Agustín  Briceño,  vecino  encomendero,  i  el 
licenciado  Juan  de  Escobedo,  vecino  morador;  i 
rejidores,  don  Francisco  de  Irarrázaval  i  Gonzalo 
de  los  Ríos  i  Santiago  de  Azoca,  vecinos  encomen- 
deros, i  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  e  Fran- 


cisco  de  Luco  e  ]?"ranciaco  de  Toledo,  vecinos  nio- 
i-adores.  I  lo  firmó  de  bu  nombre.  Antonio  Carreña. 

«E  luego  incontinenti  el  señor  fator  Nicolás  de 
Garnica  dijo  que  au  voto  i  parecer  es  que  sean  al- 
caldes este  presente  año  Agustín  Bricefio,  vecino 
encomendero,  i  el  licenciado  Juan  de  Escobedo, 
vecino  morador;  i  rejidores,  Gonzalo  de  los  Ríos  i 
Santiago  de  Azoca  i  don  Francisco  de  Irarrázaval, 
vecinos  encomendoroa,  i  el  capitán  Alonso  Ortiz 
de  Ziiñiga  e  Francisco  de  Luco  e  Francisco  de  To- 
ledo, vecinos  moradores.  I  lo  firmó.  A^icoUís  de 
(iai'nica. 

«E  luego  incontinenti  el  señor  capitán  Diego 
García  de  Cáceres  dijo  que  su  voto  e  parecer  es 
que  sean  alcaldes  Alonso  Álvarez  Berrios,  vecino 
encomendero,  i  el  licenciado  Juan  de  Escobedo, 
vecino  morador;  i  rejidores,  Gonzalo  de  los  Ríos  i 
Santiago  de  Azoca  i  don  Francisco  de  Irarrázaval, 
vecinos  encomenderos,  e  Juan  de  Hurtado  e  Fran- 
cisco de  Escobedo  i  Diego  López  de  Monsaibe,  ve- 
cinos moradores.  I  lo  firmó.  Diego  Garda  de  Cd- 
reres. 

«E  luego  incontinenti  el  señor  Antonio  González 
dijo  que  su  voto  i  parecer  es  que  sean  alcaldes  el 
jeneral  Juan  Jufré,  vecino  encomendero,  i  el  eapi- 
t¡in  Gregorio  Sánchez,  vecino  morador;  e  rejidores, 
Santiago  de  Azoca  e  Gonzalo  de  los  Ríos  i  don 
Francisco  de  Irarrázaval,  vecinos  encomenderos,  i 
Francisco  de  Toledo  i  Francisco  Rubio  i  Gonzalo 
Veas,  vecinos  moradores.  I  lo  firmó.  Antaiiio  Goti- 
zález. 

«E  luego  incontinenti  el  señor  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  dijo  que  su  voto  i  parecer  es  que  sean 
alcaldes  el  jeneral  Juan  Jufré,  vecino  encomendero, 
i  el  licenciado  Juan  de  Escobedo,  vecino  morador; 
e  rejidores,  Santiago  de  Azoca  i  el  seíior  Gonzalo 
de  los  Ríos  i  don  Francisco  de  Iranázaval,  vecinos 


encomenderos,  i  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñíga 
i  Francisco  de  Luco  i  Francisco  de  Toledo,  vecinos 
moradores.  I  lo  Firuió.  Gaspar  de  la  Bai-rera. 

«lü   luego    incontinenti    el  licenciado  Diego  de  | 
Eivaa  dijo  que  su  voto  e  parecer  es  que  sean  alcaU  | 
des  Agustín  Briceño,   encomendero,  i  el  licenciado  ' 
Juan  de    Escobedo,    vecino   morador;  i    rejidores, 
Santiago  de    Azoca,    Gonzalo    de    los    Híos  i  don 
Francisco  de  Irarrázaval,  vecinos  encomenderos,  e 
Francisco    de  Luco  i   el  capitán  Alonso  Ortíz  de 
Ziiñiga  i  Francisco  de  Toledo,  vecinos  moradores. 
I  lo  firmó.  El  licenciado  líivas. 

«E  luego  incontinenti  el  capitán  Pedro  Ordóñez  ] 
Delgadillo  dijo  que  bu  voto  i  parecer  es  que  sean 
alcaldes  Agustín  Briceño,  vecino  encomendero,  i  el 
licenciado  Juan  de  Escobedo,  vecino  morador;  i 
rejidores,  don  Francisco  de  Irarrázaval  i  Santiago 
de  Azoca  i  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecinos  encomen- 
deros, i  el  capitán  Alonso  Urtiz  de  Zúñiga  i  Fran- 
cisco de  Toledo  i  Francisco  de  Luco,  vecinos  mo- 
radnres.  I  lo  firmó.  Pedro  Ordóí'icz  Del^jadiUo. 

«E  luego  incontinenti  el  sefior  Juan  de  Ahuma- 
da dijo  que  su  voto  e  parecer  es  que  sean  alcaldes 
este  presente  año  Agustín  Briceño,  vecino  enco- 
mendero, i  el  licenciado  Juan  du  Eaeobedo,  vecino 
morador;  Í  rejidores,  Alonso  de  Córdoba  el  mozo  i 
Santiago  do  Azoca  i  Gonzalo  dii  los  Ríos,  vecinoa 
encomenderos,  i  Gregorio  Sánchez  i  Francisco  de 
Luco  i  Francisco  de  Toledo,  vecinos  moradores  en 
esta  dicha  ciudad.  I  lo  firmó.  Juan  de  Ahumada. 

«E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  día, 
mes  e  año  susodichos,  loa  dichos  sefwres  justicia  i 
Tejimiento  acordaron  de  ir  a  casa  del  señor  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  para  que  su  señoría 
regule  loa  votos  de  suso  recibidos.  E  fueron;  i  en 
BU  presencia,  el  dicho  señor  gobernador  vio  la 
dicha  elección  para  regular  los  dichos  votos.  E  aa- 


lieron  por  alcaldes  para  este  presente  año  de  1577 
el  señor  Agustín  Briceño,  vecino  encomendero  de 
la  dicha  ciudad,  i  el  liconciado  Juan  de  Escobedo, 
vecino  morador  en  ella;  i  por  rejidores,  Santiago 
de  Azoca  e  el  capitAii  Gonzalo  de  loa  RÍos  e  don 
Francisco  de  Irarrázaval,  vecinos  encomenderos  de 
esta  dicha  ciudad,  i  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zú- 
ñiga  i  Francisco  de  Toledo  e  Francisco  dú  Luco, 
vecinos  moradores  en  esta  dicha  ciudad,  a  los  cua- 
les el  señor  gobernador  i  los  dichos  señores  justicia 
i  rejimiento  viejos  mandaron  parecer  ante  su  seño- 
ría para  dar  las  varas  de  la  real  justicia  a  los  di- 
chos señores  alcaldes,  i  para  tomar  i  recibir  jura- 
mento, ansí  a  los  susodichos,  como  a  los  dichos 
señores  rejidores  de  suso  regulados  e  señalados,  e 
les  dar  el  poder  e  facultad  que  cu  tal  cago  se  re-  ■ 
quieren.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres.  I  el  dicho 
señor  alcalde  Alvaro  de  Mendoza  entregó  la  vara 
de  la  real  justicia  al  dicho  licenciado  Juan  de  Es- 
cobedo, su  sucesor;  i  al  dicho  señor  Agustín  Bri- 
ceño se  le  dio  la  vara  de  la  real  justicia  de  Juan  de 
Barros,  su  antecesor,  que  estaba  ausente,  la  cual 
le  dio  el  dicho  señor  gobernador,  que  estaba  pre- 
sente. Rodrigo  de  Quiroga. — Áloaro  de  Mendoza. 
— Francisco  de  Gálvez. — Antonio  Carreña. — Nica- 
lis  de  Garnica. — Diego  Garcki  de  Oíc&vs. — An- 
tanto  González. — Gaspar  de  la  Bairem. — El  licen- 
ciadlo Rivas. — Juan  de  Ahumada. 

«Ante  mi,  Juan  de  la  Peña,  escribano  jiúblico  i 
de  cabildo. 

«E  luego  incontinenti  parecieron  ante  el  dicho 
señor  gobernador  ¡justicia  i  rejimiento  viejos  los 
dichos  señores  alcaldes  i  rejidores  nuevamente  nom- 
brados, e  aceptaron  los  dichos  oficios  e  cargos  en 
ellos  elejidos,  e  juraron  por  Dios,  nuestro  señor, 
e  por  la  señal  de  la  cruz,  que  cada  uno  de  ellos  hizo 
con  los  dos  dcdo.s  de  su  mano  derecha,  de  usar  bien 
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e  fielmente  de  los  dichos  uficíos  i  cargos,  i  sin  acep- 
ción do  jiartes,  du  admiiiistrar  justicia  los  dichos 
señares  alcaldes  a  todos  coii  su  leal  saber  i  enten- 
der, e  los  dichos  señores  rejidores  de  mirar  por  el 
bien,  pro  e  utilidad  de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  i 
moradores  de  ella,  e  de  guardar  el  secreto  todos 
ellos  del  dicho  cabildo,  i  en  todo  hacer  e  cumplir 
lo  que  al  servicio  de  Dios  e  de  Su  Majestad  con- 
venga; i  que,  si  ansí  lo  hiciesen,  que  Nuestro  Señor 
les  ayude,  i  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande; 
e  ala  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron;  Ansí 
lo  juramos;  amén.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
No  se  halló  en  este  recibimiento  el  dicho  don  Fran- 
ciseo  de  Irarrázaval.  Agustín  Bñcvño. — Kl  licen- 
ciado de  Escohedo. — Santiafjo  de  Azoca. — Gonzalo 
délos  Ríos. — Francisco  da  Luco — Francisco  Ofttz 
de  ZiUiiga. — Francisco  de  J'olcdo. 

«Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público 
i  de  cabildo». 


La  lucha  entre  los  vecinos  encomenderos  i  los 
vecinos  moradores  ae  había  exacerbado  tanto,  que, 
como  acaba  de  verse,  los  miembros  del  cabildo  ce- 
sante, hecha  la  votación,  habían  sahdo  de  la  sala 
para  dirijirse  a  palacio,  a  fin  de  que  el  fjobernad'.-r 
practícase  por  sí  mismo  el  escrutinio. 

Aquella  contienda  era  una  tempestad  en  un  lago 
de  agua  dormida;  pero  eso  no  impedía  que  hubiera 
lluvia,  viento  Í  truenos,  sobre  todo  viento. 

Los  nuevos  vocales,  una  vez  que  tomaron  pose- 
sión de  sus  puestos,  nombraron  tesorero  de  la  ca- 
tedral al  licenciado  Juan  de  Escohedo;  tenedores 
de  bienes  de  difuntos,  a  Agustín  Briceño  i  Fran- 
cisco de  Luco,  a  los  cuales  se  encargó  que  ajusta- 
sen cuenta  con  pago  a  los  del  año  anterior;  procu- 


rador  i  mayordomo  de  ciudad,  a  Jerónimo  de  Moli- 
na, el  acusador  de  Ins  cabildos  procedentes  i  el 
promotor  de  aquella  revolución  municipal;  i  fieles 
ejecutores,  a  Juan  de  Eseobedo,  Santiago  de  Azoca 
i  Francisco  de  Toledo. 

En  la  misma  sesión,  celebrada  el  2  de  enero  de 
1577,  acordaron  «quo  se  rematase  la  pregonería  de 
la  ciudad  en  la  persona  que  mas  por  ella  diese  por 
este  presente  afio;  e  lo  que  restase,  como  no  pasase 
de  cien  pesos,  se  le  diese  al  presente  escribano  de 
cabildo  por  salario  de  este  presente  año  por  el  tra- 
bajo que  tenia  de  asistir  i  escribir  al  dicho  cabildo 
en  el  dicho  su  oficio». 


Es  de  suponer  que  el  título  de  alguacil  mayor 
espedido  a  favor  de  Juan  Huíz  de  León  por  el  pre- 
sidente don  Melchor  Bravo  de  Saravia,  habla  ca- 
ducado o  no  estaba  en  regla. 

Lo  cierto  es  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  renovó  i  ratificó  ese  nombramiento. 

La  justicia  i  la  amistad  le  movieron  a  dar  esto 
paso. 

No  le  pesaba  tampoco  tener  un  partidario  ar- 
diente en  el  cabildo. 

La  municipalidad  recibió  en  su  seno  con  cierta 
reserva  al  agraciado. 

«En  la  nmi  noble  e  mui  leal  ciudad  de  Santiago, 
a  4  días  del  mes  de  enero  de  1577  años,  so  junta- 
ron a  cabildo  e  ayuntamiento  el  ilustre  cabildo  e 
ayuntamiento  de  esta  ciudad,  es  a  saber,  los  señores 
el  capititn  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  e  Agustín 
Briceüo  i  el  licenciado  Juan  de  Eseobedo,  alcaldes 
ordinarios,  i  el  fator  Nícolds  de  Cárnica,  i  Santia- 
go de  Azoca  i  el  jeneral  Gonzalo  de  loa  Ríos  e 
Francisco  do  Lueo  e  Francisco  de  Toledo,  rejido- 
rcs,  para  tratar  i  acordar  lo  que   mas  convenga  al 


servicio  (le  Dios  i  de  Su  Majestad,  bieti,  pro  e  uti- 
lidad de  esta  dicha  ciudad,  vecinos  i  moradores  de 
ella;  i  trataron  i  acordaron  las  cosas  siguientes: 

«En  esto  cabildo,  pareció  presente  Juan  Kuiz  de 
León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  e  presentó 
una  carta  e  provisión  del  tenor  siguiente: 

— «Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral,  e  justi- 
cia mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
etc.  Por  cuanto  el  doctor  Bravo  de  Saravia,  go- 
bernador que  fue  de  este  reino  en  nombre  de  Su 
Majestad,  dio  e  hizo  merced  a  Juan  Ruízde  León, 
atonto  a  sus  servicios,  de  la  vara  de  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad  de  Santiago  i  sus  términos,  !con  voz 
i  voto  en  el  cabildo  de  esta  ciudad,  el  cual  nombra- 
miento i  merced  aprobó  la  real  audiencia  de  esto 
reino,  a  lo  cual  i  a  la  petición  que  el  dicho  Juan 
Rufz  de  León  ha  hecho  a  su  gobernador  en  esto 
reino,  i  va  al  presente  en  mi  compañía,  en  su  real 
nombre,  i  en  virtud  de  los  reales  poderes  que  para 
ello  tengo,  confirmo,  ratifico  i  apruebo  el  nombra- 
miento i  merced  hecho  por  dicho  señor  doctor  Bra- 
vo de  Saravia  en  el  dicho  Juan  Ruíz  de  León  del 
dicho  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  con  voz  i  voto  en  el  cabildo.  I  por  esta  pro- 
visión mando  al  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  la 
dicha  ciudad  que  la  guarden  e  juren  de  aquí  ade- 
lante, reciban  en  el  dicho  cabildo  al  dicho  alguacil 
mayor  i  le  dejen  votar  como  a  los  demás  del  cabil- 
do, o  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  guardando  i 
cumpliendo  el  dicho  título  e  nombramiento  que  de 
ella  tiene;  í  contra  ello  no  vayan  ni  pasen  en  manera 
alguna,  so  pena  de  dos  mil  pesos  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 
Fecha  en  Santiago  a  3  de  enero  de  1577  años. 

«Rodrigo  de  Quirooa. 


I 
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«Por  mandado  de  su  señoría.  A7itonio  de  Que- 
vede. 

«E  por  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento 
visto,  dijeron  que  están  prestos  de  lo  cumplir;  i  en 
cumplimiento  de  ello,  recibieron  en  el  dicho  cabildo 
al  dicho  alguacil  mayor  con  voz  e  voto  en  el  por  la 
orden  que  tiene  el  dicho  cabildo. 

«E  le  mandaron  que  haga  el  juramento  e  solem- 
nidad que  en  tal  caso  se  requieren,  lo  cual  hace  por 
la  calidad  que  en  el  auto  el  susodicho  tiene. 

JURAMENTO 

«E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  alguacil 
mayor  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  e  por  Santa 
María,  e  por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de 
derecho,  que  usará  bien  e  fielmente  del  dicho  oficio 
e  cargo,  e  que  guardará  el  secreto  de  dicho  cabildo, 
e  mirará  por  el  bien  e  aumento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, vecinos  e  moradores  de  ella,  e  que,  si  ansí  lo 
hiciere,  que  Nuestro  Señor  le  ayude,  e  lo  contrario 
haciendo,  se  lo  demande;  e  a  la  conclusión  del  dicho 
juramento  dijo:  Ansí  lo  juro,  e  anión.  I  lo  firmó. 
Jíian  Ruiz  de  León. 

«E  luego  incontinenti  los  dichos  señores  del  ca- 
bildo hubieron  por  recibido  al  dicho  oficio  e  cargo 
al  dicho  alguacil  mayor,  atento  a  la  calidad  de  su 
persona  e  servicios  que  ha  hecho  en  este  reino,  re- 
servando el  derecho  a  salvo  del  dicho  cabildo  para 
usar  de  su  libertad  si  otra  persona  fuere  habida  al 
dicho  oficio  con  el  dicho  voto.  J^iaii  de  Cuevas. — 
Agustín  Briceño.  —  El  licenciado  de  Escohedo. — 
Francisco  de  Gdlvez. — Nicolás  de  Garnica. — San- 
tiago  de  Azoca. — Gonzalo  de  los  Ríos, — Francisco 
de  Luco. — Alonso  Ortiz  de  Zúniga. — Juan  Ruiz  de 
León. 
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«Ante  mí,  Juan  de  la  Pena,  escribano  público  i 
de  cabildo». 

Juan  Ruíz  de  León  gozaba  de  mucho  prestijio 
en  la  colonia. 

Empuñaba  con  mano  firme  la  espada  de  capitán 
i  la  vara  de  alguacil. 

El  padre  Diego  de  Rosales  le  llama  «soldado 
de  grandes  esperiencias». 

Se  dice  que  manejaba  igualmente  la  pluma. 

«El  licenciado  Antonio  de  León  (espresa  el  eru- 
dito escritor  chileno  don  Josó  Toribio  Medina) 
asienta  asimismo  que  el  coronel  Juan  Ruíz  de  León 
tenía  manuscrita  en  su  tiempo  (1G29)  una  Histona 
de  Chile». 

Juan  Ruíz  do  León  debía  ser  mui  viejo  en  esa 
fecha. 


Transacción  ajustaJii  con  Juan  Míñcz  Palcmequc. — Roilngo  de 
Quiroga  concede  permiso  a  un  zapatero  para  que  ejerza  su  oficio 
mientras  el  gobernador  estuviera  en  campaña. — Se  faculta  al 
cabildo  para  nombrar  fíeles  ejecutores  i  para  aplicar  a  los  pro- 
pios de  ciudad  las  penas  destinadas  a  la  cámara  real. — Pobreza 
del  cabildo. — Envío  de  un  procurador  que  jestione  ante  el  rei 
i  ante  el  papn. — Rodrigo  de  Quiroga  nombra  a  Diego  Vasquez 
de  Padilla  alcalde  de  minas. 


El  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  había  puesto 
en  noticia  del  cabildo  que  Juan  Ruíz  de  León  iba 
a  partir  en  su  compañía. 

Efectivamente,  todo  estaba  preparado  para  em- 
prender una  gran  campaña  contra  Arauco,  esa 
Flandes  de  occidente,  como  la  llamaba  un  oidor  de 
la  real  audiencia  de  Chile. 

Sin  embargo,  el  9  de  enero  de  1577,  el  capitán 
jeneral  permanecía  aún  en  la  ciudad,  ya  que  en  esa 
fecha  presidía  el  cabildo  reunido  en  su  palacio. 

Carlos  V  había  ordenado  el  5  de  junio  de  1528 
que  los  concejos,  justicia  i  rejimiento,  solo  sejun- 
tistsen  en  la  casa  consitorial  bajo  la  pena  de  perdi- 
miento de  oficio. 

Con  todo,  el  ayuntamiento  de  Santiago  solía 
reunirse  en  la  morada  del  gobernador,  siempre  que 
ocurría  alguna  causa  grave  que  exijiese  la  presen- 
cia de  éste. 


£□  el  caso  actual,  se  trataba  do  ajustar  una  tran- 
sacción con  un  individuo  que  había  entablado  una  I 
demanda    por   cobro    de  pesos  contra    el  hospital,  I 
heredero  del  canónigo  Alonso  Pérez.  I 

«En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,'a  9  días  del ' 
mes  de  enero  de  1577  años,  el  ilustre  cabildo,  justi- 
cia e  rejimieuto  de  esta  dicha  ciudad,  es  a  saber, 
loa  señores  capitán  Juan  de    Caevas,    correjidor,  i 
Agustín  BriceiiQ  i  el  licenciado  Juan  de  Escobedo, 
alcaldes  ordinarios,  i  el  fator  Nicolás  de  Garnica,  i  ] 
el  contador  Francisco  de  Gálvez,  i  el  tesorero  An- 
tonio Carreño,  e  Santiago  de  Azoca  i  el  señor  Gon- 
zalo de  los  Ríos  e  Francisco  de  Luco  i  el  capüfin 
Alonso  Ortiz  de  Zi'uli^a  i  Francisco  de  Toledo,  i 
Juan  Ruíz  de  León,  alguacil   mayor,   rejidores  de 
cata  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  casa  del  mui  ilus- 
tre   señor    gubernador  Rodrigo  de  Quiroga  para 
tratar  i  acordar,  como  patrón  que  es  este  dicho  ca-  . 
bildo  del  hospital  de  esta  dicha  ciudad,  lo  que  mas 
convenga  al  dicho  hospital  acerca  del  pleito  que  \ 
por  parte  de  Juan  Miñez  Palomeque,  sárjenlo  ma-  I 
yor,  se  puso  al  diclio  liospital  sobre  la  demanda  da 
dos  mil  ducados  e  mas  sesenta  mil  maravedís  que 
pide  de  los  bienes  del  canónigo  Alonso  Pérez,  cuyo 
heredero  fue  el  dicho  hospital,  por  razón  de  haber 
venido  el  susodicho  de  los  reinos  del  Perú  a  éste  , 
por  la  persona  del  dicho  licenciado  Alonso  Pérez, 
e  que,  si  fuese  muerto,  llevase  sus  bienes,  conforme  ] 
a  los  recaudos  por  él  presentados;  i  en  razóji  de  lo 
susodicho  el  dicho  hospital  tiene   en  su  favor  una 
sentencia,  la  cual  está  apelada  por  parte  del  dicho 
capitán  Palomeque. 

«I  atento  a  que  el  fin  i  suceso  de  los  pleitos  son  ' 
dudosos,  i  pudiera  sor  que  la  dicha  sentencia  se  re-  , 
Tocaso,  de  li>  cual  su  inferiría  mucho  daño  i  pérdida 
al  dicho  hospital,  i  aiisimismo  trayendo  atención  a  ' 
las  costas  i  gastos  que  en  prosecución   de  la  dicha 


causa  se  han  de  seguir  i  gastar  sin  poderlo  evitar; 
e  para  remediar  lo  uno  i  lo  otro,  atento  a  que  el 
dicho  capitán  Palomeque  se  aparta  e  desiste  de  la 
apelación  que  tiene  interpuesta  de  la  diclia  heren- 
cia, acordaron  entre  los  'dichos  eeñoreB  justicia  i 
rejimiento  i  el  dicho  capitán  Palomeque  hacer  esta 
escritura  de  transacción,  por  la  cual  el  dicho  capi- 
tán Palomeque  dijo  que  se  desistia  e  desistió  de  la 
dicha  apelación  que  tiene  interpuesta  Í  del  derecho 
i  acción  que  tiene  o  puede  tener  contra  el  dicho 
hospital  en  razón  de  los  dichos  dos  mil  ducados  e 
sesenta  mil  maravedís,  el  cual  renuncia  i  el  pleito 
e  instancia  que  tiene  intentado  contra  el  dicho  hos- 
pital, para  que  él,  ni  otro  por  él,  agora  ni  en  tiem- 
po alguno,  pedirán  cosa  alguna  en  razón  de  lo  suso- 
dicho; e  si  lu  pidieran,  que  no  sean  oídos  sobre  ello. 
«E  los  diclioa  señores  justicia  i  reJimíento  dieron  al 
dicho  señor  capitán  Palomeque,  porque  hiciese  el 
dicho  desistimiento  i  apartamiento,  ciento  treinta 
pesos  de  buen  oro,  que  son  sesenta  mil  maravedís, 
de  los  bienes  i  herencia  que  el  dicho  hospital  hubo 
del  dicho  licenciado  Alonso  Pérez,  la  cual  dicha 
transacción  hicieron  por  las  razones  de  suso  decla- 
radas, e  por  ser  el  dicho  capitán  Palomeque  parien- 
te del  dicho  difunto,  i  por  no  tratar  pleitos  con 
pariente  de  quien  tanto  bien  hizo  al  dicho  hospital, 
pues  en  efecto  le  dejó  doce  mil  pesos  el  dicho  di- 
íonto.  E  mandaron  que  el  mayordomo  del  dicho 
hospital  le  pague  estos  dichos  ciento  treinta  pesos, 
e  que  se  dó  libranza  para  el  dicho  efecto.  Rodñgo 
de  Quiroga. — Jann  Mimz  Palomeque. — Jiian  da 
Cuevas. — Agustín  Briceho. — El  licenciado  de  Es- 
cóbedo. — Francisco  de  Gálvcz. — Aiihnio  Carrtño, 
— Nicolánde  Garnica. — Santiago  de  Azoca. — Fran- 
cisco df.  Luco. — (jouiajn  de  loa  lilnx. — A)oi)xo  Ortiz 
de  Zúñiga. — Fraitcim-o  de  Toledo. — Juan  Jttúz  de 
Uón. 
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«Ante  mí,  Juan  de  la  Pena,  escribano  público  i 
de  cabildo». 


Antes  de  partir  para  la  guerra,  Rodrigo  de  Qui- 
roga  pidió  al  cabildo  concediese  permiso  a  un  za- 
patero para  que  pudiera  ejercer  su  oficio,  mientras 
el  capitán  jeneral  estuviera  en  campaña. 

Se  dio  cuenta  de  esa  indicación  en  el  cabildo  ce- 
lebrado el  11  de  enero. 

«En  este  dicho  día,  se  metió  una  petición  por 
Luís  Pérez,  zapatero,  con  un  proveimiento  del  se- 
ñor gobernador  de  este  reino  sobre  que  le  dejasen 
en  nombre  de  sus  mercedes  i  le  diesen  licencia  al 
uso  de  su  oficio  desde  el  sábado  durante  su  ausen- 
cia. Diósele  licencia  conforme  al  proveimiento  del 
dicho  señor  gobernador». 

Así  se  espresa  el  acta  correspondiente. 
La  reglamentación  excesiva  tendía  a  convertir 
en  castas  los  oficios. 


En  la  misma  sesión  del  1 1  de  enero,  se  recibie- 
ron dos  noticias  placenteras:  la  una  para  que  el  ca- 
bildo nombrara  los  fieles  ejecutores,  i  la  otra  ])ara 
que  aplicase  a  sus  fondos  las  penas  correspondien- 
tes a  la  cámara  real,  por  ocho  años. 

La  primera  no  alteraba  la   práctica   establecida. 

La  segunda  redituaba  una  miseria,  casi  nada. 


El  cabildo  de  Santiago  so  hallaba  tan  pobre  en 
enero  de  1577,  que  tuvo  necesidad  de  tomar  cien 
pesos  prestados  para  ayuda  de  los  gastos  que  de* 
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mandaba  un  ájente  que  se  proponía  enviar  a  Es- 
paña. 

Otro  hecho  que  comprueba  lo  mismo. 

El  cabildo  estaba  adeudando  el  sueldo  que  había 
pactado  con  uno  de  los  escribanos  que  había  redac- 
tado i  autorizado  sus  actas;  i  carecía  de  dinero  para 
satisfacérselo. 

En  30  de  marzo,  el  secretario  a  que  me  refiero, 
pidió  que  se  le  adjudicara  una  cuadra  de  terreno  a 
cuenta  de  ese  sueldo  estipulado  en  doscientos  pe- 
sos al  año. 

El  ayuntamiento  dispuso  que  el  solicitante  es- 
presase lo  que  había  recibido,  a  fin  de  liquidar  el 
saldo;  i  «constando  lo  que  se  le  debía,  se  haría  lo 
que  pedía  el  dicho  Nicolás  de  Garnica». 

No  debo  omitir  que  el  5  de  marzo  Alonso  del 
Castillo  entró  a  reemplazar  a  Juan  do  la  Peña  en 
el  oficio  de  escribano  de  la  municipalidad. 


Acabo  de  espresar  que  el  ayuntamiento  había 
tomado  cien  pesos  prestados  para  enviar  un  procu- 
rador a  Europa. 

En  efecto,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fue 
nombrar  un  apoderado  para  que  jestionase  ante  el 
rei  i  ante  el  papa. 

Debía  pedir  al  primero  recursos  para  salir  de 
deudas  i  poder  subsistir,  i  al  segundo  induljencias 
i  absoluciones. 

La  España  debía  remitir  dinero,  en  lugar  de  sa- 
carlo, vista  la  penuria  estrema  en  que  una  guerra 
interminable  había  sumerjido  al  país. 

Roma  podía  suministrar  un  poco  de  óleo  santo 
para  estraer  la  espina  que  de  cuando  en   cuando 


punzábala  eoncieneia  de  los  con(i[u¡stacl(jres  i  suaj 
hijos  respecto  a  la  conducta  observada  con  los  na- 
turales. 

Hé  aquí  el  poder; 

«Sepan  cuantos  esto  instrumento  vieren  cómo 
nos  el  cabildo,  justicia  i  rojimieiito  de  esta  muí 
noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de  la  Nueva  Estre- 
niadura,  cabeza  de  la  gobernación  i  reino  de  Chile, 
estando  juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento, 
según  que  lo  habernos  de  uso  e  de  costumbre,  con- 
viene a  saber,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correji- 
dor  en  esta  dicha  ciudad,  e  Agustín  Brlceño,  al- 
calde ordinario  por  Su  Majestad  en  ella,  i  el  teso- 
rero Antonio  Carreíio,  e  el  fator  i  veedor  Nicolás 
de  Garnica,  oficiales  por  Su  Majestad  en  este  reino, 
e  Santiago  de  Azoca  e  Francisco  de  Luco  e  Fran- 
cisco de  Toledo,  i  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil 
mayor,  rejidores  en  esta  dicha  ciudad,  habiendo 
tratado  de  lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  SGÍÍor.e  bien  de  este  reino,  unánimes  ©con- 
formes otorgamos  e  conocemos  por  esta  presente  car- 
ta que  en  )a  mejor  vía  e  forma  que  podemos,  e  de 
derecho  debemos,  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  e  ve- 
cinos de  ella,  damos  i  otorgamos  todo  nuestro  poder 
cumplido,  libre,  llenero!  bastante,  según  que  nos  lo 
tenemos,  e  de  derecho  lo  podemos  dar,  e  mas  puede  e 
debe  valer,  al  señor  capitán  Pedro  de  Aranda  Valdi- 
via, como  a  caballero  e  conquistador  de  este  reino, 
para  que,  en  nombre  de  esta  ciudad  e  vecinos  de  ella, 
representando  nuestras  propias  personas,  como  pro- 
curador jeneral- nuestro,  que  por  tal  le  elej  irnos  e 
nombramos,  pueda  parecer  c  parezca  ante  la  ma- 
jestad real  del  reí  don  Felipe,  nuestro  aefíor,  e  ante 
los  señores  del  sumo  i  alto  i  real  consejo  de  Indias, 
e  ante  Su  Santidad  o-  su  delegado,  e  ante  ellos,  i 
cualquiera  de  ellos,  e  ante  cualoaquier  justicias  do 
Su  Majestad;  e  presentar  todas  e  cuidesquier    pro- 


banzas,  testimonios  e  recaudos,  peticiones  i  escri- 
turas, que  convengan  i  sean  necesarias  a  ]a  dicha 
ciudad  e  reino;  e  pedir  e  suplicar  a  Su  Majestad  e  a 
Su  Santidad  le  concedan  e  háganlas  mercedes  que 
por  nuestra  parte  en  nuestro  nombre  pidiere  e  de- 
mandare de  cualquier  vía,  caHdad  e  condÍc¡cÍn  que 
sean,  atento  a  los  servicios  que  en  este  reino  a  Su 
Majestad  hemos  hecho,  trabojos  e  gastos  que  en  su 
servicio  se  han  padecido;  e  suplicar  en  todo  se  nos 
hagan  mercedes;  e  sacar  las  provisiones  de  las  tales 
mercedes,  las  cuales  podáis  despachar  e  despachéis, 
del  poder  de  cualquier  secretario  ante  quien  se  des- 
pacharen, e  vos  las  podáis  traer  o  enviar.  E  podáis 
pedir  e  pidáis  confirmn.c¡ón  de  cualesquíer  ordenan- 
zas de  esta  ciudad,  las  hechas  o  que  se  ficíeren;  e 
que  se  le  concedan  los  prívilejios,  gracias  i  escritu- 
ras que  por  nuestra  parte  pidiereis,  ansí  para  la 
dicha  ciudad  e  prívilejios  de  ella,  como  para  los 
demás  vecinos  e  moradores  de  este  reino  e  su  per- 
petuidad al  tenor  e  forma  de  los  recaudos  e  instruc- 
ciones que  de  nuestra  parte  lleváis,  e  como  a  vos 
mejor  os  pareciere  e  viúredea  que  mas  conviene, 
sin  que  en  ello  se  os  ponga  limitación  alguna. 

«El  cual  dicho  poder  damos  e  concedemos  al  di- 
cho señor  capitán  Pedro  de  Aráñela  Valdivia  con  la 
clara  e  sola  condición  que  no  use  de  él,  ni  salga  de 
este  reino  sin  licencia  del  mui  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  caballero  da  la  orden  de  Santiago,  go- 
bernador  e  capitán  jeneral  en  este  reino  de  Chile 
por  Su  Majestad,  fuera  do  la  que  hasta  aquí  le 
tiene  dada,  e  reservando,  como  reservamos,  el  nom- 
brar otra  persona  por  procurador  de  esta  dicha 
ciudad  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda  Val- 
divia para  que  entienda  en  lo  susodicho,  la  que  a 
nos  e  al  dicho  señor  gobernador  le  pareciere,  e  con- 
que las  ciudades  de  este  reino  den  su  poder  al  dicho 
capitán  Pedro  de  Aranda  Valdivia  e  a  la  persona 
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qiie  este  cabildo,  e  su  señoría  juntaineiito  con  él, 
nombraren. 

«E,  como  dicho  es,  con  las  dichas  condiciones,  e 
cada  una  de  ellas,  e  no  de  otra  manera,  le  damos, 
concedemos  e  otorgamos  por  tal  procurador  jeneral 
de  esta  ciudad  e  reino,  epara  que,  si  en  razón  délo 
susodicho  o  de  cualesquier  cosas  que  pidiere,  tratare 
o  procurare  en  bien,  pro  e  utilidad  de  esta  ciudad  o 
reino,  e  vecinos  e  moradores  de  ellos,  fuere  necesa- 
rio entrar  en  cortos  ante   Su  Majestad,   como  loa  I 
demás  procuradores  de  las  ciudades  e  reinos  de  Su  1 
Majestad,  lo  pueda  hacer,  e  allí  proponer  o  pedir  ] 
todo  lo  que  convenga  a  este  reino,  como  los  demás  ] 
procuradores  de  cortos,  e  hacer  los  pedimentos,  re- 
querimientos, dilijeneias,  actos  judiciales  i  estniju- 
diciales  que  convengan  e  sean  necesarios,  e  que  este  i 
cabildo    podría  hacer  siendo  presente,    porque   el  ] 
mismo  poder  que  este  cabildo  e  ciudad  tiene  para  j 
todo  lo  susodicho,  o  cada  cosa  e  parte  de  ello,  el  tal  , 
i  el  mismo  damos  i  otorgamos  al  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Aranda  Valdivia  con  todas  sus  incidencias  i 
dependencias,  anexidades  i  conexidades,  e  con  libre 
c  jeneral  administración,  e  para  que  en  lo  que  fuero 
necesario  i  le  pareciere  pueda  sostituir  en  una  per- 
sona, dos  o  mas,  e  aquéllas  revocar,  a  las  cuales  da- 
mos el  mismo  poder  i  las  relevamos  según  formado  j 
derecho. 

íE  prometemos  e  obligamos  los  bienes  propios  6'| 
rentas  de  esta  ciudad  de  haber  por  firme  e  valedero  ] 
todo  lo  que  en  nuestro  nombro  se  hiciere,  tratare  o  j 
procurare  en  razón  de  lo  susodieho,  e  de  no  ir  ni.  ] 
venir  contra  ello  agora  ni  en  tiempo  alguno. 

^El  cual  dicho  poder  e  procuración  jeneral  lo 
damos  e  concedemos  tan  firme  e  bastante,  cuanto 
de  derecho  es  necesario,  e  mas  jiuede  e  debe  valer, 
e  con  todas  las  cláusulas  e  firmezas  que  se  requieren,  ■ 
de  manera  que.  aunque  aquí  no  vayjvn  especificadas, 
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no  por  eso  se  ha  de  dftjar  de  hacer  i  efectuar  todo 
aquello  que  a  esta  ciudad  e  reino  conviniere  e  vos 
pidiéredeis,  porque  vn  aquello  que  aquí  no  fuere 
declarado  i  especificado  damos  e  concedemos  el  mis- 
mo poder  que  os  hemos  dado  en  aquello  que  va 
declarado  i  especificado.  I  en  testimonio  de  ello 
otorgamos  esta  carta  i  lo  en  ella  contenido  ante  el 
escribano  público  e  del  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, yuso  escrito.  Fue  fecha  i  otorgada  en  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  a  23  días 
del  mes  de  enero  de  1577  años,  siendo  presentes  por 
testigos  a  lo  que  dicho  es  Pero  Martín  e  Andrés 
Díaz  e  Manuel  Díaz,  residentes  en  esta  dicha  ciu- 
dad, que  vieron  firmar  sus  nombres  a  los  dichos 
otorgantes,  a  quien  yo  el  escribano  doi  fe  conozco, 
i  el  señor  Gonzalo  de  los  Ríos  i  el  capitán  Alonso 
Ortiz  de  Ziiñiga.  Juan  de  Cuevas. — Agustín  Bri- 
ceño. — Antonio  Carreño. — Nicolás  de  G árnica. — 
Santiago  de  Azoca. — Francisco  de  Luco. — Francis- 
co de  Toledo. — Juan  Ruíz  de  León. 

4:Ante  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  é 
de  cabildo». 

•Triste  condición  la  de  una  sociedad  en  la  cual 
era  preciso  buscar  protección  i  justicia,  perdón  i 
consuelo  recorriendo  millones  de  leguas  de  tierra  i 
agua! 

Causa  igualmente  lástima  el  candor  del  cabildo 
de  Santiago  que  esperaba  que  el  procurador  nom- 
brado por  él  iba  a  tener  asiento  en  las  cortes,  junto 
con  los  representantes  de  las  otras  provicnias  de 
España. 

Chile,  aunque  llevara  el  pomposo  título  de  reino, 
era  una  pobre  colonia  perdida  entre  las  nieblas  del 
Pacífico. 
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El  11  de  febrero  de  1577,  Diego  Vásqnez  daJ 
Padilla  presentó  al  caliildo  una  ¡irovisiúii  por  li^l 
cual  Rodrigo  de  Quiroga  le  nombraba  alcalde  de  f 
minas. 

Voi  a  copiarla  porquo  en  ella  se  cspeciñcan  las  I 
atribuciones  de  este  funcionario  i  se  enumeran  las  j 
minas  que  entonces  ae  esplotaban  en  la  provincia  ] 
de  Santiago. 

í;Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  i  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad. 
Por  cuanto  conviene  nombrar  un  alcalde  en  los 
asientos  de  minas  de  Choapa  i  Quülota  Í  Curaho- 
ma  i  Alamil  i  en  loa  demás  asientos  de  minas  que 
se  descubran  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Sau- 
tiago,  i  en  las  minas  del  Espíritu  Santo  i  su  comar- 
ca, ttírminos  de  la  ciudad  de  Santiago  i  de  la  Seré-  I 
na,  en  casos  que  en  ellas  estuvieren  i  labraren 
cuadrillas  de  indios  de  vecinos  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, i  confiando  de  vos  Diego  Vásquezde  Padilla 
que  administrareis  el  dicho  cargo  con  la  rectitud  i 
cuidado  que  conviene,  atento  a  que  sois  servidor  de 
Su  Majestad,  hábil  i  suficiente,  i  que  concurren  en 
vos  las  calidades  que  se  requieren  para  usar  el  di- 
cho oficio;  por  tanto,  por  la  presente,  en  nombre  do 
Su  Majestad,  vos  elijo  e  nombro  por  alcalde  de  to- 
dos los  dichos  asientos  de  minas  por  el  término  de  la  ■ 
demora,  que  son  ocho  meses  primeros  siguientes  i 
a  mas  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuese,  en  el  cual  ' 
dicho  término  vos  mando  que  con  vara  de  la  real 
justicia  vais  a  las  dichas  minas,  i  en  ellas,  i  en  cual- 
quiera de  ellas,  uséis  el  dicho  cargo  en  todas  las 
cosas  i  casos  a  él  anexas  i  pertenecientes;  i  conoz- 
cáis de  todas  i  cualesquier  causas  i  negocios  tocan- 
tea  a  las  minas  i  a  la  ejecución  de  las  ordenanzas 
de  ellas,  i  determinarlas  Í  sentenciarlas,  como  por 
derecho  halláredea,  guardando  las  dichas  ordenan- 


zas  o  leyes  de  Su  Majestad  i  provisiones  reales  to- 
cantes a  la  conservación  de  la  vida  e  salud  de  lus 
indios  i  el  derecho  para  la  justicia  de  las  partes,  i 
ejecutando  las  sentencias  que  diiírodes  las  que  de 
derecho  se  debieren  ejecutar;  i  en  las  que  hubiere 
lugar  a  apelación  otorgareis  las  apelaciones  que  de 
vos  se  interpusieren  para  ante  quien  i  con  derecho 
se  deban  otorgar. 

«I  visitareis  las  dichas  minas  i  cuadrillas  de  in- 
dios que  en  la  labor  de  ellas  anduviesen  en  la  de- 
mora, i  veréis  si  los  mineros  tratan  bien  a  los  na- 
turales, i  si  guardan  la  tasa  i  ordenanzas  que  están 
hechas,  i  si  tienen  algunos  tratos  ilícitos  i  granje- 
rias con  los  indios,  vendiéndoles  vino  i  otras  cosas 
prohibidas,  i  si  hai  algunos  juegos,  amancebamien- 
tos, licencias  i  otros  pecados  públicos;  i  procederéis 
contra  los  delincuentes  i  los  castigareis,  sentencián- 
dolos conforme  a  derecho.  I  rejistrareis  las  minas 
según  i  conforme  las  ordenanzas  lo  disponen;  i  en 
los  caaos  arduos  que  sucedieren  en  las  dichas  minas, 
así  civiles,  como  criminales,  loa  civiles  los  remitiréis 
al  oorrejidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  tanto 
que  sea  el  pleito  ante  vos,  para  que  lo  sentencie,  i 
en  los  ci'iminales  donde  hubiere  heridas  o  muertes 
haréis  probanza  de  ello,  i  hecha,  la  remitiréis  con 
los  fueros  i  enseres  todos  i  sus  bienes  al  correjidor 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago^. 

La  justicia  que  se  administraba  en  loa  asientos 
do  minas  era  sumamente  despótica  i  arbitraria, 

El  2  de  enero  de  1550,  Pedro  de  Valdiyía  nom- 
bró alcalde  de  minas  a  Mateo  Diaz. 

En  el  encabezamiento  del  título  decía: 

«Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  i  capitán 
jeneral  por  Su  Majestad  en  este  Nuevo  Estremo. 
Por  cuanto  ííie  conviene  nombrar  alcalde  de  minas 
en  el  asiento  de  Malga-Malga,  donde  sacan  oro  las 


cuadrillaz  mías  e  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  do 
Santiago,  etc». 

I  en  el  cuerpo  de  la  provisión  agregaba: 
«Porque  conocéis  a  los  indios  naturales  cuan 
mentirosos  aon  e  huidores,  no  por  el  mal  tratamien- 
to que  aquí  se  lea  hace,  ni  trabajos  excesivos  que  se 
les  dan  en  el  sacar  del  oro,  ni  por  falta  de  mante- 
nimiento que  tengan,  sino  por  bellacos,  i  en  todo  . 
mal  inclinados,  e  por  esto  ser  necesario  castigarlos 
conforme  ajusticia,  vos  doi  poder  imra  que  los  po- 
dáis castigar  dándoles  de  azotes  e  otros  castigos  en 
que  no  intervenga  cortar  miembro,  Ni  tampoco 
castiguéis  cacique  ninguno  que  merezca  por  el  de- 
Uto  cortar  algún  miembro  o  la  nmcrte;  i  si  en  tal 
caso,  teniendo  información,  merece  así  ser  castigado, 
yo  vos  mando  le  enviéis  a  esta  ciudad  al  licenciado 
Peñas,  mi  justicia  mayor,  para  que  él  lo  determine 
conforme  a  justicia  e  dé  la  pena  que  mereciere». 

Esta  advertencia   manifiesta  por  sí  sola  la  mala 
voluntad  con  que  se  miraba  a  los  indijenas. 
Había  sujestión  en  ella. 

El  nombramiento  espedido  por  Rodrigo  de  Qui- 
roga  es  mas  imparcial  i  humano  a  su  respecto. 

Al  principio,  se  nombraban  alcaldes  de  minas  a 
los  dueños  de  ellas,  i  por  lo  tanto,  a  los  patrones  de 
los  indios  que  las  trabajaban. 

Es  fácil  imajinar  las  tropelioa  que  tales  jueces 
debían  cometer. 

El  cabildo  puso  remedio  a  ese  abuso  incalificable. 
En  24  de  enero  de  1551,  dispusieron  los  miem- 
bros de  la  ilustro  corporación:  «que,  por  cuanto  an- 
tes de  ahora,  e  ahora,  han  usado  e  usan  de  nombrar 
por  alcalde  de  minas  de  oro  a  persona  que  siempre 
ha  tenido  e  tiene  cargo  de  cuadrilla  de  indios  que 
en  él  están  encargados,  nopudiendo  ser  de  derecho 
tal  persona  por  alcalde,  sino  una  persona  que  no 
tenga  cargo  de  indios,  ni  minas;  por  tanto,  dijeron 
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sus  mercedes  que  mandaban  e  mandaron  que  de  hoi 
en  adelante  no  pueda  ser  ni  sea  alcalde  de  minas 
de  oro,  persona  ninguna  que  tenga  cargo  de  indios 
de  cuadrilla,  ni  ningún  minero;  e  si  tal  persona  fue- 
re alcalde,  sea  en  si  ninguno  el  tal  oficio,  e  lo  que 
por  él  fuese  hecho  tocante  a  las  dichas  minas,  i  lo 
demás  que  por  él  se  hiciese  e  fuere  proveído». 

Conviene  notar  que  Rodrigo  de  Quiroga  presidió 
el  cabildo  en  que  esto  fue  acordado. 

Añadiré  también,  aunque  pase  por  pedantería, 
que  se  llamaba  demora  la  temporada  de  ocho  me- 
ses que  en  América  debían  trabajar  los  indios  en 
las  minas. 

Es  una  palabra  usada  en  el  mismo  sentido  en  la 
ordenanza  mandada  guardar  por  Pedro  de  Valdivia 
el  9  de  enero  de  154G. 


Se  pide  licencia  para  levantar  portales  en  la  plaza  de  Santiago. — 
£1  cabildo  la  concede. — Proyecto  para  construir  una  pila  en 
dicha  plaza. — Arbitrio  adoptado  para  colectar  los  fondos  a  fin 
de  llevar  a  cabo  esta  obra. — Nuevos  acuerdos  para  proveer  do 
agua  potable  a  la  ciudad. — So  trata  en  elloe  favorablemente  a 
los  indianas. 


.  Las  casas  de  Santiago  no  brillaban  por  su  arqui- 
tectura. 

Tenían  el  aspecto  de  graneros  construidos  por 
labradores  faltos  de  gusto. 

A  veces  el  propietario^  cuando  comenzaban  a 
levantarse  las  paredes,  marcaba  con  un  clavo  o 
designaba  con  un  palo  el  lugar  donde  debían  colo- 
carse puertas  o  ventanas,  sin  guardar  orden  ni  si- 
metría. 

Muchos  edificios  causaban  la  impresión  desagra- 
dable de  hombres  bizcos  o  tuertos. 
,    En  el  año  de  que  trato,  se  descubre  algún  pro- 
pósito de  hermanar  la  belleza  con  la  utilidad. 

Se  quiso  que  cierto  cuidado  en  la  forma  diera  un 
centro  al  comercio  i  a  los  negocios. 

Lóase  el  acta  que  sigue: 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  15  de  febrero  de 
1577  años,  estando  en  cabildo  e  ayuntamiento  los 
señores  licenciado  Juan  Calderón,  teniente  jeneral 


de  esto  reino,  i  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  alcalde, 
i  Nicolás  de  Ganiica,  fator  de  la  real  hacít^uda,  i 
Santiago  de  Azoca  i  Francisco  de  Luco  i  Francis- 
co de  Toledo,  rejidores,  por  ante  mí,  Juan  do  la 
Peña,  escribano  pilblico,  se  presentó  esta  petición 
en  el  dicho  cabildo: 

«Ilustres  señorea; 

«Pedro  de  Amienta,  morador  en  esta  ciudad, 
digo:  que  yo  há  muchos  años  que  vivo  en  ella;  i 
para  mas  permanecer,  tengo  hechas  unas  caídas  en 
la  plaza  piíblica  de  ella,  i  voi  agora  haciendo  un 
alto,  i  qutrría  hacerle  un  corredor  con  sus  portales, 
ansí  en  alto,  como  en  las  demás  casas,  que  salgan 
los  dichos  corredores  con  portales  a  la  dicha  plaza; 
i  jiara  ello  tengo  necesidad  de  licencia  i  permiso  de 
vuestras  mercedes  para  que  el  alarife  señale  el  ta- 
maño de  que  han  de  ser,  por  lo  cual, 

«A  vuestras  raercedes  pido  i  suplico  se  han  de 
servir  mandarme  hacer  la  mensura  para  que  pue- 
da hacer  los  dichos  corredores  del  tamaño  i  largo 
del  dicho  mi  solar,  mandando  para  ello  dar  título, 
pues  es  en  pro  i  utilidad  de  la  ciudad  i  plaza,  i 
porque  en  ello  recibiré  bien  i  merced  con  justicia, 
la  cual  pido.  Pedro  de  Armenia. 

«El  proveimiento  do  ella  estií  en  el  libro  del  ca- 
bildo, donde  está  inserta  la  dicha  petición.  Juan 
de  la  Pfña,  escribano  público  e  de  cabildo. 

«I  loa  dichos  señores  justicia  i  rejlmiento  prove- 
yeron a  la  dicha  petición  que  se  le  hace  la  merced 
que  pide,  diindosc,  como  se  le  da,  licencia  al  dicho 
Pedro  de  Arinenta  para  que  haga  los  dichos  corre- 
dores, con  tanto  que  sean  comunes  al  pro  e  utili-  ' 
dad  de  esta  dicha  ciudad,  i  no  -se  pueda  cerrar  por 
abajo  de  ellos  en  ningún  tleuiix),  e  que  la  primera 
esquina  o  poste  o  pilar  que  se  lia  de  poner,  se  pon- 
ga al  atuslayo,  poique  la  callo  que  vu  a  la<j  easaa  de 


Francisco  de  Luco  no  se  perturbo  lo  vasto  de  la 
diclia  calle,  i  quo  el  ancho  sea  dt:  doce  píes  maes- 
trales, i  que  baga  los  dicbos  corredores  dentro  de 
un  año.  É  que  la  dicba  merced  se  hace  jeuerabuen- 
te  a  todos  los  que  tuvieren  casas  en  la  dicha  plaza, 
que  quisieran  hacerlos  con  el  dicho  aditamento. 
Licenciado  Calderón. — Juan  de  Ciíewis — Nivolús 
di  Garnica. — Santiago  de.  Azoca. — Francisco  de 
Luco. — Francisco  de  Toledo. 

«Ante  mf,  Juan  de  la   Peña,  escribano   público 
e  de  cabildo:^. 


La  idea  de  los  pórtalas  fuu  aceptada  por  la  mu- 
nicipalidad, i  preconizada  después  por  el  jesuíta 
Alonso  de  Ovalle,  como  un  dechado  de  perfección 
arquitectónica. 

Véase  cómo  este  último  describe  la  plaza  princi- 
pal de  Santiago  en  su  Histórica  Relación  del  reino 
de  Cliile: 

«El  lienzo  que  cae  al  norte,  está  todo  de  sopor- 
tales i  arcos  de  ladrillo,  debajo  de  los  cuales  están 
los  oficios  de  escribanos  i  secretarías  de  la  audien- 
cia i  cabildo;  i  en  los  altos,  estíín  al  principio  laa 
Casas  Reales  con  corredores  a  la  plaza  i  las  salas 
del  cabildo  i  rejimiento;  i  en  medio,  están  las  salas 
de  la  real  chancilleria  con  otras  pertenecientes  a 
ella,  con  sus  corredores,  asimesmo  a  la  plaza;  i  por 
remate  las  casas  reales  donde  viven  los  ministros 
del  rei  i  están  las  salas  de  la  contaduría  i  tesorería 
real  i  sus  oficiales. 

«El  lienzo  que  cae  al  occidente,  le  ocupa  lo  pri- 
mero la  iglesia  catedral,  que  os  de  tres  naves,  fuera 
de  las  capillas,  que  tiene  a  la  una  i  otra  banda.  Es 
toda  de  piedra  blanca,  fundada  la  nave  principal  do 
en  medio  sobre  hermosos  arcos  i  pilares,  todos  asi- 


mcsmo  de  piedra  de  mui  airosa  i  galana  arquitec- 
tura. En  lo  restante  de  este  lienzo  liasta  la  esquina, 
i  aun  volvienSo  la  calle  hasta  media  cuadra,  se  han' 
labrado  poco  há  las  famosas  casas  episcopales  con 
un  curioso  jardín,  i  muí  alegres  piezas,  i  cuartos, 
altos  i  bajos,  i  soportales  de  ladrillo,  con  corredores 
a  la  }}laza,  que,  si  como  hermanan  con  el  Iien!K> 
septentrional,  tuvieran  igual  correspondencia  por 
la  parte  del  sur  i  del  oriente,  fuera  una  de  laa  mas 
galanas  i  vistosas  plazas  que  hai,  porque  es  mui 
grande,  ¡  perfectamente  cuadrada,  como  lo  pide  la 
proporción  de  la  planta,  conforme  a  la  cual,  ni  pu- 
do ser  mas  larga,  ni  mas  ancha,  que  lo  que  com- 
prende el  sitio  de  una  cuadra  entera  con  sus  cuatro 
calles. 

«No  dudo  que  con  el  tiempo  se  habrán  de  derri- 
bar los  dos  lienzos  viejos  i  edificarlos  a  la  moderna 
con  sus  soportales  i  corredores  en  proporción  de  los 
otros  dos,  aunque  el  oriental  no  ha  menester  para 
esto  derribarse,  que  suficiente  fundamento  tiene 
para  ello;  i  con  añadirle  loa  soportales  i  corredores 
hará  correspondencia  a  los  otros>. 


El  maestre  de  campo  Alonso  González  de  Náie- 
ra,  que  salió  de  Chile  el  14  de  marzo  de  1607,  dice 
en  su  libro  ya  citado:  Desengaño  i  Reparo  de  la 
guerra  del  reino  de  íhite: 

«El  río  Mapocho,  que  pasa  por  junto  a  Santiago 
a  la  parte  del  norte,  aunque  pequeño,  a  tiempo 
toma  licencias  de  estenderse  por  la  mayor  parte  de 
sus  calles,  a  causa  de  las  nieves  que  se  derriten  en 
la  vecina  cordillera,  de  donde  é\  desciende,  i  estién- 
dese lo  que  digo,  por  no  liabííraele  hecho  reparos 
que  lo  obliguen  a  estar  a  raya.  Ridgansc  con  él 
sus  campos  o  posesiones  i  huertas;  i  aunque  abunda 


de  tal  agua  aquella  ciudad,  carece  de  fuentea  para 
beber,  por  lo  que  se  sirven  para  ello  de  la  del  rio, 
agua  mal  sana  por  venir  de  las  nieves  que  ya  dije, 
por  lo  que  causa  en  algunos  mal  de  orina.  Puede 
traerse  encañada  una  muí  buena  fuente  de  dos  le- 
guas de  allí,  i  se  deja  por  descuido,  cosa  que  sería 
de  grande  utilidad  a  toda  aquella  ciudad,  i  aun  de 
vista  i  adorno  a  su  plazaí». 

El  ayuntamiento  de  1577  intentó  realizar  eea 
obra  de  hijiene,  necesaria  a  la  conservación  de  los 
habitantes. 

En  la  misma  sesión  en  que  permitió  la  constrnc- 
ción  de  los  portales  o  corredores,  resolvió  lo  si- 
guiente: 

í;En  esto  dicho  cabildo,  se  acordó  que  el  agua 
del  nacitaiento  que  sale  del  manantial  por  encima 
de  Tobalaba  se  traiga  toda  ella  a  Santiago  para 
hacer  en  la  plaza  publica  una  fuente  pnra  beber  el 
común,  atento  a  la  gran  necesidad  que  esta  ciudad 
tiene  de  agua  clara  para  beber  i  conservar  la  salud 
del  común;  que  se  traiga  por  una  acequia  que  se 
haga  de  fondo  de  una  vara  i  de  la  anchura  de  me- 
dia vara  hasta  la  calle  de  Alonso  del  Castillo,  por- 
que desde  allí  basta  la  plaza  se  dari  orden  como  se 
traiga  cubierta  hasta  la  fuente  que  se  ha  de  hacer 
en  la  plaza;  e  que  se  pregone  públicamente  por 
tiempo  do  nueve  dias  corrídias  que,  si  hai  alguna 
persona  que  quiera  tomar  a  destajo  el  abrir  la  di- 
cha acequia  por  el  dicho  orden,  a  la  persona  que 
mas  barato  se  ofreciere  de  lo  hacer,  a  esa  se  le  dó 
o  que  se  obligue  a  ello  i  a  traer  la  dicha  acequia 
hasta  el  dicho  sitio:^. 


La  falta  de  agua   potable   era  tan  sentida  en  la 
capital,  que  los  habitantes  convinieron  en  sumiiiis- 


trar  dinero  para  conducir  ese  elixir  de  vida,  ya  qai 
la  municipalidad  no  tenía  dinero  para  hacerlo. 

Una  pila  en  la  plaza  se  consideraba  como 
fuente  santa  que  remozaba  a  los  viejos,   buscad] 
l)or  Juan  Ponce  de  León  en  la  Florida. 

«En  la  ciudad  do  Santiago,  a  25  de  febrero  di 
1577,  se  juntó  a  cabildo  el  ilustre  ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  es  a  saber,  los  señores  licenciado 
Juan  Calderón,  teniente  jeneral  de  este  reino,  e  el 
capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor,  e  el  licenciado 
Juan  de  Escobedo,  alcalde  ordinario,  el  capitán 
Nicolás  de  Cárnica,  fator  de  la  real  hacienda  de 
este  reino,  e  Santiago  de  Azoca  e  Francisco  de 
Luco  e  Francisco  de  Toledo,  rejidores,  para  tratar 
i  acordar  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  í  d 
Su  Majestad,  bien  e  utilidad  de  esta  dicha  ciudat 
vecinos  i  moradores  de  ella;  i  estando  juntos,  traí 
ron  e  acordaron  las  cosas  siguientes: 

«En  este  cabildo,  se  acordó  que,  para  que  teui^ 
efecto  el  traer  la  fuente  del  agua  clara  del  naoi- 
miento  e  manantial  de  Tobalaba  a  la  plaza  de  esta 
dicha  ciudad,  atento  a  que  al  presente  no  hai  nin- 
gunos propios  ni  otros  bienes  de  esta  dicha  ciudad 
para  gastar  la  dicha  fuente  en  el   traer  la  dicha 
agua,  e  que  todos  los  vecinos  e  moradores  de  esta** 
dicha  ciudad  por  el  deseo  que  de  ello  tienen  se  haa' 
ofrecido  de  ayudar  cada  uno  con  algún  interés,  qu( 
<lo8  de  los  señcres  jueces  o  rejidores  anden  por  li 
ciudad  con  el  procurador  del  cabildo  a  pedir  a  1' 
dichos  vecinos  i  moradores  a  cada  uno  lo  que  qui- 
siese mandar  para  la  dicha  obra,  i  que  lo  que  se 
recojiesc  se  entregue  al  mayordomo  de  la  ciudad 
para  que  tenga  cuenta  c  razón  de  ello  e  de  lo  qin 
se  gastare  en  la  dicha  obra,  para  que  en  todo  elli 
haya  la  claridad  c  razón  que  se  requieren. 

«En  este  dicho  cabildo,  se  acordó  que,  por  cuaní 
Agustín  Briceño,  alcalde  ordinario  de  esta  dicl 
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ciudad,  estó  ausente  do  ella  i  faera  de  los  tonnirios 
de  ella,  porque  fue  con  el  señor  gobernador  a  la 
guerra,  que  durante  au  ausencia  se  i\é  la  vara  do 
dicho  alcalde  a  uno  de  los  señores  rejidorea  de  este 
dicho  cabildo,  al  que  raaa  votos  tuviere.  E  habien- 
do votado  los  dichos  seííores  justicia  i  rejiraiento, 
esccpto  el  señor"  Santiago  de  Azoca,  que  dijo  que 
bastaba  un  alcalde,  votaron  al  dicho  señor  fator 
Nicolás  de  Garnica  por  tai  alcalde  con  el  cargo  que 
lo  tenía  e  tiene  el  dicho  señor  Agustín  Briceño, 
que  es  tenedor  de  bienes  de  difuntos,  durante  la 
ausencia  del  dicho  señor  alcalde  Agustín  Briceño; 
c  se  le  encargó  que  tome  luego  la  cuenta  juntamen- 
te con  el  rejidor  nombrado  a  loe  jueces  e  tenedores 
pagados;  e  se  le  encargó  que  haga  el  juramento  e 
solemnidad  que  en  tal  caso  se  requieren. 

«El  cual  dicho  señor  fator  aceptó  el  dicho  cargo; 
i  juró  a  Dios  i  a  la  cruz,  segi'in  forma  de  derecho, 
de  u.sar  bien  e  fiel  e  dilijentemente  del  dicho  oficio 
i  ctu^Q  de  tat  alcalde. 
^*E  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo.    I  lo  fir- 

iTon.  LicQUckuh  Calilctvn. — Juan  de  Cuavas. — 
B/  licenciado  de  Escoltedo. — Nicolás  de  Garnica. 
— Santiago  de  Azoca. — -Francisco  de  Luco. — Fran- 
cisco de  Toledo. 

«AnU*  mi,  Juan  de  la  Pe/ia,  escribano  piiblico 
fcde  ciibildo». 


'  Kl  ayuntamiento  de  1577  prestó  bastante  atcii^ 
Món  al  importante  asunto  de  la  conetrucclón  do  la 
pila  en  la  plaza  de  la  capital. 

Las  dos  act;i3  que  paso  a  copiar,  lo  acreditan. 
«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  12  días  de!  mes  de 
abril  de  1577  años,  estando  juntáis  en  su  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  e  de  costumbre,   con- 


viene  a  saber,  los  ilustres  señores  el  licenciado  Cal- 
derón teniente  de  gobernador  e  de  capitán  jeneral 
en  este  reino,  i  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correji- 
dor  e  justicia  mayor,  e  el  licenciado  de  Escobedo  i 
el  capitá.n  Nicolás  de  Garnica,  fator  e  veedor  de 
la  real  hacienda,  alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha 
ciudad,  e  Francisco  de  Luco  e  Santiago  de  Azoca 
o  Francisco  de  Toledo,  rejidores,  estando  juntos  en 
el  dicho  cabildo  para  platicar  las  cosas  que  convie- 
nen al  bien  e  pro  de  la  república  de  esta  ciudad  e 
BU  comarca,  platicaron  e  acordaron  lo  siguiente: 

«Primeramente  los  dichos  señorea  se  concerta- 
ron con  Diego  Juárez  Platero,  para  que  asista  i 
ande  con  los  indios  i  ocupe  su  persona  en  traer  la 
fuente  de  Tobalaba  i  asistir  a  hacer  la  acequia  por 
donde  venga  el  agua  a  esta  ciudad;  e  le  dan  por  su 
servicio  e  pasión  de  su  persona  cien  pesos  de  buen 
oro;  la  cual  agua  ha  de  traer  hasta  la  plaza  de  esta 
dicha  ciudad;  e  los  indios  que  fueren  menester  para 
ello  quedan  a  su  cargo  para  mandarlos  i  darles  la 
orden  de  lo  que  han  de  hacer,  I  se  obligaron  loa 
dichos  señores  de  le  pagar  los  dichos  cien  pesos,  i 
ííl  se  obligí)  con  su  persona  e  bienes  de  asistir  i 
cumplir  lo  susodicho  cada  dfa  hasta  que  se  acabe 
de  traer  la  dicha  agua  a  esta  ciudad  i  a  la  plaza 
de  ella.  E  firmólo  de  su  nombre.  Testigos  Francisco 
Páez  e  Cristóbal  Rodríguez  e  Pero  Martin.  Diegt 
Juárez  Platero. 

«E  luego  incontinente,  en  este  dicho  día,  los  di- 
chos señores  en  este  cabildo  noiiibi-aron  por  depo- 
eitario  de  todos  los  pesos  e  dineros  que  se  cobran 
i  cobraren  de  las  derramas  para  liacer  la  fuente,  e 
que  á\  puede  alquilar  los  indios  que  fueren  menes- 
ter, a  Francisco  de  Páez.  I  asimismo  pueda  alquilar 
las  demás  cosas  que  fueren  necesarias  ¡¡ara  lo  su- 
sodicho. E  que  el  alguacil  e  alguaciles  que  cobraren 
0,4  talca    derramas  acudan  con  ellas  al  dicho  Frau- 
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cieco  de  Páez  de  la  Serna,  mercader,  para  que  él 
lo  reciba  e  tenga  en  depósito,  e  pague  lo  que  le 
pareciere  a  los  dichos  indios,  o  tenga  libro  de  reci- 
bo e  gasto  de  lo  susodicho.  El  cual  estado  aceptó 
el  susodicho;  e  se  obligó  a  lo  así  cumplir,  como  le 
es  mandado;  c  dará  cuenta  con  pago  de  lo  que  reci- 
biere. E  firmólo  de  su  uombrc.  Testigos  Cristóbal 
Rodríguez  e  Diego  Juárez  de  JTigueroa.  Francisco 
de  Páez  de  la  Serna. 

«E  cotí  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo  por  ios 
dichos  señores  justicia  e  Tejimiento  de  esta  dicha 
ciudad.  E  lo  firuiarou  de  sus  nombres  en  este  libro. 
Licenciado  Calderón. — Juan  de  Cuevas. — Nicolás 
de  Galénica. — Santiago  de  Azoca. — Francisco  de 
Luco. — Francisco  de  Toledo. — Fl  licenciado  de  Es- 
cobedo. 

«Pegó  ante  mi,  Ramón  de  Muñoz-,  escribano  de 
Su  Majestad». 

4S¡a  la  ciudad  de  Santiago,  en  Id  días  del  mes 
de  abril  de  1577  años,  estando  juntos  eu  su  cabildo 
e  ayuntamiento  los  ilustres  señores  licenciado  Cal- 
derón, teniente  do  gobernador  en  este  reino  por  su 
Majestad,  i  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor 
en  esta  dicha  ciudad,  i  el  capitán  NicoUla  de  Gar- 
nica,  alcalde,  o  Santiago  de  Azoca  e  Francisco  de 
Luco  e  Francisco  de  Toledo,  rejidores  eu  esta  di- 
cha ciudad,  estando  juntos  en  su  cabildo  i  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  e  costumbre,  para  tra- 
tar cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios  i  de  Su 
Majestad  i  bien  de  esta  república,  acordaron  en  el 
dicho  cabildo  las  cosas  siguientes: 

«Primeramente  trataron  acerca  de  lo  que  tienen 

acordado  de  hacer  traer  el  agua  de  la  fuente  a  esta 

ciudad  e  plaza  de  ella,  que  los  señores  justicia  i 

j Tejimiento  dirán  de  donde  se  ha  do  traer  el  agua 

I  para  hacer  la  dicha  fuente  e  si  hai  algiin  perjuicio 
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pwa  los  indios  o  para  otra  alguna  persono,  para  1 
que  conforme  a  ello  so  Iiaga  entrarla  dicha  fuente, 
i  hacer  para  ello  lo  quo  mas  conviene  al  provecho 
de  la  dicha  ciudad. 

«E  luego  sus  mercedes  dijeron  que  se  puede  sia  I 

Íterjufcio  ele  los  indios  traer  la  dicha  fuente;  que  no  \ 
es  viene  perjuicio  alguno;  i  que  asf  se  les  mande  ' 
venir.  I  en  caso  de  tenerlo  los  indios  de  Apoquindo 
e  otros,  se  mande  dar  otra  traza  de  otra  parte  e 
luego,  porque,  no  solo  no  tiene  perjuicio  alguno, 
sino  mas  provecho  a  esta  república  i  ciudad. 

«Ítem  se  acordó  que  se  comprase  para  la  obra 
de  dicha  fuente  diez  barretas  i  dos  azadones  i  una  ' 
docena  de  bateas.  I  que  tenga  cuidado  el  deposita- 
rio, que  es  Francisco  Pácz  de  la  Serena  o  Diego 
Juiírez,  de  que  se  dé  de  comer  a  los  indios  que  han 
de  andar  en  la  dicha  obra  de  la  fuente,  para  que 
no  ¡)adezcan  necesidad.  E  con  esto  se  cerró  este 
cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres.  El  lic^iicin- 
do  Calderña. — Juan  di-  Cuecas. — Nivolús  de.  Gar- 
iiica.  —  Santiago  de  Azoca. — Francisco  de  Luco. 
•^Francisco  de  Toledo. 

«Ante  mf,  Alonso  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico». 

Sucedió  una  cosa  bastante  orijinal. 

Todos,  gobernantes  i  gobernados,  estaban  j;on- 
veneidos  de  la  necesidad  de  dar  agua  potable  a  la 
ciudad. 

Los  habitantes  de  Santiago  consideraban  la  vena 
de  agua  pura,  saludable  i  cristalina  que  se  trataba 
de  introducir  en  ella,  mas  preciosa  que  un  filón  de 
oro  o  plata;  i  sin  embargo,  el  proyecto  comenzado 
bajo  tan  buenos  auspicios  no  logró  realizarse  por 
entonces. 

La  desidia  colonial. 
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Se  continuó  bebiendo  lo  que  se  miraba  como  un 
tósigo,  cuando  la  población  tenia  a  su  alcance  una 
pócima  de  vida. 


No  obstante,  la  lectura  de  las  dos  actas  prece- 
dentes no  puede  menos  de  complacer. 

Se  determina  en  ellas  la  construcción  de  una 
obra  útilísima  a  la  ciudad,  i  se  dispone  que  se  pa- 
gue un  jornal  a  los  indios  que  debían  trabajar,  cui- 
dando de  su  alimento. 

Las  costumbres  se  habían  suavizado  algo;  i  mas 
que  todo,  la  esperiencia  había  manifestado  que  el 
excesivo  rigor  diezmaba  a  los  naturales. 

Alonso  If'ernández  de  Níijera  dice  en  la  obra 
mencionada; 

«Aunque  Santiago  es  la  mejor  i  mas  ilustre  po- 
blación de  Chile,  está  al  presente  mui  deslustrada 
i  perdida  para  lo  que  en  otro  tiempo  solía  ser,  pues- 
to que  en  solo  su  jurisdicción  tenia  al  principio 
ochenta  mil  indios  en  veinte  i  seis  repartimientos, 
cosa  que  admira,  considerando  que  al  presente  no 
tiene  todo  el  reino  la  mitad  entre  todos  los  de  paz 
i  de  guerra». 

Convengo  sin  dificultad  en  que  los  guarismos 
indicados  son  exaj erados. 

Pero  hágase  una  rebaja  prudencial,  i  siempre 
quedará  un  saldo  considerable  en  contra  de  los 
conquistadores. 

La  guerra  i  el  mal  tratamiento  destruían  a  los 
indíjenas. 

Esos  dos  azotes  combinados  habían  asolado  el 
país. 

Vaya  un  ejemplo. 

A  consecuencia  de  una  sublevación,  se  asentaba 
^n  el  acta  fecha  22  de  febrero  de  1555: 
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«Se  acordó  que  se  suspendan  por  tiempo  de  dos 
meses  los  pregones  i  mandos  que  se  han  dado  para 
que  no  se  cargasen  indias,  para  que  se  puedan  car- 
gar por  el  dicho  tiempo,  para  que  se  puedan  traer 
comida  i  bastimento  a  esta  ciudad  por  el  alzamien- 
to que  hai  de  los  naturales  de  ella». 

El  trabajo  forzado  sin  remuneración  i  con  ham- 
bre era  mas  destructor  que  la  viruela  i  causa  pe- 
renne de  revueltas. 

Valia  mas  dar  unos  cuantos  centavos  i  un  pan 
a  un  indíjena,  que  pagar  un  diezmo  a  la  muerte. 


Bemate  de  la  conducción  de  mercaderías  desde  Valparaíso  a  San^ 
tiago. — Propagación  de  las  cabras  en  Chile. — Acuerdo  muni- 
cipal sobre  el  precio  i  la  esportación  de  los  cordobanes. — Se 
manda  restablecer  la  medida  para  líquidos  usada  antes  en  el 
país. — Besumcn  do  las  actas  referentes  al  cabildo  de  1577. — 
Vista  jeneral. 


El  acarreo  de  las  mercaderías  entre  Santiago  i 
Valparaíso  se  efectuaba  en  el  tiempo  de  que  trato 
por  la  vía  de  Melipilla, 

La  interposición  de  empinados  cerros  dificultaba 
seguir  una  línea  mas  corta. 

La  conducción  de  las  diversas  especies  se  hizo 
en  un  principio  a  lomo  de  indio. 

Cada  indíjena  solo  podía  ser  cargado  con  dos 
arrobas. 

El  cabildo,  presidido  por  Rodrigo  de  Quiroga, 
dispuso  el  1."^  de  julio  de  1552  lo  siguiente: 
.  «Ninguna  persona  cargue  ni  eche  mas  carga  a 
un  indio  de  dos  arrobas;  e  si  tal  persona  cargare 
mas,  pague  de  pena  diez  pesos  de  buen  oro  por 
cada  carga,  i  demás  dé  la  tal  persona  una  manta  al 
tal  indio  antes  que  la  carga  lleve  de  la  tal  persona; 
1  si  la  dicha  persona  no  diese  la  dicha  manta,  pague 
la  tal  persona  otros  diez  pesos,  aplicados  la  tercia 
parte  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  e  la  otra 
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tercia  parte  para  las  obras  públicas  do  esta  ciudad, , 
e  la  otra  tercia  parte  para  el  i^uo  denunciarej. 

Después  se  ocupó  en  el  trasporte  a  las  mulaa,  ] 
BÍn  eximir  por  completo  a  los  indios. 

Eii  seguida,  se  emplearon  las  carretas,  a  la  par  1 
que  las  muías. 

La  conducción   era  mas  espedita  de  Santiago  á  | 
Valparaíso,  porque  ordinariamente  los  hacendados  ] 
poseían  los  elementos  necesarios  para  llevar  los  fru- 
tos de  sus  fundos  por  cuenta  suya,  pagando  la  con-  j 
tribución  establecida. 

El  acarreo  de  las  mercaderías  traídas  de  Valpa-j 
raiso  ofrecía  mas  dificultades,  porque  no  stcmpref 
había  proporción  Inmediata  de  internarlas. 

En  12  de  abril  de  1577,  el  cabildo  de  Santiago 
acordó  «que  el  camino  de  las  carretas  de  la  mar  a 
esta  ciudad  anduviese  tres  días  en  pregón  público, 
e  se  rematase  en  la  persona  que  mas  diese  de  renta 
por  el  dicho  camino  por  tres  a'ios,  sola  la  traída  de 
la  mar  a  aquí,  sin  que  se  entienda  la  llevada  de 
esta  ciudad  a  la  mar». 

Con  motivo  de  este  acuerdo,  existe  el  certificado,  j 
siguiente: 

«En  Santiago,  en  12  de  abril  de  1577  años,  por  ] 
voz  de  Francisco  de  Figueroa,  pregonero  público,  J 
en  la  plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad,  i  en  pre-  , 
sencia  de  mí  el  escribano,  se  pregonó  el  camino  de 
las  carretas  del  puerto  a  esta  ciudad,  como  lo  man- 
dan los  señoree  del  cabildo  en  faz  de  mucha  jente. 
I  fueron  testigos  Martín  Fernilndez  e  Alonso  de 
Torres. 

«Ante  mí,  Ramón  de  Muñoz,  escribano  de  Su 
Majestad*. 

Debo  prevenir  que  la  vía  de  Mclipilla  so  deno- 
minaba de  las  carretas,  porque  estos  pesados  vehí- 
culos solo  podían  transitar  por  ella. 


—  275  - 


Los  españoles,  que  llamaban  al  ocdano  el  gran 
charco  i  que  atravesaban  loa  Andes  a  pesar  de  sus 
peñascos  i  sus  nievef!,  no  se  intimidaban  ante  los 
cerros  de  Prado  i  de  Zapata  que  atravesaban  a  ca- 
ballo, i  auu  a  pie. 


Las  cabras  fueron  introducidas  en  Chile  junto 
con  la  conquista,  habiéndose  multiplicado  con  ea- 
treiuada  rapidez. 

En  una  ordenanza  sobre  el  pago  del  diezmo, 
aprobada  el  13  de  octubre  de  1549,  se  lee: 

«Mandaron  i  acordaron  los  ilustres  señores  que, 
de  las  cabras  que  se  crian,  diezmen  i  paguen  de 
nueve,  una;  e  de  once,  una». 

Esponiendo  el  jesuíta  Miguel  de  Olivares,  en  bu 
Historia  Militar,  Civil  i  Sagrada  de  Chile,  que  las 
hembras  de  un  ganado  se  empreñan  i  paren  dos 
veces  en  el  espacio  de  catorce  meses,  agrega: 

«En  las  cabras,  animal  mas  fecundo,  es  mayor 
este  aumento,  llegando  a  parir  algunas  seis  cabri- 
tillos  de  un  parto;  tres  o  cuatro,  muchas;  das,  casi 


Vino  un  día  en  que  fue  preciso  espulsarlas  do 
Santiago,  como  una  banda  de  malhechores. 

En  ¿5  de  enero  do  1557,  los  miembros  del  cabil- 
do dispusieron:  «que,  porque  redunda  mucho  daño 
a  esta  ciudad  e  al  pro  común  por  estar,  como  están, 
mucha  cantidad  do  cabras  dentro  de  la  ciudad, 
mandaron  sus  mercedes  que  de  hoi  en  adelante  no 
entren  ní  tengan  las  cabras  dentro  de  esta  ciudad, 
i  las  envíen  fuera  de  ella  de  dentro  de  los  muros 
de  ella,  so  pena  de  cada  diez  pes,is  de  buen  oro,  la 
tercia  parte  para  la  cámara  de  Su  Majestad  e  las 
otras  dos  tercias  partes  para  las  obras  pi'iblicas  de 
esta  ciudad;  las  cuales  dichas  cabras,  las  tales  per- 
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sonas  las  echen  fuera  de  la  ciudad  dentro  de  los 
quince  días  primeros  siguientes,  E  mándese  prego- 
nar públicamente». 

La  índole  destructora  de  estos  animales,  su  incli- 
nacióu  a  la  vagancia  i  su  temperamento  lascivo, 
que  les  hacia  dar  el  escándalo  de  sus  amores  en  Ihs 
callea  de  la  capital,  fueron  la  causa  de  su  pros- 
orípción. 

Tres  vecinos  reclamaron  contra  esta  medida, 
pero  i n utilmente. 

El  plazo  se  prorrogó  por  ocho  días. 
La  sobriedad  de  las  cabras  les  permitía  subeistir 
en  llanos  estériles  i  en  cerros  áridos,  donde  pacían 
yerbas  raquíticas  i  arbustos  espinosos. 

Esta  vida  de  privación  i  de  ayuno  daba  oríjen  a ' 
Ja  locución  pobre  como  una  cabra,  muí  usada  en  el 
lenguaje  común  i  ordinario. 

Aquel  ganado  cuyo  mantenimiento  costaba  tan 
poco,  rendía  un  producto  considerable. 

Las  cabras  suministraban  leche  i  queso  para  las 
familiar,  carne  seca  o  charqui  ¡lara  alimentar  a  los 
indios,  sebo  i  grasa  para  diversos  menesteres. 

Los  cueros,  que  amenudo  se  estrafau  con  bárba- 
ra crueldad  desollando  vivo  al  animal,  proporciona- 
ban odres  para  trasportar  el  vino  i  el  agua. 

Sobre  todo,  esos  cueros  servían  para  hacer  exce- 
lentes cordobanes  con  que  se  confeccionaban  zapa* 
tos  para  las  mujeres  1  niños. 

lá  piel  del  cabrito  bien  aderezada  se  empleaba 
en  el  calzado  de  señoras. 

La  fabricación  de  cordobanes  llegó  a  ser  en  el 
país  una  industria  mui  valiosa. 

Bastaba  para  el  consumo  interior,  i  dejaba  un 
sobrante  para  la  esportación. 

El  maestre  de  campo  Alonso  González  de  NAje- 
ra  dice  en  su  obra  titulada  Desemjaño  i  Reparo  da 
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lu  gaen'a  del  Reino  de  Chile,   describiendo  la  co- 
marca: 

«Abunda  de  ganados  de  todo  jtínero.  La  princi- 
pal cosecha  i  granjeria  de  aquella  tierra  es  el  apro- 
vechamiento de  ellos,  que  es  su  sebo  i  cordobanes, 
que  llevan  á  Lima». 


Dominado  por  malos  principios  económicos,  el 
cabildo  de  Santiago  habia  fijado  una  tarifa  para  la 
hechura  .de  los  zapatos. 

Puede  verse  a  la  pajina  187  del  tomo  I  de  la 
Colección  de  Histoñadores  de  Chile  i  documentos 
relativos  a  la  histoña  nacional. 

Se  comprende  entonces  fácilmente  que  determi- 
nara asimismo  el  precio  de  la  materia  prima. 

Los  hechos  se  enlazan  entre  sí,  como  las  pie- 
dras, ladrillos,  adobes,  maderas  i  tejas  de  un  edi- 
ficio. 

Nos  queda  la  resolución  de  la  municipalidad  a 
este  respecto. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  14  días  del  mes 
de  marzo  de  1577  años,  estando  juntos  en  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  de  costum- 
bre, los  ilustres  señores  capitán  NicoliVs  de  Garni- 
ea  i  licenciado  Juan  de  Escobedo,  alcaldes  por  Su 
Majestad  en  esta  ciudad,  e  Santiago  de  Azoca  i 
Francisco  de  Luco  i  Francisco  de  Toledo,  rejido- 
res,  para  tratar  e  platicar  cosas  tocantes  a!  servicio 
de  Dios  e  de  Su  Majestad  i  bien  de  esta  república, 
trataron  i  platicaron  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  cabildo,  acordaron  sus  mercedes 
que  ninguna  persona  sea  osada  de  vender  ningún 
cordobino  de  los  de  esta  tierra  que  sea  bueno  a 
mas  de  dos  pesos  i  medio  cada  un  cordobino,  i  de 


allí  para  abajo,  como  fiíere  a  vista  de  los  fieles  eje- 
cutores. 

«Este  dicho  día,  se  trató  por  los  dichos  señores 
justicia  e  rejimiento;  e  dijeron:  que,  por  cuanto 
muchas  personas  compran  cordobanes  en  esta  ciu- 
dad e  sus  términos,  de  los  que  en  ella  se  venden, 
para  los  llevar  a  otras  partes  por  mar  o  por  tierra, 
u  asimismo  los  que  los  hacen,  los  envían  i  dejan 
desproveída  esta  ciudad,  para  remover  este  mal, 
e  conformándose  con  las  ordenanzas  que  acerca  de 
esto  tratan,  mandaron  que  se  pregone  públieamon- 
te  en  esta  ciudad  que  ninguna  persona  saque  de 
esta  ciudad  n¡  de  sus  tiírminos  los  dichos  cordoba- 
nes, sin  que  lus  manifieste  para  que  esta  ciudad 
sepa  lo  que  de  ella  sale  i  so  provea  de  lo  que  hubie- 
re necesidad,  lo  cual  hagan  dentro  de  tercero  dia, 
so  pena  de  perder  los  tales  cordobanes  aplicados, 
como  se  aplican  las  demás  penas  do  las  dichas  or- 
denanzas; i  en  la  misma  pena  incurra  el  que  hiciera 
los  diclios  cordobanes  i  los  enviara  fuera  sin  mani- 
festar. 

«I  con  esto  se  cerró  este  cabildo;  i  se  notificó 
que  lo  que  tiene  proveído  se  pregone  públicamente 
para  que  nadie  pueda  ignorarlo.  I  lo  firmaron  de 
sus  uunibres.  Juan  de  Éscohcdo. — NicoUk  de  üav- 
nica. — Santiago  de  Azoca. — Francisco  de  Luco. — 
Francisco  de  Toledo. 

«Por  ante  mí,  Alonso  dd  Castillo,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo». 


Los  pueblos,  como  los  individuos,  toman  un  ape- 
go entrañable  a  sus  trajea,  sus  utensilios,  sus  ali- 
mentos. 

No  pueden  desprenderse  de  ellos  sin  pc«ir. 
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Suelen  tener  la  nostaljia  de  un  cántaro  o  de  un 
vaso. 

Los  habitantes  de  Santiago  echaban  menos  la 
antigua  medida  para  líquidos  usada  en  los  despa- 
chos i  bodegones. 

Se  sostenía  que  la  que  se  había  traído  de  Lima 
con  tanta  solemnidad  no  era  la  de  Toledo;  que  no 
estaba  bien  comprobada,  a  pesar  de  la  certificación 
del  escribano  que  aseveraba  lo  contrario;  que  debía 
rechaterse  por  esto  i  por  aquello. 

Hubo  individuo  que  compraba  en  conformidad 
a  la  nueva  medida;  i,  llegando  a  su  casa,  vaciaba  el 
licor  en  la  vieja. 

Seamos  francos. 

Lo  que  mas  disgustaba,  era  que  la  legal  tenía 
menos  capacidad  que  la  otrA. 

Jerónimo  de  Molina,  el  campeón  de  los  vecinos 
moradores  contra  los  encomenderos,  se  presentó  al 
cabildo  para  pedir  que  se  restableciera  la  medida 
empleada  anteriormente. 

Su  título  de  procurador  de  ciudad  le  autorizaba 
para  ello. 

El  ayuntamiento  resolvió  el  19  de  marzo  que, 
mientras  se  esclarecía  la  ardua  cuestión  do  saber 
si  la  medida  adoptada  poco  tiempo  hacía  era  o  no  la 
legal,  4;se  midiese  en  la  medida  vieja,  so  pena  do 
diez  pesos  para  los  pobres  del  hospital»,  i  a^go  mas 
que  la  pésima  letra  del  acta  no  permite  descifrar. 

Hai  un  certificado  en  el  cual  se  asienta  lo  que 
sigue: 

«Pregonóse  este  día  19  de  marzo  lo  proveído 
sobre  la  medida  por  los  dichos  señores  en  la  plaza 
pública  de  esta  ciudad,  testigos  Juan  Hurtado  i 
Cristóbal  Rodríofuez  e  Alonso  do  Torres. 

<LAlonso  del  Castillo,  escribano  público  i  del  ca- 
bildo». 
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Los  dichos  señores  eran  Juan  de  Cuevas,  el  li- 
cenciado Juan  de  Escobedo,  Nicolás  de  Garnica, 
Santiago  de  Azoca,  Francisco  de  Luco  i  Francisco 
de  Toledo. 


He  tenido  a  la  vista  veinte  i  tres  actas  estendi- 
das durante  el  año  de  1577. 

Hai  dos  en  que  no  se  estampa  ningún  acuerdo. 

En  la  correspondiente  al  6  de  abril,  solo  se  es- 
presa: 

«En  este  cabildo,  se  trató  sobre  reparar  lo  to- 
cante a  los  diezmos». 

El  13  de  octubre  de  1549,  el  ayuntamiento  ha- 
bía dictado  una  ordenanza  sobre  el  impuesto  men- 
cionado, la  cual  fue  reformada  el  18  de  abril  de 
1556. 

Estas  disposiciones,  mal  concebidas  i  peor  redac- 
tadas, daban  lugar  a  muchos  pleitos  i  controversias 
entre  los  diezmados  i  los  diezmeros. 

Vanamente  se  había  dicho  en  la  última  «que 
convenía  dar  mas  claridad,  como  el  diezmo  se  paga 
a  Dios  enteramente»,  i  se  había  procurado  obrar 
en  conformidad  a  ese  propósito. 

Los  Tartufos  de  la  colonia  entraban  en  arreglos 
con  sus  conciencias  para  exonerarse  del  pago  total 
o  parcial  de  la  contribución. 

Los  exactores  interpretaban  la  lei  a  su  paladar 
i  su  codicia. 

No  conozco  las  reformas  introducidas  por  el  ca- 
bildo de  1577  en  esta  materia. 

En  la  sesión  del  7  de  junio,  se  dijo: 

«Este  día  se  acordó  que  se  notificase  a  los  demo- 
rosos que  no  hicieron  las  novenas  que  se  tienen  en 
esta  iglesia  e  a  Carlos  de  Molina,  atento  a  que  él 
está  rebajado  del  2)oder,  donde  no,  que  lo  hará  otra 
vez». 
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Conviene  saber,  para  la  intelij encía  de  este  pa- 
saje, que  Carlos  de  Molina  era  mayordomo  de  la 
iglesia  catedral;  i  que  actualmente  se  hallaba  sus- 
pendido de  su  cargo,  mientras  rendía  cuentas. 

Durante  el  año  de  1577,  solóse  concedieron  tres 
solares. 


El  cabildo  de  Santiago  tenía  en  su  organización 
defectos  gravísimos,  que  le  hacían  poco  apto  para 
ser  un  instrumento  de  progreso. 

Desde  luego  no  era  elejido  por  el  pueblo,  sino 
por  voluntad  de  sus  miembros. 

La  votación  pasaba  en  familia. 

Esta  circunstancia  era  causa  de  que  recibiese  en 
su  seno  pocos  elementos  nuevos. 

A  consecuencia  de  ella,  el  municipio  se  aseme- 
jaba a  un  aposento  cerrado  en  que  el  aire  se  reno- 
vaba mui  lentamente. 

De  ordinario,  los  cabildantes  salientes  daban  su 
voto  a  los  entrantes  con  la  condición  espresa  o 
tácita  de  que  se  les  pagase  en  la  misma  moneda. 

Ese  contrato  defacto  ut  Jadas  había  formado 
una  especie  de  patriciado  que  ocupaba  casi  esclusi- 
vamente  los  escaños  municipales. 

Además  la  ilustre  corporación  tenía  plomo  en 
las  dos  alas,  lo  que  le  impedía  remontar  mui  alto 
el  vuelo. 

El  monarca  de  las  Españas  e  Indias  había  dado 
en  el  ayuntamiento,  no  solo  voz,  sino  también  pree- 
minencia, a  los  oficiales  reales  sobre  los  rejidores. 

El  alguacil  mayor  tenía  asimismo  asiento  en  él. 

El  nombramiento  de  rejidores  perpetuos  viciaba 
igualmente  ese  cuerpo  híbrido,  arrebatándole  la 
sombra  de  libertad  i  de  elección  que  se  le  había 
dejado. 
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Quisiérase  o  no,  se  veía  patente  en  el  cabildo  la 
mano  poderosa,  que  imperaba  en  dos  mundos. 

La  fuente  del  poder  i  de  la  ^acia  se  hallaba,  no 
en  Chile,  sino  en  la  metrópoli,  no  en  el  pueblo, 
sino  en  el  despacho  de  Su  Majestad  Católica. 

En  el  principio  de  la  creación,  el  espíritu  de 
Dios  se  movía  sobre  las  aguas. 

Después  de  la  conquista  de  la  América  Españo- 
la, el  aliento  del  monarca  flotaba  sobre  ella,  como 
nube  densa. 


»  • 
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El  cabihlo  de  1578. — Nombramiento  do  los  empleados  sujetos  a 
811  elección. — Se  acuerda  traer  a  Santiago  el  agua  do  Tobalaba 
i  Apoquindo. — El  gremio  de  sastre?. — Conclusión  do  la  casa 
consistorial. 


La  historia  quo  he  emprendido  referir,  no  es  una 
resurrección  del  pasado,  sino  una  simple  colección 
de  sus  restos. 

No  faltará  quien  sepa  reanimar  i  poner  en  mo- 
vimiento ese  osario,  sin  otro  galvanismo,  que  su 
injenio. 

Por  lo  que  a  raí  toca,  solo  me  he  propuesto 
acopiar  los  docu montos  cuyo  tenor  permita  recons- 
truir la  sociedad  antigua,  que  el  volcán  de  la  revo- 
lución ha  cubierto  bajo  sus  cenizas,  como  el  Vesu- 
vio  sepultó  bajo  las  suyas  a  Pompeya  i  Herculano. 

El  diente  de  las  ratas  i  la  mano  de  los  hombres 
han  hecho  a  veces  imposible  mi  tarea. 

Diez  i  siete  hojas  útiles  faltan  en  el  libro  corres- 
pondiente al  año  do  1578. 

Sin  embargo,  es  fácil  determinar  el  nombre  de 
los  vocales  que  compusieron  el  cabildo  que  funcio- 
nó durante  ese  período. 

Fueron  elejidos  para  alcaldes:  G^aspar  de  la 
Barrera  i  Francisco  de  Lugo. 


Para  rejidores:  Raini  Yaüez  de  Saravia,  Diego 
de  Rivas,  Juan  de  Barahona,  Babilés  de  Arellano, 
Gaspar  Calderón.  1 

Recuérdese  que  Juan  de  Ahumada  había  sido  I 
nombrado  rejidor  perpetuo  por  Felipe  II. 


Las  dos  actas  copiadas  a  continuación  manifies- 
tan la  lista  de  los  empleados  sujetos  a  la  elección 
del  ayuntamiento. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  ' 
de  las  provincias  de  ChíIe,  en  3  días  del  mes  de  ] 
enero  de  1578  años,  en  presencia  de  mí,  Alonso 
Zapata,  escribano  público  i  de  cabildo  por  Su  Ma- 
jestad, se  juntaron  los  ilustres  señores  justicia  i 
Tejimiento  de  la  dicha  ciudad,  especial  i  nombrada- 
mente los  señores  Gaspar  de  la  Barrera  i  Franciü- 
co  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  este  presente  año 
en  la  dicha  ciudad,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator  i 
veedor  de  la  real  liacienda  de  Su  Majestad  en  este 
reino,  i  Juan  de  Ahumada  i  Ranii  Yáñez  de  Sara- 
via i  oí  licenciado  Rivas  i  el  capitán  Juan  de  Ba- 
rahona i  Babilés  de  Arellano,  rejidores,  para  tratar 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
i  de  Su  JMajestad,  pro  i  utilidad  de  esta  repi'iblica, 
vecinos  i  moradores  de  ella,  lo  cual  trataron  cu  la 
forma  i  manera  siguientes: 

í;En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que  fuesen  tenedores  de  bienes  de  difuntos 
este  presente  año  los  señores  capitin  Gaspar  de 
la  Barrera,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  i  capi- 
tán Nicolás  de  Garnica,  fator  i  veedor  de  Su  Ma- 
jestad, los  cuales  aceptaron  los  dichos  oficios  i 
juraron  en  forma  de  derecho  de  los  usar  bien  i 
íielmente. 


€Kn  este  dicho  día,  los  dichos  seúores  justicia  i 
rejimiento  nombraron  por  tesorero  de  la  santa  igle- 
sia mayor  de  esta  dicha  ciudad  en  este  presente 
año  al  señor  Francisco  de  Lugo,  alcalde,  el  cual 
aceptó  el  dicho  cargo  c  oficio,  i  juró  en  forma;  i 
asimismo  nombraron  al  señor  Babiíés  de  Arellano, 
rejidor,  para  que  asista  juntamente  con  cl  a  tomar 
las  cuentas  de  la  obra  de  la  iglesia.  I  aceptólo  i 
juró  en  forma. 

«En  este  dicho  día,  sus  mercedes  nombraron  por 
mayordonic  i  procurador  de  esta  ciudad  al  capitán 
Tomás  de  Pastene,  al  cual  dieron  poder  i  facultad 
para  usar  i  ejercer  el  dicho  oficio,  cual  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  i  para  que,  juntamente  con  el 
señor  Babilés  de  Arellano,  rejidor  de  esta  ciudad, 
tome  cuentas  al  mayordomo  pasado  ¡  a  los  demás 
mayordomos  i  personas  que  las  deban  dar  de  los 
propios  i  rentas  que  tiene  i  se  deben  a  esta  ciudad. 
El  cual  fue  llamado  ante  sus  mercedes,  i  aceptó  el 
dicho  ofjcio,  i  juró  en  forma  de  derecho.  I  que  to- 
madas las  dichas  cuentas,  se  traigan  ante  sus  mer- 
cedes, para  verlas  i  proveer  justicia.  I  firmólo.  To- 
vids  de  PasteiiL'. 

«En  este  dicho  día,  los  dichos  señores  justicia  i 
rejimiento  nombraron  por  diputado  del  hospital  de 
esta  ciudad  al  señor  alcalde  Francisco  de  Lugo, 
el  cual  aceptó  el  dicho  cargo  i  oficio.  I  juró  en 
forma. 

«Esto  dicho  día,  acordaron  los  dichos  señores 
que  se  dó  el  salario  que  se  acostumbraba  dar  al 
señor  licenciado  Rivas,  abogado  del  hospital  de  esta 
ciudad,  conforme  a  lo  proveído  en  el  año  próximo 
pasado  de  1577,  el  cual  se  auiriHó  el  dicho  año;  i 
con  esto  se  cerró  este  cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus 
nombres.  Gaspar  de  la  Barrera. — Fi-aticisco  de 
Lugo. — Nicolás  de  Garnica. — Juan  de  Ahumada, 


- — Rami  Ydñez  ele  Saravia. — El  licenciado  Rivas.^ 
— Juan  de  Barahona. — Babilés  de  Arellano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  publico! 
i  de  cabildo». 

«En  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Estreniol 
de  las  provincias  de  Cliile,  en  10  días  del  mes  del 
enero,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntarou  en  I 
BU  cabildo  c  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  | 
costumbre  de  se  juntar,  los  ¡lustres  señores  justicia  I 
i  rcjimieuto  de  esta  dicha  ciudad  en  presencia  de  J 
mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i  del  dicho  I 
cabildo,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  I 
Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  bien  i  utili-  " 
dad  de  esta  dicha  república,  vecinos  i  moradores! 
de  ella,  especial  i  nombradamente  los  ¡lustres  seño- 1 
res  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  de  1 
Lugo,  alcaldes  ord¡nar¡os  en  ella  este  presente  afío  | 
por  Su  Majestad,  ¡  Nieoliís  de  Garnica,  fator  i  I 
veedor  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  en  este  | 
reino,  i  Juan  de  Ahumada,  rejidor  perpetuo  en  I 
ella  por  Su  Majestad,  i  asimismo  vino  a  este  cabil- 
do el  señor  Antonio  Carreño,  tesorero  de  la  real  ] 
hacienda  de  Su  Majestad,  i  el  licenciado  Rivas  í  1 
Babilés  de  Arellano,  rejidores.  Taiiibi»ín  vino  e  se 
halló  en  este  cabildo  el  señor  eapitiín  Juan  de  Ba- 
rahona, rejidor.  I  lo  que  trataron  i  acordaron  fue  . 
como  se  sigue:  J 

«En  este  dicho  día,  los  dichos  señorea  justicia  i] 
rejimiento  dijeron:  que,  por  cuanto  en  el  cabildo  ' 
antes  de  éste,  nombraron  para  tomar  las  cucntaa 
de  los  acarretos  i  propios  de  la  ciudad  al  capitán 
Tomás  de  Pastene,  mayordomo  i  procurador  do 
esta  dicha  ciudad  por  sus  mercedes  nombrado,  i  al 
señor  Babilés  de  Arellano,  rejidor;  i  que,  para  que 
mejor  lo  puedan  hacer  Í  tomar  las  dichas  cuentas  i 
los  juramentos  que  para  ello  fueren  necesarios,  lo 
cometían  e  cometieron   a    los  susodichos  capitán 


Tomás  de  Pastene  i  Babllés  de  Arellaiio,  i  les  da- 
ban i  dieron  comisión  en  forma,  cual  de  derecho  en 
tal  ca.so  se  requiere.  I  lo  íirniaron  de  sus  nombres. 

«En  este  dicho  día,  los  dichos  señoreK  justicia  i 
rejiíniento  dijeron:  que  en  el  cabildo  próximo  pa- 
sado sus  mercedes  nombraron  por  fieles  ejecutores 
al  señor  capitiín  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde,  i  a 
los  señores  Kami  Yáñez  i  capitán  Juan  de  Bara- 
hona,  rejidores,  i  porque,  siendo  tantos,  habrá  con- 
fusión, i  no  se  ejecutarán  las  ordenanzas  reales 
tocantes  al  buen  gobierno  i  limpieza  de  esta  ciudad, 
que  revocaban  i  revocaron,  i  daban  i  dieron  por 
ninguno  el  dicho  nombramiento;  i  para  que  haya 
mejor  ejecución  nombraban  i  nombraren  por  tiel 
ejecutor  conforme  a  la  cédula  real  que  este  cabildo 
tiene  de  Su  Majestad  al  señor  Juan  de  Ahumada, 
rejidor  perpetuo.  El  cual  lo  aceptó;  ¡  juró  en  forma, 
según  derech<t,  de  usar  i  ejercer  el  dicho  oficio  de 
tal  fiel  ejecutor  bien  ¡  fielmente,  i  en  todo  liacer  lo 
que  es  obligado,  i  guardar  justicia  a  las  partes,  i 
mirar  por  eí  bien  i  utilidad  de  esta  república.  I  a 
la  fuerza  del  juramento  dijo:  Sí  juro,  e  amén.  I 
firmaron  todos  los  dichos  señores  de  sus  nombres; 
i  con  esto  se  cerró  i  feneció  este  cabildo.  Gaspar 
de  la  Barrera. — Francisco  de  Lugo. — Antonio 
Carreño. —  Nicolds  de  Garnica. — Juan  de  Áhi- 
mada. — El  licenciado  Rivas. — Juan  da  Bavahonn. 
— Bahilés  de  Arellano'». 

Habiendo  renunciado  Nicolás  do  Garnica  el  car- 
go de  tenedor  de  bienes  de  difuntos  pur  hallarse 
enfermo,  se  nondjró  en  su  reemplazo  al  licenciado 
Diego  de  Rivas. 


Un  ilrabe  agobiado  por  la  sed  en  el  desierto  daba 
nn  brillante  espléndido  por  un  trago  de  agua. 
Sin  haber  llegado  a  ese  estremo,   ni  esperimen- 
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tar  osa  reheoiencia,  la  poblaciÓQ  de  Santiago 
deseaba  con  ahínco  beber  agua  limpia  en  vez  de 
barro  líquido. 

El  24  de  enero  de  1578,  el  cabildo  acordó  «que 
se  trajera  a  la  plaza  de  la  ciudad  una  fuente  de 
agua  que  venia  de  Tobalaba  i  Apoquindo;  e  que, 
8Í  ¡¡ara  traerla,  se  siguiese  daño  a  algún  pfirticular, 
se  le  tasase  el  daño  i  se  li;  pagase,  atenta  la  gran 
necesidad  que  esta  ciudad  padecía,  mayormente  en 
los  veranos,  de  agua  limpia  i  clara;  porque  la  del 
río  venía  niui  turbia,  i  no  se  ¡íodia  beber  de  ella,  i 
causaba  a  los  vecinos,  estantes  i  habitantes  de  ella 
grandes  enfermedades;  i  que  se  trajera  toda  el 
agu!i  de  Rabón,  que  era  la  de  Tobalaba  i  Apo- 
quindo». 

La  nueva  corporación  principiaba  bien. 


La  sociedad  chilena  no  estaba  dividida  en  castas, 
como  algunos  pueblos  antiguos;  pero  había  gremios 
cuyo  establecimiento  se  prestaba  a  serias  críticas. 

Se  ha  visto  la  organización  dada  a  los  zapateros 
en  el  primer  tomo  de  esta  obra. 

La  misma  se  dictó  para  los  sastres. 

La  autoridad  maniataba  la  industria  con  una 
reglamentación  minuciosa  i  opresiva. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  las  provincias  de  Chile,  en  31  días  del  mes  de 
enero,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron  en 
su  cabildo  e  ayuntan  liento,  según  lo  han  de  uso  i 
costumbre,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejínúento 
de  esta  dicha  ciudad  en  presencia  de  mí,  Alonso 
¿apíita,  escribano  público  i  del  cabildo  de  ella  por 
Su  Majestad,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio 
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de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  bien  i 
utilidad  de  esta  dieha  república,  vecinos  i  morado- 
res de  ella,  especial  i  nombradamente  el  ilustre 
señor  licenciado  Calderón,  teniente  jeneral,  i  los 
señores  Gaspar  de  la  Barrera  i  Franeiseode  Lugo, 
alcaldes  ordinarios,  i  Antonio  Caneño,  contador,  i 
Nicohls  de  Ganiica,  fator  i  veedor,  oficiales  de  la 
real  hacienda  de  Su  Majestad,  i  Juan  de  Ahuma- 
da, rejidor  perpetuo,  i  et  licenciado  Rivas  i  el  capi- 
tán Juan  de  Barahona  i  Babilés  de  Ar^Hano  i 
Gaspar  Calderón,  rejídores  en  ella  por  su  Majestad, 
en  ti  cual  platicaron  o  trataron  lo  siguiente; 

«Kn  este  cabildo,  se  presentó  una  jíetición  ante 
sus  mercedes  |ior  el  capitán  Totnás  de  Pastene, 
procurador  i  mayordomo  de  esta  ciudad,  del  tenor 
siguiente: 

«Ilustre»  Señores: 

«El  capitán  Tomás  de  Pastcne,  procurador  de 
ésta  ciudad,  digo:  que  por  otro  mi  pedimento,  lie 
pedido  e  requerido  a  vuestras  mercedes  manden  al- 
zar las  tiendas  de  los  sastres  (|ue  tienen  puestas 
tiendas  en  esta  ciudad  de  los  dichos  oficios  sin  ser 
examinados;  o  que  los  que  las  quisiesen  tener  se 
examinen  e  den  fianzas  de  pagar  los  daños  e  acudir 
con  lo  que  recibieren  para  hacer  a  sus  dueños,  por- 
que de  no  hacerse  así  se  han  seguido  muchos  in- 
convenientes; c  hasta  agora  no  se  ha  proveído. 
Por  lo  cual,  a  vuestras  mercedes  suplico  lo  manden 
proveer  luego,  ])ues  haí  en  esta  ciudad  oficiales  exa- 
minados, que  son  Juan  de  la  Cueva  e  Antonio  Car- 
doso,  que  los  pueden  examinar.  E  a  los  remendo- 
nes se  les  mande  no  hagan  obras  nuevas  so  gravea 
penas,  sobre  que  pido  justicia;  c  de  lo  contrarío, 
protesto  lo  que  convenga  a  esta  república.  E  lo 
pido  por  testiuiouio.  Tomás  de  Pasteitc. 


«La  cual  dicha  petición  vista  por  sus  mercedes,  I 
dijeron:  que  mandaban  i  mandaron  a  mí  el  presente  1 
escrihano  de  cabildo,  que  luego  en  saliendo  de  éi,  1 
haga  pregonar  públicamente  que  todos  los  sastres  I 
que  tienen  tiendas  en  esta  ciudad,    para  el  primer  I 
cabildo,  tengan  dadas  fianzas  de  que  pagarán  todas  T 
las  ropas  que  dañaren  e  acudirán  con  las  obras  a  I 
sus  dueños;  Í  los  que  no  fueren  examinados  se  exa- 
minen en  los  dichos  sus  oficios  dentro  del  dicho 
tiírniino;  so  pena  de  cada  cincuenta  pesos  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  i  propios  de  esta  ciudad 
por  la  primera  vez,  i  por  la  segunda,  pena  de  des- 
tierro preciso  de  esta  dicha  ciudad.  Lo  cual  se  en- 
tienda que,  si  dieren  en  el  dicho  término  las  dichas  I 
fianzas  ante  mí  el  dicho  escribano  de  cabildo,  no  j 
scau  obligados  a  examinarse,  I  así  lo  proveyeron  i  ] 
firmaron  sus  mercedes.  I 

«En  este  cabildo,  acordaron  sus  mercedes  que  el 
traer  el  agua  do  la  fuente  de  esta  ciudad  se  encarga 
a  Carlos  de  Molina  para  que,  con  los  indios  que 
esto  cabildo  le  ha  de  dar,  la  traiga  a  ella  hasta  la 
ermita  de  San  Saturnino,  la  cual  ha  de  traer  ea 
cien  dias  de  trabajo  hasta  la  puerta  de  Estevan  do 
Contreras.  Por  el  cual  trabajo  le  han  de  dar  la 
dicha  ciudad  i  cabildo  ciento  cincuenta  pesos  de 
buen  oro;  i  no  la  trayendo  en  el  dicho  tiempo,  no 
se  le  han  do  dar  mas  de  cien  pesos.  Para  lo  cual  le 
ha  de  dar  esta  ciudad  veinte  indios,  los  cuales  han 
de  ser  los  de  Isabel  García.  I  para  lo  cumplir  el 
dicho  Carlos  de  Molina  obligó  su  persona  e  bienes, 
i  se  obligó  en  forma;  i  lo  mismo  de  cumplir  lo  que 
le  prometen  debajo  de  la  dicha  condición  los  dichos 
señores  justicia  c  rejimiento.  I  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  i  con  esto  se  curró  este  cabildo.— Car/os 
de  Molina. — Licenciadu  Calderón. — Gaspar  de  la 
Ban-em.— Francisco  de  Lugo. — Antonio  Carreño. 
— Is'icohís  de  Garnica. — Juan  de  Ahumada. — M 
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liceiiciado  Rivas. — Juan  de  Barahuna. — Bahilésde 
Aitllano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapato ,  escribano  piibüco 
i  de  cabildo». 

Existe  al  pie  el  siguiente  finiquito: 

«En  1 4  de  octubre  do  1 578  aiins,  recibí  los  ciento 
.cincuenta  pesos  do  esta  escritura  en  esta  manera: 
que  me  los  pagó  el  señor  licenciado  Calderón,  te- 
niente jeneral,  con  las  demandas  i  condenaciones, 
de  los  cuales  me  doi  por  entregado  realmente,  sien- 
do testigos  Pedro  de  Armenta  i  Juan  de  Alvara- 
do  i  Antón  Mallorquín.  I  firniélo  de  mi  nombre. 
Carlos  de  Molina. 

«Ante  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  do  cab¡ldo:^. 

La  organización,  o  mas  bien,  conservación  del 
gremio  de  sastres,  no  contribuirá  mucho  a  la  gloria 
Jel  cabildo. 

Los  individuos  del  oficio  no  se  sometieron  mui 
contentos  a  la  ordenanza  promulgada,  según  resul- 
ta del  acta  que  voi  a  copiar: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  nuevo  Eatremo, 
en  7  días  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de  1578 
años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
según  lo  han  de  uso  i  costumbre,  los  ilustres  seño- 
rea justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  por 
ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i  del 
dicho  cabildo  por  Su  Majestad,  para  tratar  cosas 
tocantes  i  concern  ion  ten  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  i  de  Su  Majestad,  bien  i  utilidad  de  esta 
república,  vecinos  e  moradores  de  ella,  especial  i 
nombradamente  el  ilustre  señor  licenciado  Calde- 
rón, teniente  jeneral  de  este  reino  por  su  Majestad, 
i  los  señores  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Fran- 
cisco de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  Su 
Majestad,  i  los  señores  Francisco  de  Gálvez,  conta- 
dor, ¡Antonio  Carroño,  tesorero,  i  Nicolás  de  Gar- 
nica,  fator  i  veedor,  oficióles  de  la  real  hacienda  de 


Su  Majestad  en  este  dicho  reino,  e  Juan  de  Ahu- 
mada, rejidor  perpetuo,  e  el  licenciado  Rivas  í  Juan 
de   Barahona  í  Gaspar  Calderón,  rejidores  en  ella 
por  su  Majestad,  en  el  cual  platicaron  Í  trataron  lo  ■ 
que  se  sigue: 

«En  este  cabildo,  se  leyeron  dos  peticiones:  una 
de  ellas  relativa  a  la  merced  que  hace  a  Juan  Mu- 
ñoz el  señor  gobernador  de  que  sirva  el  oficio  de 
cirujano  e  barbero  del  hospital;  e  otra  de  Manuel 
García,  capintero,  sobre  que  se  visiten  las  obras  de 
su  oficio.  Proveyóse  a  ellas  corao  ])or  ellas  pare- 
cerá. 

«En  este  cabildo,  se  recibió  una  carta  del  señor    , 
gobernador  de  este  reino,  la  cual  ae  leyó  a  sus  mer- 
cedes por  mi  el  presente  escribano;  i  se  mandó  que 
se  responda  a  ella  con  el   primer  mensajero  que 
para  alht  fuero. 

«En  este  cabildo,  habiendo  sus  mercedes  enten- 
dido que  los  sastres  no  han  cumplido  lo  mandado 
en  el  cabildo  pasado  acerca  de  las  fianzas,  I  los  que 
las  han  dado,  no  las  han  dado  abonadas,  mandaron 
a  mí  el  presente  escribano  que  notifique  a  los  diclios 
sastres  que  luego  cierren  las  tiendas,  i  no  usen  los 
dichos  oficios,  si  no  fuere  dando  las  dichas  fianzas, 
so  pena  que,  no  lo  cumpliendo,  se  dará  mandamien- 
to para  que  los  pongan  en  !a  cíírcel,  liaxta  que  cum- 
plan lo  que  les  es  mandado.  I  así  lo  proveyeron  i 
firmaron  de  sus  nombres.  I  con  esto  se  cerró  el 
cabildo.  No  lo  firmaron  por  no  haberse  acordado 
en  ól  cosa  importante  e  que  lo  requiera. 

«Pasó  ante  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

Al  marjen  del  acta  anterior,  se  Ic-l'  la  adverten- 
cia siguiente: 

«Notifiqué  YO  el  presente  escribano  de  cabildo  a 
los  sastres  de  esta  ciudad  este  dia  lo  proveído  por 


sus  mercedes,  escepto  a  Bocaiiegia,  que  estaba  au- 
sente. Alonso  Zapalu>y. 

Parecía  tan  natural  que  la  sociedad  viviera  bajo 
la  coyunda  de  un  reglamento  eatensivo  a  todas  sus 
relaciones,  que  se  miraba  como  cosa  insignificante 
que  se  encerrara  a  mi  individuo  en  la  cárcel  en  caso 
de  contravención. 


El  cabildo  resolvió  aumentar  sus  sesiones,  mien- 
tras estuviera  inconcluso  el  acueducto  que  debía 
conducir  agua  potable  a  la  capital. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
en  10  días  del  mes  de  febrero  de  1578  años,  se  jun- 
taron en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han 
de  uso  e  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  seño- 
res justicia  e  Tejimiento  do  esta  dicha  ciudad  por 
ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i  del 
dicho  cabildo,  para  tratar  cosas  tocantes  i  conve- 
nientes al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su 
Majestad,  bien  i  utilidad  de  esta  república,  vecinos 
i  moradores  de  ella,  especial  i  nombradamente  el 
ilustre  señor  licenciado  Calderón,  teniente  jeneral 
de  este  reino  por  Su  Majestad,  i  los  señores  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera!  Francisco  de  Lugo,  alcaldes 
ordinarios  en  ella  por  Su  Majestad,  i  los  señores 
Francisco  de  Gálvez,  contador,  i  Antonio  Carreño, 
tesorero,  i  Nicolás  de  Garnica,  veedor  i  fator,  ofi- 
ciales de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  de  este 
reino,  i  los  señores  Juan  de  AJiumada,  rejid(»r  per- 
petuo, i  el  licenciado  Rivas,  rejtdores  en  ella  por 
Su  Majestad,  en  el  cual  cabildo  platicaron  i  trata- 
ron las  cosas  siguientes: 

cEn  este  dicho  día,  ante  sus  mercedes  so  leyeron 


—  le- 
dos peticiones  del  procurador  mayordomo  de  esta 
ciudad,  i  otra  do  Manuel  García,  zapatero,  i  otra 
de  Juan  Muñoz,  barbero,  a  las  cuales  sus  mercedes 
respondieron  lo  en  ellas  decretado,  que  por  no  ser 
de  niucbo  moiiietito,  ni  importancia,  no  se  sacai"on 
ni  proveyeron  en  este  libro. 

«En  este  cabildo,  acordaron  sus  mercedes  que 
por  los  días  de  esta  cuaresma  se  haga  cabildo  los 
jueves  de  cada  semana;  i  asimismo  se  hnfía  cabildo 
los  lunes  de  cada  semana  durante  el  tiempo  que  se 
tardare  en  traer  el  agua  de  la  fuente  que  se  quiere 
de  presente  traer  a  esta  ciudad.  I  así  lo  acordaron 
i  proveyeron,  Í  lo  firmaron. 

«Kste  día,  en  el  dicho  cabildo,  el  señor  Juan  de 
Ahumada,  rejidur,  dijo;  que  on  conii.s¡(Ín  de  sus 
mercedes  quiere  proseguir  i  acabar  las  casas  del 
cabildo  de  esta  ciudad.  I  los  dichos, señores  le  die- 
ron comisión  para  ello  en  forma;  lo  cual  liaga  a 
cuenta  de  los  propios  i  rentas  de  esta  ciudad.  I  lo 
firmaron  de  sus  nombi-es,  i  con  esto  se  cerró  este 
dicho  cabildo,  ¡  firmáronlo. — Licenciado  Calderón. 
— Octspcii'  de  la  Burrera. — Francisco  de  Lugo. — 
Francisco  de  G'álvez. — Antonio  Carreiío. — Nicolás 
de  Garnica. — Juan  de  Ahumada. — El  licenciado 
líivas, 

«Pasó  ante  raí,  Alonso  Zapata,  escribano  publico 
i  do  cabildo». 

TJn  historiador  francos,  Mr.  Mignet,  critica  la 
lentitud  española. 

¿Qué  habría  dicho  de  la  lentitud  colonial? 

Era  la  de  nuestros  padres  mejorada  o  empeorada 
en  tercio  I  quinto. 

Hacia  treinta  i  tantos  años  que  se  había  fundado 
la  ciudad  do  Santiago,  i  aun  no  su  terminaba  la 
casa  del  cabildo. 
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El  ayuntamiento  de  1578  manifestó  una  activi- 
dad digna  de  elojio  al  proponerse  llevar  a  cabo  la 
acequia  que  debía  conducir  el  agua  potable  i  la 
conclusión  de  su  propio  hogar. 

El  agua  potable  debía  llegar  pronto  a  San- 
tiago. 

La  casa  consistorial  tardó  todavía  mucho  en  aca- 
barse. 


II 


Se  nombran  dos  concejales  para  que  atiendan  el  trabajo  dcraan 
dado  por  la  conducción  del  agua  potable. — El  protector  de 
indíjcnas  se  opone  a  la  obra. — Se  acepta  la  propuesta  hecba 
por  el  presbítero  Francisco  de  Herrera  para  dirijir  la  fábrica  do 
la  iglesia  mayor;  i  se  toman  varias  providencias  para  activar  la 
construcción  del  acueducto. — Nombramiento  de  un  apoderado 
quo  represente  en  Lima  al  cabildo  de  Santiago. 


La  ciudad  de  Santiago  había  estado  condenada 
al  suplicio  de  Tántalo  desde  su  fundación  hasta  la 
fecha. 

Tenía  a  la  vista  un  manantial  de  agua  límpida,  i 
no  podía  saciar  con  ella  su  sed  ardiente. 

No  era  aceptable  quo  por  desidia  se  sufriese  en 
la  tierra  un  tormento  que  el  paganismo  colocaba 
en  el  infierno. 

ti  cabildo  no  se  contentó  con  celebrar  sesión  los 
lunes  para  ejecutar  la  apertura  del  acueducto;  sino 
que  además  comisionó  a  dos  concejales  para  que 
inspeccionasen  i  activaran  la  faena. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  las  provincias  de  Chile,  en  13  días  del  mes  de 
febrero,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron 
en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso 
i  costumbre,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimien- 

to  de  egtft  ciudad  por  crntej  mí,  Alonso  Zapata,  es- 
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cribano  público  i  del  dicho  cabildo,  para  tratar 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i 
de  Su  Majestad,  bien  i  utilidad  de  esta  dicha  re- 
DÚblica,  especial  i  nombradamente  el  ilustre  señor 
icenciado  Calderón,  teniente  jeneral  de  este  reino 
por  Su  Majestad,  i  los  señores  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera  i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios 
en  ella  por  Su  Majestad,  i  Antonio  Carreño,  teso- 
rero' de  la  real  hacienda,  i  Juan  de  Ahumada  i 
Rami  Yáñez  de  Saravia  i  el  licenciado  Rivas  i  el 
capitán  Juan  de  Barahona,  rejidores  en  ella  este 
presente  año  por  Su  Majestad,  en  el  cual  cabildo 
trataron  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día,  mes  i  año  susodichos,  en  el 
dicho  cabildo,  acordaron  sus  mercedes  que,  porque 
el  traer  la  fuente  a  esta  ciudad  tenga  mejor  efecto, 
cada  semana,  mientras  durare  el  traer  la  dicha 
fuente,  tengan  cargo  i  cuidado  de  asistir  a  la  dicha 
obra  dos  personas  de  sus  mercedes,  cada  dos  por 
su  tanda;  i  para  la  primera  semana,  que  ha  de  co- 
menzar desde  hoi  dicho  día,  asistan  con  Carlos  de 
Molina  en  la  dicha  obra  los  señores  tesorero  Anto- 
nio Carreño  i  rejidor  Juan  de  Ahumada,  los  cuales 
comiencen  desde  el  lunes  de  la  semana  próxima 
venidera. 

«En  este  cabildo,  acordaron  sus  mercedes  que, 
por  cuanto  el  pleito  que  trata  Bartolomé  Flores 
con  el  hospital  sobre  las  misas  que  le  ha  de  decir 
está  cometido  a  algunos  de  sus  mercedes,  i  para 
que  se  efectúe  i  concluya  el  dicho  negocio,  acorda- 
ron sus  mercedes  que  el  señor  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  alcalde,  i  el  señor  licenciado  Rivas,  re- 
jidor, tomen  a  su  cargo  el  hacer  el  concierto  que 
les  pareciere  que  conviene  al  provecho  i  bien  del 
dicho  hospital  con  el  dicho  Bartolomé  Flores  i 
Diego  Cifuentes,  mayordomo  del  dicho  hospital.  I 
para  que  lo  que  concertaren  e  hicieren  tenga  ente- 
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ra  fuerza,  dijeron  que  les  daban  i  dieron  poder  i 
comisión  en  forma,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres,  i  sus  mer- 
cedes lo  aceptaron. 

«En  este  cabildo,  acordaron  sus  mercedes  que  el 
señor  alcalde  Francisco  de  Lugo  i  el  señor  capi- 
tán Juan  de  Ahumada,  rejidor,  tomen  las  cuentas 
de  los  bienes  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  de  esta  ciudad  al  mayordomo  e  ma- 
yoídomos  que  han  sido  del  dicho  monasterio,  para 
averiguar  i  saber  en  qué  se  han  gastado  i  dis- 
tribuido los  dichos  bienes  i  dotes  del  dicho  monas- 
terio; para  lo  cual  les  dieron  poder  i  facultad  i 
comisión  en  forma,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres,  i  sus  mer- 
cedes lo  aceptaron.  1  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
Licenciado  Calderón, — Gasjyai*  de  la  Barrera. — 
Francisco  de  Lugo. — Antonio  Carreño. — Juaii  de 
Ahumada. — Rami  Yáñez  de  Saravia. — El  licen- 
ciado Rivas. — Juan  de  Barahona. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

El  ayuntamiento  hacía  bien  en  transijir  los  plei- 
tos entablados  contra  Bartolomé  Flores,  porque  no 
eran  justos. 

La  transacción  celebrada  puede  verse  compulsa- 
da en  el  capítulo  4  del  tomo  1  de  este  trabajo. 

El  patronato  del  monasterio  de  las  agustinas  im- 
ponía al  cabildo  una  tarea  sumamente  pesada,  aje- 
na en  parte  de  su  incumbencia. 

Dicho  monasterio  solo  podía  tocarle  por  la  edu- 
cación que  en  él  se  suministraba  a  las  hijas  de  las 
familias  nobles,  mui  escasa  por  cierto. 

Solo  se  les  enseñaba  a  rezar,  a  coser,  a  hacer 
dulces,  a  dirijir  la  cocina. 


Algunas,  no  muchas,  aprendían  a  leer;  i  pocas, 
a  escribir. 


El  protector  de  los  indios  se  opuso  a  que  se  con- 
dujese a  Santiago  el  agua  de  Tobalaba,  alegando 
que  servía  parn  regar  terrenos  de  indíjenas. 

El  cabildo  desestiunS  osa  oposición,  i  IlcviS  ade- 
lanto su  proyecto,  sosteniendo  que  la  vida  de  los 
españoles  estaba  sobre  el  interés  de  los  naturales, 
cuyos  perjuicios  podían  resarcirse  con  dinero. 

Lejos  de  renunciar  a  su  proyecto,  el  municipio 
ordenú  que  la  multa  impuesta  a  los  concejales  ina- 
sistentes se  aplicara  a  los  costos  déla  obra. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
en  17  días  del  mes  de  febrero  de  1578  años,  se  jun- 
taron en  su  cabildo  según  lo  han  de  uso  i  de  cos- 
tumbre de  se  juíitar,  los  ilustres  señores  justicia  i 
rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  en  presencia  de 
mi,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i  del  dicho 
cabildo  por  Su  Majestad,  para  tratar  cusas  tocan- 
tes i  pertenecientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  re- 
pública, vecinos  i  moradores  de  ella,  especial  i 
nombradamente  el  ilustre  señor  licenciado  Calde- 
rón, teniente  joneral  de  este  reino  por  Su  Majestad, 
i  los  señores  capitán  Gasjiar  de  la  Barrera  i  Fran- 
cisco de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  Su 
Majestad,  i  los  señores  Juan  do  Ahumada  i  Rami 
Yiíñez  de  Saravia  i  el  licenciado  Kivas,  rejidorea 
en  ella  por  Su  Majestad,  en  el  cual  cabildo  trata- 
ron i  platicaron  lo  siguiente: 

«En  este  cabildo,  so  leyeron  ciertas  peticiones: 
una  do  Juan  Muitoz,  cirujano,  a  la  cual  se  proveyó 
según  por  olla  parecerá;  i  otra  de  Antonio  Díaz, 
protector  de  los  indios,  en  nombre  do  los  indios  de 
Bitacura  e  Tovaregua  de  la  encomienda  del  señor 


fobernador  i  de  la  de  Juan  de  Barros,  en  contra- 
icción  del  agua  que  ne  trae  para  la  fuente  de  esta 
ciudad,  que  dice  su  les  quita,  con  que  ellos  regaban, 
a  la  cual  a&luiisnio  se  resfiondió.  según  por  ella 
parecerá,  que  por  su  prolijidad,  i  por  oo  ser  cosa 
muí  importante,  no  se  trasladaron  las  dicha»  peti 
cienes  ni  respuestas  eu  este  libro,  las  t.Mií>.lea  e  sus 
traslados  quedan  en  poder  de  mí  el  escribano  para 
dar  cuenta  de  ellas  cada  vez  que  sea  menester. 

«Este  dicho  día,  sus  mercedes  aconlaron  eu  esto 
cabildo  que  el  responder  a  la  carta  que  del  señor 
gobernador  de  este  reino  se  recibió  en  7  de  este 
mes  de  febrero  en  este  cabildo  se  cometiese  a  los 
señores  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde,  i  al 
licenciado  Rivas,  rejídor,  para  que  respondan  a 
ella  luego;  i  asi  se  les  cometió.  I  no  se  ti  ató  en  este 
cabildo  otra  cosa,  con  la  cual  se  cerró  el  dicho  ca- 
bildo. I  por  no  haber  en  él  cosa  que  requiriese  se 
firme,  no  lo  firmaron  sus  niercedea 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapalaf  escribano  público 
i  de  cabildo». 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
en  20  días  del  mes  de  febrero,  año  del  Señor  de 
1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo,  según  lo  han 
de  uso  i  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  señores 
justicia  i  rejiuiiento  de  esta  dicha  ciudad,  en  pre- 
sencia de  m',  Alonso  Zapata,  escribano  público  del 
número  i  del  cabildo  de  ella,  pava  tratar  cosas  to- 
cantes i  pertenecientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  re- 
pública, vecinos  i  moradores  de  ella,  especial  i  nom- 
bradamente el  ilustre  señor  licenciado  Calderón, 
teniente  jenernl  de  este  reino,  i  los  señores  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  du  Lugo,  alcaldes 
ordiiiarioR  en  ella  por  su  Majestad,  i  Antonio  Ca- 
rreño,  tesorero,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator  i  veedor, 
oñciales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  en  este 
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reino,  i  Juan  de  Ahumarla  i  el  líeeiiciado  Rivas 
el  capitán  Juan  de  Barahona  i   Gaspar   Calderón,  I 
rejiJorts  en  ella  por  Su  Majestad,  en  bI  cual  trata- 
Ton  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día,  en  el  dicho  cabildu,  acorda- 
ron sus  luercedoE  que,  porque  el  traer  el  agua  ddl 
la  fuente  de  esta  ciudad  no  cese  i  tonga  el  efectaJ 
que  conviene,  para  que  la  semana  que  viene  lo  va-fl 
yan  a  ver  i  Bolicitar,  nombraban  e  nombraron  al.ff 
seíior  eapitíiu  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde,  i  al  I 
licenciado  Rivfls,   rejidor,  los  cuales  lo  aceptaron.! 

«En  este  dicho  día,  acordaron  sus  mercedes  que  I 
du  aquí  adelante  todos  Iofi  dicho»  señores  alcaldes  1 
i  rejidores  vengan  Í  se  bailen  presentes  a  los  cabil- 
dos que  se  hiciereu  ordinarios,  i  por  sus  mercedet 
seilalados,  escepto    cstaiido  ciiferuioH  o  impedidos 
con  otro  justo  impedimento,  so  pena  que  el  que  de 
otra  manera  faltare  tenga  de  pena  por  cada  vez  que.  J 
faitjire  dos  pesos,  el  uno  para  el  portero  del  dicho  I 
cabildo  i  el  otro  páralos  gastos  de  la  fuente  que  se  f 
trae  a  esta  ciudad.  E  iiiandóscles  notificar  a  todos.  J 
Notifiqutíles    luego  a  los  dichos  señores  justicia  i  ] 
rejidores  que  presentes  estaban,  I  con  esto  se  cerró  1 
el  cabildo. — Licenciado   Calderón. — Gaspar  de  la\ 
Barrera. — J''raiict!,fO  de  Luyo. — Antonio  Carreño, 
— NicolÚJi  de  Garuira. — Juan  de  Ahumada. — JBfJ 
licenciado  liiva-s. — Juajt    de  Bandiona — ffasjxu'l 
Calderón. 

«Pasó  ante  mi,  J/(j/(W/f(iy»'(/fí,  escribano  público  1 
i  de  cabildo^. 

Antes  do  terminar  este  párrato,    voi  a  espresar 
ana  duda. 

¿Pagaría  el  cabildo  la  indemnización  que  había  I 
prometido  a  los  indios  por  liabt'les  privado  del  1 
agua  con  que  regaban  wua  tórrenos? 


Lrs  dos  actm  que  se  copian  en  seguida  coutienen 
disposiciones  ¡uiportaiites. 

En  la  primera,  se  acepta  la  propuesta  hecha  por 
el  preshitero  Francisco  de  Herrera  para  dirijir  gra- 
tuitamente el  edificio  de  la  catedral  paralizado  por 
falta  de  mayordomo. 

En  la  segunda,  se  dictim  algunas  medidas  i>arH 
activar  la  construcción  de  la  acequia  que  debía  con- 
ducir el  agua  potable  a  la  capital. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  27  días  del  mes 
de  febrero  de  1578  años,  se  juntaron  en  au  cabildo 
i  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre 
de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimlen- 
to  de  esta  ciudad,  en  presencia  de  mí,  Alonso  Za- 
pata escribanii  público  i  del  dicho  cabildo,  para 
tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  t  de  Su 
Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  república,  vecinos 
i  moradores  de  ella,  nombradamente  los  ilustres  se- 
ñores capitán  Gaspar  déla  Barrera,  alcalde,  i  Fran- 
cisco de  Gálvez,  contador  de  la  real  hacienda  de 
Su  Majestad  en  este  reino,  i  Juan  de  Ahumada, 
rejidor  perpetuo,  i  el  licenciado  Kivas  i  el  capitán 
Juan  de  Barahona  i  Gaspar  Calderón,  rejidores  en 
ella  por  Su  Majestad.  I  lo  que  trataron  i  proveye- 
ron fue  como  se  sigue: 

«Kn  este  dicho  día,  mes  i  año  susodicho,  en  este 
cabildo,  los  dichos  señores  justicia  i  rejidores  acor- 
daron que,  porque  la  obra  de  la  iglesia  (uayor  de 
esta  ciudad  estií  ])or  acabar,  i  ha  nmcho  que  ha  ce 
sado  por  falta  de  mayordomo  i  persona  que  la  haga 
hacer,  i  porque  al  presente  el  padre  Francisco  de 
Herrera,  clérigo  presbítero,  ha  jiareeido  ante  sus 
mercedes  i  se  ha  ofrecido  a  tomar  a  su  cargo  el  ha- 
cer i  entender  en  la  dicha  obra  sin  que  por  su  tra- 
bajo se  le  dé  cosa  alguna,  sino  tan  solamente  por 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  que  la  dicha  igle- 
sia se  acabe  i  fenezca;  lo  cual  j)or  sus  mercedes  vistoj 
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dijeron  que  nombraban  i  nombraron  por  mayordo- 
mo de  la  obra  de  la  dicha  iglesia  al  dicho  FrancÍ8CO 
de  Herrera,  cltírígo  presbítero;  para  lo  cual  dijeron 
que  le  daban  e  dieron  poder  en  forma,  cual  de  de- 
recho en  tal  caso  r;e  requiere,  conque  dé  fianzas 
legas,  llanas  Í  abonadas  de  que  dará  cuenta  con  pago 
a  este  cabildo  i  a  la  persona  que  por  su  parte  fuese 
nombrada  para  tomar  la-s  dichas  cuentas  de  lo  que 
se  le  entregare.  I  así  lo  proveyeron  i  mandaron  i 
otorgaron.  I  lo  firmaron  do  sus  nombres. — Gaspar 
(le  la  Barrera. — Francisco  de  Gálrez. — Juan  de 
Ahumada.— El  licenciado  Rivuft. — Juan  de  Bara- 
hona. — Gaspar  Calderón, 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público 
i  de  cabildo». 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  3  dias  de  marzo 
de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  lo  han  de  uso  i  costumbre,  los  ilus- 
tres señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de 
esta  dicha  república,  especial  i  nombradamente  el 
ilustre  señor  licenciado  Calderón,  teniente  jeneral 
de  esto  reino,  i  Gaspar  de  la  Barrera,  alcEilde  or- 
dinario en  ella  por  su  Majestad,  i  Nicolás  de  Gar- 
nica,  fator  i  veedor  de  la  real  hacienda  de  su  Ma- 
jestad en  este  reino,  i  el  licenciado  Rivas  i  ei 
capitán  Juan  de  Barahona,  rejidores  de  ella  por  su 
Majestad.  I  lo  que  trataron  i  proveyeron  fue  como 
se  sigue: 

«En  tíste  cabildo,  este  dicho  día,  mes  i  año  suso- 
dicho, acordaron  sus  mercedes  que  el  señor  fator 
Nicolás  de  Garnica  i  el  señor  Gaspar  Calderón,  re- 
jidor,  vayan  la  semana  que  viene  a  ver  la  fuente  i 
a  quebrar  las  tomas  viejas  i  a  abrir  la  acequia  para 
que  pueda  venir  por  ella  toda  el  agua  que  se  trae 
para  la  dicha  fuente  a  esta  ciudad,  i  a  entender  i 
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mandar  i  asistir  a  lo  que  mas  convenga  para  este 
efecto  con  Carlos  de  Molina,  a  quien  le  estíí  encar- 
gado; i  que  en  todos  los  caminos  que  pareciere  ser 
necesario  uo  paaar  carretas  pongan  palos  i  piedras 
para  estorbarlo;  i  que,  si  fuere  necesario  para  ha- 
cerlo hacer  i  mandarlo,  vaya  el  señor  alcalde  Fran- 
cisco de  Lugo,  para  que  la  dicha  acequia  se  conser- 
ve, i  no  se  pierda  lo  que  en  ella  so  gasta.  I  así  lo 
proveyeron;  i  con  esto  se  cerró  este  cabildo.  Ko  lo 
iirmaron  por  no  ser  necesario. 

«Pasó  ante  mí,  Alijiiso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 


El  ayuntamiento  de  Santiago  quiso  tener  un 
apoderado  en  Lima  para  personarse,  sea  ante  el 
virrei,  sea  ante  la  real  audiencia  establecida  en  ella. 

«Este  día  (se  espresa  en  el  acta  correspondiente 
al  6  de  marzo  do  ir)78)  acordaron  sus  mercedes 
que,  porque  esta  ciudad  tiene  negocios  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  del  Peni,  e  para  que  allá,  haya  perso- 
na propia  que  loa  haga  i  negocie,  en  nombre  de  es- 
ta ciudad,  que  se  dé  poder  en  nombre  de  esta 
ciudad  al  licenciado  Alonso  Vehísqucz,  para  que  él 
lo  pueda  sostituir  en  un  procurador,  para  lo  cual  le 
señalan  cíen  pesos  de  oro  de  salario  por  año,  de  loa 
cuales  tiene  que  pagar  al  procurador  lo  que  le  pa- 
reciere i  con  él  se  concertare,  para  que  entienda  en 
los  negocios  i  pleitos  que  esta  ciudad  tuviere  en  la 
dicha  ciudad  de  loa  Reyes,  el  cual  salario  de  los 
dichos  cien  pesos  se  le  señala  por  tiempo  de  un  año, 
el  cual  comience  a  correr  i  corra  desde  el  día  de  la 
fecha  del  poder  que  se  le  ha  de  enviar,  el  cual  se 
otorga  hoi  en  este  cabildo  por  sus  mercedes.  I  con 
esto  se  cerró  este  cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus 
nombres.  Licenciado  Calderón. — Gaspar  de  la  Ba- 
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rrera. — Antonio  Carreño. — Nicolás  de  Ga^tmica. — 
Jua7i  de  Ahumada. — Rami  Yáñez  de  Saravia. — 
Gaspar  Calderón. 

El  envío  de  un  apoderado  era  indispensable  des- 
de que  se  había  suprimido  la  real  audiencia  de  Con- 
cepción; i  era  preciso  seguir  las  apelaciones  ante  la 
de  Lima. 

El  ayuntamiento  de  Santiago  no  podía  abando- 
nar en  segunda  instancia  los  pleitos  en  que  figura- 
ba como  demandante  o  demandado. 

La  administración  de  justicia  había  llegado  a  ser 
sumamente  morosa  en  Chile  a  causa  de  la  disposi- 
ción citada. 

Era  necesario  emprender  un  largo  viaje  por 
tierra  i  por  mar  para  comparecer  ante  la  corte  de 
alzada. 


III 


Introducción  de  la  inquisición  en  Chile:  Nicolás  de  Garnica  es 
nombrado  familiar  del  santo  oficio;  i  como  tal  pretende  entrar 
con  espada  al  cinto  en  el  cabildo. — Todavía  la  fuente. — An- 
drés Ibáñez  de  Barroeta  es  noml>rado  correjidor  de  Santiago. 


Nadie  podía  entrar  con  espada  en  la  sala  del  ca- 
bildo, a  no  ser  el  eapit.ín  jeneral  u  otro  potentado 
de  semejante  jerarquía. 

Hacer  lo  contrario  se  estimaba  como  un  desa- 
cato. 

Mas  todavía. 

El  ayuntamiento  no  toleraba  que  hubiera  jente 
armada  en  la  puerta  de  calle. 

Se  prohibía  aún  que  una  persona  se  introdujera 
con  bastón  en  el  santuario  de  la  ciudad. 

Solo  el  correjidor  i  los  alcaldes  podían  presen- 
tarse con  la  vara  de  lá  justicia,  insignia  de  su 
cargo. 

La  misma  providencia  rijió  después  respecto  de 
la  real  audiencia,  cuando  se  estableció  en  Santiacro. 

Cierto  día,  el  portero  de  dicho  tribunal  negó  la 
entrada  a  un  militar  de  alto  grado  por  traer  espa- 
da al  cinto;  pero  el  areópago  togado  le  concedió  la 
venia  para  hacerlo  cuando  supo  que  el  compare- 
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cíente  se  había  vestido  de  uniforme  para  honrar  I 
mas  a  la  suprema  niajistratura. 

La  escena  siguiente  es  característica  con  ribetea^ 
de  cómica: 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  10  días  del  mesl 
de  marzo  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  1 
e  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre»J 
los  ¡lustres  señores  justicia  i  rejirniento  que  abajo  I 
firmaron  sus  nombres,  a  tratar  cosas  tocantes  al  I 
servicio  de  Dios,  nuestro  seQor,  i  de  Su  Majestad,  I 
bien  i  utilidad  de  esta  república.  I  por  ante  mí,  I 
Alonso  Zapata,  escribano  público  i  del  dicho  oabil-*r 
do,  platicaron  i  acordaron  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día.  mes  i  año,  en  este  cabildo  I 
entró  el  señor  fator   Nicoliís  de  Garnica  con  una  1 
espada  puesta  en  la  cinta,  i  por  sus  mercedes  visto, 
mandaron  al  dicho  fator  la  dejase  fuera,  i  no  en- 
trase con  ella  en  el  dicho  cabildo,   pues  los  demás  ' 
rejidores  no  metían   armas  en  él,  el  cual  dijo  que 
pedía  i  requería  a  sus  mercedes  no  se  lo   impidie- 
sen ni  estorbasen  por  cuanto  tSl  era  familiar  del 
santo  oficio;  i  para  que  de  ello  constase,  i  de  cómo 
podía  traer  i  meter  las  dichas  armas  hizo  presenta- 
ción del  título  de  familiar,  el  cual  les  fue  por  mí  el 
escribano  leído,  i  es  del  ten-ir  siguiente: 

« — Nos  los  inquisidores  contra  la  herética  pra- 
vedad i  apostasía  on  la  ciudad  i  arzobispado  de  los  1 
Reyes  con  el  obispado  de  Paramí,  Quito,  el  Cuzco, 
los  Charcas,  Río  de  la  Plata,  Tucumán,  Concepción, 
Santiago  de  Chile,   do  todos  los  reinos  i  sefiorloa"] 
de  las  provincias  del  Perú  i  su   virreinato  i  gober-' 
nación  i  distrito  de  las  audiencias  reales  que  en  las  ] 
dichas  ciudades,  reinos  i  provincias  residen,    por  1 
autoridad  apostólica.    Por    cuanto,  para  las  cosas 
que  se  ofrecen  del  santo  oScio  de  la  inquisición  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile, 
(joude  convicnt;  que  iióa  tengamos  personas  a  quie- 
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nes  las  cometer  i  encomendar;  por  ende,  confiando 
de  TOS,  Nicolás  de  Garnica,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  Í  escribano  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  i  de  rojistros,  por  ser,  como  sois,  persona 
de  toda  confianza,  i  en  quien  concurren  las  calida- 
des que  se  requieren,  i  que  con  toda  solicitud  i  se- 
creto haréis  lo  que  por  nús  vos  será  cometido  i  en- 
comendado en  las  cosas  tocantes  al  santo  oficio  i 
ejercicio  de  él,  vos  nombramos  i  criamos  por  fami- 
liar de  este  santo  oficio  i  nuestro.  I  es  nuestra  vo- 
luntad que  vos  el  dicho  Nicolás  de  Garnica  seáis 
uno  de  los  dichos  familiares  del  número,  que  agora 
nuevamente  habemos  acordado  que  haya;  i  exhor- 
tamos i  requerimos  a  todos  i  cualesquier  justicias, 
así  eclesiásticas,  como  seglares,  así  de  esa  dicha 
ciudad,  como  de  todas  las  otras  ciudades,  villas  Í 
lugares  de  todo  el  dicho  nuestro  distrito,  que  vos 
hayan  i  tengan  por  tal  familiar,  guardándoos  i  ha- 
ciéndoos guardar  todas  las  exenciones  i  libertades 
que,  según  derecho  i  costumbre,  i  concesiones  apos- 
tólicas i  ce'dulas  de  Su  Majestad,  los  que  son  fami- 
liares pueden  i  deben  gozar.  I  vos  damos  licencia  i 
facultad  para  que  i)odais  traer  i  traigáis  armas,  así 
ofensivas  como  defensivas,  de  día  o  de  noche,  pú- 
blica o  secretamente,  por  cualesquier  partes  i  lu- 
gares de  todo  el  dicho  nuestro  distrito.  I,  siendo 
necesario,  mandamos,  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, i  so  pena  de  escomunión  mayor  i  de  cincuenta 
ducados  para  loa  gastos  de  este  santo  oficio,  a  todos 
los  justicias,  asf  de  esa  dicha  ciudad,  como  de  todo 
el  dicho  nuestro  distrito,  que  vos  no  tomen  ni  qui- 
ten las  dichas  anuas,  ni  sobre  ello  vos  molesten  ni 
inquieten  en  manera  alguna.  En  fe  de  lo  cual,  vos 
mandamos  dar  i  dimos  esta  nuestra  cédula  firmada 
de  nuestros  nombres  i  refrendada  de  uno  de  los 
notarios  del  secreto  de  este  santo  oficio,  i  vos  man- 
damos escribir  en  el  libro  i  matricula  donde  s? 
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escriben  i  asientan  los  otros  familiares  de  este  san- 
to oficio.  Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  a  17* 
días  del  mes  de  mayo  de  1575  años.  El  liceiiciculo 
Ceveziiela.  Rejistrada,  el  licenciado  Antonio  Gutié- 
rrez de  Ulloa.  Por  mandado  de  los  señores  inqui- 
sidores, Eusehio  de  Arvieta,  secretario. — 

«E  presentado  el  dicho  título  que  de  suso  va 
incorporado,  el  dicho  fator  dijo:  que  pues  las  jus- 
ticias i  alguacil  mayor  entran  con  armas,  él  como 
familiar  i  ministro  do  la  justicia  del  santo  oficio  pue- 
de entrar  con  las  dichas  armas  i  estar  con  ellas  en 
el  dicho  cabildo.  I  lo  pidió  por  testimonio. 

«E  luego  por  los  dichos  señores  justicia  i  Teji- 
miento visto  lo  susodicho,  dijeron:  que  el  dicho  fa- 
tor es  rejidor  de  esta  ciudad,  e  que  por  la  cédula 
real  de  Su  Majestad  está  declarado  que  los  fami- 
liares que  tuvieren  oficios  públicos  i  reales  en  lo 
tocante  a  ellos  los  ñmuliares  del  santo  oficio  sean 
sujetos  a  las  justicias  seglares,  c  que  el  dicho  fator 
ha  entrado  i  entra  en  este  cabildo  como  rejidor,  e 
hasta  agora  no  ha  metido  armas,  e  que  todas  las 
veces  que  como  rejidor  viniere  a  él  no  meta  armas 
en  él  porque  sería  delinquir  en  su  oficio,  e  que, 
si  a  cumplir  cualquier  mandamiento  del  santo  ofi- 
cio, o  cosa  que  le  toque,  viniese  a  este  cabildo,  pue- 
da libremente  meter  las  armas  que  quisiere;  e  que, 
si  otra  cosa  por  los  señores  inquisidores  fuere  man- 
dada, se  guardará  i  cumplirá.  E  así  lo  proveyeron, 
e  firmaron  de  sus  nombres,  i  se  lo  mandaron  dar 
])or  testimonio.  I  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
Licenciado  Calderón, — Gaspar  de  la  Barrera. — 
Francisco  de  Lugo, — Fraiwisco  de  Gálv^ei. — An- 
tonio Carreño. — Xicolás  de  Garnica. — Jtian  de 
Ahumada, — Kami  Ydñez  de  Saravia, — El  licen- 
ciado Rira^. — Juan  de  Barahona. — Bahil^s  de  Ai^.- 
llano. 
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«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata^  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

Felipe  II  había  introducido  la  inquisición  en 
América  por  uiía  real  cédula  espedida  en  el  Par- 
do a  25  de  enero  de  1569. 

Es  la  lei  1,  título  19,  libro  I  de  la  Recopilación 
de  leyes  de  las  Indias. 

Noto  que  el  título  que  trata  en  ese  código  del 
santo  oficio  viene  a  continuación  de  otro  que  trata 
de  las  sepulturas. 

Ha  habido  i  hai  personas  que  han  incendiado  e 
incendian  una  choza,  una  casa,  una  fortaleza,  una 
aldea,  una  ciudad. 

El  Moloch  español  quemaba  hombres  vivos. 

Nicolás  de  Garnica  no  había  logrado  meter  su 
espada  en  el  cabildo,  por  lo  menos  en  aquel  mo- 
mento; pero  el  santo  oficio  había  introducido  su  ti- 
zón en  Chile  hacía  tiempo. 

La  mano  negra  brujuleaba  en  la  oscuridad. 

Prescindo  de  otros  datos. 

El  nombramiento  de  familiar  presentado  por  el 
factor  i  veedor  do  la  real  hacienda  tiene  fecha  17 
de  mayo  de  1575. 

Solo  vino  a  exhibirlo  el  10  de  marzo  de  1578. 

En  esa  provisión,  so  confiaba  en  que  el  antiguo 
escribano  practicaría  con  toda  solicitud  i  secreto 
el  encargo  que  se  le  había  cometido. 

Peor  para  su  memoria. 


La  municipalidad  prosiguió  con  tesón  la  empre- 
sa de  traer  agua  potable  a  la  capital. 

4:En  la  ciudad  de  Santiago,  en  17  días  del  mes 
de  marzo,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron 
en  su  cabildo  i  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso 
i  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justi- 

3 
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cia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  a  tratar  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  í  de  Su 
Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  república,  por  an- 
te mí,  Alonso  Zapata,   escribano  público  i  de  este 
dicho  cabildo,  especial  i  nombradamente  el  ilustre 
señor  licenciado  Calderón,  teniente  jenerat  de  este 
reino  por  Su  !N[ajc3tad,  i  los  señores  capitán  Giía^ 
par  de  la  Barrera  i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes 
ordinarios  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  i  An- 
tonio Carreño,  tesorero  de  la  real  hacienda  de  Su  | 
Majestad  en  este  reino;  i  después  vinieron   los  se 
ñores  contador  Francisco  de  Gálvez,  i  fator  Nico-  ] 
lAs  deGarnica,  oficiales  reales  en  este  reino  jior  Su  f 
Majestad,  i  los  señores  Juan  de  Ahumada,  rejidor  ] 
perpetuo,  i  el  licenciado  Rivas  i  el  eapitiin  Juan  de 
Barahona  i  Gaspar  Calderón,  rejidores.  I  lo  quo 
acordaron  fuo  como  so  sigue; 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  acordarnn 
los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento  que,  porque 
Juan  de  Lezana,  cantero,  so  ha  ofrecido  a  hacer  un 
pilar  para  la  fuente  que  se  trae  a  esta  ciudad  jun- 
to a  San  Saturnino,  a  la  entrada  de  esta  ciudad, 
en  la  parte  que  por  este  dicho  cabildo  le  fuere  «eiía- 
lada,  el  cual  pilar  ha  de  ser  do  veinte  pies  de  largoj 
i  seis  de  hueco,  i  del  alto  que  se  le  señalare,  el  cual 

fñlar  ha  de  ser  de  ladrillo  i  cal,  por  el  cual  dicho  pi- 
ar le  ha  de  dar  este  dicho  cabildo  sesenta  i  cinco 
pesos  i  el  ladrillo  que  para  él  fuere  menester,  según 
que  con  el  dicho  Lezana  está  concertado,  el  cual 
tiene  de  hacer  desde  que  comenzare  a  poner  mano 
en  é\  hasta  que  se  acabe  sin  alzar  mano  en  la  obra 
de  (Si.  Por  tanto,  que  acordaban  Í  acordaron  que  se 
le  den  los  dichos  sesenta  i  cinco  pesos  por  la  dicha 
obra  i  pilar  i  ladrillo  a  costa  de  esta  ciudad  ¡  pro- 
pios de  ella;  i  que  quede  efectuado  el  dicho  con- 
cierto, i  se  comience  luego  a  hacer  el  dicho  pilar. 
I  asi  lo  acordaron  i  provej'ei-on  i  firmarotí  de  sua 
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nombres.  El  cual  dicho  pilar  hade  tener laa  demás 
calidades  necesarias  i  coiifonnes  a  cómo  lo  concertó 
COD  el  señor, teniente  jeiiera).  I  con  esto  se  cerr6 
este  dicho  cabildo.  Licenciado  Calderón. — Gasj)ar 
dfíla  Barrera. — Francisco  de.  Lugo. — Francinco  de 
Gcilivz. — A  ntonio  Carreño. — Nicoltfs  de  Gai-nica. — 
Juan  de  Ahumada. — El  licenciado  Jtivas. — Juan 
de  Bitrahona. — Gaspar  Coldvrón. 

«Pasó  ante  mi,  Alonso  Zapata.,  escribano  publico 
i  de  cabildo!). 

El  trabajo  de  la  acequia  coutinuó. 

El  2S  (lu  marzo,  se  facultó  al  altialde  Francesco 
de  Lugo  i  al  rejidor  Juan  du  Baraliona  para  que 
contratasen  la  construcción  de  las  tapias  que  de- 
bían resguardarla. 

En  abril  de  1578,  el  cabildo  espidió  una  orden  re- 
lativa al  asunto,  cuyo  resumen  se  conserva:  «Auto 
para  que  ninguno  siembre  desde  la  fuente  a  la  pri- 
mera alcantarilla,  que  son  las  tierras  que  se  solían 
regar  con  la  dicha  fuente,  so  pena  al  indio  de  dos- 
cientos azotes  i  ser  trasquilado  i  al  español  cin- 
cuenta pesos  i  arrancar  las  dichas  sementeras;*, 

Faltan  hojas  en  el  oríjinal,  ¡  solo  queda  la  con- 
clusión del  acuerdo:  «desde  el  nacimiento  de  la 
fuente  del  agua  que  viene  a  esta  ciudad  hasta  la 
alcantarilla  primera  como  se  viene  a  esta  ciudad, 
que  son  las  tierras  que  se  solían  regar  con  el  agua 
de  la  dicha  fuente,  so  pena  al  indio  que  lo  hiciere 
de  doscientos  azotes  i  trasquila,  i  a  su  amo  u  otra 
persona  que  lo  sembrare,  como  sea  español,  de  cin- 
cuenta pesos  ¡lara  la  obra  de  la  dicha  fuente  i  pérdi- 
da de  la  dicha  sementera.  I  mandaron  que  de  ello  se 
dé  auto  en  forma  para  que  se  notifique  a  las  perso- 
nas que  alU  solían  sembrar  lo  cuDiplan  so  las  dichas 
penaa». 

Como  se  ve,  la  reclamación  de  loe  iodijenaB  ha* 
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bía  sido  infructuosa;  i  el    protector  de  ellos  liabfa  | 
malgastado  su  tiempo  i  au  tinta. 

Debo  prevenir  que  los  colonos  usaban  la  palabra  1 
pilar  en  la  acepción  de  pila.  ' 


Durante  este  tiempo,  el  gobernador  Rodrigo 
(!e  Quiroga,  que  se  hallaba  en  el  sur  haciendo  Ja 
guerra  contra  los  araucanos,  nombró  al  capitiín  An- 
drés Ibañez  de  Barroeta  correjidor  de  Santiago. 

El  cargo  era  de  importancia. 

Las  atribuciones  de  este  alto  funcionario  están 
especificadas  en  el  título  espedido  a  su  favor. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estrenio 
de  las  provincias  de  Chile,  en  29  días  del  mes  de 
marzo,  año  del  Señor  de  1 578  años,  se  juntaron  en 
8u  cabildo  i  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i 
costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia 
i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  por  ante  mí,  Alon- 
so Zapata,  escribano  público  i  del  dicho  cabildo,  a 
tratar  cosas  tocantes  i  pertenecientes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utili- 
dad de  esta  república,  especial  i  nombradamente  el 
ilustre  señor  licenciado  Caldertín,  teniente  de  go- 
bernador jeneral  en  este  reino  por  Su  Majestad,  i 
los  señores  capitán  G-aspar  de  la  Barrera  i  Fran- 
cisco de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  Su 
Majestad,  i  los  señores  Antonio  Carroño,  tesorero, 
i  Nicolás  de  Gnrnica,  fator  i  veedor,  oficiales  reales 
de  Su  Majestad  en  este  reino,  i  los  señores  Juan 
de  Ahumada,  rejídor  perpetuo,  i  Ranii  Yáñez  de 
Saravia  i  el  licenciado  Rivas  i  el  capitán  Juan  de 
Barahona  i  Babilris  de  Arellano,  rejidores  en  ella 
este  presente  año  por  Su  Majestad.  I  lo  que  acor- 
daron i  tratíiron  fue  como  se  sigue: 
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«En  oste  dicho  dfa,  en  este  cabildo  pareció  el 
capitán  Andrés  Ibáuez  de  Barroeta,  e  presentó  un 
título  de  capitíin  i  correjidor  de  esta  ciudad  del  te- 
nor siguiente: 

— «Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  do  la  orden 
de  Santiago,  gobernador,  capitán  jeneral  i  justicia 
mayor  por  Su  Majestad  en  estos  reinos  de  Chile, 
etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  e  ad- 
ministiíicion  de  su  real  justicia  conviene  proveer 
persona  que  con  toda  dilijencia  i  cuidado  la  admi- 
nistre i  ejerza  en  la  ciudad  de  Santiago  de  estoB 
reinos  de  Chile  i  sea  capitán  de  ella,  i  confiando  de 
vos  el  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Barroeta,  i  de 
vuestra  prudencia  i  esperieneia  i  celo  que  al  servi- 
cio de  Su  Majestad  tenéis,  i  que  le  habéis  servido 
en  este  reino,  i  que  entenderéis  con  gran  cuidado 
en  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  i  mandado,  i 
guardareis  justicia  a  litó  partes.  Por  la  presente, 
en  nombre  do  Su  Majestad,  i  por  virtud  de  sus 
reales  poderes  que  para  ello  tengo,  vos  elijo  e  nom- 
bro por  correjidor  i  justicia  mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  i  sus  términos  i  jurisdicción  i  por 
capitán  de  ella  para  lo  tocante  a  la  guerra  por  tiem- 
po i  espacio  de  un  año  cumpUdo,  primero  siguien- 
te, a  mas  de  lo  que  mi  voluntad  fuere  que  corra,  i 
se  cuenta  desde  el  día  que  comenzáredcs  a  usar  el 
dicho  oficio  en  adelante,  Í  como  tal  correjidor  po- 
dáis tomar,  i  toméis,  en  vos  la  vara  de  la  real  jus- 
ticia de  la  dicha  ciudad  i  su  jurisdicción,  e  usar  del 
dicho  cargo  en  todas  las  cosas  i  casos  a  él  anexas 
i  concernientes,  i  conocer  de  todas  i  cualesquier 
causas  e  negocios  civiles  i  criminales  movidos  i  j>or 
raover  que  ocurriesen  ante  vas  i  de  que  hubiesen 
conocido  los  demás  eorrejidorcs  de  la  dicha  ciudad 
vuestros  predecesores,  las  cuales  tomareis  en  el 
estado  que  las  hallárede«,  i  las  proseguir,  fenecer 
i  acabar,  i  hacer  cualesquier   informaciones  e  pea- 


—  3S  — 

quisas  en  los  casus  gq  derecho  permisos  e  otras 
cosas  al  dicho  oficio  pertenecientes.  I  lo  mismo 
entenderéis  i  haréis  en  Isa  cosas  tocantes  a  la  gue- 
rra, se}j;ún  i  como  lo  han  liecho  los  demás  capitanes 
que  han  sido  de  ella,  i  como  mas  convenga  a  la 
sustentación,  población  i  aumento  de  la  dicha  ciu- 
dad, paz  i  sosiego  de  ella.  K  para  lo  hacer,  vos  doi 
poder  cumplido,  según  que  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  e  quo  vos  entendáis  que  conviene  al 
servicio  do  Su  Majestad  i  ejecución  de  su  real  jus- 
ticia, i  podáis  sentenciar  i  determinar  los  dichos 
pleitos  i  causas  i  cualquiera  de  ellos,  i  ejecutar  las 
sentencias  que  en  ellos  díéredes,  cuando  con  fuero 
i  con  derecho  debáis,  guardando  en  todo  las  leyes 
i  ordenanzas  de  sus  reinos  i  señoríos.  I  mando  al 
cabildo,  justicia  í  tejimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que,  juntos  en  su  ayuntamiento,  según 
que  lo  lian  de  uso  i  de  costumbre,  reciban  de  vos 
el  juramento  e  fianzas,  que  en  tal  caso  debcis  hacer 
i  dar,  i  han  acostumbrado  a  hacer  vuestros  prede- 
cesores en  el  dicho  oficio.  1  mando  a  la  persona  que 
tiene  la  vara  de  correjidor  de  la  dicha  ciudad  i  su 
jurisdicción  i  a  sus  oficiales  os  la  den  i  entreguen 
luego  en  el  diclio  cabildo,  i  fecho  lo  susodicho,  vos 
reciban  i  admitan  al  dicho  oficio,  uso  i  ejercicio  de 
ó\.  I  mando  que  ellos  i  todos  los  demias  caballeros, 
escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos  de  la  dicha 
ciudad  i  su  jurisdicción  vos  obedezcan  i  acaten  i 
tengaa  por  tal  capitiín,  correjidor  i  justicia  mayor 
de  ella,  Í  usen  con  vos  el  dicho  cargo  c  oficio,  e  no 
con  otra  jK-rsona  alguna,  según  que  lo  han  usado  i 
debido  usar  con  los  domils  correjidores  Í  capitanes 
que  han  sido  de  ella,  e  que  parezcan  ante  vos  a 
vuestros  llamamientos,  i  cumplan  vuestros  manda- 
mientos, so  las  penas  quo  vos  les  pusiéredes,  que, 
siendo  por  vos  puestas,  yo  por  la  presente  se  laa 
pongo,  i  he  por  condenados  en  ellas  lo  contrario 


haciendo;  las  cuales  penas  podáis  ejecutar  en  sus 
personas  i  bienes.  I  mando  que  vos  acudan,  e  ha- 
gan acudií*,  con  todos  los  derechos  al  dicho  oficio  i 
cargo  de  correjidor  anexos  i  pertenecientes;  i  vos 
guarden,  i  hagan  guardar,  todas  las  honras,  gra- 
cias, franquezas  i  libertades  i  exenciones  que  por 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  i  gozar,  e  vos 
deben  ser  guardadas  en  todo  bien  i  cumplidamente, 
en  guisa  que  vos  non  mengue  cosa  alguna;  e  que 
en  ello,  ni  parte  de  ello,  embargo  ni  contrario  al- 
guno vos  non  pongan,  ni  consientan  poner;  que  yo, 
por  la  presente,  vos  recibo  i  he  por  recibido  al  di- 
cho uso  i  ejercicio  de  él,  caso  que  por  ellos  o  al- 
guno de  ellos  a  él  no  seáis  admitido  ni  recibido. 

— «Otrosí.  Vos  mando  que  toméis  residencia  al 
capitán  Juan  de  Cuevas,  correjidor  que  ha  sido  de 
la  dicha  ciudad  e  a  todas  las  justicias  ordinarias 
que  han  sido  i  son  en  ella,  í  a  sus  oficiales  i  algua- 
ciles, escribimos  de  cabildo  i  públicos,  i  oficiales  de 
la  real  justicia  que  han  sido  i  son  de  la  dicha  ciu- 
dad del  tiempo  que  han  servido  i  ejercido  los  dichos 
oficios,  i  desde  que  no  se  les  haya  tomado  residen- 
cia, la  eual  miindareis  pregonar  con  término  de 
treinta  días  primeros  siguientes  que  corran  i  se 
cuenten  desde  el  día  que  se  apregonase  en  adelante, 
durante  el  cual  dicho  tiempo  mando  a  los  susodi- 
chos i  a  cada  uno  de  ellos  lo  hagan,  i  den  ante  vos 
personalmente,  so  las  penas  eii  las  leyes  i  pragmá- 
ticas contenidas  que  sobre  ello  disponen,  para  que, 
si  de  ellos  o  de  alguno  de  ellos  hubiere  querellosos 
en  cualquier  manera,  lo  puedan  pedir,  e  demandar 
dentro  del  dicho  término  civil  o  criminalmente  lo 
que  vieron  que  les  conviene.  I  sobre  ello  haréis  cum- 
plimiento de  justicia  a  las  partes,  sentenciando  las 
causas  conforme  a  derecho  i  leyes  de  los  reinos  i 
Beñorios  de  Su  Majestad,  en  el  cual  dicho  tiempo, 
03  informad  i  sabed  cómo  i  de  que  manera  han  usa- 


—  io- 
do i  ejercido  los  dichos  oficios  Í  tratado  las  oo! 
del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  ejercido 
real  justicia,  especia  luiente  en  lo  tocante  a  |)ecado) 
públicos,  i  cómo  han  guardado  las  leyes  Í  ordenan- 
zas reales  íeclias  para  la  liuena  gobernacióu  i  ad- 
ministración de  la  real  justicia  i  buen  tratamiento 
i  consei-vación  de  los  naturaiee,  para  su  instrucción 
i  conversión  a  nuestra  santa  fe  católica,  i  si  han 
guardado  i  hecho  guardar  las  provisiones  dadas 
por  Su  Majestad,  i  cómo  han  guardado  i  defendido 
la  justicia,  derechos  i  preeminencias  del  patrimonio 
real,  i  cómo  han  usado  del  buen  recaudo  i  fidelidad 
de  la  real  justicia,  quietud  i  sosiego  de  la  dicha 
ciudad,  vecinos  i  moradores  de  ella;  i  de  las  conde- 
naciones  que  ha  habido  aplicadas  a  la  cámara 
ñsco  de  Su  Majestad,  i  si  se  han  cobrado  i  ntetídi 
todas  en  la  real  caja  de  tres  llaA'es;  e  si  alguní 
faltaseQ  por  cobrar,  las  cobrareis  de  ellos  o  de  otn 
cualesquier  personas  que  a  ello  fueren  obligada^] 
con  las  cuales  acudiréis  i  haréis  acudir  a  los  oficía- 
les realeíj  de  la  dicha  ciudad,  para  que  se  les  haga 
cargo  de  ellas  i  metan  en  la  caja  de  tres  llaves.  I 
tomareis  cuenta  de  las  demás  penas  qne  se  hubie- 
ren aplicado  para  gastos  de  justicia  a  las  personas 
que  fueren  obligadas  aladar,  i  de  las  obras  públicas 
i  propias  que  la  dicha  ciudad  tiene,  i  de  los  repar- 
timientos 1  derramas  que  en  ella  se  hubieren  hcchO; 
i  gastado,  en  quién  i  en  cuyo  poder  están,  i  el  n 
caudo  que  en  ello  so  ha  tenido  I  tiene,  i  si  Ii 
dichos  escribanos  i  demás  oficiales  han  llevado 
derechos  de  los  contenidos  en  el  arancel  que  les  ha. 
sido  dado,  i  cómo  han  usado  i  usan  de  los  dichotfj 
oficios,  i  si  en  el  uso  do  ellos  hacen  lo  que  deben  i 
son  obligados,  i  si  han  excedido  do  ello,  i  de  todo 
lo  demás  de  que  debáis  ser  informado,  I  a  loa  que 
halláredes  culpados  por  las  infoTmaciones  secretas 
les  daréis  traslado,  i  recibiréis  sus  descargos,  aper- 
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cibiéiidoles  que  sobre  «lio  no  han  do  ser  mas  reci- 
bidos a  pruebo.  I  senteiioÍareÍK  las  dtchaü  causas  i 
cada  una  de  ellas  conforme  a  derecho.  E  acabado 
de  hacer  lo  suaodiclio  me  enviareis  relación  de  ello 
i  de  lo  demás  que  ante  voa  se  hiciese  e  hubiere  fecho, 
así  de  las  cuentas  que  toniáredea,  como  do  las  pe- 
nas de  cámara  aplicadas  ])aia  el  fisco  de  Su  Majes- 
tad, como  de  las  demás  penas,  para  que,  visto,  se 
provea  lo  que  mas  convenga  al  sL'rvieio  de  Su  Ma- 
jestad. I  mando  que  los  susodichos,  i  todos  los  de- 
más de  quienes  vos  el  dicho  cnrrejidor  e  juez  de 
residencia  enteudiéredes  ser  informados  i  mejor 
saber  la  verdad  acerca  de  ello,  parezcan  ante  vos  a 
vuestros  llamamientos,  i  juren  i  di^an  sus  dichos  i 
deposiciones,  i  vos  den  todo  el  favor  i  ayuda  que 
les  piditíredes  i  menester  liubiéredes  para  la  ejecu- 
ción i  cumplimiento  de  lo  susodicho,  según  i  como 
i  so  las  penas  que  por  vos  les  fuesen  puestas. 

— íl  tendréis  gran  cuidado  del  buen  tratamien- 
to i  conservación  de  loa  naturales,  i  de  que  sean 
doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca, e  de  que  por  ningunas  [lersonas  sean  maltrata- 
dos, ni  fecho  fuerza  ni  agravio,  i  que  se  les  guarde 
su  libertad,  como  a  vasallos  de  Su  Majestad,  i  de 
castigar  con  rigor  de  justicia  a  cualesquier  perso- 
nas, de  cualquier  estado  i  condición  que  sean,  que 
les  hayan  fecho  o  hiciesen  fuerza  o  agravio  o  mal 
tratamiento  alguno,  con  el  rigor  que  serían  castiga- 
dos si  delintiuiesen  contra  españoles,  porque  de  ello 
Dios,  nuestro  señor,  i  Su  Majestad  serán  deservi- 
dos; que  para  hacer  i  ejecutai-  lo  susodicho,  i  para 
que  podáis  nombrar  i  nombréis  en  las  cosas  tocan- 
tes a  la  guerra  en  vuestro  lugar,  estando  impedido, 
lejítimamente  a  los  caudillos  i  personas  que  os  pa- 
reciere a  vos  (¡ue  convienen  para  hacer  guerra  a 
]ü8  naturales  rebelados,  a  las  personas  que  así 
|)ara  ello  nombráredes  yo  las  he  por  nombradas,  i 


les  doi  poder  cumplido  para  lo  poder  hacer,  según 
i  como  vos  lo  tenéis  i  lo  podríades  hacer,  con  sus 
inoideiifias  i  dependencias.  I  vos  doi  todo  poder 
cumplido,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere; 
i  os  mando  que  con  toda  dilijeiicia  i  cuidado  enten- 
dáis en  liacer  i  cumplir  i  ejecutar  todo  lo  en  esta 
provisión  contenido,  I  si  en  ello  descuido  o  remi- 
sión alguna  tuvi¿redes,  se  vos  pondrá  por  cargo  en 
la  residencia  que  vos  mandarií  tomar;  lo  cual  man- 
do que  asi  se  haga  i  cumpla,  so  pena  de  cada  mil 
peso»  de  oro  para  la  ciímara  i  fisco  de  Su  Majestad 
a  cada  uno  e  cualquier  de  vos  que  lo  contrario  hi- 
ciere. Fecho  en  el  lebu  de  Andalicán,  término  i 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
está  alojado  el  campo  i  ejército  de  Su  Majoitad,  a 
8  días  del  mes  de  marzo  de  1578  años. 

—  «RoDRKíO  DE  QüIROQA. 


—  «por  mandado  de  su  señoría,  Alon/ío  Sánchez,   , 

—  «Correjido  con  el  oiijinal  por  mí,  Alomo  Za-  , 
puta,  escribano  público  Í  de  cabildo. 

«E  presentado  el  dicho  título  e  provisión  que  de 
8U30  va  inserto  e  incorporado,  el  dicho  capitán  pi- 
dió le  recibiesen  e  admitiesen  al  dicho  oficio  de  ca- 
pitán e  oorrejidor,  como  por  la  dicha  provisión  se 
manda,  e  lo  pidió  por  testimonio. 

«E  luefjü  los  dichos  señores  justicia  i  Tejimiento 
dijeron  que,  dando  las  fianzas  i  haciendo  el  jura- 
mento a  que  está  obligado,  esUín  prestos  de  le  re- 
cibir al  dicho  cargo  í  oficio. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  29  días  del  mea 
de  marzo  de   1578  años,  el  dicho  capitán  Andrés  ' 
Ibáñez  de  Barroeta  dio  por  su  fiador  eu  la  dícha  J 
razón  a  Santiago  de  Azoca,  vecino  do  esta  ciudad, 


que  presento  estaba,  el  cual  dijo  que  Bolín  e  saliri 
poi'  tíador  del  dicho  capitón  Andrés  Ibáfiez  de  Ba- 
rroeta  en  tal  manera  que  fl  dicho  capitán  usará 
bien  i  fiel  i  di  líjenteme  nte  el  dicho  utic-io  i  cargo  de 
tal  correjidor,  justicia  mayor  i  capitán  do  esta  ciu- 
dad (le  Santiago  i  su  jurisdicción  eu  todo  lo  a  dicho 

Loficio  tocante  i  perteneciente.  I  acabado  e  cada  i 

■cuando  que  le  fuere  por  Su  Majestad  o  por  el  señor 
gobernador  de  este  reino  niantfado  que  dé  residen- 
cia, la  dará  personalmente  sin  se  auisentar  durante 
bl  término  que  el  derecho  dispone  i  fuese  obligado, 

lí  paganí  lo  que  contra  ¿1  fuese  juzgado  i   senten- 

iciado  por  razón  de  los  dichos  oficios  i  cargos  civil  i 

Icrinii  nal  mente. 

«Para  lo  cual  así  tener,  guardar  e  cunij)lir  e  ha- 

Kber  por  firme,  los  dichos  cajiitán  Andrés  Xbáñez  de 
"Barroeta  i  Santiago  de  Azoca  ambos  adosjuu- 
ianiente,  i  cada  uno  de  por  sí  in  sóliduní,  obligaron 
ms  personas  i  bienes  muebles  Í  raíces  habidos  i  por 
liaber.  I  dieron  poder  cumplido  a  las  justicias  de 
fíu  Majestad  de  cyalesquier  partea  que  sea  ti  al  fuero 
S  jurisdicción  de  las  cuales,  i  <le  cada  una  de  ellas, 
Sb  sometieron,  renunciando  su  propio  fuero,  juns- 

Bdicción,  domicilio  i  vecindad  i  la  \a\  si  conrciierit  de 
jurisdictione  omn'uim j itdicmii ,  para  que,  por  todo 
medio  i  rigor  de  derecho  Í  vía  ejecutiva,  sin  que 
sea  necesario  haeer  e?ousión  de  bienes  contra  el 
dicho  eapitiíii  Andrés  Ibáñez  de  Barroeta,  ni  con- 
tra sus  bienes,  ni  otra  diüjeneia  alguna  de  fuero  ni 
de  derecho,  les  apremien  al  cumplimiento  de  lo 
que  dicho  es,  como  por  sentencia  do  juez  compe- 
tente pasada  en  cosa  juzgada  i  por  ellos  consenti- 
da. I  renunciaron  todas  e  cualesquier  leyes,  fueros 
i  derechos  que  sean  o  puedan  ser  eu  su  favor,  i  la 
lei  i  regla  jeneral  que  dice:  que  jeneral  renuncia- 
ción de  leyes  fecha,  non  vala.  Para  firmeza  de  lo 
cual,  otorgarou  la  presente  carta  en  el  dicho  día 


—  iz- 
ante ni{  el  presente  escribano  i  testigos  de  yaso 
escritos.  Testigos  que  fueron  presentes  el  capitán 
Tomás  de  Pastene  i  Pero  Mai'tín  i  Pero  de  Prado. 
I  los  dichos  otorgantes  que  yo  el  presente  escriba- 
no conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Andrés 
Ibáñez  de  Barroeta. — Santiago  de  Azoca. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo,'^ 


IV 


Remate  del  acarreo  de  Valparaíso  a  Sant¡a<;o. — La  fiesta  de  cor- 
pus. — DescrípciíSn  de  ella  hecha  por  Alonso  do  O  valle.  — Misa 
oída  antes  de  tomar  las  cuentas  del  hospital. 


Copio  el  acta  siguiente  porque  contieno  un  gua- 
rismo que  podría  interesar  a  los  que  deseen  for- 
marse una  idea  aproximada  de  la  importación  de 
mercaderías  a  Santiago  en  aquel  tiempo. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  16  días  del  mes 
de  mayo  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimien- 
to  de  esta  dicha  ciudad  para  tratar  cosas  tocantes 
i  convenientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  dicha  re- 
pública por  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano 
público  i  del  cabildo  de  ella,  especialmente  los  se- 
ñores capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  de 
Lugo,  alcaldes  ordinarios  en  ella  por  Su  Majestad, 
i  los  señores  Francisco  de  Gálvez,  contador,  i  An- 
tonio Carreño,  tesorero,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator 
i  veedor,  oficiales  reales  en  este  reino  por  Su  Ma- 
jestad, i  los  señores  Rami  Yáüez  de  Saravia  i  el 
capitán  Juan  de  Barahona  i  Babilés  de  Arellano, 
rejidores.    Vino   también  a  este  cabildo  el  señor 


Gaspar  Calderón,  rejitlor.  I  lo  que  trataron  i  acor-a 
daroii  fue  como  se  sigue: 

«En  este  cabildo,  se  leyó  por  nú  el  presente 
cribano  de  cabildo   una  petición  (jue    habían  preJ 
sentado    Domingo  Delossa  i   otros  mercaderes  enf 
voz  i  a  nombre  de  todos  los  deiuíís  uiercaderea, 
contradiciendo  el  remate  que  kus  mercedes  ])reten- 
den  hacer  en  Antonio  González  sobre  los  acarrea 
(íe  la  ropa  de  ta  ntecr,  J»  enal  pw  sns  mercedes  TÍsfo-, 
la  mandaron  juntar  con    la  de   la  ¡¡ostura  de  los 
trescientos  pesos  del  dicho  Antonio  González,  para 
que  eu  el  primer  cabildo  se  trate  sobre  ello  Í  se  pro-" 
vea. 

«Este  diclio  día,  en  esto  diclio  cabildo,  el  diohi 
Antonio  González  presentó  otra  petición  de  ciertaa 
condiciones  con  que  aceptaba  el  dicho  remate  do 
los  dichos  acarretos.  Mand<'ise  juntar  con  las  otras 
dos  arriba  mencionadas  para  en  el  primer  cabildo 
tratar  sobre  ello,  I  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
I  no  lo  firmaron  por  no  se  tratar  en  úl  cosa  que  lo 
requiera. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

No  he  encontrado  en  el  archivo  los  papelí 
que  el  secretario  se  refiere. 

Ea  de  sentirse  su  estravío,  porque  habrían  arro- 
jado mucha  luz  sobre  el  comercio  del  país  durante 
ese  período. 


La  fiesta  de  corpas  ne  celebró  en  Santiago  coiil 
mucha  pompa  i  devoción  desde  que  la  ciudad  fuaj 
fundada. 

El  24  do  mayo  de  1553,  los  concejales  acordarottl 
«que,  para  la  tíeata  de  Corpus  Christi,  se  ordena  I 
cómo  9u  hnga  alguna  fiesta  para  la  procesión  deKl 
día  de  Corpus  Christi  que  vietio.  I  para  ello,  hicie- 
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ron  venir  al  dicho  cabildo  a  Montes,  bordador,  i, 
venido,  platicaron  con  él  sobre  etlo,  para  ver  lo 
que  so  podía  hacer;  i  quedó  que  se  busque  si  había 
recaudo  para  se  poder  Iiacer^. 

El  2  de  mayo  de  laüG,  el  ayuntamiento  deter- 
minó «que,  para  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  que 
ahora  viene,  se  manda  a  todos  loa  oficiales  de  sas- 
tres, calceteros,  carpinteros,  herreros,  herradores, 
zapateros,  plateros,  jubeteros,  que  saquen  sus  ofi- 
cios e  invenciones,  como  es  costumbre  de  so  hacer 
en  los  reinos  de  España  i  en  las  Indias;  i  que  den- 
tro de  cinco  días  primeros  siguientes  parezcan  ante 
el  señor  alcalde  Vcdro  de  Miranda  a  declarar  loa 
que  lo  quieren  hacer  i  sacar  las  dichas  invenciones, 
so  pena  de  cada  seis  pesos  de  buen  oro,  aplicados 
para  las  fiestas  i  regocijos  de  la  procesión  del  dicho 
día,  demás  de  que  a  su  costa  se  sacará  la  tiesta  e 
invención  que  a  sus  mercedes  les  parecieren;  e  que 
así  se  apregone  para  que  haya  lugar  i  tiempo  de  se 
hacer  a  costa  de  los  dichos  oficios». 

La  función  se  celebraba  con  la  magnificencia  que 
la  falta  de  recursos  permitía,  i  con  la  estravagancia 
que  la  sencillez  del  pueblo  mezclaba  a  sus  mani- 
festaciones. 

Se  colocaban  altares  en  las  cuatro  esquinas  de  la 
plaza  mayor,  en  los  cuales  se  detenía  el  santísimo 
sacramento. 

Se  sembraba  el  suelo  de  yerbas  odoríferas  i  de 
laij  escasas  flores  producidas  por  la  estación. 

Se  eoliicaban  arcos  de  arrayán  adornados  de  la- 
zos i  cintas  en  la  carrera  de  la  procesión. 

Se  colgaban  de  esos  arcos  granadas  de  papel  o 
lienzo  de  diversos  colores,  que  se  abrían  al  pasar 
la  custodia,  soltando  pájaros  o  esparciendo    floi-es. 

Entre  las  invenciones  a  que  aludía  el  cabildo, 
estaban  la  tarasca,  o  serpiente  monstruosa,  que  iba 
pelante,   ^nicdrentando  ti  \oíí  qiüoa,  i  devorando 


cuanto  encontraba  a  sa  alcance,  como  tortoa,  dul- 
ces, etc;  los  catimbados,  o  payaaos,  que,  vestidoB 
riclfeulamente,  dívtütinii  al  piíblíco  con  sus  dicha- 
rachos, jcstos  ¡  contorciones;  i  los  jigantones,  u 
hombres  montatios  en  zancos,  que  descollaban  cu- 
tre la  bulliciosa  i  ajítada  inucliedumbre,  la  cual 
sellaba  loa  labios  e  hincaba  las  rodillas  cuando 
pasaba  el  Señor. 

La  procesión  no  recorría  siempre  la  plaza. 

Por  lo  comdn,  seguía  la  callo  de  la  Catedral. 

La  población  santiaguense  era  sumamente  cató- 
lica para  que  no  contribuyera  con  su  dinero,  cou 
su  asistencia  i  con  su  fe  al  lucimiento  de  la  función; 
pero,  sin  perjuicio  de  esa  cooperación  espontánea, 
la  autoridad  aguijoneaba  el  celo  de  los  tibios  con 
apreniins,  umitas  i  prisiones. 

El  15  He  mayo  do  1573,  el  cabildo  mandó  que 
quu  los  oficiales  mecánicos  guardasen  una  ordenan- 
za dictada  en  Lima  relativa  a!  asunto. 

En  el  año  de  que  trato,  repitió  su  prevención. 

«En  la  ciudad  do  Santiago,  en  26  días  del  mes 
de  mayo  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  o 
ayuntamiento,  segün  lo  han  de  uso  í  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejiínien- 
to  de  esta  dicha  ciudad  para  tratar  cosas  pertene- 
cientes al  servicio  do  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su 
Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  Jioha  repñhiica 
por  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escrÍl>ano  publico  i 
del  dicho  cabildo,  especialmente  el  ilustre  señor 
licenciado  Calderón  teniente  de  gobernador  i  capi- 
tán jencral  en  esto  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
i  loa  señores  capitíSn  Ar.drds  Ibáñez  de  Barroeta, 
eorrejidor,  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i 
Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  este  pre- 
sente año  en  ella  por  Su  Majestad,  i  los  señores 
contador  Francisco  de  Gálvez  i  el  fator  Nicolás  de 
Garnica,  oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majes- 


tad  en  este  reino,  i  los  señores  licenciado  Diego  de 
Rivaa  i  el  capitáo  .Tumi  de  Barahona  ¡  BabiícB  de 
Arellano,  rejidore-s  este  presente  año  por  Su  Ma- 
jestad. I  lo  que  tratai'on  i  acordaron  fue  como  se 
sigue: 

«En  este  dicho  día,  mes  i  año,  en  este  dicho  ca- 
bildo, se  acordc'i  por  sus  mercedes  c|ue  ol  auto 
3ue  este  cahüdo  proveyó  en  el  año  de  1573  en  15 
e  mayo  lo  confirman;  i  mandan  a  mi  el  presente 
escribano  de  cabildo  lo  notifique  a  todos  los  oficía- 
les mecánicos  lo  cumplan,  i  guarden  la  dicha  orden, 
Bo  pena  de  las  penas  en  el  dicho  auto  contenidas. 
I  asi  lo  proveyeron  i  mandaron  i  firmaron  de  sus 
nombres.  (Digo  el  auto  proveído  acerca  del  orden 
que  han  de  guardar  los  oficiales  mecánicos  el  día 
de  Corpus  Christí  en  el  sacar  de  los  pendones  e 
insignias). 

«En  este  dicho  día,  en  ests  cabildo,  se  presenta 
ron  ciertas  peticiones:  una  por  parte  de  Rodrigo 
López,  herrero,  i  otra  de  los  zapateros,  acerca  del 
sacar  sus  pendones  el  día  de  Corpus  Clirísti.  I  pro- 
veyeron a  ellas,  según  por  ellas  parecerá. 

«En  este  dicho  cabildo,  este  dicho  día,  se  leyó 
una  carta  de  Juan  Cano  do  Araya,  clérigo,  presbí- 
tero, sobre  que  se  le  libre  el  salario  que  lo  está  se^ 
ñaiado  en  los  asientos  de  las  mina»  donde  reside. 
Cometióse  al  señor  capitán  Gaspar  de  la  Barrera, 
alcalde  ordinario  para  que  la  provea, 

«Este  dicho  día,  en  el  dicho  cabildo,  Francisco 
de  Paz  de  la  Serna  presentó  otra  petición  por  par- 
te de  Jerónimo  Vásqueíi,  clérigo,  sobre  que  se  le 
pague  su  salario  en  las  minas  donde  reside,  i  se  ha- 

fa  la  derrama    para  ello.  Cometióse  asimismo  al 
icho  señor  capítitn  Gaspar  de  la  Barrera  para  que 
la  provea,  i  haga  la  derrama  de  los  dichos  salarios. 
«En  este  dicho  cabildo,  yo  el  dicho  Alonso  Za- 
pata, escribano  de  ól,  en  virtud  del  poder  que  ten- 


go  de  Pedro  Fernández  de  Valenzuela,  alguacil 
mayor  de  esta  gobernacínii,  nombr¿  por  teniente 
suyo  i  alguacil  menor  de  esta  dicha  ciudad  a  Junii 
lie  Espinosa,  morador  en  oeta  dicha  ciudad,  i  supli- 
qué a  sus  mercedes  le  hayan  por  nombrado  i  le  ad- 
mitan al  dicho  oficio  de  tal  alguacil  menor,  teniente 
del  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela,  atouto 
la  falta  que  hni  de  alguacil,  i  que  Pero  Martin  no 
puede  solo  ejecutar  los  mandamientos  de  las  justi- 
cias i  tener  cuenta  con  los  presos  de  la  cárcel. 

«I  i)or  los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento, 
visto  el  dicho  nombramiento  do  alguacil  fecho  por 
mi  el  dicho  Gscrihano  de  cabildo  en  el  dicho  Juan 
de  Espinosa,  dijeron:  que,  haciendo  el  dicho  Juan 
de  Espinosa  el  juramento,  i  dando  las  fian/,asaquo 
en  tal  caso  es  obligado,  están  prerntoa  de  le  admitir 
al  uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio  de  alguacil  menor 
i  teniente  del  dicho  Pedro  Fernímdez  de  Valen- 
zuda,  alguacil  mayor. 

«E  luego  incontinenti  este  dicho  dia,  en  este  dl- 
clio  cabildo,  pareció  ante  sus  mercedes  el  dicho 
Juan  de  Espinosa,  i  juró  en  forma,  segv'm  derecho, 
por  nios  o  poi  una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los 
dedos  de  su  mano  derecha,  que  usará  bien  i  fiel- 
mente el  oficio  i  cargo  de  alguacil  menor,  teniente  , 
de  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela,  en  es-  ' 
ta  ciudad  i  sus  términos,  con  toda  exactitud,  di- 
lijeneia  i  cuidado,  sin  afección  ni  parcialidad,  ni 
escepción  de  personas;  í  que  no  llcvanl  cohechos, 
ni  mas  derechos  de  los  que  Su  Majestad  da  por 
sus  reales  aranceles  a  los  tales  alguaciles;  i  en  todo 
lo  tocante  al  dicho  oficio,  guardará  lo  que  debe  i 
es  obligado  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de 
Su  Majestad;  i  cumplirá  los  mandamientos  de  las 
justicias;  i  en  lo  que  fuere  necesario  i  le  fuere  en- 
comendado guardará  el  secreto  que  debe  i  fuere 
obligado;  i  dará  residencia  personalmente  confof 


^si- 
me a  derecho;  Í  que,  si  asi  lo  hiciere,  Dios,  nuestro 
señor,  le  ayude,  i  si  no,  ae  lo  demande.  E  a  la  fuer- 
za i  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo;  Si  juro, 
i  auiéti.  E  para  lo  aneí  tener,  guardar  e  cumplir, 
dio  por  su  fiador  en  la  dicha  razón  a  Francisco  do 
Paz  do  la  Serna,  que  presente  estaba,  el  cual  dijo 
que  salía  i  saliú  por  fiador  del  dicho  Juan  do  Es- 
piTiosa,  en  tal  manera  que  cumplirá  todo  lo  por 
él  jurado  e  prometido;  e  que  darit  residencia  per- 
sonal en  el  término  que  el  derecho  dispone  e  siem- 
pre que  sea  obligado;  e  pagará  lo  que  contra  él 
fuere  juzgado  i  sentenciado;  donde  no,  que  él,  como 
tal  su  fiador,  la  hanl  por  él,  i  para  todo  lo  que  con- 
tra el  dicho  Juan  de  Espinosa,  por  razón  de  dicho 
oficio  i  cargo  fuere  juzgado  i  -sentenciado  civil  i 
criminalmente.  Para  lo  cual  ansí  tener,  guardar  i 
cumplir  i  haber  por  firme,  los  dichos  Juau  de  Es- 
pinosa i  Francisco  de  Paz  de  la  Serna  obligaron 
sus  personas  i  bienes,  muebles  í  raíces,  habidos  i 
por  halter;  ¡  dieron  poder  cumplido  a  las  justicias 
de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes  que  sean,  al 
fuero  i  jurisdicción  de  los  cuales  i  de  cada  una  de 
ellas,  se  sometieron  con  sus  personas  i  bienes,  re- 
nunciando, como  renunciaron  su  propio  fuero,  ju- 
risdicción, domicilio  i  vecindad,  i  la  lei  si  convenerit 
de  jiirisdiclioue,  para  que,  por  todo  medio  i  ri- 
gor de  derecho,  i  vía  ejecutiva,  sin  que  sea  necesario 
hacer  eseusión  de  bienes  contra  el  dicho  Juan  de  Es- 
pinosa, ni  otra  dilijencia  alguna  de  fuero  ni  de  de- 
recho, los  apremien  al  cumplimiento  de  lo  que  di- 
cho es,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada 
i  por  ellos  consentida;  i  renunciaron  cualesquier  le- 
yes que  sean  en  su  favor,  i  la  leí  i  regla  jeneral  del 
derecho  que  dice  que  joncral  renunciación  de  leyes 
fecha,  non  rala.  En  testimonio  de  lo  cual,  otorga- 
ron la  presente  carta  ante  el  presente  escribano 
públioü  i  testigos  de  yuso  escritos  en  el  dicho  cu- 
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bildo;  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
en  el  dicho  día,  mes  i  año  susodichfjs,  siendo  testi- 
gos Martin  Fernández  de  los  Rios  i  Sebastián 
Heraández  i  Pero  Martín,  I  los  dichos  otorgan- 
tes, a  los  cuales  yo  el  presente  escribano  doi  fe  que 
conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres,  Frand'sco  de 
Paz  dfí  la  Serna. — Juan  de  Espinosa, 

«E  los  dichos  señores  justicia  i  rejimíento,  visto 
el  juramento  fucho,  e  fianzas  dadas  por  el  dicho 
Juan  de  Espinosa,  dijeron:  que  habían  e  hubieron 
por  recibido  e  recibieron  al  dicho  Juan  de  Espino- 
sa al  uso  i  ejercicio  del  oficio  de  tal  alguacil  menor 
de  esta  ciudad  e  teniente  de  alguacil  mayor  del  di- 
cho Pedro  Fernández  de  Valenzuela,  alguacil  ma- 
yor de  esta  gobernación,  al  cual  mandaban  i  man- 
daron use  el  dicho  oficio  de  tal  alguacil  menor  de 
esta  eiudad,  según  i  cómo  lo  han  usado  los  demás 
alguaciles  menores  que  han  sido  en  ella,  jiara  lo 
cual  le  dieron  poder  i  facultad,  cual  de  derecho  en 
tal  caso  se  requieren,  I  lo  firmaron  de  sus  nombres; 
i  le  dieron  i  entregaron  una  vara  de  la  real  justicia 
para  lo  usar  i  ejercer,  testigos  los  dichos.  I  con  es- 
to se  cerró  i  feneció  este  dicho  cabildo.  Gaspar  de 
la  Barrera. — Francisco  de  Lugo. — Francisco  de 
Gdtvez. — Nicolás  de  Go.rnica. — El  licenciado  Rivtts. 
— Juan  de  Barahona. — Bahilés  de  Arellano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo;?. 

Escusado  es  advertir  que  Alonso  Zapata  notificó 
por  voz  de  pregonero  a  todos  los  artesanos  la  parte 
que  debían  tomar  en  la  próxima  fiesta  de  eorpus. 
guardando  en  su  poder  la  ordenanza  de  la  ntateria. 


La  real  audiencia  restablecida  en  Santiago  i  la 
Compañía  de  Jesús,  contribuyeron  después  a  dar 
mas  pompa  i  solemnidad  a  la  tiesta  de  eorpus. 
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Oigamos  al  padre  Alonso  de  Ovalle  en  su  Hisf<i- 
rica  Relación  'tei  reino  de  Chile: 

íEl  ilustribimo  señor  obispo,  presidente  i  oidores 
de  la  real  audiencia  i  demíís  ministros  tienen  re- 
partidos entre  si  loa  ocho  diae  del  octavario  del 
Corpus  Christi,  haciendo  cada  uno  el  día  que  le 
toca  todo  el  gasto,  que  es  mui  grande,  porque  la 
cera  vale  mucho  por  llevarse  de  Europa,  i  los  olo- 
res también,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  les 
viene  también  de  fuera.  Hacen  crecer  estos  gastos, 
i  consiguientemente  el  lucimiento  de  estas  fiestas, 
la  santa  emulación  i  competencia  con  que  se  pro- 
curan aventajar  los  unos  a  los  otros;  i  así  estA  to- 
dos estos  ocho  dias  hecha  la  iglesia  una  poma  de 
olor,  cuya  fragancia  se  siente  a  mucha  distancia 
antea  de  llegar  a  ella. 

«Las  procesiones  del  dia  i  del  octavario  corren 
por  cuenta  de  la  iglesia;  i  el  colgar  las  calles  i  ha- 
cer on  ellas  los  altaras,  que  se  hacen  para  mayor 
adorno  por  la  de  los  moradores,  por  donde  pasa  la 
procesión.  Concurren  a  ésta  todas  las  relijiones  Í 
cofradías  con  la  solemnidad  que  se  usa  en  las  otras 
partes,  i  t'xlos  los  oficios  niecAnicos  con  sus  estan- 
dartes i  pendones,  de  manera  que  viene  a  cojer  mui 
grande  trecho. 

«Después  de  la  procesión  de  la  catedral,  se  si- 
guen las  de  las  relijiones  Í  monasterios  de  monjas, 
conque  vienen  a  durar  todas  mas  de  un  mes,  pro- 
curando- cada  cual  que  salga  mejor  la  suya,  con 
mayor  ostentación  de  cera,  i  adorno  de  andas  i  al- 
tares, los  cuales  suelen  hacerlos  mui  ricos  i  vi.stoso8, 
de  curiosas  tramoyas  i  artificios. 

íA  todas  estas  procesiones  acuden  los  indios  de 
la  comarca,  que  están  en  las  chacras  {que  son  como 
aldeas,  a  una  i  dos  leguas  de  la  ciud&d)  i  trae  cada 
parcialidad  su  pendón,  para  el  cual  elijen  algunos 
días   antes  el  alférez;  i  éste  tiene  obligación  de  ha- 
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cer  fiesta  el  día  de  la  procesión  a  los  demáa  de  su 
ahillo.  Es  tan  grande  el  número  de  esta  jente,  í  tal 
el  ruido  que  hacen  con  sus  flautas,  i  con  la  vocería 
de  su  canto,  que  es  menester  echarlos  todos  por 
dolante  para  que  se  pueda  lograr  la  música  de  los 
eclesiásticos!  i  cantores,  i  podernos  entender  para  el 
gobierno  de  la  procesión». 


La  sociedad  chilena  era  estreniadamente  devota. 

Todos  o  casi  todos  se  persignaban  al  acostarse,  al 
levantarse,  al  salir  de  la  casa,  al  entrar  en  ella. 

La  municipalidad,  ocupándose  en  novenas  i  pro 
cesiones,  reiH'esentaba  fielmente  a  la  población. 

Antes  de  tomarlas  cuentas  del  hospital,  los  con- 
cejales oían  misa  como  una  preparación  a  su  tarea, 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  G  días  del  mea  de 
junio  de  1578  años,  so  juntaron  en  sn  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre  de 
se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimiento 
de  esta  dicha  ciudad  a  tratar  cosas  tocantes  i  per- 
tenecientes al  servicio  de  J3ios,  nuestro  señor,  i  do 
Su  Majestad,  i  utilidad  de  esta  dicha  república  por 
ante  mi.  Alonso  Zapata,  escribano  del  dicho  cabil- 
do, especialmente  los  señores  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera  i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios 
en  ella  por  su  Majestad,  i  los  señorea  Eranciaco  de 
Gálvez,  contador,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator  i  vee- 
dor, oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad 
en  este  reino,  i  los  señores  licenciado  Diego  de  Ri- 
vas  i  Juan  de  Barahona  i  Hábiles  de  Arellano,  re- 
jidores  en  ella  este  presente  año  por  Su  Majestad. 
I  lo  que  trataron  fue  del  tenor  siguiente: 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  se  leyó  uno 
petición  de  Jáconio  Vedo  sobre  que  se  le  diese  li- 
cencia para  cercar  por  derecera  un  pedazo  de  tierra. 
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Proveyóse  a  ella  que  lo  v^eríaii  sus  mercedes  para 
que,  si  conviniese,  se  le  diese  la  dicha  licencia. 

« Ansiraesmo  se  acordó  que  no  faltase  mañana  sá- 
bado nincjuno  de  sus  mercedes  a  la  misa  de  Núes- 
tra  Señora  en  el  hospital  de  esta  ciudad  para  tomar 
las  cuentas  de  él.  I  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
I  por  no  haberse  acordado  cosa  que  requiera  fir- 
marse, no  lo  firmaron. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público 
i  de  cabildo:^. 

En  los  cimientos  de  la  ciudad,  se  habían  coloca- 
do, como  piedras  angulares  del  edificio  social,  el 
amor  a  Dios  i  el  temor  al  rei:  la  devoción  i  la  ser- 
vidumbre. 


V 


Paseo  del  estandarte  real. — Juan  de  Ahumada  es  elejido  alférez 
real. — Renuncia  el  cargo. — Nicolás  de  Garnica  es  nombrado 
en  su  reemplazo.— Descripción  del  paseo  del  estandarte  hecha 
por  don  Vicente  Carvallo  i  Goyencche. — Ultimo  paseo. 


Carlos  V  dio  a  Santiago  el  título  de  ciudad,  i 
espidió  una  provisión  para  que  se  llamara  noble  i 
leal  ciudad. 

Le  otorgo  también  escudo  de  armas:  un  escudo 
en  campo  de  plata,  i  en  este  escudo  un  león  pinta- 
do de  su  mismo  color  con  una  espada  desenvainada 
en  una  mano,  i  ocho  veneras  del  señor  Santiago  en 
la  brosla  a  la  redonda. 

El  padrino  era  envidiable:  nadie  le  igualaba  en 
poderío. 

Es  exajerado  decir,  como  Luís  de  Quijada,  que 
Carlos  V  es  el  hombre  mas  grande  que  ha  habido 
i  que  habrá  en  la  tierra;  pero  es  cierto  que  su  nom- 
bre ha  resonado  en  el  mundo  i  en  los  siglos. 

Confieso  que  he  visto  con  emoción  la  firma  autó- 
grafa del  poderoso  emperador  que  tuvo  prisioneros 
a  un  rei  i  a  un  papa. 

El  cabildo  de  la  capital  instituyó  una  procesión 
cívica  para  conmemorar  la  fundación  de  Santiago 
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en  la  cual  se  enarbaló  por  primera  vez  ese  eseudoj 
de  armas. 

Con  ftíclia  23  de  julio  do  155G,  dispuso  lo  siJ 
guíente: 

«Por  cuanto  esta  ciudad  es  la  primera  que  i 
fundó  i  pobló  en  esto  reino,  i  es  cabeza  de  ¿1,  i  f 
nombre  etí  de  señor  Santiago;  i  es  justo  que  el  día 
del  señor  Santiago  se  regocijen  por  la  tiesta  del  tal 
día,  e  que  ¡¡ara  ello  se  nombre  un  alférez,  nombra- 
ron al  capitán  Juan  .Tufrc,  vecino  í  rejídor  de  esta 
dicha  ciudad,  para  que  sea  tal  alférez  de  esta  dicha 
ciudad  hasta  tanto  que  Su  Majestad  o  el  goberna-, 
dor  de  este  reino  provean  i  maiiden   otra  cosa.  í* 
que  el  dicho  capitán  Juan  Jufré   haga  a  su  costi 
un  estandarte  de  seda,  i  que  en  él   se  borden  leu 
armas  de  esta  ciudad  i  el  apóstol  Santiago  enoinu 
de  su  caballo;  e  que  desde  lioi  en  adelante,  durant( 
el  dicho  tiempo,  sea  habido  e  tenido  por  tal  alfére^ 
de  esta  dicha  ciudad.  I  el  dicho  capitán  Juan  JufréJ 
lo  aceptó  ansí,  e  firmólo.  Juan  Jiifré. 

«E  de  como  lo  proveyeron  i  acordaron  i  manda^J 
ron,  lo  tirmaron.  Francisco   dit    VUlagrún. — Fraw-^ 
cisco  de   Riberos. — Pedro   de   Miranda. — Rodri[ 
de-  Arayu. — Diego  íJarda  de   Cdeeres. — Alonso  t 
Córdoba. — Juan  Jufré. — Anmo  Cegarra  Ponce  i 
León. — Sciiitiago  de  Azoca. — Francisco  Miñez'». 

La  entrega   del  real  estandarte  se  efectuó  cohI 
mucha  pompa  í  solemnidad  ante  escribano  públicdM 

i^En  la  mui  noble  e  mui  leal  ciudad  de  Santiagu 
del  Nuevo  Estrcnio,  viernes  en  la  tarde,  24  dial 
del  mes  de  julio  de  155fi  ano.'!,  estando  en  la  casal 
de  la  morada  del  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  eñ'T 
ta  dicha  ciudad,  que  es  junto  a  la  plaza  de  ella,  il 
estando  allí  presente  el  nmi  mognííico  señor  Frau*] 
cisco  de  Villagnín,  correjidor  ¡  justicia  mayor  ein 
esta  gobernación  i  provincias  de  la  Nueva  Estre^T 
madura  por  Su  Majestad,  los  mui  magníficos  seño*! 


res  Francisco  de  Riberos  i  Pedro  de  Miranda, 
alcaldes  ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  por  Su 
Majestad,  ¡  en  presencia  de  mi,  Diego  de  Orue, 
escribano  público  del  dicho  cabildo  de  ella,  los  di- 
chos señort's  alcaldes  tomaron  en  las  manos  un 
estandarte  que  estaba  puesto  en  una  lanzH,  el  cual 
asomaron  por  una  ventana,  teniendo  la  lanza  cu  las 
manos.  I  abajo  en  la  plaza  estaba  a  caballo  el  dicho 
capitiín  Jufré,  alférez  nombrado  por  los  muí  mag- 
níficos señores  justicia  i  rcjiniiento  de  esta  dicha 
ciudad,  al  cual  los  dichos  señores  alcaides  desde 
arriba  llamaron  para  entregarle  el  dicho  estjindarte. 
I  él  se  allegó  allí;  i  los  dichos  seüores  alcaldes,  am- 
bos juntos,  le  dieron  i  entregaron  el  dicho  están 
darte,  diciendo  estas  palabras: 

« — Este  estandarte  entregamos  a  vuestra  uier 
ced,  señor  alférez  de  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Estremo,  en  nombre  de  Dios  i  de  Su  Ma- 
jestad, nuestro  rei  i  señor  natural,  i  de  esta  ciudad 
i  del  cabildo,  justicia  i  rejiuñento  de  ella,  para  que 
con  él  sirváis  a  Su  Majestad  todiis  las  veces  que  se 
ufreciere. 

«I  el  dicho  capitán  Jufré  dijo: 

« — Que  así  lo  recibía;  e  prometía  e  prometió  de 
lo  asi  hacer  e  cumplir. 

«I  ansí  lo  recibió  estando  a  caballí). 

«líos  dichos  señores  correjídori  alcaldes  i  los 
demás  caballeros  i  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  que 
presentes  se  hallaron,  se  fueron  acompañando  el 
dicho  estandarte  hasta  la  iglesia  mas'or  de  esta  di- 
cha ciudad,  donde  oyeron  vínperas;  i  después  de 
acabadas,  tornaron  a  cabalgar,  i  anduvieron  por 
las  calles  de  esta  ciudad  hasta  que  volvieron  a  las 
casas  del  dicho  capitiín  Juan  Jufré  acompañando 
el  dicho  estandarte,  con  el  cual  se  quedó  en  su  casa. 
A  lo  cual  fueron  testigos  el  caj)itán  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  i  Diego  Gar- 


cía  de  Cáceres,  ¡  Alonso  de  Córdoba,  ¡  otros  mu- 
chos vecitios  de  esfca  ciudad  í  caballeros  hijosdalgo 
estantes  en  ella. 

«Pasó  ante  mí,  Diego  de  Oruc,  escribano  del  ca-  I 
bildo». 

La  bandera  española  era  una  noble  i  gloriosi 
bandera. 

Había  gallardeado  como  vencedora  en   muchas! 
batallas,  había  tiauícíido  en  las  tres  carabelas   que 
habían  descubierto  la  América,  había  dado  la  vuel-j 
ta  al  mundo. 

Los  conquistadores  de  Chile  la  amaban  como  ell 
emblema  de  la  patria,  i  la  veneraban  como  el  velof 
místico  de  utin,  diosa. 

La  revolución  de  la  independencia  hizo  que  sai 
hijos  miraran  esa  enseña  como  un  signo  de  domí'«J 
nio  i  esclavitud. 

£1  paseo  del  estaudarte  vino  a  ser  entonces  ( 
reconoeimionto  anual  de  su  vasallaje  i  sumisión. 

Ese  ídolo  de  seda  enarbolado  en  la  punta  de  unA  J 
lanza  representaba  a  la  metrópoli  con  su  opresiÓQj 
i  tiranía. 

Sus  cordones  semejaban  los  látigos  con  que  se  J 
ataba  el  yugo. 


El  cargo  de  alférez  real  duraba  solo  un  año. 

Kl  tal  empico  no  podía  estimarse  como  una  ca*J 
nonjía  militar.  r 

Halagaba  la  vanidad  del  agraciado;  pero  te  im- 
ponía  molestias  i  gabelas.  I 

El  depositario  de  la  sagrada  enseña  debía  cui»] 
darla,  como  los  sacerdotes  troyauos  guardaban 
el  paladión;  i  se  veía  forzado  a  hacer  gastos  cuait 
tiosos  en  la  función  susodicha. 


Todos  los  iiiflgnates  de  la  capital  se  preaentaban 
en  esa  fiesta  lujosamente  vestidos  i  montados  en 
briosos  caballos  niagníficauíente  enjaezados. 

El  protagonista  de  la  eapk^ndida  cabalgata  de- 
bía sobresalir  entre  ellos;  i  se  hallaba  jirecisado  a 
dar  un  baile  i  un  banquete,  so  {)ena  de  ser  tildado 
como  un  pobietón  o  un  avaro. 

Asistamos  a  una  elección. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  11  días  del  mea 
de  julio  de  1578  años,  se  juntaron  en  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  lian  de  uso  i  de  costumbre 
de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejiuiien- 
to  de  esta  dicha  ciudad  a  tratar  cosas  tocantes  i 
pertenecientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i 
de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  dicha  repú- 
blica, especial  i  nombradamente  los  señores  capitán 
Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  de  Lugo,  alcal- 
des ordinarios  en  ella  ¡lor  Su  Majestad,  i  loa  señe- 
res  Francisco  de  Gilvez,  contador,  i  Antonio  Ca- 
rrefio,  tesorero,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator  i  vee- 
dor, oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad, 
i  loa  señores  Kami  Yáñez  de  Saravia,  el  licenciado 
Kivas  i  Babiles  de  Arellano,  rejidores  en  ella  este 
presente  año  por  Su  Majestad,  por  ante  mí,  Alon- 
so Zapata,  escribano  del  diclio  cabildo.  I  lo  que 
trataron  i  acordaron  fue  del  tenor  siguiente: 

«En  este  cabildo,  este  dicho  día,  los  dichos  se- 
ñores justicia  i  rejimiento  arriba  nombrados  acor- 
daron: que,  porque  es  uso  i  costumbre  en  esta 
ciudad  nombrar  en  cada  un  año  a  uno  de  sus  mer- 
cedes por  alférez  para  que  el  día  de  Santiago  saque 
el  estandarte  real  de  esta  ciudad  i  lo  tenga  en  su 
poder  el  año  venidero,  i  para  ello,  por  no  se  con- 
formar, lo  votaron  en  la  forma  siguiente  ante  mí 
el  presente  escribano  de  cabildo: 

«Primeramente,  el  señor  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  alcalde,    dijo:  que    nombraba  por  alférez 


pai'a  este  año  venidero  al  señor  Juan  de  Ahumada, 
rejidor  perpetuo  de  esta  ciudad. 

«El  señor  Francisco  de  Lugo,  alcalde,  nombró 
por  alférez  al  sefiur  Rami  Yáñez  de  Saravía,  re- 
jidor. 

«El  señor  contador  Francisco  de  Gálvez  nombró 
a!  sofior  Rami  Yáñez  de  Saravia,  rejidor. 

(íE\  señor  tesorero  Antonio  Carreño  nombró 
por  alférez  al  señor  Rauíi  Yáñez,  rejidor. 

«El  señor  fator  Nicoliís  de  Garnica  nombró  por 
alférez  al  señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor. 

«El  señor  Rami  Yáñez  de  Saravia,  rejÍdor,'nom- 
bró  por  alférez  al  señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor. 

«Él  señor  lieenciado  Diego  de  Riva.s  nombró  por 
alférez  al  señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor. 

«El  señor  Rabiles  de  Arellano  nombró  por  al- 
férez al  señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor. 

«E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  nombramien- 
to de  alférez,  e  que  la  mayor  parte  de  sus  mercedes  ! 
votaron  por  el  dicho  señor  Juan   de  Ahumada,  o 
que  salió  nombrado  por  alférez  para  este  presento  i 
año  mandaron  a  mí  el  presente  escribano  de  cabil-  I 
do  que  le  notifique  que  lo  acepte  i  pare/xa  a  hacer  , 
el  juramento  e  solemnidad  i  en  el  dicho  día,  que  es 
uso  i  costumbre.  I  así   lo  proveyeron   i   mandaron, 
i  firmaron  de  sus  nombres.  I  con  esto  se  cerró  este  1 
dicho  cabildo.  Gaspar  de  la  Bavn-ra, — Francisco  J 
f/í'  TAigo.—-Fraii<^iaco  de.  Gálvez. — Antonio  Carreño.  J 
— Nicoh'w  de  Gurnkii. — Rami  YMkz  de  Saravia.  \ 
— El  licenciado  fítoas. — Bahilts  de  Arellano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 


Juan  de  Ahumada  rehusó  el  cargo,  sea  que  real- 
mente estuviese  enfermo,  sea  que  no  quisiese  de- 
sempeñarlo. 


El  hecho  era  insólito  en  Iob  anales  santiagiieses. 

El  cabildo  tuvo  dificultad  para  aceptarle  la  re- 
nuncia. 

((En  la  ciudad  de  Santiago,  en  2^  áiaa  del  mes 
de  julio  de  1378  afios,  Rejuntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre  de 
se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  Tejimiento 
de  esta  diclia  ciudad  a  tratar  cosas  tocantes  i  per- 
tenecientes al  servicio  do  Dios,  nuestro  señor,  i  de 
Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  dicha  repüblica, 
especial  i  nombradamente  el  ilustre  señor  licencia- 
do Calderón,  teniente  jenoral  de  este  reino  por  Su 
ilajestad,  i  los  señores  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i  los 
señores  Francisco  de  Gálvez,  contador,  i  Antonio 
Carreño,  tesorero,  i  Nicolás  de  Garnica,  fator  i 
veedor,  oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su  Majes- 
tad en  este  reino,  i  el  señor  Gaspar  Calderón,  re- 
jidor.  I  lo  que  trataron  fue  del  tenor  siguiente,  en 
presencia  de  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  de  dicho 
cabildo: 

«En  este  dicho  día,  en  este  dicho  cabildo,  acor- 
daron sus  mercedes:  que,  por  cuanto  ol  señor  Juan 
de  Ahumada,  rejidor  nombrado  por  sus  mercedes 
por  alférez,  «e  escusa  de  s-acar  el  pendón  el  día  de 
Santiago,  diciendo  estar  malo  i  enfermo,  i  los  de- 
más rejidores,  no  queriéndolo  sacar  cuando  fueren 
nombrados  en  el  dicho  cargo,  harían  otro  tanto, 
mandaron  que  se  averigUe  si  está  enfermo,  de  suer- 
te que  no  lo  pueda  sacar;  i  si  no  lo  estA,  se  le  com- 
pela a  ello, 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  los  dichos 
señores  justicia  i  rejimiento,  para  averiguación  de 
si  el  dicho  señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor  perpe- 
tuo, nombrado  por  sus  mercedes  por  alférez  para 
este  año  venidero,  i  saber  s¡  estií  tan  cnlcrnio  que 
00  pueda  sacar  el  pendón,  mandaron  parecer  ante 
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8Í  a  Alonso  de!  Castillo,  del  cual  tomaron  i  reci- 
bieron juramento  en  forma  según  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  decir  verdad.  E  ])regntitado  por 
lo  susodicho,  dijo:  que  este  declarante  ha  ¡do  a 
visitar  al  dicho  Juan  de  Ahumada  ¡lor  estar  eníer- 
mo,  i  le  ordenó  ciertos  jarahes  para  se  purjjar,  i 
por  no  haber  habido  tiempo,  no  le  ha  purgado;  i 
que  le  parece  que  estii  flaco  i  tiene  necesidad"  de 
purgarse;  i  que  no  sabe  si  estará  en  disposición 
para  poder  sacar  el  pendón;  pero  que  le  parece  a  ] 
este  declarante  que  no  lo  estív,  ni  podní  sacarlo.  I  | 
esto  dijo  i  declaró  i  lo  firmó  de  su  nrimbre  eu  pre- 
sencia de  sus  mercedes.  Atoiiso  del  Castillo. 

«En  este  dicho  dia  i  cabildo,  visto  por  uus  mer-  I 
cedes  que  el  dicho  Juan  de  Ahumada  está  enferiuo  \ 
e  impedido,  i  no  puede  sacar  el  dicho  pendón,  acor- 
daron: que  el  señor  fator  NicoUs  de  Garnica  saque 
el  dicho  pendón  la  víspera  i  día  del  señor  Saiitif^ 
próximo  venidero.  El  cual  lo  ace])tó,   i  dijo;  quo 
liaria  el  juramento  que  se  acostumbra  hacer  eu  su 
tieni|)o  i  lugar.  I  firmiUo.    I  con  esto  se  cerró  este  i 
dielio  cabildo.  I  no  lo  firmaron  por  uo  ser  neceaa-  | 
rio.  Nicolds  df>,  Garnica. 

«Pasó  ante  mí,  Alomo  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  24  días  del  mes 
de  julio  de  1578  años,  en  la  plaza  pública  de  ella,  i 
delante  de  las  ca-sas  del  cabildo  de  olla,   i  en  pre- 
sencia de  mi  el  escribano  de  cabildo,  se  juntarüii  I 
los  ilustres  señores  justicia  i  rejinnento,  especial-  [ 
mente  el  capitán  Gaspar  de  la  líarrera  i  Franniínco  I 
de  Lugo,  alcaldes,  i  eí  contador  Francisco  de  Gál-. 
vez,   i   Antonio  Cnrreño,   tesorero,   i   Nicolis   de  ] 
Garnica,  tator,  oficíales  de  la  real  hacienda  de  Su  | 
Majestad  en  este  reino,  i  el  liee.iciado  Rivas  i  Há- 
biles de  Arellano  i   Gaspar  Calderón,  rejidores.    I  | 
el  dicho  señor  Francisco  de  Gálvez,  contador,  i  al*  I 
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férez  de  esta  ciudad  nombrado  (jor  el  cabUdu  del 
aüo  pasado,  trajo  el  pendón  i  estandarte  real  de 
esta  dicha  ciudad  a  las  dichas  casas  del  diclio  ca- 
bildo, i  lo  entrega  a  sus  mercedes  por  haberse  aca- 
bado el  año  de  su  nonibramiento  de  alférez.  El 
cual  por  mandado  de  sus  mercedes  se  puso  en  una 
de  las  ventanas  de  las  cn^as  del  dicho  cabildo  en 
presencia  de  sus  mercedes  í  de  nuiclios  vecinos  i 
moradores  de  la  dicha  ciudad  que  presentes  esta- 
ban. I  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  el 
capitíín  Juan  de  Cuevas  1  don  Luís  Ponce  de  León 
i  Diego  García  de  Cáceres,  De  lo  cual  yo  el  pre- 
sente escribano  de  cabildo  doí  íe. 

«Pasií  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  piibli- 
co  i  de  cabildo». 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
jueves  en  la  tarde,  24  días  del  mes  de  julio  de  1578 
afios,  i  en  la  plaza  pública  de  ella,  dolante  de  las 
casas  del  cabildo,  los  ¡lustres  seíiores  justicia  Í  re- 
jimiento  de  ella  en  el  auto  antes  de  tiste  nombrados, 
juntamente  con  el  ¡lustro  señor  licenciado  Gonzalo 
Calderón,  teniente  de  gobernador  i  capititn  jeneral 
de  este  reino  por  Su  Majestad,  i  en  presencia  de 
mí  el  escribano  del  dicho  cabildo,  mandaron  entre- 
gar i  entregaron  el  pendón  i  estandarte  real  de 
esta  dicha  ciudad  al  señor  fator  Nicolás  de  Garn¡- 
ca,  alférez  por  sus  mercedes  nombrado  para  aste 
año  en  2.1  del  [ireseiite  mes,  no  embargante  que 
tenían  antes  nnmlirado  en  el  dicho  cargo  i  oficio  al 
señor  Juan  de  Ahumada,  rejidor  perpetuo,  el  cual 
por  estar  enfermo  a  la  saziin  no  lo  puede  aceptar, 
como  consta  de  los  autos  que  sobre  ello  están  escri- 
tos en  este  libro.  Del  cual,  antes  de  entregársele 
por  mí  el  presente  testimonio,  fue  tomado  i  recibi- 
do Juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  tener  en  su  poder  en  guarda  i 
custodia  el  dicho  estandarte  sin  entregarla  a  nadie 


sin  licencia  de  Su  Majestad  o  de  la  justicia  i   rejij 
miento  de  esta  diolia  ciiidíid  en  su  nombre;  e  qmj 
habría  e  usaría  el  dielio  otiein  ¡   cargo  de  aiférezj 
tíii  que  era  nombrado,  bícii  i  ticlniente  en  todos  loa! 
casos  i  cosas  que  se  ofreciesen  i  convengan  a  esta:! 
república  i  ciudad.  I  a  la  conclusiíln  dL-I  dicho  ju- 1 
ramento  dijo:   Si  juro,   o  amén;  o  que,  si  así    lo  1 
hiciese,  Dios,  nuestro  seííor^  le  ayudo;  i  si  no,  se  lo  J 
demande.  E  luej^o  lo  fue  entregado  el  dicho  estan- 
darte por  mandado  de  sya  mercedes,   siendo  testi-  I 
g03  el  capitán  Juan   de  Cuevas  i  el  capitiín  Diego 
García  de  Cáceres  i  el  capitán  Alvaro  de  Mendoza  | 
i  nmcha  jente.  De  lo  eual  doi  fe.   I  el  dicho  señor  i 
alférez  lo  firmó  aquí  de  su  nonibre.    Nirolús  tte  ' 
Ganiica. 

«Pasó  ante  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  piibii- 
co  i  de  cabildo)». 


El  padre  Alonso  de  Ovalle  nos  ha  rL'fcrido  la 
fiesta  (le  eorpus. 

Don  "Vicente  Carvallo  i  Goycneche  relata,  en  eu 
Drs(:r¡¡)riúií  Hislóvico-Jvogvi'tjica  riel  liiñiio  de  Chi- 
fi',  el  pasco  del  estandarte  con  los  desenvolviiuien- 
toa  que  fue  tomando, 

«Cuando  el  soberano  (dice)  confirmó  a  Santiago 
el  título  (le  ciudad  i  le  hizo  merced  de  los  de  noble 
i  leal,  i  del  escudo  de  armas,  le  dio  por  insignia  un 
estandarte  de  damasco  de  seda  encarnada,  del  que 
comenzó  a  hacer  uso  el  24  de  julio  de  ISáíl,  El  dia 
antes  elijió  por  alférez  real  al  capitán  Juan  Dava- 
les Juf'ré,  que  a  hora  do  vísperas  se  presentó  a  ca- 
ballo en  la  casa  que  servía  desala  de  ayuntamiento, 
donde  le  aguardaban  los  capitanes  de  quienes 
recibió  el  real  estandarte;  i  puestos  todos  a  caballo 
con  otros  caballeros  particulares  acompañaron  el 
estandarte  hasta  la  parroquia,  i  asistieron  a  víape- 
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ras;  i  concluidas,    volvieron  a  la  casa  del  alférez 
real. 

«Este  acto  se  ha,  ejecutado  hasta  hoi  del  mismo 
modo,  pero  con  toda  la  brillantez  del  dia.  El  ayun- 
tamiento convida  a  doce  caballeros,  que,  cabalgan- 
do en  briosos  caballos  ricamente  enjaei^ados,  van 
desde  su  casa  a  la  consistorial,  de  donde  salen  con 
el  ayuntamiento  presidido  de  su  jefe,  cabalgando 
¡guales  caballerías,  compitiendo  en  lo  primoroso  do 
los  jaeces;  i  se  dirijen  a  la  habitación  del  alférez 
real.  Toma  el  estandarte,  que  tiene  en  su  casa  con 
magnífico  aparato,  i  cada  uno  de  los  alcaldes  una 
de  las  dos  borlas  pendientes  de  igual  niímcro  de 
cordones,  que  bajan  desde  la  lanza;  i  al  estribo  de 
su  caballo,  quo  en  jaez  i  gallardía  no  cede  a  ningu- 
no de  los  que  salen  a  lucir  aquel  día,  lo  entrega  al 
alcalde  de  turno;  i  puesto  en  su  caballo  lo  recibe  él 
mismo.  Cuando  sale  ala  puerta  de  su  casa,  saludan 
el  estandarte  dos  rojimíentos  de  milicia  de  caballe- 
ría, que,  tomando  la  vanguardia,  marchan  en  co- 
lumna de  a  cuatro  de  frente,  siguiendo  la  carrera 
hasta  la  iglesia  catedral.  Detrils  de  estos  cuerpos, 
van  cuatro  batidores  de  dragones  veteranos.  Siguen 
a  éstoH  lo-s  macelos  de  la  ciudad.  Luego  van  los 
caballeros  convidados,  i  todo  oí  consejo  i  rejimiea- 
to.  A  este  ilustre  i  lucido  acompañamiento  sigue 
el  estandai-te  con  un  alcalde  a  cada  lado,  i  detrás 
de  todos  el  correjidor  en  otro  tiempo,  i  IioÍ  el 
asesor  letrado;  i  cubriendo  la  retaguardia,  una  com- 
pañía de  dragones  veteranos,  que  va  de  guardia  del 
estandarte. 

«Cuando  se  acerca  la  comitiva  a  la  casa  del  go- 
bernadoi-,  se  destacan  dos  rejldores  a  avisarle  que 
se  acerca  a  la  puerta  el  real  estandarte;  i  sale  a 
caballo  con  la  audiencia  i  todos  los  dependientes  del 
tribunal;  i  se  coloca  esta  nueva  comitiva  a  reta- 
guardia de  la  otra. 


«[Completo  el  acompañamiento,  sigue  la  marcha  J 
por  un  costado  do  la  plaza  mayor.  Siguen  otra  man- 
zana, ¡  vuelven  a  la  plaza  por  el   costado  opuesto.  I 
En  ella,  están  formados  en  el  orden  de  parada  el  I 
rejimiento  de  milicia  de  infantería  del  reí  i  el  ba- I 
tívllón  del  comercio,  que,  al  pasar  la  real  insignia,  J 
la  saludan.    De  allí   se  conduce  a  la  catedral: 
ejecutan  los  alcaldeí?,  para  que  desmonto  el  alfere 
real,  lo  que  ejecutaron  para  quo  cabalgase. 

«En  la  puerta  del  templo,  está  el  cabildo  ocle- i 
siástico  con  su  venerable  deán  para  recibirlos  i  lesl 
da  agua  bendita.  Cada  cuerpo  va  al  lugar  que  leí 
corresponde:  el  eclesiástico,  al  coro;  el  gobernador  I 
con  la  audiencia,  a  sus  sillas;  el  ayuntamiento  con  I 
los  caballeros  convidados  i  ministros  de  real  hacien-  1 
da,  contador  i  tesorero,  a  su  tabla,  colocada  frenta  I 
de  la  audiencia;  i  el  alférez  real  con  cI  estandarte,  I 
acompañado  de  los  dos  alcaldes,  i  de  una  dignidad  I 
i  un  canónigo,  sube  al  presbiterio,  i  toma  silla  con  I 
tapete  i  aluioliadón  al  lado  del  evanjelio;  i  so  reti* 
ran  a  su  coro  los  dos  eclesiásticos,  i  a  sn  tabla  los  j 
dos  alcaldes.  El  reverendo  obispo,  por  lo  regular, 
no  asiste  a  esta  función;  i  si  concurre,  toma  asiento  ] 
en  el  coro,  i  GstA  impedido  de  pontificar  en  ella,  j 
porque  el  alfírez  real  ocupa  el  lugar  donde  se  la  I 
debía  poner  el  dosel.  1 

«Concluidas  las  vísperas,  salen  de  la  catedral  coa  i 
el  mismo  ceremonial;  i  siguen,  desbaciendo  lo  hecho,  [ 
hasta  la  casa  del  alférez  real,  adonde  le  conducen  ] 
los  mismos  que  le  fueron  a  sacar,  Echan  pie  a  tie- 
rra; i  se  sirve  un  espléndido  refresco,  a  que  se  sigue  1 
un  brillante  baile,  que  dura  hasta  la  hora  que  tiene  | 
establecida  la  moda. 

«Por  la  mañana,  se  practica  lo  mismo;  i  el  sub- 
diácono  da  lii  paz  al  alférez  real.  Finalmente,  des- 
pués de  la  misa,  se  saca  en  procesión  por  las  gradas 
de  la  catedral  la  efijie  del  santo  apóstol,  su  patrón; 


i  concluido  todo,  se  repite  todo  lo  de  la  tarde  an- 
ti^rior.  I  en  lugar  de  refresco  ¡  baile,  da  un  abun- 
dante i  eaquisito  convite  el  alférez  real,  que  gasta 
muchos  pesos;  pero,  cuando  vaca  este  empleo,  hai 
muchos  que  lo  apetecen,  porque  aquellos  colonos 
tioii  mui  amigos  de  honra,  como  lo  son  en  todas 
partes  los  hombres. 

«Esta  célebre  función,  denominada ^jojfco  del  es- 
tandnrtc,  no  ha  estado  exenta  de  ruidosas  eti- 
quetas. 

«En  la  que  se  celebró  el  25  de  julio  de  1630,  el 
iluatrisimo  señor  don  Francisco  de  Salcedo,  digní- 
simo obispo  dtí  aquella  santa  iglesia  catedral,  sus- 
pendió el  privilejio  de  que  el  subdiácono  diese  la 
paz  al  alfórez  real.  Suplicó  el  ayuntamiento  al  re- 
verendo obispo  sobre  la  devolución  del  privilejio; 
no  hubo  lugar;  i  en  1631,  celebró  la  ciudad  la  fiesta 
de  su  patrón  en  la  iglesia  de  los  padrea  mercena- 
rios; i  ocurrieron  a  Su  Majestad. 

«En  1639,  con  motivo  de  haber  mandado  e)  ilus- 
trisimo  señor  don  frai  Gaspar  de  Villarrocl  que  los 
prebendados  llevasen  las  andas  del  santo  apóstol  en 
la  procesión,  habiendo  sido  costumbre  que  las  con- 
duje-icn  dos  prebendados  i  dos  rejidores,  se  suscitó 
i  repitió  la  renuencia  de  la  paz;  i  tuvieron  que  ir  a 
celebrar  la  tiesta  a  la  iglesia  de  los  padres  francis- 
canosi  • 

«El  ilustrísinio  señor  doctor  don  Luis  Francisco 
Romero,  desde  que  tomó  {josesión  de  su  obispado, 
se  escusó  de  asistir  a  la  fiesta  del  santo  apóstol, 
patrón  de  aquella  ciudad.  El  ayuntamiento  hizo  re- 
presalias, i  no  concurrió  a  la  de  San  Justo  i  Pas- 
tor, que  hacía  el  reverendo  obispo.  Subió  de  punto 
la  etiqueta,  i  el  ayuntamiento  trató  de  celebrar  las 
suyas  en  las  iglesias  de  los  reculares.  Pero  el  re- 
verendo obispo  en  1711  levat-tó  auto,  mandando 
que  se  hiciesen  en  la  catedral  según   costumbre, 


bajo  la  multa  de  cincuenta  pesos  a  cada  uno  de  los 
oajiitularea-i  pena  de  escomunión  mayor. 

«El  cuerpo  de  la  ciudad  apeló  a  la  audiencia,  es- 
poniendo  que  el  reverendo  obispo  no  quería  asistir 
a  la  fiesta  del  patrón;  que  los  prebendados  no  reci- 
bieron en  la  catedral  la  procesión  del  Tránsito  de 
Nuestra  Señora,  que  por  costumbre  pasaba  por 
ella;  que  se  negó  a  diferir  la  fiesta  de  Santa  Rosa 
de  Lima,  como  se  le  había  pedido;  i  que  estos  de- 
saires eran  la  causa  de  haber  retirado  las  fiestas  de 
la  ciudad  de  la  iglesia  catedral, 

^Pero  el  reverendo  obispo,  para  evitar  escánda- 
los, puso  una  pastoral    satisfaciendo  a  loa  tres  pre-    , 
tendidos  desairen  que  alegaban.  ' 

i'En  ella,  dice  que  no  asiste  a  la  fiesta  del  Banto 
apóstol,  porque  el  alférez  ocupa  el  presbiterio  con- 
tra el  derecho  canónico,  Í  les  refiere  el  caso  del  em- 
perador Teodosio,  que,  halIándo.se  en  Milán,  go- 
bernando aquella  iglesia  Sau  Ambrosio,  al  tiempo 
del  ofertorio  subió  al  presbiterio  a  ofrecer,  como 
era  costumbre.  Quedóso  allí  el  emperador:  pero  el 
santo  prelado,  que  ya  tenia  noticia  de  que  so  lo  ha- 
bían permitido  en  Grecia,  temeroso  de  que  se  intro- 
dujese esa  costumbre  en  la  iglesia  latina,  le  envió  a 
decir  con  un  diá.cono  de  los  que  le  asistían:  qué 
aguardaba  en  el  presbiterio,  que  era  lugar  destina- 
do solo  para  los  sacerdotes  i  ministros  del  ílltar.  El 
relijioso  emperador  respondió:  que  esperaba  la  sa- 
grada comunión,  i  que  allí  no  había  entrado  por 
fausto,  ni  ostentación  do  autoridad,  ni  menos  por 
vanidad,  sino  por  habe'rselo  permitido  en  Constan- 
tinopla,  i  que.  si  no  era  lícito,  agradecía  i  veneraba 
la  advertencia.  I  hecha  profunda  reverencia  al  san- 
tuario, bajó  a  tomar  au  sitial  en  la  capilla  mayor; 
i  prohibió  por  lei  a  los  seculares  la  entrada  en  el 
presbiterio.  Volvió  a  Constautinopla  este  soberano; 
i  convidándole  el  patriarca  i>ara  que  entrase  al  coro 
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con  los  eclesiásticos,  respondió:  Didici  ah  Amhrotio 
quoclnam  sit  ínter  sacerdotes  et  vnperatorem  dis- 
crimen. 

«A  la  falta  do  asistencia  de  los  prebendados  a 
recibir  la  procesión  del  Tránsito  les  dijo:  que  igno- 
raban fuese  del  cabildo  a(|uella  función,  pues  él 
nunca  había  convidado  para  ella;  i  que  el  motivo 
de  no  haberla  recibido,  i  liaber  determinado  no  re- 
cibir procesión  alguna  de  Santo  Domingo  era  por- 
que, en  la  de  Santa  Isabel,  que  se  hace  por  voto  de 
la  ciudad,  uo  salió  a  recibirla  aquella  comunidad, 
cuya  era  la  del  Tránsito,  i  que  en  este  hecho  fue 
tan  desairado  el  cabildo  eclesiástico,  como  el  se- 
cular. 

^I  a  la  renuencia  de  la  traslación  de  la  fiesta  de 
Santa  Rosa  satisfizo  esponiendo:  que,  viendo  los 
prebendados  que  en  cuatro  días  que  habían  pasado 
después  de  las  exequias  reales,  i  acercándose  el  día 
de  Santa  Rosa,  no  habían  tocado  en  el  túmulo, 
como  ya  era  la  víspera,  mandaron  a  las  ocho  de  la 
mañana  desarmarlo,  i  que,  estando  ya  casi  todo  des- 
baratado, llegó  el  enviado  del  ayuntamiento  pidien- 
do se  difiriese  la  fiesta  para  desarmar  el  túmulo; 
i  que,  como  ya  estaba  este  negocio  vencido,  que  era 
el  motivo  de  la  súplica,  respondieron  haber  cesa- 
do aquel  inconveniente. 

«El  ayuntamiento  se  dio  por  satisfecho;  i  se  ter- 
minaron felizmente  estas  ruidosas  competencias. 
De  entonces  a  ahora  no  se  han  vuelto  a  suscitar, 
porque  la  corte  quitó  todo  motivo  de  etiqueta  de- 
clarando los  privilejios  del  alférez  real  por  real  cé- 
dula de  1715,  que  se  hizo  saber  al  reverendo  obispo 
en  16  de  julio  de  1716». 
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Las  dos  majestades,  como  se  decía  en  Cliile  sin 
escrúpulo  de  conciencia,  Dios  i  el  rei,  tenían  sus 
fiestas  respectivas. 

El  cabildo  eclesiástico  i  el  secular  tomaban  parte 
en  ellas  con  perfecto  acuerdo,  salvo  etiquetas  mas 
o  menos  fútiles. 

El  paseo  del  real  estandarte  fue  suprimido  por 
la  revolución  de  la  independencia. 

Fernando  VII  lo  restableció  por  una  real  cé- 
dula. 

La  última  exhibición  de  esta  especie  tuvo  lugar 
el  24  de  julio  de  1816  bajo  el  gobierno  de  don 
Francisco  Casimiro  Marcó  del  Pont  durante  la  re- 
conquista española. 


VI 


El  obispo  don  frai  Diego  de  Mcdellín  escomulga  a  varios  propie- 
tarios que  se  niegan  a  ¡)agar  el  diezmo.— El  cabildo  se  había 
ocupado  antea  en  asuntos  «lo  escomunionos. — Prohibición  de 
Felipe  IL  para  que  los  indios  tras[)ortasen  los  diezmos  a  cuestas. 
— Otra  vez  la  fuente. — Todavía  la  fuente. — Se  revoca  el  nom- 
bramiento hecho  en  Pero  Martín  para  contador  de  la  obra  de 
la  fuente,  i  se  designa  en  su  lugar  a  Antón  Mallorquín. 


El  catolicismo  ardiente  del  pueblo  español  no  le 
libertaba  de  agrias  discusiones  con  la  sede  apostó- 
lica o  sus  ministros. 

Carlos  V  apel(5  a  un  concilio  jeneral  del  breve 
lanzado  en  contra  suya  por  Clemente  VII. 

Los  colonos  no  picaban  tan  alto,  ni  tenían  para 
qué  hacerlo. 

En  sus  cuestiones  de  mínima  cuantía  con  la 
autoridad  eclesiástica,  reclamaban  ante  el  monarca 
o  ante  la  justicia  ordinaria. 

Así  i  con  todo,  no  faltaban  en  Chile  escomuuio- 
nes  mayores  i  menores. 

La  exacción  del  diezmo  ocasionaba  frecuentes 
choques  con  el  clero. 

De  aquí  chispas,  relámpagos,  i  a  veces  rayos. 
El  impuesto  de  que  se  trata,  era  una  carga  muí 
pesada. 
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Se  estendía  a  variadas  producciones,  no  solo  de 
los  predios  rústicos,  sino  de  los  urbanos. 

Se  sacaba  hasta  de  los  pollos  i  de  los  palominos 
que  se  criaban  en  las  casas,  aunque  se  comiesen  en 
ellas. 

Se  cobraba  de  las  hortalizas,  de  las  yerbas. 

Es  cierto  que  Sully  no  había  escrito  todavía  que 
la  labranza  i  el  pastoreo  eran  los  pechos  que  ama- 
mantaban a  un  estado:  las  verdaderas  minas  i  te- 
soros del  Perú. 

Semejante  teoría  no  se  enseñaba  en  Chile;  pero 
se  pensaba  i  se  sentía. 

Un  secreto  instinto  murmuraba  a  cada  agricul- 
tor que  el  diezmo  chupaba  la  sustancia  de  la  prin- 
cipal industria  nacional. 

Todos  lo  pagaban:  los  españoles,  los  indíjenas, 
el  mismo  rei. 

Pero  casi  todos  lo  pagaban  rezongando. 

Como  los  reglamentos  promulgados  sobre  la  ma- 
teria eran  deficientes,  daban  orijen  a  frecuentes 
litijios. 

La  dialéctica  del  acreedor  i  de  los  deudores  los 
interpretaba  en  favor  de  sus  opuestos  intereses. 

Los  contribuyentes  recurrían,  para  eximirse  de 
su  obligación,  a  todo  jénero  de  razones  i  subter- 
fujios. 

Ya  sostenían  que  ciertas  especies  estaban  exen- 
tas del  impuesto  por  no  hallarse  espresadas  en  la 
le¡;  ya  celebraban  contratos  simulados  para  burlar 
a  los  recaudadores;  ya  querían  entregar  como  bue- 
nos animales  inservibles  o  frutos  apestados. 

No  siempre  carecían  de  justicia  en  sus  preten- 
siones. 

En  resumidas  cuentas,  aunque  estuviera  desti- 
nado al  sostenimiento  del  culto,  el  diezmo  no  era 
bien  mirado  en  el  país. 

Se  le  tachaba  de  exorbitante  i  de  inquisitorial 


La  autoridad  eclesiiistica  empleaba  armas  c>i\)\- 
rituales  i  temporales  contra  los  resistentes. 

Fulminaba  censuras  contra  ellos  i  requería  el 
auxilio  du  la  i'uerza  pública  para  compelerlos, 

La  condescendencia  tenía  sus  límites. 

En  el  caso  presente,  ul  municipio,  como  repre- 
'reiitante  de  la  ciudad,  ne  opuso  a  las  exijcncias  del 
obispo,  que  pretendía  innovar  en  favor  do  la  iglesia. 

La  costumbre  ante  todo, 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  I"  día  del  mes  de 
agosto  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildee 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre  de 
se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejiuiíeuto 
de  esta  dicha  ciudad  para  tratar  cosas  cumplideras 
ai  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majes- 
tad, bien  i  utilidad  do  esta  dicha  república,  nom- 
bradamente los  señores  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios  en 
ella  este  presente  año  por  Su  Majestad,  i  el  señor 
Antonio  Carreño,  tesorero  de  la  real  hacienda  en 
este  reino,  i  los  señores  Rami  Yáñez  de  Saravia  i  el 
licenciado  Rivas  i  Babilés  de  Arellano,  rejidores 
en  esta  dicha  ciudad  este  presente  año  por  Su  Ma- 
jestad. I  en  presencia  de  mí,  Alonso  Zapata,  es< 
cribano  público  i  del  dicho  cabildo  por  Su  Majes- 
tad, platicaron  i  trataron  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  fueron  pre- 
sentadas, i  por  mí  el  escribano  de  cabildo  leídas  a 
sus  mercedes,  dos  peticiones  sobre  ciertas  demasías 
de  tierra,  una  de  Agustín  líriceño  i  otra  de  Alonso 
del  Castillo;  i  otra  de  Pero  Ordóñez  Pelgadilhi 
sobre  amojonar  ciertas  tierras;  i  otra  do  Alonso  de 
Pomareda  sobre  la  capilla  para  los  presos  de  la 
cárcel;  a  las  cuales  se  proveyó  como  por  ellas  pa- 
recerá. 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  pareció  ante 
sus  Biercedea  Diego  Cifiiontesdt;  Medina,  dijuitado 
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del  hospital  de  esta  ciudad,  i  dijo:  que  daba  noticia 
a  sus  mercedes  cómo  el  censo  que  tiene  el  dicho 
hospital  sobre  las  casiLS  que  eran  del  canónigo 
Alonso  Pérez,  que  al  presente  tiene  el  licBociado 
Calderón,  tesorero  de  la  santa  iglesia  de  esta  ciu- 
dad, de  cantidad  de  mil  cien  pesos  de  oro  de  censo 
al  quitar  a  razón  de  a  catorce  el  millar,  e  que  ahora 
el  dicho  licenciado  Calderón  quiere  cargar  los  seis- 
cientos pesos  del  dicho  censo  un  otra  posesión  i 
dará  fianzas  para  ello  de  nuevo;  e  atento  a  que  le 
parece  ser  ütil  i  provechoso  al  dicho  hospital  estar 
obligadas  dos  posesiones  al  dicho  censo,  i  no  una, 
que  pedía  licencia  a  sus  mercedes  para  ello.  E  por 
los  dichos  señores  visto,  e  que  les  parece  ser  litil  í 
provechoso  cargar  el  dicho  censo  sobre  las  dichas 
dos  posesiones,  dijeron:  que  dallan  e  dieron  licencia 
al  dicho  mayordonjo  para  que  pueda  cargar  el  di- 
cho censo  sobre  las  dichas  dos  posesiones  en  la 
una  aeiscientos  i  en  la  otra  quinientos  pesos,  dando 
las  fianzas  a  contento  del  dicho  mayordomo,  i  que 
haga  las  escrituras  necesarias  i)ara  ello. 

«Eu  oste  dicho  día,  en  el  dicho  cabildo,  acorda- 
ron sus  mercedes:  que,  por  cuanto  el  señor  obispo 
ha  mandado  dar  ciertas  cartas  de  escomunión  sobre 
el  dezmar  ciertas  cosas  de  que  hasta  ahora  no  se 
ha  acostumbrado  ni  dezmado,  i  conviene  seguirlo 
por  pleito,  para  lo  cual  sus  mercedes  cometieron  al 
señor  Babüés  de  Arcllano,  rejídor,  que  solicite  este 
negocio,  i  lo  comunique  con  el  señor  licenciado 
Diego  de  Rivas,  abogado  ¡  rejidur  del  dicho  cabil- 
do, para  que  se  haga  en  ello  lo  que  convenga,  i  que, 
si  gastos  se  hicieren  sobre  ello,  se  mandarán  pagar 
a  costa  de  los  vecinos  de  esta  ciudad.  I  para  ello 
le  dieron  poder  i  comisión  en  forma,  en  nombre  de 
esta  dicha  ciudad,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere.  I  lu  firmaron  de  sus  nombres.  I  con  esto 
ge  cerró    este  cabildo.    Gaspar  de  la    Barrera. — 
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Francisco  de  Lugo. — Antonio  Carreño, — Rami  Yd- 
ñez  de  Saravia,  —El  licenciado  Hivas. — Bahilés  de 
Avellano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zajyata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

Observo  que  el  familiar  del  santo  oficio,  Nicolás 
de  Garnica,  no  firma  el  acuerdo  anterior. 

El  cabildo  de  Santiago  se  colocó  así  frente  a 
frente  del  obispo  don  frai  Diego  de  Medellín. 

Apoyaba  sus  pretensiones  en  cédulas  de  Carlos 
V  i  de  Felipe  II,  en  las  cuales  se  disponía  que  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  cobrasen  los  diezmos 
que  los  vecinos  debían  por  sus  labranzas  i  crianzas 
€de  las  especies  i  en  la  forma  que  está  en  coshim- 
hre  pagarse». 

El  interés  se  sobrepuso  en  esta  ocasión  al  fana- 
tismo. 

Una  escomunión  colectiva  por  un  motivo  pecu- 
niario, produjo  indignación  i  movió  a  la  resistencia. 

Una  escomunión  individual  a  velas  apagadas 
causaba  siempre  terror. 

Me  apresuro  a  agregar  que  el  reverendo  obispo 
no  quería  el  dinero  para  sí,  sino  para  el  sosteni- 
miento del  culto. 

Aquel  prelado  vivía  con  la  austeridad  de  un  ce- 
nobita. 

Su  catre  era  una  tarima;  su  colchón,  una  manta; 
su  cobertura,  otra. 

Antes  de  rejir  la  diócesis  de  Santiago,  había  sido 
provincial  de  la  orden  de  San  Francisco  en  el 
Perú. 

Visitando  los  conventos  sujetos  a  su  jurisdicción, 
notó  que  el  lego  de  que  iba  acompañado  llevaba 
en  las  alforjas  dos  vasos  de  cristal  para  beber  en  el 
camino. 

Frai  Diego  creyó  que  uno  solo  bastaba,  i  ordenó 
que  se  diera  el  otro  de  limosna. 


El  escudero  do  cerquillo  finjió  cumplir  el  man- 
dato do  su  superior. 

Poco  despuéf,  su  rompió  el  vaso  de  que  usaban 
los  viajeros;  i  el  precavido  «¡rvíonte  lo  reemplazó 
por  el  otro  qufi  tenía  escondido. 

El  provincial  hizo  en  espíritu  uoa  obra  de  cari- 
dad, si  bien  el  lego  gravó  su  conciencia  con  una 
mentira. 


No  era  esta  la  primera  ocasión  en  que  el  cabildo 
trataba  de  escomuniones. 

Años  atrás,   había  terciado  en   UQ  asunto   niui 
ruidoso  i  de  que  hablan  todos  los  historiadores. 

«En  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
a  21  días  del  mes  de  marzo  de  l5itG  años,  se  junta- 
ron en  su  cabildo  c  ayuntamiento,  como  lo  han  de 
costumbre  de  se  juntar,  los  niui  magníficog  señorea 
justicia  i  Tejimiento  do  esta  dicha  ciudad,  conviene 
a  saber,  Francisco  de  Riberos  i  Pedro  de  Miranda, 
alcaldes  ordinarios,  i  Diego  trarcía  de  Cáeeres  i 
Juan  Gotlinez  i  Santiago  de  Azoca,  rejidores, 
por  ante  mí,  Diego  de  Orue,  escribano  del  dicho 
cabildo,  para  entender  en  las  cosas  tocantes  i  cum- 
plideras al  servicio  de  Dio.^,  nuestro  señor,  i  de  Su  | 
Majestad,  i  bien  común  de  esta  dicha  ciudad.  I  ] 
trataron  i  proveyeron  las  cosas  siguientes: 

«En  este  dicho  día,  se  trató  en  este  cabildo  de 
saber  si  estaban  escomulgados  los  que  dieron  la  ' 
casa  i  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  para  1 
monasterio  al  señor  San  Francisco,  i  sobre  si  ios  1 
clérigos  i  curas  Francisco  González  i  el  padre  Mar-  I 
tín  del  Cazo  están  escoinulgados  e  irregulares.  E  J 
para  tratar  de  todo  so  llamó  al  cabildo  al  bachiller  1 
Calderón,  predicador,  cura  i  vicario  en  esta  santa  I 
iglesia,  i  a  los  licenciados  Ortiz  i  Escobedo,  i  ai  ; 
licenciado  Bravo.  I  se  concluyó  que  se  perjuraroQ  ' 
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en  haber  dado  la  dicha  casa;  i  quedó  que  se  absuel- 
van del  perjurio  ante  el  visitador;  i  si  no  tuviere 
poder,  que  los  frailes  absuelvan  por  el  poder  que 
para  ello  tienen  de  Su  Santidad.  I  también  se 
acordó  que  los  curas  se  absuelvan  de  la  irregulari- 
dad en  que  están  por  lo  que  pasó  con  los  frailes 
cuando  se  les  dio  el  monasterio.  E  también  se  tra- 
tó que  se  hagan  una  capilla  i  altar  en  el  hospital 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  dentro  en  el  mis- 
mo hospital;  e  que  sea  la  advocación  Nuestra  Se 
ñora  del  Socorro.  I  no  so  resolvió  este  artículo  en 
este  cabildo;  mas  de  que  se  tratará  de  ello  otro  día. 
Francisco  de  Riberos. — Pedro  de  Miranda. — Diego 
García  de  Cáceres, — Juan  (rodinez. — Santiago  de 
Azoca. 


Vuelvo  al  asunto  del  diezmo. 

He  dicho  que  los  indíjenas  pagaban  este  impues- 
to, como  los  españoles. 

Debo  añadir  que  los  primeros  tenían  además  la 
sobrecarga  de  trasportar  los  objetos  colectados. 

Felipe  II  prohibió  en  23  de  noviembre  de  1 566 
que  los  indios  llevasen  a  cuestas  los  diezmos  a  las 
iglesias. 

Los  prelados  no  podían  compelerlos  a  ejecutar 
este  trabajo  propio  de  bestias. 

Hizo  mas. 

No  permitió  que  los  naturales  practicasen  el 
acarreo,  aunque  se  prestasen  voluntariamente  a 
ello. 

El  demonio  del  mediodía,  como  le  denomina  Mi- 
chelet,  hacía  también  algo  bueno. 


—  so  — 

El  municipio  de  1578  no  olvidó,  a  pesar  de  la 
eBCüiiluinón  (|ub  gvavitalia  sobre  el  alma  de  algunos 
de  sus  mieiubros,  la  conducción  del  agua  potable. 
«En  la  ciudad  de  Santiarjo  del  Nuevo  Estrenio, 
en  22  días  del  mes  de  agosto  de  líiTS  años,  se  jun- 
taron en  su  cabildo  e  aj' untamiento,  scgi'ni  lo  han 
de  uso  i  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  seño- 
res justicia  i  rejimeinto  de  esta  dicha  ciudad  a  tra- 
tar cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor, i  de  Su  Majestad,  i  los  señores  capitiln  Gaspar 
de  la  Barrera  i  Francisco  do  Lugo,  alcaldes  ordi- 
narios en  olla  por  Su  Majestad,  i  loa  señores  Anto- 
nio Carreñu,  tesorero  dü  la  real  hacienda,  i  el  capi- 
tíin  Rami  Yáñezde  Saravia  i  el  licenciado  Diego  de 
Rivas  i  Babilés  de  Arellano,  rejidores  en  ella  por 
Su  Majestad,  por  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escriba- 
no piíblico  i  del  dicho  cabildo.  I  lo  que  acordaron 
i  trataron  fue  del  tenor  siguiente: 

«En  este  cabildo,  este  dicho  día,  acordaron  sus 
mercedes  que  Mallorquín  vea  las  tapias  que  so  han 
heciio  en  la  fuente  que  se  trae  a  esta  ciudad,  i  sí  ■ 
están  buenas,  i  si  vienen  bardadas,  i  ai  están  bien  | 
hechas,  como  conviene;  Í  vistas,  dé  relación  en  el 
primer  cabildo  a  sus  mercedes,  para  quo  so  libre  el 
precio  do  ellas,  i  se  pague  a  quien  se  debe. 

«Asimismo  acordaron:  que,  porque  el  agua  de  la 
dicha  fuente  se  ha  de  traer  desde  donde  al  presen- 
te está  el  pilar  a  la  plaza;  i  se  ha  de  haeer  pilar 
donde  caiga  i  atanores  (lor  donde    venga  i  todo  lo  ^ 
demás  necesario,  se  cometió  al  dicho  señor  teniente  \ 
jeneral   para  que  su  merced  lo  mando  hacer  i  con- 
cierte con  los  oficiales  i  personas  quo  lo  han  de  ha- 
cer i  los  materiales  necesarios  para  ello,  i  haga  loa 
precios  convenientes  para  que  su  merced  lo  mande  1 
hacer  i  haga.  I  así  lo  proveyeron  i  firmaron.  I  con  ( 
esto  se  cen-ó  este  cabildo.  Licenciado  Calderón  — ■  | 
Gaspar  de  la  Barrera. — Francisco  de  Lugo. — An*  ■ 
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tonio  Carreña, — Juan  de  Ahumada, — Rami  Ydiíez 
de  Saravia, — Diego  de  Rtvas, — Bahilts  de  Are- 
llano. 

«Pasó  ante  nif,  Alonso  Zapata^  escribano  públi* 
00  i  de  cabildo». 


La  municipalidad  continuó  dedicando  su  aten- 
ción a  la  pila,  o  pilar,  como  entonces  se  decía. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  en  29  días  del  mes 
de  agosto,  ano  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron 
en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso 
i  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  señores  justi- 
cia i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  a  tratar  cosas 
tocantfes  i  pertenecientes  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta 
dicha  república,  especial  i  nombradamente  el  ilus- 
tre señor  licenciado  Calderón,  teniente  de  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  este  reino  por  Su  Ma- 
jestad, i  los  señores  capitán  Andrés  Ibáñez  de 
Barroeta,  corre] idor,  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera i  Francisco  de  I^ugo,  alcaldes  ordinarios  en 
ella  por  Su  Majestad,  i  los  señoies  Antonio  Carre- 
ño,  tesorero  de  la  real  hacienda,  i  Juan  de  Ahuma- 
da, rejidor  perpetuo,  i  el  licenciado  Diego  de  Rivas 
i  Babiles  de  Arcdlano  i  (raspar  Calderón,  rejidores 
en  ella  este  presente  año  \\ot  su  Majestad,  por  jin- 
te  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i  de  dicho 
cabildo.  I  acordaron  i  trataron  lo  siguiente.  Ha- 
llóse en  este  cabildo  el  señor  fator  Nicolás  de  Cár- 
nica. 

«En  este  cabildo,  trataron  i  acordaron  sus  mer- 
cedes: que,  porque  la  fuente  de  agua  que  se  trae  a 
esta  ciudad  se  conserve  i  no  se  pierda  lo  que  en 
ella  se  ha  gastado  i  gast^'^re,  i  para  esto  es  necesario 
nombrar  una  persona  que  tenga  cuenta  con  la  dicha 
fuente,  obra  i  reparos  de  ella,  i  pueda  acudir  a  este 

6 
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cahildo  para  lo  que  conviniere  reniediar,  pai*a  l( 
cunl  sus  mercedes  uombraron  a  Pero  Martín.  '. 
porque  tenjra  cuenta,  conn)  dicho  es,  con  la  dicha 
fuente  i  acequia  por  do  viene,  le  señalaron  treinta 
pcfíos  de  salario  en  cada  un  ano,  situados  en  propios 
I  reutas  de  esta  ciudad,  i  otros  treinta  pesos  en  pe- 
nas aplicadas  coutbrme  a  las  ordenanzas  de  la  dicha; 
fuente,  el  cual  salario  cünúoiice  a  correr  desde  lioi' 
dicho  día  en  adelante.  El  cual  dicho  Pero  Martín» 
que  presente  estaba,  lo  aceptií.  I  sus  mercedes  se 
obligaron  a  pagarle  el  dicho  -salario  por  el  dicho  tra- 
bajo, sogiln  que  se  lo  tienen  señalado,  I  lo  firmaron 
de  sus  nombres;  i  con  catn  se  cerro  est-e  dicho  ca- 
bildo. I  lo  lirniarüu.  Líceivciadi}  Calderón. — Andrés 
Jbdiicz  de  Barrocta.— ^Gaspar  de  la  Bartera. — 
Francisco  de  Lugo, — Antonio  CarreTio. — Nicolás  de 
Garnica. — Juan  de  Ahumada. — Diego  de  Rivas. 
— Bnhih's  de  Avelluno. — Gaspar  Calderón. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escríbauo  publi- 
co i  de  cabildo;». 


I 


Pero  Martín  no  alcanzó  a  permanecer  un  mea  en 
su  nuevo  cargo. 

El  portero  del  cabildo  acumulaba  muchos  em- 
pleos, de  manera  que  no  podía  desempeñar  bien  el 
illtimo  que  se  le  había  conferido. 

El  26  de  setiembre,  los  concejales  acordaron: 
«que,  por  cuanto  en  21'  de  agosto  sus  mercedes 
nombraron  ¡  asalariaron  a  Pero  Martín,  teniente 
de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  para  que  tuviese 
cuenta  con  los  re])aros  de  la  fuente  de  e.sta  ciudad, 
i  ahora  les  parece  a  sus  mercedes  que  no  puede  el 
dicho  Pero  Martín  acudir  a  lo  susodicho  por  estar 
ocu¡mdo  en  el  dicho  oficio  de  alguacil,  i  do  alguacil 
de  las  borracheras,  alcalde  de  las  aguas  i  de  ainrifo 


—  sa- 
cie esta  ciudad,  atento  a  lo  cual,  i  por  la  gran  ne- 
cesidad que  hai  de  que  en  los  reparos  de  la  dicha 
fuente  se  tenga  la  cuenta  que  es  necesaria  para  que 
no  se  pierda  ni  lo  en  ella  gastado,  ni  lo  que  se  gas- 
tare, por  lo  mucho  que  importa  a  esta  ciudad,  di- 
jeron: que  revocaban  i  revocaron  el  dicho  nombra- 
miento i  salario  hecho  en  el  dicho  Pero  Martín,  i 
nombraron,  en  su  lugar,  para  el  dicho  efecto,  a  Ma- 
llorquín, albañil  i  cantero,  al  cual  se  le  señalaron 
de  salario  en  los  propios  de  esta  ciudad  cincuenta 
pesos  de  salario.  I  él  se  obligó  a  usar  el  dicho  car- 
go i  oficio,  según  i  de  la  manera  que  por  la  comi- 
sión que  para  ello  se  le  diere  le  fuere  mandado.  I 
aceptó  el  dicho  cargo  ante  sus  mercedes». 

La  acequia  abierta  para  conducir  el  agua  pota- 
ble no  había  requerido  los  conocimientos  especiales 
de  un  hidráulico. 

La .  pila  levantada  no  brillaba  por  lo  primoroso 
de  su  estructura. 

No  había  en  ella  bronce  o  mármol. 

Era  una  tosca  construcción  de  cal  i  ladrillo. 

No  obstante,  esas  obras  beneficiaban  altamente 
la  población,  i  merecían  que  el  cabildo  se  ocupase 
en  ellas. 


VII 


La  instrucción  primaria  en  Santiago. — Se  manda  fabricar  un  re- 
loj para  la  ciudad.- —Petición  de  Alonso  del  Castillo  relativa  al 
agua  de  la  fuente. — Id.  del  convento  de  la  Merced. 


Los  colonos  aprendían  la  lectura  i  la  escritura, 
no  como  un  medio  de  instrucción,  sino  de  comuni- 
cación entre  unos  i  otros. 

En  Chile,  no  había  libros. 

Solo  se  enviaban  i  recibían  algunas  cartas,  no 
muchas. 

Únicamente  se  encontraba  la  biblia  en  el  obis- 
pado, i  en  los  conventos. 

Debe  saberse  que  Carlos  V  había  necesitado  de 
un  permiso  especial  para  leer  la  sagrada  escritura 
traducida  al  francés. 

El  acta  que  sigue,  puede  dar  alguna  luz  sobre  el 
estado  de  la  instrucción  primaria  existente  en  la 
capital: 

€En  la  ciudad  de  Santiago,  en  12  días  del  mes 
de  setiembre,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  jun- 
taron en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  han 
de  uso  i  costumbre  de  se  juntar,  los  ilustres  señores 
justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad,  por  ante 
mí,  Alonso  Zapata,  escribano  del  dicho  cabildo, 
para  tratar  cosas  tocantes  i  pertenecientes  al  ser- 
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vicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  i 
buen  gobierno  de  esta  dicha  república,  nombrada- 
mente los  señores  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Ba- 
rroeta,  correjidor,  i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barre- 
ra i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i  el 
fator  Nicolás  de  Garnica,  i  Juan  de  Ahumada  i  el 
capitán  Rami  Yáñez  de  Saravia  i  el  capitán  Juan 
de  Barahona  i  Babilés  de  Arellano,  rejidores  en 
ella  este  presente  año  por  Su  Majestad.  I  lo  que 
trataron  fue  como  se. sigue: 

«En  este  dicho  cabildo,  este  dicho  día,  mes  i  año, 
los  dichos  señores  justicia  i  rejimiento,  en  virtud  de 
la  cédula  real  que  para  este  efecto  tienen,  dijeron: 
que  nombraban  e  nombraron  por  fiel  ejecutor  por 
el  tiempo  que  otra  cosa  no  se  proveyere  al  señor 
Babilés  de  Arellano,  rejidor,  para  que  use  i  ejerza 
el  dicho  oficio  en  esta  ciudad.  El  cual  aceptó  el 
dicho  nombramiento  de  tal  fiel  ejecutor.  E  juró  en 
forma,  según  derecho,  de  usar  el  dicho  oficio  bien 
i  fielmente  en  todas  las  cosas  i  casos  al  dicho  oficio 
anexas  i  pertenecientes,  e  guardar  justicia  a  las 
partes,  i  mirar  por  el  bien  de  esta  ciudad,  i  en  todo 
hacer  lo  que  debe  i  es  obligado.  E  que,  si  así  lo 
hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le  ayude;  i  si  no,  se  lo 
demande.  I  firmólo  de  su  nombre.  Babilés  de  Ave- 
llano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

«En  este  dicho  día,  mes  i  año,  en  este  dicho  ca- 
bildo, so  presentaron  cuatro  peticiones:  la  una  de 
ellas  de  Domingo  Delossu,  en  que  pide  un  solar,  i 
la  otra  de  Gaspar  Moreno  de  Zúñiga,  en  que  pide 
otro  solar,  i  que  le  admitan  por  vecino,  i  otra  de 
Juan  de  Alba,  sastre,  que  pide  que  se  vea  si  un 
edificio  que  hace  es  sin  perjuicio  para  que,  siendo 
así,  se  le  deje  libremente  proseguir,  i  otra  del  pro- 
curador de  la  ciudad  Tomás  de  Pastene  sobre  la 
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soltura  de  Salinas,  que  está  preso,  i  sobre  que  sus 
mercedes  hablen  al  señor  teniente  jeneral  para  que 
le  escuse  la  ida  a  la  guerra  por  la  necesidcul  qice  cíe 
él  (¿ene  la  ciudad  por  enseñar  a  leer  i  escribir  a  los 
hijos  de  los  vecinos  i  moradores  de  esta  ciudad.  I 
vistas  por  sus  mercedes,  proveyeron  a  las  tres  pri- 
meras do  ellas  que  lo  cometían  i  cometieron  al  se- 
ñor Babilés  de  Arellano  para  que  lo  vea  i  haga 
relación  si  trae  algún  perjuicio  para  que  se  provea 
lo  que  convenga  a  este  cabildo;  i  a  la  otra  de  Sali- 
nas, que  sus  mercedes  lo  tratarán  con  el  señor  te- 
niente jeneral,  i  le  suplicarán  lo  que  en  su  petición 
se  pide,  según  mas  largamente  por  lo  decretado  i 
proveído  en  ellas  parecerá,  a  que  me  remito.  I  con 
esto  se  cerró  este  cabildo.  I  por  no  ser  cosas  de 
mucha  importancia,  no  lo  firmaron. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

Se  desprende  del  acta  anterior  que  los  hijos  de 
los  vecinos  i  moradores  de  Santiago  solo  aprendían 
a  leer  i  a  escribir,  i  que  no  había  otro  maestro  para 
enseñarles,  que  Salinas. 

¿Dónde  estudiaban  la  aritmética  í 

Probablemente  en  los  dedos. 


La  capital  era  tétrica,  como  una  casa  abando- 
nada. 

No  se  sentían  movimiento  ni  bullicio  en  sus  ca- 
lles i  plazas. 

Todo  parecía  muerto  en  ella,  incluso  el  tiempo. 

No  se  divisaba  un  reloj  en  ninguno  de  sus  edifi- 
cios. 

Esa  omisión  habría  asombrado  a  Carlos  V,  que 
le  había  dado  el  título  de  ciudad  i  el  escudo  de 
armas. 


—  88  — 

Es  conocida  la  afición  loca  que  el  poderoso  cesar 
mostraba  por  los  relojes. 

Los  poseía  de  toda  especie:  grandes  i  pequeños, 
de  sol,  de  arena,  de  resortes. 

Cuando  se  retiró  a  Yuste,  llevó  consigo  a  Jua- 
nelo  Turriano,  como  los  españoles  llamaban  al  sabio 
mecánico  de  Cremona  Juan  Torriano. 

Le  acompañó  también  Juan  Valin,  artífice  de  la 
misma  profesión 

Carlos  V  ocupaba  sus  ocios  en  trabajar  con  eses 
maestros. 

La  capital  de  Chile  iba  a  poseer  de  un  día  a 
otro  su  pila. 

Convenía  que  tuviese  un  reloj:  ya  estaba  grande 
para  ello. 

Tratóse  del  asunto  en  la  municipalidad. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
provincias  do  Chile,  a  26  días  del  mes  de  setiembre, 
año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  según  lo  acostumbran,  los 
ilustres  señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad, 
pro  i  utilidad  de  esta  república,  especialmente  el 
ilustre  señor  licenciado  Calderón,  teniente  de  go- 
bernador i  capitán  jeneral  de  este  reino  por  Su 
Majestad,  i  los  señores  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera i  Francisco  de  Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i 
los  señores  Antonio  Carroño,  tesorero,  i  Nicolás 
de  Cárnica,  fator  i  veedor,  oficiales  de  la  real  ha- 
cienda por  Su  Majestad  en  este  reino,  i  Juan  de 
Ahumada,  rojidor  perpetuo,  i  el  cajiitán  Hami  Yá- 
ñez  do  Saravia  i  Babilcs  de  Arellano  i  Gaspar 
Calderón,  rejidores.  1  por  ante  mí,  Alonso  Zapata, 
escribano  público  i  del  dicho  cabildo,  i)roveyeron  i 
acordaron  lo  siguiente: 

^En  este  dicho  día  i  cabildo,  trataron  sus  mer* 


I         8"' 
'        eaL 


Íes  i  acordaron:  que,  por  cuanto  en  esta  ciudad 
hai  rüloj,  i  es  cosa  muí  necesaria  en  ella,  i  al 
presente  Cristóbal  Delgado,  herrero,  ae  ofrece  que 
hará  el  dicho  reloj  a  contento  de  sus  mercedes 
dentro  de  cuatro  meses  despulís  que  esta  ciudad  le 
diere  el  hierro  i  acero  i  carbón  necesarios  para  él, 
debajo  de  condición  que  sus  mercedes  le  escueen  el 
ir  a  la  guerra.  K  por  sus  mercedes  visto  lo  que  el 
dicho  Cristóbal  Delgado  dice  í  se  ofrece  a  hacer, 
dijeron:  que  se  obligue  el  dicho  Cristóbal  Delgado 
por  escritura  piíbüca  a  hacer  el  dicho  reloj  i  de  la 
manera  i  grandor  que  sus  mercedes  o  la  persona 
de  este  cabildo,  a  quien  h»  cometiere,  le  mandasen, 
i  a  ponerlo  en  la  parte  i  lugar  que  le  fuese  señala- 
do dentro  del  término  que  se  ofrece,  i  dé  fianzas  de 
lo  cumplir  como  con  él  ko  contratare,  i  que  el  señor 
teniente  jeneral  i  sus  mercedes  le  alcanzarán  licen- 
cia del  señor  gobernador  para  que  no  le  compelan 
a  ir  a  la  guerra;  i  de  presente  el  dicho  señor  tenien- 
te jenernl  le  reservará  del  nombraniiento  e  aperci- 
bimiento que  en  él  tiene  fecho. 

íEn  este  cabildo,  este  dicho  día,  se  acordó:  que, 
por  cuanto  en  el  cabildo  pró.-íímo  pasado  Santiago 
de  Azoca  jiresentó  una  petición  del  tenor  si- 
guiente: 


«Ilustres  Señores, 


^Santiago  de  Azoca,  vecino  de  esta  ciudad,  besa 
manos  a  vuestras  mercedes,  i  dice:  que,  en  las 
cabezada^j  de  su  viña,  que  está  de  la  otra  liarte  del 
rio,  está  un  jirón  de  tierra,  entre  su  viña  l  el  enmi- 
no  real,  que  hace  torcer  la  derechera  del  dicho 
camino,  del  cual  tiene  necesidad  que  vuestras  mer- 
cedes lo  hagan  merced  de  él  para  |ioner  la  dicha 
derechera  del  díclio  camino  real  e  juntarla  con  su 
viña,  por  tanto,  pide  í  su|)lica  a  vuestras  mercedes 
sean  servidos  de  le  conceder  la  merced  del  dicho 
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ra,  que  us  niui  poca  cosa,  jmra 
en  lu  cual  recibirá  bien  i  merced.  Sai 


el 


jironcillu  de  tier 
dicho  ef'eet". 
tiago  de  Azoca. 

ítA  la  cual  sus  mercedes  proveyeron  que  lo  co- 
metían e  cometieron  a  los  señores  Juan  de  Ahu- 
mada, rejidor,  i  Babilés  de  Arellano,  rujidor  i  tícl 
ejecutor,  para  que  vean  si  trae  perjuicio,  i  hngati 
relación  a  sus  mercedes,  i  en  este  cabildo  han  hecho 
relación  que  lo  han  visto  e  les  parece  no  venir  per- 
juicio a  nadie  de  darle  el  dicho  jirón  de  tierra, 
atento  lo  cual,  los  dichos  señores  justicia  i  Teji- 
miento de  suso  referidos  dijeron:  que  hacen  e  hi- 
cieron merced  al  dicho  Santiaj:^o  de  Azoca  del 
dicho  jirón  de  tierra,  como  lo  pide;  con  tanto  que 
los  dichos  señores  rejídores,  a  quienes  está  cometi- 
do se  lo  amojonen,  i  conque  él  guarde  el  dicho 
amojonamiento,  i  conque  sea  sin  perjuicio  de  ter- 
cero i  con  las  condiciones  de  la  ordenaiüta  de  esta 
ciudad.  I  de  eíjta  manera  se  le  dé  título  de  ellu  al 
dicho  .Santiago  de  Azoca,  si  lo  quisiere,  i  no  de 
otra  manera.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres.  I  se 
acabó  i  firmó  est::  cabildo  por  sus  mercedes. — Li- 
cenciado Cahhrón  .  —  Gaspar  de  la  Barrera.  — 
Francisco  de  Lugo. — Antonio  Carreña. — Nicolás 
de  Garuica. — Juan  de  A/w-niada. — Rami  Yáñez 
de  Saravia, — Bahilés  de  Arellano. — Gaspar  Cal- 
derón. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público 
i  de  cabildo». 

La  guerra  de  Araueo  causaba  miedo  a  los  mas 
animosos. 

El  fundador  de  Santiago,  Pedro  de  Valdivia, 
había  sufrido  una  muerte  liorrenda  entre  sus  bos- 
ques. 

Los  bárbaros  habían  comido  una  parte  de  su 
carne  cruda  o  apenas  asada,  estando  aun  vivo. 

Creo  que  Salinas  habría  dirijido  su  escuela  sin 
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retribución  alguna  i  que  Delgado  habría  construido 
su  reloj  gratuitamente,  mediante  la  exención  que 
obtuvieron. 

Existe  una  nota  puesta  por  Alonso  Zapata  en  la 
cual  se  asienta: 

«Cristóbal  Delgado  obligóse  i  dio  por  su  fiador 
a  Francisco  de  Paz  de  la  Serna  ante  mí  el  escriba- 
no de  cabildo  en  3  días  de  octubre  de  1578  años.» 

El  17  de  ese  mismo  mes,  los  concejales  acorda- 
ron: «que,  para  que  se  efectúe  la  obra  del  reloj  de 
esta  ciudad  que  está  obligado  a  hacer  Cristóbal 
Delgado,  herrero,  se  comete  al  señor  alcalde  Fran- 
cisco de  Lugo  para  que  saque  el  acero  i  hierro  ne- 
cesarios para  el  dicho  reloj  del  primer  navio  que 
hubiere  i  los  trajere,  i  le  de  todo  el  recado  necesario 
al  dicho  Cristóbal  Delgado,  para  que  haga  el  dicho 
reloj,  luego  que  venga  el  dicho  recado  de  abajo, 
para  lo  cual  dijeron  que  le  daban  e  dieron  poder  e 
comisión  en  forma,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere,  lo  cual  saque  i  compre  a  costa  de  los  pro- 
pios i  rentas  de  esta  ciudad». 


El  agua   de   Apoquindo  llegó  por  fin  a  San 
tiago. 

Los  habitantes  la  recibieron  como  maná  liquido. 

Un  solo  vecino  se  dijo  perjudicado  con  ella; 
pero  fue  indemnizado  a  su  entera  satisfacción. 

El  3  de  octubre  de  1578,  se  presentó  ante  la 
municipalidad  la  siguiente  solicitud: 

«Ilustres  señores, 

«Alonso  del  Castillo,  escribano  público  de  esta 
ciudad  e  vecino  de  ella,  digo:  que  tengo  dos  solares 
e  mi  casa  en  la  traza  de  esta  ciudad,  i  en  frente  de 
la  fuente  que  al  presente  se  ha  hecho,  i  el  agua  que 


en  la  dicha  mi  casa  teiifa  se  lue  ha  quitado  por  ha- 
berse hecho  el  edificio  de  la  diclm  fuente.  I  para  que 
la  haya,  tengo  necesidad  de  que  vuestras  mercedes 
me  hagan  merced  de  que  el  agua  que  sobra  de  la 
dicha  fuente  se  me  dé,  como  cae  en  la  acequia  del 
molino  que  va  por  mi  casa,  que  yo  la  tornaré  al 
río,  para  que  no  se  pierda  nniguna,  lo  cual  haré  a 
mi  costa  Por  tanto,  pido  i  suplico  a  vuestras  mer- 
cedes me  den  i  concedan  el  uso  de  la  dicha  agua, 
sobre  lo  que  pido  cumplimiento  de  justicia  e  mer- 
ced. Aionso  del  Castillo'». 

Habiéndose  leído  esta  petición  en  el  cabildo,  los 
concejales  resolvieron:  «:que  hacían  e  hicieron  mer- 
ced al  dicho  Alonso  del  Castillo  del  remanente  del 
agua  de  la  dicha  fuente  que  pide,  conque  sea  sin 
perjuicio,  i  a  vista  i  con  parecer  de  la  persona  que 
este  cabildo  nombrare  para  ello;  la  cual  merced  se 
le  hace  por  el  tiempo  que  la  ciudad  no  proveyere 
otra  cosa.  1  así  lo  proveyeron  i  firmaron,  sin  que 
adquiera  posesión,  ni  derecho  a  ello». 

El  13  de  octubre,  Alonso  del  Castillo  presentó 
una  nueva  solicitud,  en  la  cual  pidió  que  el  cabildo 
nombrase  la  persona  que  había  de  señalar  por  don- 
de debía  introducir  en  su  casa  el  remanente  del 
agua  de  que  se  le  había  hecho  merced. 

«E  vista  por  los  concejales  lo  cometieron  aKae- 
ñor  Babilés  de  Arellano,  rejidor  i  fiel  ejecutor,  pa- 
ra que,  juntamente  con  Mallorquín  i  Lezana,  can- 
teros, le  señalen  por  donde  la  tiene  de  llevar  i 
meter  en  su  casa  1  a  menos  perjuicio.  I  dijeron  que 
no  sea  visto  por  ello  adquirir  el  dicho  Castülo 
posesión  ni  otro  dereelio  alguno  mas  de  que  se  le 
da  dicha  agua  por  el  tiempo  i  hasta  en  tanto  que 
la  ciudad  otra  cosa  provee,  como  lo  tienen  proveí- 
do antea  de  ahora3>. 
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El  convento  de  la  Merced  sacó  una  gran  ventaja 
del  agua  potable  introducida  en  Santiago. 

Surtió  con  ella  una  pila  colocada  en  su  claustro 
principal. 

El  17  de  octubre,  el  provincial  presentó  al  cabil- 
do la  siguiente  solicitud: 

«Ilustres  Señores, 

«Frai  Juan  de  Zamora,  provincial  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  en  esta  provincia 
de  Chile,  digo:  que,  para  la  provisión  de  agua  para 
beber  los  frailes  del  dicho  convento,  tengo  necesi- 
dad de  que  vuestras  mercedes  me  den  licencia  pa- 
ra que  de  la  fuente  de  agua  que  han  traído  para 
esta  ciudad  pueda  sacar  un  ramo  de  la  dicha  agua 
para  la  meter  en  ul  dicho  convento;  pues  la  que 
sobra  de  la  dicha  fuente,  como  se  pierde  i  derrama, 
es  mejor  que  se  aproveche  en  utilidad  de  dicho 
convento.  Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  suplico 
sean  servidos  de  hacer  merced  al  dicho  convento 
de  le  dar  licencia  {)ara  sacar  la  dicha  agua  para  ha- 
cer un  pilar  dentro  del  dicho  convento  para  provi- 
sión de  él,  sobre  que  pido  serme  hecha  merced.  Fr. 
Joanes  Zamora. 

«E  presentada  la  dicha  petición,  e  por  sus  mer- 
cedes vista,  dijeron:  que  hacen  merced  al  dicho 
convento  del  agua  que  suficientemente  hubiere  me- 
nester i  el  cabildo  le  señalare  para  una  fuente  de 
agua  para  la  provisión  de  la  dicha  casa  e  convento 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  i  que  se  le  dé 
i  señale  cada  i  cuando  que  el  padre  provincial  de  la 
dicha  casa  la  pidiere  i  la  quisiere  meter  en  el  dicho 
convento.  I  así  lo  proveyeron  i  mandaron  i  firma- 
ron de  sus  nombres.  Licenciado  Calderón. — An- 
drés Ihánez  de  Barroeta. — Gaspar  de  la  Barrera. — 
Francisco  de  Lago. — Antonio  Carreño. — Juan  de 


} 
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I 

Ahíimada. — Rami  Ydñez  de  Saravia. — Juan  de 
Barahona, — Bahilés  de  Arellano». 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata j  escribano  público 
i  de  cabildo». 

Estaba  dispuesto  por  Felipe  II  que  se  diera  a 
los  monasterios  pobres  limosna  de  aceite  para  alum- 
brar el  santísimo  sacramento  i  de  vino  para  cele- 
brar el  sacrificio  de  la  misa. 

El  convento  de  la  Merced  recibió  su  provisión 
de  buena  agua,  que  sirvió  para  el  consumo  de  los 
relijiosos  i  el  riego  de  un  jardín 

El  monarca  en  cierto  caso  donaba  el  aceite  i  el 
vino  para  el  culto;  el  cabildo  obsequiaba  el  agua 
para  sus  ministros. 


VIII 


Costos  (le  la  conducción  del  agua  potable  a  Santingo. — Los  indios 
pueden  denunciar  i  poseer  minas  solo  en  el  pnpcl  de  las  reales 
cédulas. — Prohibición  de  vender  o  permutar  vino  por  oro  en 
las  minas  de  la  provincia  de  Santiago. — Modificación  del  acuei- 
do  anterior. 


La  acequia  por  donde  venía  el  agua  ])otablc  a 
Santiago  no  era  un  acueducto  romano,  sino  un 
simple  cauce  abierto  en  la  tierra,  formado  de  pie- 
dra i  cal. 

Su  conclusión  mereció,  sin  embargo,  que  se  so- 
lemnizara con  un  repique  de  campanas. 

La  hijiene  pública  estaba  interesada  en  ella. 
La  suntuosidad  i  la  magnificencia  no  valían  un 
ardite  parangonadas  con  la  salud  i  la  vida. 

Queda  testimonio  de  los  gastos  demandados  por 
aquel  trabajo  tosco  i  humilde,  pero  útilísimo. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  JNuevo  Estremo, 
provincias  de  Chile,  a  13  días  del  mes  de  octubre, 
año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron  en  su  ca- 
bildo e  ayuntamiento,  según  lo  acostumbran,  los 
ilustres  señores  justicia  i  reji miento  de  esta  dicha 
ciudad  para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad, 
pro  i  utilidad  de  esta  república,  especialmente  el 


—  96  — 

ilustre  señor  licenciado  Gonzalo  Calderón,  teniente 
jeüQral  en  esto  reino  por  Su  Majestad,  i  los  señores 
capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  de  Lugo, 
alcaldes  ordinarios,  i  el  capitán  Nicolás  de  Garni- 
ca,  fator  de  la  real  hacienda  de  Su  Majestad,  i  el 
capitíín  Ranii  Yáñez  de  Saravia  i  Babilés  de  Are- 
llano,  rejidores  en  ella  este  presente  año,  i  en  pre- 
sencia de  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  i 
del  dicho  cabildo  por  Su  Majestad.  I  lo  que  trata- 
ron i  acordaron  fue  como  se  sigue: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  sus  mercedes  ave- 
riguaron e  hicieron  la  cuenta  de  lo  que  se  debe  i 
ha  gastado  en  la  obra  de  la  fuente  que  se  ha  traído 
a  esta  ciudad.  I  acordaron  que  la  cantidad  que  se 
debiere  se  pague  de  los  propios  i  rentas  de  esta 
ciudad  i  condenaciones  do  penas  de  cámara  perte- 
necientes a  la  dicha  ciudad  i  de  las  mandas  que  los 
vecinos  mandaron  para  la  dicha  obra;  i  que,  para 
la  cobranza  i  pago  de  lo  susodicho,  dé  sus  manda- 
mientos el  dicho  señor  teniente  jeneral. 

«ítem,  pareció  que  dio  Diego  García  de  Cáceres 
el  Mozo  para  la  dicha  obra  dos  mil  quinientos  pe- 
sos, que  a  tomín  i  nueve  granos  que  con  el  se  con- 
certó, montaron  quinientos  cuarenta  i  siete  pesos 
i  tres  tomines,  los  cuales  se  pagaron  a  Pero  de 
Armenta  por  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres 
en  esta  manera:  del  señor  teniente  jeneral  e  mandas 
i  condenaciones  doscientos  diez  i  nueve  pesos  i  los 
trescientos  veinte  i  siete  |3esos  i  siete  tomines  res- 
tantes en  una  libranza  en  Pero  de  Llanos  de  los 
bienes  de  Sebastián  Hernández  difunto  i  de  cua- " 
lesquiera  bienes  pertenecientes  a  la  dicha  ciudad 
que  tenga  el  dicho  depositario  i  otras  cualesquier 
personas.  Dióse  por  entregado  de  ellos  el  dicho 
Pero  de  Armenta  i  el  dicho  Diego  García  de  Cá- 
ceres, los  cuales  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. 
Diego  García  de  Cáceres. — Pero  de  Armenta. 
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«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo. 

«E  luego  los  dichos  señores  justicia  i  Tejimiento 
averiguaron  cuenta  con  Antón  Mallorquín,  cante- 
ro, i  pareció  deberle  doscientos  pesos  por  diez  al- 
cantarillas que  ha  hecho  de  piedra  a  veinte  pesos 
cada  una  para  la  dicha  fuente,  los  cuales  confesó 
haber  recibido  e-n  esta  manera:  noventa  i  dos  pesos 
que  le  dio  el  dicho  señor  teniente  jeneral  de  conde- 
naciones, i  sesenta  i  tres  pesos  i  medio  de  jornales 
de  los  indios  para  la  dicha  obra,  i  cuarenta  i  cuatro 
pesos  restantes  en  libranza  que  se  le  dio  para  Pero 
Llanos,  depositario  de  los  bienes  de  Sebastián  Her- 
nández difunto.  Dioso  por  pagado  i  entregado  de 
ellos,  siendo  testigos  Carlos  de  Molina  i  Pero  de 
Armenta  i  Juan  de  Ahumada,  i  porque  dijo  que 
no  sabía  firmar,  firmó  a  su  ruego  un  testigo.  Carlos 
de  Molina. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  de  ca- 
bildo». 

«En  este  dicho  día,  en  este  cabildo,  sus  mercedes 
dieron  licencia  al  señor  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera para  que  enfrente  de  su  viña  de  esta  parte 
de  la  acequia  donde  le  señalare  el  señor  fiel  ejecu- 
tor pueda  hacer  los  adobes  que  hubiere  menester, 
el  cual  se  obligó  a  tapar  los  hoyos  que  hiciere  den- 
tro de  dos  meses  que  le  fuere  mandado;  donde  no, 
que  a  su  costa  los  hagan  henchir.  I  con  esto  se  cerró 
este  cabildo.  I  lo  firmaron.  Licenciado  Calderón. 
— Gaspar  de  la  Barrera. — Francisco  de  Lugo. — 
Nicolás  de  Gar nica. — Rami  Ydñez  de  Saravia. — 
Bdbilés  de  Arellano. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público 
i  de  cabildo». 

I  ya  que  se  trata  de  la  construcción  de  adobes, 
agregare  que  el  cabildo  solía  permitir  que  se  cor- 
tasen en  el  cerro  de  Santa  Lucía. 

7 
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El  3  de  octubre,  por  ejemplo,  se  proveyó  lo  s¡- 
íjuiente  en  una  solicitud  referente  al  asunto: 

«Se  presentó  una  petición  por  parte  de  Alonso 
de  Pomareda  en  que  pide  licencia  para  hacer  ado- 
bes  en  el  cerro  de  Santa  Lucia.  Diósele  licencia 
conque  no  haga  hoyos,  sino  que  lo  vaya  peinan- 
do; i  que  los  haga  junto  a  donde  los  hace  Domingo 
Delossu». 


Carlos  V  dispuso  el  17  de  diciembre  de  1551 
que  los  indios  pudieran  tener  i  labrar  minas  de  oro 
i  plata,  como  los  españoles. 

Felipe  II  renovó,  el  5  de  abril  de  1563,  este 
mandato,  que  volvió  a  repetir  el  6  de  marzo  de 
1575. 

Legalmente  los  indíjenas  podían  catar,  pedir, 
poseer  i  beneficiar  minas;  pero  su  abyección  i  su  po- 
breza los  ponían  en  la  imposibilidad  de  obtenerlas 
i  de  explotarlas. 

Esa  disposición  no  se  cumplía,  ni  podía  cum- 
plirse. 

Solo  figuraba  en  el  papel  de  las  reales  cédulas, 
como  un  rasgo  de  imparcialidad  i  de  justicia. 

La  verdad  era  mui  diversa. 

Los  naturales  descubrían  o  indicaban  los  filones, 
los  lavaderos,  los  yacimientos  auríferos  i  arjentí- 
feros. 

I  los  españoles  los  denunciaban  i  explotaban, 
empleando  a  los  indios  en  la  extracción  del  mineral. 

El  trabajo,  la  fatiga,  el  hambre,  la  desnudez,  el 
cepo,  el  líítigo  eran  para  los  siervos  del  pico  i  del 
capacho. 

El  goce,  el  producto,  la  riqueza  eran  para  sus 
(imos. 


En  todo  asiento  de  nna  mina  floreciente,  so  for- 
maba una  pequeña  población,  o  mas  bien,  campa- 
mento, en  que  nlgunos  españoles  i  mestizos  se 
introducían  bajo  el  pretesto  verdadero  o  simulado 
de  vender  víveres,  lopas,  etc. 

Esos  individuos  de  mala  leí  hacían  que  los  peo- 
nes les  cambiasen  o  trocasen  oro  por  baratijas. 

Jeneralmente  so  pennutaba  el  vino  por  el  oro: 
el  mas  gustado  de  los  licores  por  el  mas  precioso 
de  los  metales. 

La  vid  se  había  multiplicado  mucho  en  la  pro- 
vincia de  Santiago,  donde  el  clima  i  el  terreno  so 
prestaban  a  su  cultivo. 

Se  lia  visto  que  dos  personajes  cuyos  nombres 
suenan  a  menudo  en  los  fastos  municipales,  Santia- 
«^o  de  Azoca  i  Gaspar  de  la  Barrera,  poseían  viñas 
en  los  suburbios  de  la  capital, 

Los  dueños  de  minas  i  sus  mayordomos  vjjila- 
ban  a  los  trabajadores  con  la  suspicacia  del  avaro. 

Concluida  la  faena,  examinaban  sus  trajes  i  sus 
cuerpos  para  impedir  que  ocultasen  alguna  partí- 
cula del  codiciado  tesoro  arrancado  a  \fui  arenas  i  a 
las  rocas. 

Rejistraban  hasta  sus  escremcntos. 

Así  i  con  todo,  la  astucíu  de  los  salvajes  lograba 
burlar  la  inspección  de  los  guardianes. 

Los  indios  sustraían  siempre  alguna  piedra  o 
pepita  de  oro,  que  cambiaban  por  un  trago  de  chi- 
cha o  chacolí. 

El  cabildo  de  1578  consideró  que  la  manera  de 
precaver  ese  robo  continuo  era  prohibir  por  completo 
que  se  llevase  vino  a  los  establecimientos  mineros, 

De  este  modo,  se  evitaban  también  las  borrache- 
ras, mui  peligrosas  en  aquellos  parajes. 

Así  lo  dispuso: 

El  17  de  octubre  del  año  mencionado,  dice  el 
acta  respectiva,  «'acordaron  sus  mercedes  que,  por 


cuanto  en  las  minas  de  loa  términos  de  esta  ciudad  1 
hai  muchas  personas,  asi  vecinos  como  mineros  i-l 
otros,  que  venden  i  rescatan  vino  por  oro  a  loa  in-T 
dios  que  en  ellas  lo  sacan,  siendo,  como  es,  en  tan  1 
gran  daño  i  perjuicio  de  los  vecinos  i  sefiorea  de  I 
las  minas,  i  porque  conviene  remediarlo,  atento  lo  1 
cual,  los  diohus  señores  justicia  i  rejimiento  man- j 
daron  que  se  i)regone  públicamente  que  de  aquí  J 
adelante  ninguna  perdona,  do  cualquier  condición  1 
que  sea,  no  sea  osado  de  vender,  ni  venda,  ni  res-  ■ 
cate  ningún  vino,  en  poca  ni  en  mucha  cantidad, ' 
con  los  indios  que  sacan  o  sacaren  oro  en  las  dichasj 
minas  de  los  términos  de  esta  ciudad,  »o  pena  del 
cada  cincuenta  pesos  de  pena  repartidos  por  tercia»  ] 
partes  para  el  juez,  el  denunciador  i  la  obra  de  la  I 
Fuente  que  se  trae  a  esta  ciudad.  I  si  fuere  vecino  | 
el  que  lo  rescatare  o  vendiere  tenga  e  incurra  en  I 
la  dicha  pena  doltladn;  i  el  minero  que  lo  rescatare  | 
o  vendiere  incurra  en  la  dicha  pena  de  los  dichos  1 
cincuenta  pesos,  según  dicho  es,  i  que  no  entre  mas  1 
en  las  dichas  minas.  I  que  el  alcalde  de  minas  tenga  1 
especial  cuenta  con  ejecutar  la  dicha  pena,  so  pena  "I 
que,  si  se  le  probare  haberlo  sabido  i  no  lo  haber  > 
ejecutado,  incurra  en  la  dicha  pena  de  los  dichos 
cincuenta  pesos.  I  así  lo  proveyeron  i  mandaron  i 
firmaron  de  sus  nombres;  i  que  el  dicho  señor 
teniente  jeneral  dé  su  mandamiento  inserto  este  i 
auto;  i  se  pregone  públicamente. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  los  dichos  I 
señores  justicia  i  rejimiento  que  se  da  poder  por  I 
este  cabildo   a  los  señores  capitán  Gaspar  de  la  I 
Barrera,  alcalde,  i  Agustín    Briceño,    vecinos  de 
esta  ciudad,  para  todo  lu  que  conviniere  a  esta  ciu- 
dad, así  para  que  puedan  parecer  ante   Su  Majes- 
tad, como  ante  su  señoría  del  señor  gobernador,  j 
como  ante  otros  cualosquier  jueces  e  justicias  ecle- 
siásticas i  seglares  de  cualesquíer  partes,  i  pedir  I 
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todo  lo  que  a  esta  ciudad  conviniere.  I  firmaron. 
Licenciado  Calderón. — Andrés  lbdi\t'zde  Barroeto. 
— Gaspar  de  la  Barrera. — Francisco  de  ÍAigo. — 
Antonio  Carreño, — Juan  de  Ahumada. — Rami 
Yáñez  de  Saravia. — Juan  de  Barahona. — Bábilés 
de  Avellano. 

«Pasó  aute  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabitdo>. 

Debo  advertir  que  en  el  lenguaje  americano 
reacatar  significaba  lo  mismo  que  permutar. 


¡I  cabildo  Iiabía  ido  demasiado  lejos. 

Los  dueños  de  viíias  ¡mjtestaroü  contra  el  acuer- 
do anterior. 

Los  dueños  de  minas  reclamaron  igualmente. 

Estos  rdtimos  querían  que  los  estraños  no  intro- 
dujeran vino  en  sus  establecimientos;  pero  deseaban 
couservar  esc  derecho  para  sí. 

La  municipalidad  se  vio  obligada  a  modificar  su 
decreto. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
provincias  de  Chile,  a  31  ¿lias  del  mes  de  octubre, 
año  del  Señor  de  1578  años,  se  juntaron  en  cabildo 
e  ayuntamiento,  según  lo  acostumbran,  los  ilustres 
señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  i  bien  de 
esta  república,  es  a  saber,  el  capitán  Andrés  Ibá- 
ñez  de  Bari-oeta,  correjidor,  i  Francisco  de  Lugo, 
alcalde  ordinario  en  ella  por  Su  Majestad,  i  el  con- 
tador Eraneisco  de  Gálvez,  í  Antonio  Carreño, 
tesorero,  oficiales  de  Su  Majestad  en  este  reino,  i 
el  capitán  Kami  Yáñez  de  Saravia  i  el  capitán 
Juan  de  Barahona  i  Hábiles  de  Arellano  Í  Gaspar 
Calderón,  rejidores  en  ella  este  presente  año  por 


Su  Majestad,  I  en  presencia  de  mí,  Alonso  Za^Kita, 
escribano  público  i  del  diclio  cabildo,  lo  que  acor- 
daron i  proveyeron  fue  del  tenor  siguiente: 

«En  este  cabildo,  trataron  sus  mercedes  que, 
por  cuanto  Antón  Mayorcjuín,  albafíil,  a  cuyo  car- 
go estiín  la  fuente  i  reparos  de  ella,  que  se  ha 
traído  a  esta  ciudad,  dice  que  tiene  necesidad  de 
cierta  cal  para  reparar  la  pared  de  ¡licdra  por  donde 
viene  el  agua  de  ella,  sin  el  cual  reparo  podía  per- 
derse el  curso  de  la  dicha  agua,  por  tanto  dijeron 
que  el  señor  Francisco  de  Lugo,  a  quien  estil  co- 
metido, Tea  la  cal  que  es  menester  ¡lara  el  dicho 
reparo,  i  se  la  haga  dar  Í  dtí  a  costa  de  los  propios 
i  rentas  du  esta  ciudad,  como  está  proveído. 

«En  este  cabildo,  trataron  sus  mercedes  que, 
porque  tenga  mejor  ejecución  el  auto  por  sus  mer- 
cedes proveído  en  17  días  de  este  presente  mes  de 
octubre  acerca  de  prohibir  que  no  se  rescate  vino  I 
en  las  minan  de  los  términos  de  esta  ciudad  i  el  | 
mandamiento  sobre  ello  proveído  por  el  señor  te- 
niente jeneral  de  este  reino  que  se  ha  pregonado 
en  esta  ciudad,  que  el  señor  correjidor  de  esta 
ciudad  dó  su  mandamiento  para  que  se  pregone  en 
esta  ciudad,  i  en  todos  los  asientos  de  minas  de 
esta  ciudad,  que  ninguna  persona,  de  ninguna  cali- 
dad ni  condición  quo  sea,  saque  ni  lleve  vino,  en 
poca  ni  en  mucha  cantidad,  a  los  asientos  de  las 
dichas  minas  para  su  proveimiento,  ni  para  otro 
objeto  ninguno,  sin  que  primero  pida  licencia  a  la 
justicia  i  rejiuiieuto  de  esta  dicha  ciudad  por  ante 
el  esci'ibano  del  dicho  cabildo,  para  que,  por  sua 
mercedes  visto,  provean  lo  que  convenga,  i  tosen  i 
moderen  a  cada  uno  lo  que  le  basta  para  su  sus- 
tento i  gasto;  so  pena  que  el  que  sacare  el  dicho 
vino  sin  la  dicha  licencia  por  la  dicha  orden  incu- 
rra en  pena  de  perdimiento  de  los  caballos  i  recuas  I 
en  que  lo  llevase  i  perdimiento  del  dicho  vino,  i 


aplicado  poi'  tercias  partes,  aegúii  dicho  os,  i  a  luas 
que  incurra  en  las  penas  coatenidas  en  el  dicho 
auto  i  pregón  susodichos  por  sus  mercedes  i  por  el 
dicho  señor  teniente  jeneral  proveído  en  el  dicho 
día  17  de  este  mes.  I  así  lo  proveyeron  ¡acordaron 
i  lo  firiuaron  de  suc  nombres. 

«Otrosí  acordaron  los  dichos  señores  justicia  i 
Tejimiento  do  esta  dicha  ciudad  que,  porque  a  cau- 
sa de  rescatar  en  los  dichos  asientos  de  mioas  han 
los  dichos  indios  cuchillos,  i  estando  borrachos,  se 
matan  i  hieren  con  ellos,  i  suceden  muchas  desgra- 
cias, el  dicho  señor  correjidor  dé  su  mandamiento 
para  que,  así  on  esta  ciudad,  como  en  los  dichos 
asientos  do  minas,  se  pregono  que  ninguna  persona 
rescate  ningi'm  cuchillo  con  loa  dichos  indios;  so 
pena  de  cada  cuatro  pesos  do  buen  oro,  aplicadu.s 
por  tercias  partes  al  juez  i  denunciador  i  obran  pu- 
blicas de  esta  ciudad.  I  el  ¡ndio  que  trajere  cual- 
quier cuchillo  lo  tenga  perdido,  i  se  lo  pueda  quitar 
cualquier  español. 

«En  este  dicho  cabildo,  este  día,  se  presentó  una 
petición  ante  sus  mercedes  por  parto  del  secretario 
Cristóbal  Luís,  del  tenor  siguiente: 
«Ilustres  señores, 

«Cristóbal  Luís,  secretario  de  este  reino,  besa  a 
vuestras  mercedes  las  manos,  i  dice:  que  él  ee  ha 
avecindado  en  esta  ciudad  con  su  casa  i  familia, 
pur  lo  cual  suplica  a  vuestras  mercedes  le  hagan 
merced  de  un  solar  en  la  cuadra  donde  se  ha  hecho 
merced  a  Pedro  de  ]íuatamante  c  a  Alonso  de 
Poniareda.  1  en  ello  se  le  hará  merced  i  bien.  CrU- 
tóhal  LhÍs. 

«E  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petieión,  di- 
jeron que  hacían  e  hicieron  merced  al  dicho  Cris- 
tóbal Luís  del  solar  que  pide  i  en  la  parte  conte- 
nida en  su  petición,  como  sea  siti  perjuicio  de  otro 
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tercero,  i  con  las  condiciones  de  las  ordenanzas  de 
esta  ciudad,  i  cünquti  editique  en  él  casa.  I  con 
esto  le  raandarun  dar  título  i  poaesiiSn  de  di,  si  lo 
quisiere.  I  así  lo  proveyeron  Í  luandaroa  i  lo  fiítna- 
roD  de  sus  nombres. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  ante  sus  mercedes 
se  presentó  una  petición  por  parte  de  Pudro  Bus- 
taiuante  del  tenor  siguiente: 

«Ilustres  señores, 

«Pedro  de  Bustaniante  digo:  que  yo  tengo  uece- 
eidtuJ  de  un  solar  en  esta  ciudad  para  edilicar  tul 
casa,  el  cual  lo  bal  a  colinde  cou  solar  de  Alonso 
de  Poniareda  Í  Francisco  de  Soto,  calle  en  mediu 
con  solar  de  Guillermo  Manuel.  Por  tanto,  a  vues- 
tras mercedes  suplico  me  hagan  merced  del  dicho 
solar  sobre  que  pido  sernu  hecha  merced,  Pedro 
de  Buslamantt: 

«E  por  BUS  mercedes  vista  la  dicha  petición, 
dijeron  que  hacían  e  hicieron  merced  al  dicho  Po- 
dro de  Bustamante  del  í^olar  que  pide  en  la  parte 
contenida  en  su  petición,  conquo  sea  sin  perjuicio 
de  otro  tercero  i  con  las  condiciones  de  las  orde- 
nanzas de  esta  ciudad,  ¡  conque  edifique  en  él  casa. 
I  con  esto  le  mandaron  dar  titulo  i  posesión  de  él, 
si  lo  quisiere.  I  así  lo  proveyeron  i  mandaron  i  lo 
firmaron  de  sus  nombres. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  el  señor  Babilés  de 
Areliano,  tenedor  de  bienes  de  difuntos  do  esta 
ciudad,  requirió  a  sus  mercedes  que,  porque  las 
causas  i  pleitos  que  penden  de  los  difuntos  de  ella, 
no  se  ]»ueden  seguir  a  causa  de  no  liaber  juez  de 
difuntos  en  ella  por  estar  ausente  de  ella  el  capitán 
CJaapar  de  la  líarrera,  alcalde  ordinario  en  ella, 
que  sus  mercedes  provean  de  que  uno  de  sus  mer- 
cedes lo  sea  en  lugar  del  dicho  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera. 
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«E  por  sus  mercedes  visto  su  pedimento  i  reque- 
rimiento, dijeron  que  nombraban  o  nombraron  al 
señor  contador  Francist-o  de  Gálvez  por  alcalde  i 
juez  de  bienes  de  los  difuntos  de  esta  ciudad  por 
aosencia  del  dieho  capitán  Gaspar  de  la  Barrera 
hasta  que  vuelva  o  espire  el  dicho  t-argo  i  oficio, 
al  cual  le  mandaron  notificar  que  lo  acepte  i  jure. 
El  cual  dicho  señor  Francisco  de  Griilvez,  que  pre- 
sente estüba,  aceptó  el  dieho  cargo  e  oficio  de 
alcalde  i  juez  de  bienes  de  difuntos  de  esta  ciudad, 
i  juro  de  usar  i  ejercer  el  dicho  oficio  i  cargo  bien 
i  (ielinente,  i  de  guardar  justicia  a  las  partes  sin 
temor  ni  parcialidad  ni  otro  interés  ninguno,  i  en 
todo  hacer  lo  que  buen  alcalde  i  juez  de  bienes  de 
difuntos  es  obligado.  I  a  la  fuerza  i  conclusión  del 
dicho  juramento  dijo:  Sí  juro,  e  amén.  E  firmólo 
de  su  nombre.  I  con  esto  se  le  entregó  la  vara  de 
la  real  justicia;  i  se  cerx'o  este  dicho  cabildo.  I  lo 
firmaron  de  sus  nombres.— .ííí(i/y'«  lUiñez  de  Ba- 
7'¡-ot'(a. — Francisco  de  Lugv. — Francisco  de  GúU 
vez. — Antonio  Can'ci'io. — liami  Ydñcz  t/e  üaravia. 
— Jnan  de  liaraJionu  . — Babilés  de  Artüauo. — 
Gaspar  Calderón, 

«Pasó  ante  nn',  Alonso  Zapata,  escribano  público 
i  do  cabildo». 

Pudiera  ser  que  el  de-seo  de  precaver  riñas  san- 
grientas entre  los  indios  hubiera  motivado  la  ordeu 
de  que  no  pudieran  cargar  cudiülo;  pero  es  evi- 
dente que  también  tuvo  parte  en  ella  la  previsión 
de  evitar  ataques  i  revueltas  en  contra  de  los 
anius. 

En  31  de  julio  de  1551,  so  había  dispuesto  que 
los  negros  i  los  indios  no  trajesen  armas  en  la  ciu- 
dad, 80  pena  de  que  el  contraventor  sería  atado  en 
el  rollo,  donde  se  lo  darían  públicamente  cien 
azotes. 

La  misma  prohibición  se  hacía  ahora  ubtcu^iva 
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a  los  asientos  de  minas,  todos  distantes  de  la  au- 
toridad, aislados,  i  por  lo  tanto  ospuestos  a  un  gol- 
pe de  mano. 

Durante  el  gobierno  de  Pedro  de  Valdivia,  los 
mineros  de  Malgamalga  habían  pedido  que  se  les 
enviase  alguna  jente  de  caballería  para  ponerse  a 
cubierto  de  un  ataque  de  los  indios. 

Con  fecha  13  de  febrero  de  1549,  el  cabildo 
envió  cuatro  soldados  «para  que  tuviesen  cuidado 
de  velar  cuando  fuese  menester  a  los  cuartos  del 
alba  i  de  andar  paseándose  con  sus  armas  i  caballos 
al  tiempo  que  cada  noche  venían  las  cuadrillas  a 
dar  el  oro  que  habían  sacado». 

Hablando  en  jeneral,  i  prescindiendo  del  caso 
particular  mencionado  en  que  había  motivo  para 
temer  una  rebelión,  el  sobresalto  de  los  dueños  de 
minas  no  carecía  de  fundamento. 

El  número  de  los  propietarios  era  reducido;  i  los 
peones,  muchos. 

Los  primeros  trataban  duramente  a  los  segundos, 
les  pagaban  poco  o  nada,  i  los  hacían  trabajar  des- 
de que  amanecía  hasta  que  anochecía 

Siendo  así,  ¿tenían  o  no  razón  para  vivir  en  una 
alarma  perpetua? 


El  capitán  Antonio  Chacón  proyecta  atravesar  la  cordillera  para 
traer  indios. — El  teniente  jencral  Gonzalo  Calderón  prohibe  la 
espedición,  siendo  apoyado  por  el  cabildo. — Nombramiento  de 
fieles  ejecutores. — Sueldo  del  escribano  de  cabildo. — Petición 
do  los  procuradores  de  n limero. 


La  soledad  se  estendía  en  torno  de  Santiago  i 
de  la  Serena. 

La  diminución  de  los  indíjenas  continuaba  sin 
cesar. 

I  ¿cómo  había  de  minorarse,  si  subsistía  la  causa 
de. ese  menoscabo:  el  trabajo  compulsivo,  el  trato 
dffiro,  el  castigo  cruel? 

El  centro  i  el  norte  estaban  desolados. 

Cada  amo  costaba  la  vida  a  muchos  peones,  como 
una  sola  hoz  siega  centenares  de  espigas. 

Rodrigo  de  Quiroga,  ocupado  a  la  sazón  en  la 
gueflfc  de  Arauco,  había  enviado  varias  remesas  de 
prisioneros  para  repoblar  los  campos  desiertos;  pero 
esas  remesas  no  habían  llenado  su  objeto. 

A  mas  de  ser  insuficientes,  se  componían  de  in- 
dividuos indómitos,  poco  idóneos  para  dedicarse  a 
los  oficios  serviles. 

Los  guerreros  cantados  por  Ercilla  preferían 
moric  antes  que  trabajar. 
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En  estas  circunstancias,  el  capitán  Antonio  Cha- 
cón concibió  el  proyecto  de  atravesar  la  cordillera 
a  fin  de  traer  indios  que  reemplazasen  a  los  difun- 
tos i  a  los  fujitivos. 

Pretestó  para  ello  una  comisión  que  aseguraba 
haberle  conferido  el  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga. 

No  mostró,  sin  embargo,  a  nadie  el  título  que 
la  acreditaba. 

Espoleado  por  la  ambición  i  la  codicia,  aquel 
arbitrista  de  capa  i  espada  iba  en  demanda  de  la 
tierra  de  Conlara,  mui  abundante,  según  se  su- 
surraba, en  ganado  humano. 

¡Quien  sabe  hasta  dónde  habría  llegado  en  sus 
esploraciones! 

El  audaz  aventurero  sentía  en  sus  adentros  el 
vago  anhelo  de  emular  a  Almagro  i  a  Valdivia. 

Chacón  logró  reclutar  ochenta  españoles  en  la 
capital;  i  después  de  haber  convenido  con  ellos,  se 
encaminó  a  la  Serena,  donde  pensaba  enganchar 
otros. 

El  clérigo  Gregorio  de  Astudillo  puso  al  servicio 
de  la  empresa  su  lengua  i  su  sotana. 

Preconizó  la  idea;  buscó  prosélitos;  se  alistó  él 
mismo  como  capellán. 

Ninguno  de  esos  cazadores  de  hombres  abrigaba 
duda  sobre  la  licitud  de  su  propósito. 

¿Qué  tenía  de  malo? 

En  Europa,  se  equipaban  barcos  para  proporcio- 
narse esclavos  en  las  costas  de  África. 

En  América,  se  podían  hacer  escursiones  seme- 
jantes para  traer  indios  que  llenasen  el  vacío  deja- 
do por  la  muerte. 

¿Qué  diferencia  había  entre  los  cautivos  negros 
i  los  cautivos  cobrizos? 

Ninguna:  aquella  era  cuestión  de  piel,  no  de  con- 
ciencia. 
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El  licenciado  Gonzalo  Calderón,  teniente  jeneral 
del  j*eino,  consideró  que  esa  vasta  campeada  podía 
entrañar  funestas  consecuencias. 

La  situación  del  j)aís  inspiraba  serios  temores. 
Las  provincias  del  sur  estaban  sublevadas. 
¿Quién  se  atrevía  a  garantir  la  sumisión  de  las 
otras? 

Una  chispa,  un  soplo,  un  descuido  podían  oca- 
sionar una  conflagración  jeneral. 

El  alejamiento  intempestivo  de  tantos  soldados 
debía  infundir  aliento  en  los  indios  para  rebelarse 
contra  los  conquistadores. 

Sin  pérdida  do  momento,  prohibió  la  espedición, 
conminando  con  graves  penas  a  los  que  tomasen 
parte  en  ella. 

Para  dar  mayor  publicidad  a  su  mandato,  lo  hizo 
pregonar  en  la  plaza  de  Santiago. 

Esa  orden  perentoria  no  desanimó  a  los  cabos 
principales  de  la  tropa  colectada:  Pedro  de  Agui- 
rre,  Pedro  de  Bustamante  i  Antonio  de  Jélvez. 

Apenas  se  promulgó,  se  reunieron  para  concer- 
tarse; i  determinaron  enviar  un  propio  a  Chacón 
para  noticiarle  lo  sucedido. 

Le  escribían  que  tramontase  los  Andes  sin  tar- 
danza, i  que  ellos  le  seguirían  con  armas  i  caballos. 


Una  confabulación  entre  ochenta  personas  no 
puede  ocultarse. 

Es  el  secreto  a  voces. 

La  población  entera  tuvo  conocimiento  perfecto 
de  los  conciliábulos  celebrados,  de  las  resoluciones 
tomadas,  de  la  carta  remitida. 

Indignada  por  esa  desobediencia  insólita  i  suber- 
siva,  i  alarmada  por  lo  indefensa  que  iba  a  quedar 


la  capital,  requirió  al  cabildo  para  que   proenrase  1 
el  castigo  de  los  culpables. 

E!  8  lio  noviemljre  de  1578,  los  eoncejalea  «acor- 
daron {segiiíi  se  estampa  en  el  acta  respectiva)  que  1 
luego  sean   presoB  los  dichos  Pedro  do  Aguirre  i  j 
Pedro  de  Bustaniante  i  Antonio  de  Jéivez;  i  se  dá  j 
noticia  al  señor  obispo  de  esta  ciudml   para  que  I 
mande  asegurar  en  prisión  o  en  otra  manera  a  Gre- 
gorio de  Astudillo,  clérigo,  que  es  uno  de  los  prin- 
cipales movedores    para  la  dicha  jornada,   Í   que  e! 
señor  correjidor  haga  información  de  cómo  el  dicho 
Antonio  Chacón  sin  mostrar  la  dicha  comisión  quo 
ha  publicado  tener  del  señor  gobernador  ha  hecho 
i  levantado  jente    en  esta  ciudad  i  sus  términos,  Í 
como  estaban  movidos  para  la  dicha  jornada  mas 
de  ochenta  hombres  de  esta  dicha  cíudtid  i  sua 
términos,  i  que  tiene  elejidos  i  nombrados  maestre    I 
de  campo  i  oficiales  de  guerra  para  ello;  i  de,  como 
después  de   pregonado  el   mandamiento  del  dicho 
sefior  teniente  jeneral  de  esta  ciudad,  tuvieron  los 
dichos  convocados  consultas  i  pliltícas  de  ir  a  la 
dicha  jornada  sin  embargo  de  la  dicha  suspensión 
i  han  escrito  al  dicho  Chacón,  anunciándole  el  dicho 
mandamiento  del  señor  teniente  jeneral,  i  diciéndole 
que  pase  luego  la  dicha  cordillera,  i  que  de   esta 
ciudad,  en  sabiéndolo,  saldrán  los  convocados  para 
ir  a  la  dicha  jornada;  i  de  como  hai  en  esta  ciudad   ' 
grande  escándalo  de  todo  ello,  especialmente  entre  i 
los  celosos  del  servicio  real,   que  han   acudido  al 
cabildo  de  ella  a  pedir  remedio  de  ello.  I  dé  el  dicho 
señor  correjidor  carta  de  justicia  para  lajusticiade 
la  Serena   para  que  prenda  el  cuerpo  del  dicho 
Antonio  Chacón,  i,  preso,  sea  traído  a  esta  ciudad. 
I  que  para  ello  vaya  el  capitán  Tomás  de  Pastene 
con  seis  soldados,    que   vayan  en  su  compañía.  I 
hecha  la  dicha  información,  el  señor  correjidor  haga  | 
justicia  cu  e.stc  caso   como  hallare  por  derecho,  i 
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como  el  caso  lo  requiere.  I  asi  lo  acordaron  i  pro- 
veyaron.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Andrés 
Ibdíicz  de  BaiTucla. — Francisco  de  Gálvez. — Fran- 
cisco ííi'  Lugo. — Antonio  Carroño. — Nivohis  de 
Gavnica. — Jvnn  de  lianthona. — Bahilí-s  de  Are- 
llano. 

«Pasó  ante  iiií,  -'l/oii,s(i  ¿ffí/)a''t,  escribano  jniblico 
i  de  cabilduí.. 


En  la  sesión  celebrada  el  21  de  noviembre  de 
1378,  hubo  dos  resoluciones  que  presentan  algún 
interés. 

Concurrieron  a  ella  el  eorrejidor  Andr¿s  Ibííñez 
de  Barroeta,  el  alcalde  Francisco  de  Lugo,  el  con- 
tador Francisco  de  Gillvez,   el  tesorero  Antonio 
I  Carrefio,  el  factor  Nicoliís  de  Garníca  Í  los  rejido- 
Fjes  Juan  de  Barahona,  Babílés  de  Arellano  í  Gas- 
Pjíar  Calderón. 

T     La  primera  es  relativa  al  nombramiento  de  fiel 
[ejecutor. 

Voi  a  copiarla  porque  viene  a  manifestar  las 
innovaciones  introducidas  en  esta  materia  a  que 
I'Bolo  se  aludía  en  una  acta  de  1577. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  aua  mer- 

¡edes  que,  porquo  há  días  que  el  señor  Bahilés  de 

FA-rellaiio,  rejidor,   usa  el  oficio  de  fiel  ejecutor,  i 

'líira  que  se  reparta  el  trabajo  del  dicho  oficio  en- 

■íre  toaos  sus  mercedes,  Í  cada  uno  lo  sirva  por  su 

Ktanda,   conforme  a  lo  proveído  i  mandado  por  Su 

KMajestad,  le  revocaban  i  revocaron  el  nonibramien- 

Pto  en  él  hecho  de  fiel  ejecutor  para  que   no  lo  use 

Etnas  liasta  t|Ue  otra  cosa  por  sus    mercedes  se  pro- 

:4ea.  I  nombraron  en  su  lugar,  conformo  a  la  eódu- 

'i  real  que  para  ello  esta  ciudad  tiene,  por  fiel  eje- 

pBiitor  al  señor  Gaspar   Calderón,  rejídor,  el  cual  lo 


aceptó;  i  juní,  en  forma  debida  de  derecho,  de  usarl 
el  dicho  oficio  de  tal  fiel  ejecutor.  E  firmólo  de  80  j 
nombre». 


La  segunda  resolución    se  refiero    al  sueldo  de!  | 
secretario  de  la  ¡lustre  eorporacióti- 

tfEste  dicho  día,  iiifs  i  año  susodichos,  los  di-  i 
chos  señorea  justicia  i  rejimiento  dijeron  que  seña- 
laban i  señalaron  de  salario  a  Alonso  Zapata,  es- 
cribano de  este  su  cabildo  en  cada  un  año  de  I03  J 
que  usare  i  ejerciere   el  dicho  oficio  doscientos  pe- 
sos para  que  los  haya  i  cobre  en  esta  manera:  I03 
cien  pesos  en  lo  que  rentare  la  pregonería  de  esta  j 
ciudad  i  lo  restante  en  jienas  que  se  aplicaren  para  ] 
propios;  con  tanto  que,  si  en  la  dicha    i)regonería  i  I 
condenaciones  no  llejíare  a  la  dicha  cuantía  de  los  I 
dichos  doscientos,  esta  ciudad  ni  cal>¡ldo  no  queden  í 
obligados  a  pagar  cosa  alguna.  El  cual  se  le  señala,  I 
como  es  dicho,  i  que  corra  desde  hoi  dicho  día  en  I 
adelante,  lo  cual  se  le  da  por  razón  del  trabajo  de  ] 
asistir  a  este  caltildo  i  otras  cosas  tocantes  del  di- 
cho cabildo  i  ciudad». 

Este  acuerdo  manifiesta  por  sí  solo  la  esca.sez  do 
las  rentas  municipales. 


Los  procuradores  de  luímero  formaban  entonces, 
como  ahora,  una  clase  especial  en  )a  administración 
de  justicia,  con  la  única  diferencia  de  que  su  mono- 
polio se  estendia  durante  el  réjimen  colonial,  no 
solo  a  la  segunda  instancia  de  los  juicios,  sino  fcam- 
bii^n  a  la  primera. 

No  faltaban  en  aquel  tiemiio  individuos  que  to- 
maban la  representación  délos  litigantes  sin  per- 
tenecer al  gremio  de  los  mandatarios  autorizados.  | 


Muchos  motivos,  fáciles  de  colejir,  hacían  que 
las  partes  otorgaran  poder  a  personas  que  carecían 
de  patente. 

Esa  intrusión  de  personeros  privados  era  recha- 
zada por  los  que  tenían  un  diploma  para  ejercer  ese 
oficio. 

La  primera  exhibición  de  los  procuradores  en 
nuestros  anales  es  en  defensa  de  su  privilejio. 

«:En  la  ciudad  de  Santiago,  en  28  días  del  mes 
de  noviembre,  año  del  Señor  de  1578  años,  se  jun- 
taron en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  acos- 
tumbran, loa  ilustres  señores  justicia  i  rejiniiento 
de  esta  dicha  ciudad,  para  tratar  i  proveer  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su 
Majestad,  es  a  saber,  el  capitán  Andriís  Ibáñezde 
Barroeta,  correjidor  en  ella  por  Su  Majestad,  í  el 
contador  Francisco  de  Gálvez  i  Francisco  de  Lugo, 
alcaldes  ordinarios  en  ella  por  su  Majestad,  Í  el  te- 
sorero Antonio  Carroño,  i  el  capitán  Juan  de  Ba- 
rahona  i  Babilcs  de  Arellano  i  Gaspar  Calderón, 
rejidores  en  ella  por  Su  Majestad,  en  presencia  de 
mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  del  número  i 
del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad. 
I  lo  que  trataron  i  acordaron  fue  del  tenor  si- 
guiente: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  se  presentó  una 
petición  por  parte  de  Martín  Fernández  de  los 
Ríos  i  Juan  de   Fuentes  i  Juan   de  Coria  Bohór- 

3uez  i  Francisco  Gómez  de  laa  Montañas,  procura- 
ores  de  causas  en  esta  dicha  ciudad,  del  tenor  si- 
guiente i  ciertos  títulos: 

ííllustres  Soñores, 

«Martín  Fernández  de  los  Ríos,  Juan  de  Coria 
Bohórquez,  Juan  de  Fuentes  i  Franci.sco  Gómez 
do  las  Montañas,  procuradores  de  causas  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  decimos:  que  nosotros  hemos 
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usado   e  usaiiius  el  dicho  oficio  por  iiombraniionto  ' 
en  nosotros  fecho,  ansí  por  Su  Majestad,  como  por 
el  mui  ilustre  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga.  I  siendo,  como  somos,  hábiles  i  suficientes  i  orí 
número  bastante  para    poder  seguir  las  causas  que 
se  ofrecieren  en  esta  ciudad  i  muchas  mas,  algunas 
personas  de  esta  ciudad,  sin  tener  título  para  ello, 
ni  edad,  ni    suficiencia  para  usar  el  dicho  oficio,  i 
contra  el  número  que  hai  de  los  dichos  procurado- 
res, en  nuestro  daño  i  perjuicio  se    entremeten  a 
usar  el  dicho  oficio,  lo  cual  se  debo  evitar  por  vues- 
tras mercedes.  Pues  hai  copia  i  número  bastante 
de  los  dichos  procuradores,  í  Su  Majestad  no  da 
los  oficios  para  que  aquiíllos  mueran  de  hambre, 
sino  para  que  se  sustenten,  por  tanto  a    vuestras 
mercedes  suplicamos,  constando  de  nuestros  títulos 
el  nombramiento  en  nosotros  fecho  de  los  dichos 
oficios,  provean  i  manden  que  otras  personas  algu- 
nas no  se  entremetan  en  usar  los  dichos  oficios,  ai- 
no  nosotros  solos,  poniendo  penas  a  las  peraonas 
que  sin  título  de  Su   Majestad,  o  del  dicho  señor 
gobernador,    pretendieren    usar  los  dichos  oficios, 
sobre  lo  que  pedimos  justicia;  i  manden  a  los  escri- 
banos no  reciban  peticiones  de  ninguna  persona  que 
no  tuviere  título,  si   no  fuere  en  su  causa  propia. 
Juan  (le   Coria   Bokórquez. — J^ian  de   Fuentes. — 
Francisco  Gómez. — Martín  Fernández   de  los  Bíos. 
«E  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición  e  re- 
caudos, mandaron  que  yo  el  presente  escribano  de 
cabildo  notifique  a  todos  los  que  usan    oficios  de 
procuradores  en  esta  ciudad  que  solamente  úsenlos 
dichos  oficios  de  procuradores    los  que  tuvieren  tí- 
tulo para    poderlos  usar,  i  los  que  no  los  tuvieren 
no  usen  de  ellos  en  manera  alguna,  so  pena  que  se 
procederil  contra  el  que  de  otra  manera  lo  usare, 
por  todo  rigor  de  derecho.  E  así  lo  proveyeron  e 
mandaron  e  firmaron  de  sus  nombres.    I  con  esto  i 
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otras  cosas  que  sus  mercedes  trataron  acerca  del 
reparo  de  la  fuente^  i  otras  que  do  fue  necesario 
asentar  en  este  libro,  se  cerró  este  cabildo.  Andrfs 
Ibáñez  de  Barroeta. — Francisco  de  Gálvez. — Anto- 
nio Carreño. — Juan  deBarahona. — Bábilés  de  Are- 
Uaná. — Gaspar  Calderón. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi 
co  i  de  cabildo». 

Kesulta  de  la  notificación  practicada  que  solo 
Rodrigo  Ramos  de  Moscoso  i  Juan  de  Fuentes 
ejercían  el  cargo  de  procuradores  sin  tener  diploma 
para  hacerlo. 

Conviene  saber  que  los  procuradores  i  los  abo- 
gados habían  sido  mirados  con  ojeriza  por  varios 
caudillos  de  la  conquista  de  América. 

Algunos  adelantados  habían  estipulado  espresa- 
mente  que  durante  cierto  tiempo  no  pudieran  in- 
troducirse en  las  tierras  descubiertas  para  evitar 
pleitos  i  diferencias  entre  los  pobladores. 

Carlos  V  había  permitido  que,  en  las  comarcas 
donde  esto  sucedía,  los  vecinos  pudieran  represen- 
tarse unos  a  otros  en  siis  litijios. 

Felipe  II  dispuso  que,  en  las  audiencias  de  las 
Indias,  hubiera  un  número  determinado  de  procu- 
radores, i  que  nadie  pudiera  desempeñar  el  oficio 
de  tal,  si  no  tenía  título  para  ello. 

Ramos  i  Fuentes  alegaban  en  su  defensa  que  en 
Santiago  no  había  audiencia,  i  que,  por  consiguien  - 
te,  podían  ser  mandatarios  judiciales;  pero  sus  re 
clamaciones  fueron  desatendidas. 

El  cabildo  no  interpretaba  ninguna  real  cédula 
en  sentido  liberal. 

Gustaba  demasiado  de  los  gremios  para  que  su- 
primiera uno. 


X 


a  de  Dmke  a  Valparaíso, —Saqueo  de  osto  puerto. — Re- 
querimiento del  cabildo  al  correjidor  pira  qne  tome  nn  bareo  a 
üu  de  enviar  la  noticia  a  Lima. — Kodrigode  Qiiiroga  viene  del 
sur  a  Teaha«ir^a  los  ingleaes. — Tentativa  frustrada  de  Dmke 
sobra  la  Serena. — EqiiivocauiíSn  del  jesuíta  Fcüpo  Gúmei  de 
Yidaurro. — La  real  audiencia  de  Lima  leatabloco  a  Juan  Rufi 
de  Le¿n  en  au  cargo  de  alguacil  mayor. — Actas  estendidas  i 
solatea  concedidos  durante  e)  año  de  1&78. 


'  Felipe  II  no  gustaba  de  que  se  fundasen  ciuda- 
des a  orillas  del  mar,  salvo  que  pudieran  fortificarse 
fiícilmente. 

Temía  que  los  piratas,  oomo  entonoea  ae  denomi- 
naba a  los  ingleses  ¡  a  los  holandeses,  las  asaltasen 
i  destruyesen. 

A  mas,  el  solitario  del  Escorial  {valiéndome  de 
una  perífrasis  usada  por  Michelet)  pensaba  que  las 
buenas  costumbres  no  jermiuabau  en  loe  puertos. 

Ahora  bien,  el  amante  do  la  princesa  de  Éboli 
pretendía  que  la  virtud  mas  austera  floreciese  en- 
-tre  sus  subditos  de  América,  aunque  él  no  fuese  un 
modelo  mui  digno  de  imitarse. 

Haz  lo  que  digo,  no  lo  que  ves. 

Deseoso  de  impedir  todo  contacto  con  los  estran- 
Ejeros,  Felipe  II  quería  que  sus  vastas  colonias  tu- 


viesen  solo  las  entradas  i  las  salidas  Indispensables 
para  comunicarse  con  la  metrópoli. 

Levantar  esa  muralla  de  circunvalación  era  obra 
mas  que  romana. 

Calderón  ha  escrito  con  su  donoso  lenguaje: 
Casa  con  dos  puertas  inain  fs  de  guardaí: 

■Qué  sería  un  continente  inmenso  que  se  esten- 
día entre  dos  océanos! 

Zios  temores  del  suspicaz  monarca  no  carecían 
de  todo  fundamento. 

En  1577,  Francisco  Drake  partió  de  Inglaterra 
al  frente  de  una  espedición  que  debia  dar  la  vuelta 
al  mundo. 

El  5  de  diciembre  de  1578,  asaltó  de  improviso 
el  puerto  de  Valparaíso,  cuyos  escasos  habitantes 
huyeron  ante  su  ataque. 

La  fecha  del  arribo  no  puede  ponerse  en  duda. 

Está  atestiguada  en  un  acta. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  10  días  del  mes 
de  diciembre  de  1578  años,  se  juntaron  en  cabildo 
e  ayuntamiento,  según  lo  acostumbran,  los  ilustres 
señores  justicia  e  rejiraiento  de  esta  dicha  ciudad 
para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  i  pertenecien- 
tes al  servicio  de  Dios,  nuestro  seuor,  i  de  Su  Ma- 
jestad i  bien  de  esta  república,  es  a  saber,  el  con- 
tador Francisco  de  Gálvcz  i  Francisco  de  Lugo, 
alcaldes  ordinarios  eu  esta  ciudad  este  presente  año 
por  Su  Majestad,  i  el  tesorero  Antonio  Carreño  i 
el  fator  Nicolás  de  Garnica,  oficiales  de  la  real  ha- 
cienda de  Su  Majestad,  i  el  capitán  Juan  de  Bara- 
hona  i  el  licenciado  Diego  de  Rivas  i  Gaspar  Cal- 
derón, rejidores  en  ella  este  presente  año  por  Su 
Majestad,  por  ante  mí  Alonso  Zapata,  escribano 
público  i  del  cübildo.  I  lo  que  trataron  i  acordaron 
fue  como  se  sigue: 

?En  este  dicho  dfa  i  cabildo,  acordaron  los  di- 
chos señores  justicia  i  rejimíento,  que,  por  haber 


llegado  el  viernes  próximo  pasado,  que  se  contaron 
5  ae  este  presente  mes,  al  puerto  de  Valparaíso  de 
esta  ciudad,  un  navio  a  lo  que  so  entiende  de  ingle- 
ses luteranos,  en  el  cual  halló  al  navio  de  Hernan- 
do Lamero,  que  se  estaba  aprestando  para  bajar 
al  Perú  con  algunos  mercaderes,  en  el  cual  a  la 
dicha  sazón  había  cantidad  de  pesos  de  oro  i  boti- 
jas de  vino  i  otros  matalotajes  i  cosas  i  ciertos  ma- 
rineros, todo  lo  cual  con  el  dicho  navio  robaron  los 
dichos  luteranos,  i  al  presente  se  ha  hecho  a  la 
vela,  i  son  idos,  i  por  estar  este  reino  desapercibido 
de  artillería  i  armas  i  jente,  i  corre  riesgo  mayor 
mente  si  con  este  navio  se  juntasen  otros  con  can- 
tidad déjente,  atento  lo  cual,  i  procurando  proveer 
de  remedio,  acordaron  sus  mercedes  que  se  escriba 
al  señor  visorrei  del  Perú  i  a  la  real  audiencia  de 
los  Reyes  sobre  el  remedio  de  ello.  I  con  esto  se 
cerró  este  cabildo.  I  firmáronlo  de  sus  nombres. 
Francisco  de  Gálvez — Francisco  de  ÍAtgo. — Antonio 
Carreño. — Nicolás  de  Garnica. — ■J^iian  de  Ahuma- 
da.— Gaspar  Calderón. — Fl  licenciado  Rivas, 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
£fi  i  de  cabildo^. 


Macl 


Se  equivoca,  pues,  el  lii.storÍador  don  Vicente 
Carvallo  i  Goyeneche  cuando  asienta  que  el  saqueo 
de  Valparaíso  tuvo  lugar  el  6  de  setiembre  de  1578. 

Francisco  Drake  penetró  en  dicho  puerto  el  5 
de  diciembre  del  año  mencionado,  según  consta  del 
.acta  copiada  anteriormente. 

Apresó  el  buque  mercante  de  Hernando  Lame- 
I,  i  se  apoderó  de  su  cargamento. 

En  seguida,  saltó  a  tierra,  i  saqueó  las  casas  i 
bodegas  de  la  población,  tomando  mercaderías, 
víveres,  botijas  de  vino,  etc. 
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Quemó  una  pequeña  iglesia  construida  en  la  n&- 
ciente  ciudad,  despedazó  las  imájenes,  i  llevó  con- 
sigo los  vasos  sagrados,  que  dio  como  parte  de  botin  , 
a  un  sacerdote  protestante  que  le  aconipaüaba. 

Reconozco  la  intrepidez  de   Drake  i  su  pericia  I 
náutica;  pero  la  destrucción  de   una  aldea  sin  de- 
fensa ni  defensores  es  una  proeza  que  no   puede  J 
honrar  ni  a  él,  n¡  a  nadie. 

Valparaíso  no  estaba  resguardado  por  peñascos 
enhiestos  i  olas  tumultuosas;  no  se  hallaba  ampa- 
rado por  muros,  fortalezas  i  cañones;  no  tenía  un 
solo  soldado  que  lo  custodiase. 

La  entrada  a  saco  de  una  villa  i  el  incendio  de  ' 
un  templo  son  la  proeza  de  un  pirata,  no  de  un  J 
guerrero  ilustre. 


La  alarma  producida  en  Santiago  por  el  saqueo 
de  Valparaíso  fue  estremada. 

La  cuna  de  Chile,  como  la  de  Hércules,  estuvo  i 
amagada  por  dos  serpientes. 

Los  araucanos  la  asaltaban  por  tierra;  i  los  cor- 
sarios, por  mar. 

Felizmente  logró  escapar  de  las  acometidas  i 
mordizco.s  de  los  unos  i  de  loa  otros. 

El  cabildo  resolvió  por  pronta  providencia  co- 
municar lo  sucedido  al  virrei  i  a  la  real  audiencia 
de  Lima. 

Pero  ¿cómo  hacerlo? 

Faltaba  un  barco  para  llevar  la  mala  nueva. 

Solo  había  uno  en  pésimo  estado,  que  su  dueño  1 
no  quería  prestar  ni  arrendar. 

El  cabildo  requirió  al  correjidor  para  que  lo 
tomara  a  la  íuerza, 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
provincia  de  Chile,  a  15  días  del  mes  de  diciembre 


de  1578  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayunta- 
miento, ñcgún  lo  han  de  ueo  i  costumbre,  los  ilus- 
tres señoreB  justicia  i  rejiniiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  bien  i 
utilidad  de  esta  dicha  república,  es  a  saber,  el  capi- 
tán Andrés  Ibáfiez  de  Barroeta,  correjídor  en  esta 
dicha  ciudad  i  su  jurisdicción  por  Su  Majestad,  i 
el  contador  Francisco  de  Gíáivez  i  Francisco  de 
Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i  el  tesorero  Antonio 
Carreño,  i  el  fator  Nicolás  de  Garnica,  oficiales 
reales,  i  el  capitán  Juan  de  Barahona  i  al  licencia- 
do Rivas  i  Gaspar  Calderón,  rejidores.  I  lo  que 
trataron  i  acordaron  fue  como  se  sigue: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejiniiento  de  suso  nombrados  hicieron 
cierto  requerimiento  al  señor  correjidor  sobre  que 
con  brevedad  mandase  tomar  el  barco  a  Gregorio 
de  los  Ríos  para  despachar  i  dar  noticia  al  exee- 
lentísimo  señor  visorrei  de  los  reinos  del  Perü  i  a 
la  real  audiencia  de  los  Reyes  sobro  la  venida  de 
los  luteranos  a  este  reino  i  robo  que  hicieron  del 
navio  de  Lamero  i  oro  i  vino  i  otras  cosas  en  el 
puerto  de  Valparaíso  de  esta  ciudad,  el  cual  reque- 
rimiento i  respuesta  está  en  poder  de  mí  el  dicho 
escribano  de  cabildo. 

íAnsiniesmo,  este  dicho  día,  ante  mí  el  dicho 
escribano  de  cabildo,  sus  mercedes  i  Bartolomé 
Flores  otorgaron  una  escritura  de  transacción  o 
donación  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  hizo  al 
hospital  de  los  naturales  de  esta  ciudad  de  un  mo- 
lino con  dos  ruedas  i  sus  pertrechos  i  otra  rueda 
en  la  casa  vieja  del  molino  que  antes  había  dado 
al  dicho  hospital  el  dicho  Flores,  i  el  dicho  Barto- 
lomé Flores,  en  presencia  de  sus  mercedes,  pidió 
que  se  pusiese  en  este  libro  de  cabildo  un  traslado 
de  la  dicha  escritura  para  guarda  de  sus  derechos 


I  lo8  dichos  señores  justicia  i  rejimiento  manda-1 
ron  a  mí  el  preseute  escribano  de  cabildo  que  i)on-i 
ga  el  dicho  traslado  en  este  dicho  libro,  como  l&l 
pide  el  dicho  FIorcH.  I  con  esto  se  cerró  este  cabil-J 
do.  I  no  lo  firmaron  por  no  ser  necesario. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  pi^bli* 
co  i  de  cabildo». 

El  barco  no  se  envió. 

Mas  tarde,  el  virrei  del  Perrt  don  Francisco  do  J 
Toledo  se  quejaba  de  esa  omisión  en  una  carta  di-' 
rijida  al  gobernador  del  Río  de  ta  Plata: 

«Por  el  estrecho  de  Magallanes  pasó  a  esta  mar  J 
del  Sur  un  navio  de  ingleses  cosarios,  i  llegó  a  laa  ] 
provincias  de  Chile  ¡  puerto  de  Santiago  a  los  4  J 
de  diciembre  del  año  pasado  de    1578,  i  robó   uqJ 
navio  con  cantidad  de  oro,    que  había  en  aquel  1 
puerto,  i  en  otros  de  los  de  esta  costa  hizo  otros  J 
daños,  i  a  los  1 3  de  hebrero  llegó  al  de  esta  ciudad,  ( 
estando  bien    descuidados   de  semejante  novedad,] 
porque,  habiendo  habido  tanto  tiempo  para  darme  ' 
los  de  las  provincias  de  Chile  aviso  de  esto,  nunca 
se  hizo,  con  ocasión  de  estar  el  gobernador  en  el 
estado  de  Arauco  en  la  guerra,  i  no  se  querer  aven- 
turar los  oficiales  ni  la  ciudad  a  comprar  un  barco 
que  me  trajera  esta   nueva,  con   que  se   hubieran 
escusado  hartas  jiérdidas  i  gastos  que  se  han  recre- 
cido a  Su  Majestad  i  a  los  particulares,   principal-J 
mente  en  un  navio   que  robó  con  harta  suma  del 
plata,  que  iba  de  esta  ciudad  al  reino  de  Tierra" 
Firme,  Híínse  hecho  muchas  dilijenctas  para  haber 
este  cosario  i  enviado  dos  navios  de  armada  en  su 
busca;  mas  como  la  mar  es  tan  ancha,  i  él   ha  ido 
con  tanta  priesa  corriéndola,  no  lia  podido  ser  ha- 
bido; i  lo  que  mas  se  siente  es  la  noticia  que  lleva 
tomada  de  todo  lo  de  acá,  i  la  facilidad  con  que  se 
podrían  venir  cada  día  a  entrar  por  aquesa  puerta  J 
del  estrecho,  que  ya  tienen  sabida  i  reconocida>. 


El  lector  notará  a  primera  vista  que  el  virrei  del 
Perú  don  Francisco  de  Toledo  se  equivoca  en  la 
fecha  del  desembarco  de  Drake  en  Valparaíso,  po- 
niendo 4  en  vez  de  5  de  diciembre,  a  no  ser  que 
esta  sea  una  errata  de  la  obra  titulada  FtVyc  ai 
estrecho  de  Magallanes  por  el  capitán  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa,  de  la  cual  he  copiado  el  princi- 
pio de  la  carta  citada. 


t 


lobraba  eu  el  país  coraje  para  combatir  con  los 
ingleses;  pero  faltaron  armas  i  buques. 

La  nave  de  Hernando  Lamero  fue  tomada  po  ■ 
sorpresa,  debiendo  advertir  que  solo  contaba  uní, 
tripulación  de  ocho  españoles  i  tres  negros. 

«Estando  el  gobernador  ocupado  en  la  guerra  de 
Purén  (dice  el  padre  Diego  de  Rosales  en  el  capí- 
tulo 46,  libro  W,  de  su  Historia  Jeneval  del  reino 
ds  Chile)  le  llegó  aviso  de  que  Francisco  Drakc, 
famoso  pirata,  estaba  en  el  puerto  de  Valparaíso,  i 
había  pasado  a  infestar  estas  costas  por  el  estrecho 
de  Magallanes.  Fue  el  aviso  confuso,  porque  unos 
le  escribieron  que  con  un  navio;  i  otros,  que  con 
cuatro.  Conque  sin  dilación  salió  luego  al  reparo 
de  aquel  puerto,  solicitado  de  los  clamores  de  los 
vecinos  de  Santiago  i  de  su  propio  ardimiento,  que 
luego  que   supo  la  nueva,  no  pudo  contenerse  un 

fiiinto  en  el  real.  I  así  bajó  con  cien  hombres  a  la 
ijera  al  puerto  de  Valparaíso,  dejando  el  campo 
con  trescientos  a  cargo  de  su  maestre  de  campo. 
Pero,  como  Francisco  Drake  era  tan  buen  marine- 
ro, como  es  notorio,  i  surjiese  antes  de  su  llegada 
a  aquel  puerto  i  hallase  en  ¿\  tiendas  1  aduanas  de 
muchas  cosas  de  valor,  las  saqueó,  i  se  llevó  una 
nave  que  allí  halló  con  mas  de  veintiséis  mil  pe.soH 
de  oro,  i  se  avitualló  con  mas  de  tres  mil  botijas 
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de  vino,  gran  suma  de  ceciua,  bizcocho  i  harinasj 
de  modo  que,  ouaiido  el  f^obernador  llegó  cou  mn- 
cha  jente  de  Santiago  i  de  aus  partidos,  mui  ani< 
mados  a  pelear  con  él,  ya  había  dado  velas  al] 
viento.  Pa8Ó  a  la  costa  del  Peni,  a  donde  por  n< 
haber  llegado  a  tiempo  el  aviso  de  Chile,  aunque 
luego  se  hizo  con  gran  presteza,  robó  a  Su  Majes- 
tad i  a  particulares  dos  milloaea  de  plata,  que  llevó 
a  Inglaterra;  i  pirateando  en  otras  partes  llegó  a 
Inglaterra  ostentando  su  riqueza  con  velas  de  Da- 
masco i  velachos  de  color,  I,  aunque  en  Valparaíso 
no  le  alcanzó  la  caballería  española  que  fue  en  sa 
busca,  en  Coquimbo  le  dio  nrncha  pesadumbre  i  ' 
degolló  muchos  ingleses.;» 


El  brillante  literato  don  Benjamín  "Vicuña  Mac 
kenna  sostiene,  en  su  Historia  de  Valparaíso,  que 
la  sorpresa  de  este  puerto  por  Drake  tuvo  lugar  el_ 
4  de  diciembre  de  1578;  pero  el  acta  del   cabildch 
manifiesta  que  fue  el  5. 

La  fecha  indicada  on  la  carta  dirijida  por  el  vine 
del  Perú  al  gobernador  de  Buenos  Airea  le  1 
hecho  incurrir  en  esta  equivocación. 

Afirma  también,  en  una  nota  puesta  a  la  HistO' 
ría  Jeneral  del  reino  di'  Chih  escrita  por  el  padlM 
Kosales,  que  «el  hecho  de  Coquimbo  es  inexactolh 

¡Cómo  inexacto! 

Los  mismos  ingleses  relatan  la  intentona  sobt^ 
la  Serena,  tratando  de  justificar  su  descalabro. 

Pretenden  que  se  envió  en  un  bote  a  doce  hom- 
bres para  reconocer  el  campo,  i  que  éstos  se  vieron 
obligados  a  retroceder  ante  una  fuerza  de  ¡mas  de 
trescientos  soldados!  compuesta  de  infantería  i  ( 
ballerfa. 


I 


Confiesan  que  perdieron  en  la  retirada  a  uno  de 
los  esploradores,  que  fue  hecko  pedazos  por  los 
españoles. 

Trasmiten  a  la  posteridad  su  nombre  Í  apellido: 
Ricardo  Moníoy, 

El  padre  Rosales  hablaba  no  sin  haber  tenido 
comprobantes  a  la  vista. 

En  el  capitulo  7,  libro  I,  de  su  Histoña,  dice- 
Drake  i  los  suyos  «pasaron  al  puerto  de  Coquimbo, 
de  donde  salierou  mui  bien  trasquilados  con  pérdi- 
da de  muchos  ingleses,  que  murieron  a  marioa  de 
la  caballería  española  del  batallón  de  aquella  pro- 
vincia, que,  como  ellos  refieren  en  sus  itinerarios 
náuticos,  se  componía  de  trescientos  caballos  i  dos- 
cientos infantes:». 

Antes  de  concluir  este  párrafo,  agregaré  que 
Hernando  Lamero,  el  dueño  del  buque  apresado 
por  Drake  en  Valparaíso,  era  un  marino  distin- 
guido. 

Ha  escrito:  Relación  de  la  jomada  i  viaje  pri- 
mero que  al  desciibT^miento  de  las  is/ew  de  Salomón 
hizo  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña,  siendo  el 
autor  piloto  mayor. 

Le  citan  Barcia,  Des  Brosses,  Navarrcte,  etc. 


11  jesuíta  Felipe  Gómez  de  Vidaurre  ha  pade- 
¡o  una  grave  equivocación  acerca  de  la  espedición 

de  Drake  en  su  Historia  jeográ/ica,  natural  i  civil 

del  reino  de  Chile  (1), 

Este  autor  consigna  la  siguiente  aserción  en  el 

capitule  13,  libro  VIII,  de  la  obra  mencionada: 


(1)  Mi-  aprovcclio  di;  uaU  upottuiiidaii  |mra  dar  laa  gracias  a 
dou  Manuol  Jusé  Irtirráztivol,  quo  ha  tenido  la  bcnovo leticia  de 
profHírciouanDe  la  obra  man  use  tita  de  Vidaurre,  que  babla  hecho 
eofou  en  España. 


stns  de^^l 


«Al  seguüdo  año  de  este,  (el  gobierno  de 
go  de  Quiroga),  ooinpareció  sobre  las  costns 
Chile  el  famoso  corsario  ingles  Francisco  Drake, 
bien  (jue  nada  intentara  en  el  ¡(ais  por  no  haber 
desembarcado,  fue  grande  el  daño  que  hizo  en  e 
mar,  apresando  diversas  naves  mercantiles,  que 
venian  cargadas  con  el  produtíto  de  las  engordas 
vendidas  en  el  Peni,  de  los  chilenos,  i  los  jéneros 
allí  comprados  para  consumo  de  Chile». 

Me  limitaré  a  observar:   primero,   que  Rodriga  I 
de  Quiroga  tomó  oficialmente  posesión  de  su  cargo  ] 
el  26  de  enero  de  l57o,  i  que  Francisco  Drake  lle- 
gó al  estrecho    de   Magallanes   el   tlO    de   agosto 
de  1578,  esto  es,  en  el  tercer  año  de  su  gobierno; 
i  segundo,   (jue  las   actas  del  cabildo  trascritas  i  J 
otros  documentos  fehacientes  acreditan  que  Drake  I 
desembarcó  en  Valparaíso  í  saqueó  la  población. 


Se  ha  visto  en  un  capítulo  anterior  que  el  cabil-" 
do  no  tenia  buena  voluntad  a  Juan  Kuiz  de  León, 
i  que  le  había  reconocido  su  titulo  de  alguacil  ma- 
yor con  cierta  reservü. 

La  controversia  se  fue  enconando. 

La  munic¡i)alidad  acabó  por  separar  a  Ruíz  de 
León  de  su  cargo;  pei-o  la  real  audiencia  de  Lima 
le  restableció  en  é\. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Esti-emo, 
provincias  de  Chile,  a  30  días  del  mes  de  diciembre, 
año  del  Señor  de  1578  años,  entrante  el  año  de 
1579,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
segün  lo  han  de  uso  i  de  costumbre  de  se  juntar, 
los  ilustres  señores  justicia  i  rojimiento  de  esta 
dicha  ciudad  ¡«ra  tratar  cosas  tocantes  i  pertene 
citíutes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su 
Majestad  i  bien  de  esta  dicha  rupiiblica,  es  a  saber, 
el  eapitiín  Andrés  Ibáñez  de  Bwrrueta,  eun-ejidor. 
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i  el  contador  if'rancisco  de  Gálvez  i  Francisco  de 
Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i  el  tesorero  Antonio 
Carreño,  i  el  capitán  Juan  de  Barahona  i  el  licen- 
ciado Riva-s  i  Babiléa  de  Arellauo  i  Gaspar  Calde- 
rón, rejidores  en  ella  por  su  Majestad,  en  presencia 
de  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  del  dicho  cabildo, 
Lo  que  trataron  i  platicaron  fue  como  se  -sigue. 
Hallóse  también  en  este  cabildo  el  fator  Nicolás  de 
Garnica. 

«En  ente  cabildo,  Juan  Ruiz  de  León  presente 
ante  sus  mercedes  una  ejecutoria  real  de  Su  Ma- 
jestad emanada  de  la  real  audiencia  de  los  Reyes, 
por  la  cual  se  manda  a  las  justicias  i  cabildo  de 
cata  ciudad  le  restituyan  en  el  oücio  de  alguacil 
maycr  de  esta  ciudad  i  sus  ténninos,  según  ¡  de  la 
manera  que  lo  solfa  usar  antes  de  que  le  fuera  qui- 
tado, en  virtud  de  la  cual  dicha  ejecutoría  los  di- 
chos señores  justicia  i  rejimieuto  de  suso  nombra- 
dos lo  dieron  licencia  ¡jara  usar  «I  dicho  oficio,  i 
mandaron  lo  use  i  ejerza  según  i  como  por  la  dicha 
real   ejecutoria  se  manda  i  en  ella  se  contiene,  a 

}ue  me  refiero.  I  en  cumplimiento  de  ella  el  dicho 
uan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
nombró  por  sus  tenientes  a  Perú  Martín  i  a  Fran- 
cisco Orense,  los  cuales  lo  aceptaron,  Í  juraron  i>or 
Dios,  nuestro  señor,  i  por  una  señal  de  cruz,  que 
hicieron  con  sus  manos  derechas,  de  usar  bien  i  hel- 
mente  los  dichos  oficios  de  tales  tenientes  de  al- 
guacil mayor  de  esta  ciudad,  i  de  ejecutar  los  man- 
damientos de  las  justicias  de  ella  con  toda  dilijencia 
i  cuidado,  i  de  no  llevar  cohechos,  i  en  todo  hacer 
lo  que  son  obligados  a  los  dichos  oficios.  I  a  la 
fuerza  i  conclusión  de  dicho  juramento  dijeron,  cada 
uno  de  ellos  de  por  sí:  Si  juro,  e  amén. 

«E  luego  incontinenti  los  dichos  Pero  Martín' i 
Francisco  Orense,  en  este  día,  mes  i  aiio  susodichos 
dieron  por  sus  tiadoi-es  a  Diego  Vásquez  de  Padi 


lia  1  a  Andrés  de  Zajtiudio,  vecinos  moradores  di 
esta  ciudad,  que  proaentes  estaban,  los  cuales  aia» 
bes  a  dos  dtí  mancomún  e  a  vos  de  uno,  í  cada  uni 
de  ellos  por  sí,  i  por  el  todo,  renunciando,  comftj 
renunciaron,  la  lei  de  duobus  reís  deh€7idi  i  la  a^ 
téatica  presente,  hoc  ita,  de  fidejussorihus  i  el  be*] 
neficio  de  la  división,  como  en  ella  se  contien» 
otorgaron  que  salían  e  salieron  por  fiadores  de  V 
dichos  Pero  Martín  e  Franciisco  Orense,  en  tal  ma- 
nera que  los  susodichos  e  cada  uno  de  ellos  usariín 
los  dichos  oficios  do  teniente  de  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad  bien  e  fielmente,  i  cumplido  el  tiempo 
de  sus  oficios  harán  residencia  peraonal  en  el  tér- 
mino que  el  derecho  dispone,  e  pagarán  lo  que 
contra  ellos,  e  cada  uno  de  ellos,  iuere  juzgado  i 
sentenciado  por  todas  in.stancias,  así  civil,  como 
I  criminalmente,  donde  no  que  ellos,  como  tales  bus 
fiadores  i  principales  pagadores,  asistirán  a  dar  la 
dicha  residencia  por  ellos  e  cada  uno  de  ellos,  e 
pagaríin  lo  que  contra  ellos  e  cada  uno  de  ellos 
iuose  juzgado  ¡  sentenciado,  como  dicho  es,  para  lo 
cual  así  tener,  guardar  e  cumplir  e  haber  por  firme 
obligaron  sus  personas  e  bienes  habidos  e  por  h»i- 
ber,  e  dieron  poder  cumplido  a  todos  e  cualesquiar 
jueces  e  justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquii 
partes  e  lugares  que  sean,  a  cuyo  fuero  e  jurisdio-- 
ción  se  sometieron  con  sus  personas  i  bienes,  re- 
nunciando su  propio  fuero,  jurisdicción,  domicilio 
e  Vecindad  i  la  lei  si  coiivenet'it  de  jUrisdictione 
omnium  judicum,  para  que  con  todo  rigor  de  dere*' 
cho  les  constriñan  e  apremien  al  cumplimiento  di 
lo  que  dicho  es,  como  por  sentencia  definitiva  pa- 
sada en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciaron 
cualesquier  leyes,  fueros  i  derechos,  Í  la  lei  i  regla 
de  derecho  que  di^e:  quejeneral  renunciación  de 
leyes  fecha,  non  vala;  en  testimonio  do  lo  cUi ' 
otorgaron   esta  carta  de   fianza  ante  el  escríbaí 
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público  i  testigos  yuso  escritos,  que  es  fecha  e 
otorgada  en  el  dicho  cabildo,  en  el  dicho  día,  mes 
i  año  susodichos,  siendo  testigos  Francisco  Moreno 
i  Miguel  Gómez  de  Peña  Redonda  i  Hernando  de 
Peña  Fuente,  estantes  en  la  dicha  ciudad.  I  los 
dichos  otorgantes,  a  los  cuales  yo  el  escribano  co- 
nozco, lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres.  Andrés  de 
Zamiídio. — Diego  Vclsquez  de  Padilla. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo. 

«E  visto  por  sus  mercedes  el  juramento  e  fian- 
zas fecho  e  dadas  por  los  dichos  Pero  Martín  e 
Francisco  Orense,  los  recibió  por  tales  tenientes 
de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  i  el  dicho  Juan 
Ruíz  de  Leóii,  alguacil  mayor,  les  entregó  las  varas 
de  la  real  justicia.  I  con  esto  se  cerró  este  cabildo. 
I  firmaron  de  sus  nombres.  Francisco  de  Gdlvez. — 
Francisco  de  Lugo. — *  Antonio  Car  reno. — Nicolás 
de  Garnica. — El  licenciado  Rivas. — Jvaxu  de  Bara- 
hona. — Bahilés  de  Arellano. — Gaspar  Calderón. 

4(Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 

Se  notó  como  una  cosa  digna  de  particular  men- 
ción que  el  alguacil  mayor  Juan  Ruíz  de  León, 
entró  con  vara  en  la  sala  capitular  por  habérsela 
entregado  el  correjidor  antes  de  reunirse  los  con- 
cejales. 

He  consultado  cuarenta  i  seis  actas  de  otras 
tantas  sesiones  celebradas  en  1578. 

El  cabildo  que  funcionó  ese  año,  tiene  el  honor 
de  haber  mandado  fabricar  el  primer  reloj  para  la 
ciudad  i  de  haber  llevado  a  término  la  acequia  para 
la  conducción  del  agua  potable. 

Durante  ese  tiempo,  se  pidieron  i  concedieron 
once  solares. 

9 


Eleccic^n  de  alcaldes  i  rejídores  para  el  año  de  1579. — Designa- 
ción de  los  empleados  elejidos  por  el  cabildo. — Felipe  II  nom- 
bra a  Francisco  del  Campo  rejidor  perpetuo  del  cabildo  de 
Santiago. 


La  elección  de  alcaldes  i  rejidores  para  el  año  de 
1579  está  consignada  en  el  acta  que  copio  a  conti* 
nuación: 

«En  ]a  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  las  provincias  de  Chile,  cabeza  de  esta  goberna- 
ción, a  1.®""  día  del  mes  de  enero,  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1579  años,  en 
presencia  de  mi,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  del  dicho  cabildo  por  su  Majestad,  se  juntaron 
en  su  cabildo,  según  lo  han  de  uso  i  costumbre  de 
se  juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimiento 
de  esta  dicha  ciudad  que  lo  han  sido  en  el  año 
próximo  pasado  de  1578,  i  al  presente  son,  para 
efecto  de  hacer  nombramiento  i  elección  de  alcal* 
des  i  rejidores  para  este  presente  año,  es  a  saber, 
el  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Barroeta,  correjidor, 
i  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  i  Francisco  de 
Lugo,  alcaldes  ordinarios,  i  el  contador  Francisco 
de  Gal  vez,  i  el  tesorero  Antonio  Carreño,  i  el  fator 
Nicolás  de  Garnica,  oficiales  de  la  real  hacienda  de 
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Su  Majestad  pii  este  reino,  í  el  capitán  Juan  de  Ba- 
rahona  i  el  licenciado  Diego  de  Rivas  i  Babilés  de 
Arellann  i  Gaspar  Calderón,  rejidores.  Halláronse 
en  este  cabildo  i  elección  el  capitán  Rami  Váñez 
de  Saravia  i  Juan  Ruíz  do  León.  I  habiendo  tra- 
tado, platicado  i  conferido  entre  sus  mercedes  lo 
que  mas  les  pareció  convenir  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  i  de  su  Majestad,  pro  i  utilidad  de 
esta  república,  i  lo  quo  mas  convenía  para  hacer  la 
dicha  elecíón,  la  hicieron  en  la  forma  siguiente.  I 
los  dichos  seííores  dijeron  que  nombraban  i  nom- 
braron por  letrado  <l?l  hospital  de  esta  ciudad  para 
este  año  de  1579  al  señor  licenciado  Diego  de  Ri- 
vas  con  el  salario  que  tiene,  el  cual  lo  aceptó. 

«Primeramente,  el  señor  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  alcalde,  nombró  por  alcaldes  para  este  pre- 
sente año  a  Alonso  Álvarez  Berríos  i  al  capitán 
Alonso  Ortiz  de  Zúñiga;  i  por  rejidores  a  Santiago 
de  Azoca  i  a  Agustín  Briceño  i  a  Cristóbal  de  Esco- 
bar, vecinos,  i  délos  ciudadanos,  a  Alonso  de  Cór- 
doba i  a  don  Luís  Ponce  i  a  Francisco  Martínez 
Nieto.  I  este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  fir- 
mólo de  su  nombre.  Gaspar  de  la  Banvra. 

«El  señor  Francisco  do  Lugo,  alcalde,  nombró 
por  alcalde  para  este  presente  año  a  Alonso  ^.Iva- 
rez  Berríos  i  al  capitán  Aloaso  Ortiz  de  Ziiñíga;  i 
por  rejidores  de  los  vecinos,  a  Santiago  de  Azoca  i 
a  Cristóbal  de  Escobar  i  a  Agustín  Briceño,  Í  por 
rejidores  ciudadanos  a  don  Luís  Ponce  i  a  Francis- 
co MartÍTiez  Nieto  i  a  /jívaro  de  Mendoza.  I  este 
dijo  que  era  su  voto  i  paiecer.  I  firmólo.  Fi'andsco  i 
(/<,'  Lugo. 

«El  señor  contador  Francisco  de  Gálvez  nombró 
para  alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Alva- 
rez  Berríos  i  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Ziíñíga;  i 
por  rejidores  de  los  vecinos  al  capitán  Pedro  Ordó- 
ñez  Delgadillo  i  al  capitán   Pedro  Lispei^uer  Í  a 


Cristóbal  tie  Escobar 
de  Cúrdova  al  Viejo 


1  de  !os  ciudadanos,  a  Alonso 
a  don  Luís  Ponce  i  a  Fran* 


cisco  Martínez  Nieto.  I  este  dijo  que  era  su  voto  Í 
parecer.  I  firmólo.  Francisco  de  GtUvez. 

«El  señor  tesorero  Antonio  Carreño  uonibrú  por 
alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Álvarez 
Berríos  i  a  Alonso  Ortiz  de  Zúñíga;  í  por  rejidores 
de  los  vecinos  a  Aj^ustín  Briceño  i  a  Santiago  de 
Azoca  i  a  Cristóbal  de  Escobar,  i  de  los  ciudadanos, 
a  Alvaro  de  Mendoza  i  a  Francisco  Martínez  Nie- 
to i  a  don  Luís  Pouce.  I  este  dijo  ijue  era  su  voto 
i  parecer.  I  firiuólo  de  su  nombre,  Antonio  Ca- 
rreno. 

«El  señor  fator  Nicolás  de  Garnica  nombró  por 
alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Alvarez 
Berrios  i  a  Alonso  Ortiz  de  Ziiñíga;  i  por  rejidores 
de  vecinos  a  Santiago  de  Azoca  i  a  Agustín  Brice- 
ño  i  a  Cristóbal  de  Escobar,  i  de  los  ciudadauos,  al 
capitán  Alvaro  de  Mendoza  i  a  don  Luis  Ponce  Í  a 
Francisco  Martínez  Nieto.  I  este  dijo  que  era  su 
voto  i  parecer.  I  firmólo  de  su  noTnbre.  Nicolás  de 
Garnica. 

«El  señor  capitán  Juan  de  Barahona  nombró  por 
alcaldes  pava  este  presente  año  a  Alonso  Alvarez 
Berríos  i  al  capitán  Tomás  de  Pasteuc;  i  por  rejido- 
res vecinos  a  Pedro  Lisperguer  í  Pedro  Ordóñez 
Delgadillo  ¡  a  Alonso  de  Córdoba  el  Mozo,  i  de  los 
cmdadanos,  al  licenciado  Eacobedo  i  a  Alonso  de 
Córdoba  el  Viejo  i  a  don  Luis  Ponce,  1  este  dijo 
que  era  su  voto  i  parecer.I  firmólo,  Juan  de  Bara- 
hona, 

«El  señor  licenciado  Diego  de  Rivas  nombró  por 
alcaldes  para  este  año  a  Alonso  Alvarez  Berríos  i 
a  Alonso  Ortiz  de  Zññiga;  i  (ku'  rejidores  de  veci- 
nos a  Pedro  Ordóñez  Dclgadillo  i  a  Cristóbal  de 
Escobar  i  a  Pedro  Lispei^uer,  i  de  los  ciudadanos, 
a  duü  Luib  ponce  i  a  i^  lonso  de  Córdoba  el  Viejo 


—  1S2  — 

Su  Majestad  on  este  reino,  i  el  capitán  .Tuan  de  Ba- 
rahona  ¡  el  licenciado  Diego  de  Hivaa  i  Babilés  de 
Arellano  i  Gaspar  Calderón,  i'ejidores.  Halláronse 
en  ente  cabildo  i  elección  el  cajiitán  Raiui  Váñez 
de  Saravia  i  Juan  Kuíz  de  León.  I  habiendo  tra- 
tado, platicado  i  conferido  entre  sus  mercedes  lo 
que  mas  les  pareció  convenir  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  i  de  su  Majestad,  pro  i  utilidad  de 
esta  república,  i  lo  que  mas  convenía  para  hacer  la 
dicha  eleción,  la  hicieron  en  ia  forma  siguiente.  I 
los  dichos  señores  dijeron  que  nombraban  Í  nom- 
braron por  letrado  d?!  hospital  de  esta  ciudad  ])ara 
este  año  de  1579  al  señor  licenciado  Diego  de  Ri- 
vas  con  el  salario  que  tiene,  el  cual  lo  aceptó. 

«Primeramente,  el  señor  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  alcalde,  nombró  por  alcaldes  para  esto  pre- 
sente año  a  Alonso  Álvarez  Berríos  i  al  capitán 
Alonso  Ortiz  de  Zúñiga;  i  por  rejidores  a  Santiago 
de  Azoca  i  a  Agustín  Briceño  i  a  Cristfibal  de  Esco- 
bar, vecinos,  i  de  los  ciudadanos,  a  Alonso  de  Cór- 
doba i  a  don  Luís  Ponce  i  a  Francisco  Martínez 
Nieto,  I  este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  fir- 
mólo de  su  nombre.   (Jaspaf  de  la  Barrera. 

«El  señor  Francisco  de  Lugo,  alcalde,  nombró 
por  alcalde  para  este  presente  año  a  Alonso  jvlva- 
rez  Berríos  i  al  eajútán  Alonso  Ortiz  de  Ziíñiga;  i 
por  rejidores  de  los  vecinos,  a  Santiago  de  Azoca  i 
a  Cristóbal  de  Escobar  i  a  Agustín  Briceño,  i  por 
rejidores  ciudadanos  a  don  Luís  Ponce  i  a  Francis- 
co Martínez  Nieto  i  a  jívaro  de  Mendoza.  I  este 
dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Francisco 
(le  Lugo. 

«El  señor  contador  Francisco  de  Gdlvez  nombró 
¡lara  alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Álva- 
rez Berríos  i  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Ziíñiga;  i 
por  rejidores  de  los  vecinos  al  capitán  Pedro  Ordó- 
ñez  Delgadillo  i  al  capitán   Pedro  Lisperguer  Í  a 


Iristóbal  de  Escobar,  i  de  los  ciudadanos,  a  Alonso 
le  Córdova  el  Viejo  i  a  don  Luís  Ponce  i  a  Fran- 
ijaco  Martínez  Nieto,  I  este  dijo  que  era  su  voto  i 

irecer,  I  firmólo,  Francisco  de  Gálvc-. 

fl,EI  señor  tesorero  Antonio  Carreño  nombró  por 
alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Alvarez 
Berríos  i  a  Alonso  Ortíz  de  Zi'iñlga;  i  por  rejidores 
fie  los  vecinos  a  Af^ustín  Briceño  i  a  Santiago  de 
*  zoca  i  a  Cristóbal  de  Escobar,  i  de  los  ciudadanos, 

Alvaro  de  Mendoza  i  a  Francisco  Martínez  Xie- 

i  a  don  Luís  Ponce.  I  este  dijo  que  era  su  voto 
parecer.  I  firmólo  de  su  nombre.  Antonio   Ca- 

ííio. 

<E1  señor  fator  Nicolás  de  Gariiiea  nombró  por 
alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Álvarez 
Berrios  i  a  Alon.so  Ortiz  de  Zúñiga;  i  por  rejidores 
do  vecinos  a  Santiago  de  Azoca  i  a  Ao;ustín  Brice- 
ño  i  a  Cristóbal  de  Escobar,  i  de  los  ciudadanos,  al 
capitán  Alvaro  de  Mendoza  i  a  don  Luís  Ponce  i  a 
Francisco  Martínez  Nieto.  I  esto  dijo  que  era  su 
voto  i  parecer.  I  firmólo  de  su  nombre.  Ñ^iiohís  de 
Qarnica. 

«El  señor  eapitiin  Juan  de  Barahona  nombró  jíor 
alcaldes  para  este  presente  año  a  Alonso  Alvarez 
Berríos  i  al  capitán  Tomás  de  Pastcue;  i  por  rejido- 
res vecinos  a  Pedro  Lispcrguer  i  Pedro  Ordóñez 
Delgadillo  i  a  Alonso  de  Córdoba  el  Mozo,  i  de  los 
ciudadanos,  al  licenciado  Escobedo  i  a  Alonso  "de 
Córdoba  el  Viejo  i  a  don  Luís  Ponce.  T  este  dijo 
que  era  su  voto  i  parecer.I  firmólo.  Juan  de  Baní' 
hona. 

«El  señor  licenciado  Dieojo  de  Rivas  nombró  por 
alcaldes  para  este  año  a  Alonso  Alvarez  Berríos  i 
a  Alonso  Ortiz  de  Ziíñiga;  i  jjor  rejidores  de  veci- 
nos a  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  i  a  Cristóbal  de 
Escobar  i  a  Pedro  Llsperguer,  i  de  los  ciudadanos, 
a  duu  Luía  Pouce  ¡  a  A  lonso  de  Córdoba  el  Viejo 


—  V¿i  — 

i  a  Francisco  Martínez  Nieto.  I  este  dijo  que  era 
su  voto  i  parecer.   I  firmólo.  M  licenciado  Rivaa. 

íEI  señor  capitán  Raiuí  Yáñez  de  Saravia  nom- 
bró por  alcaldes  para  eete  presente  año  a  Alonso 
Álvarez  Berrios  i  al  capitán  Alffnso  Ortiz  de  Zú- 
ñiga;  i  por  rejldores  do  los  vecinos,  a  Santiago  de 
Azoca  i  a  Agustín  Briceño  i  a  Cristóbal  de  Esco- 
bar, i  de  los  ciudadanos,  a  Alonso  de  Córdoba  el  Vie- 
jo i  a  don  Luis  Ponce  i  a  Francisco  Martínez  Nie- 
to. I  este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo. 
Ratiii  Yiiñei  de  Sarama. 

«El  señor  Babilés  de  Arellano  nombró  por  al- 
caldes para  este  presente  año  a  Alonso  Álvarez 
Berríos  i  a  Alonso  Ortiz  de  Záñiga;  i  porrejidores 
de  vecinos,  a  Santiago  de  Azoca  i  a  Cristóbal  de 
Escobar  i  a  Agustín  Briceño,  i  de  los  ciudadanos, 
a  Alonso  de  Córdoba  el  Viejo  i  a  don  Luís  Ponce 
i  a  Francisco  Martínez  Nieto,  I  este  dijo  ser  su 
voto  i  parecer.  I  firmólo  de  su  nombre.  Babilés  de- 
Ardlano. 

íEl  señor  Gaspar  Calderón  nombró  por  alcaldes 
para  este  presente  año  a  Alonso  Álvarez  Berríos  i 
a  Alonso  Ortiz  de  Zdñiga;  i  por  rejidores  de  vecinos, 
a  Santiago  de  Azoca  i  Agustín  Briceño  i  Cristóbal 
de  Escobar,  i  de  los  ciudadanos,  al  capitán  Alvaro 
de  Mendoza  i  a  don  Luw  Ponce  i  a  Francisco  Mar- 
tínez Nieto.  I  íirmólo  de  su  nombre.  Gatpar  Cal- 
dei-óiiy 

«El  señor  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad  i  rejidor,  nombró  por  alcaldes  para 
este  presente  año  a  Alonso  Álvarez  Berríos  i  a 
Alonso  Ortiz  de  Zúñiga;  i  por  rejidores  de  vecinos, 
a  Agustín  Briceño  i  al  capitán  Pedro  Lisperguer  í 
al  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  i  de  los  ciu 
dadano»,  a  Alonso  de  Córdoba  el  Viejo  i  a  Alon- 
so de  Mendoza  i  Franciscode  Toledo.  I  este  dijo 


I 


qutí  era  eu  voto  i  parecer.  I  iiriiiúlo  de  su  iiüiubi'e. 
Juan  Ruiz  de  León. 

«E  luego  el  dicho  señor  correjidor  en  presencia 
(le  los  dichos  seüores  reguló  esta  elección,  I  por 
ella  parece  que  salió  alcaltie  de  los  vecinos  Alonso 
Álvarez  Berríoa  coq  diez  votos,  Í  alcalde  de  los 
ciudadanos  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  con 
ocho  votos;  i  rejidorea  vecinos  Santiago  de  Azoca 
con  siete  votos,  Agustín  Briceño  con  ocho  votos, 
Cristóbal  de  Escobar  con  nueve  votos;  i  de  los  ciU' 
dadanos,  Alonso  de  Córdoba  el  Viejo  con  siete  vo- 
tos, don  Luía  Ponce  con  diez  votos  i  Francisco 
Martínez  Nieto  con  ocho  votos. 

íl  así  hecho  el  dicho  número  de  alcaldes  i  reji- 
dores,  el  dicho  señor  correjidor  Í  cabildo  los  mandó 
llamar,  i  que  tomen  las  varas  de  alcaldes  (hasta 
que  vengan  Alonso  Álvarez  Bcrríos  i  el  capitán 
Alonso  Ortiz  de  Zrtñiga,  que  están  ausentes  en  tér- 
minos de  esta  ciudad)  los  señores  tesorero  i  l'ator. 
I  así  se  les  entregaron  las  dichas  varas  de  la  real 
justicia,  los  cuales  lo  aceptaron,  i  juraron  en  forma 
debida  de  derecho  de  usar  bien  i  fielmente  los  di- 
chos oficios  de  alcaldes,  a  los  cuales  el  dicho  cabil- 
do dio  poder  e  facultad  cumplida,  cual  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  jmra  usar  i  ejercer  los  di- 
chos oficios  de  tales  alcaldes.  I  firmáronlo  de  sus 
nombres. 

«En  este  dicho  cabildo,  parecieron  este  dicho  día 
los  señores  Santiago  de  Azoca  i  Cristóbal  de  Esco- 

ir  i  Alonso  de  Córdoba  i  Francisco  Martínez,  los 

lales  aceptaron  los  dichos  oficios  de  tales  rejido- 
tes,  i  juraron  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  i 
fielmente  sus  oficios,  i  guardar  justicia  a  las  partes, 
i  mirar  por  el  bien  de  esta  república,  i  guardar  e! 
secreto  del  cabildo  en  las  cosas  necesarias,  i  en  todo 
hacer  lo  que  buenos  rejldores  son  obligados  i  con- 
viniere  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  8a 


Majestad,  i  firmáronlo  de  sus  nombres  juntamente  1 
con  los  dichos  señores    del  cabildo  del  año  pasado. 
Pareció  después  asimismo  en  este  dicho  día  i  cabildo  , 
Agustín  Briceño,  el  cual  asimismo  lo  juró  ¡  aceptó  l 
en  forma. — Antonio  Carreño. — Nicolás  i.le  (.ianiKO. 
— Alonso  de  Córdoba  el  Viejo. — Santiago  de  Azoca. 
— Agustín  Briceño. — Oristóhíd  de  Escobar. — Fran- 
cisco Martínez. — Andrés  Jbáíiez  de  Bairoeta. — Gas-  | 
2}ar  de  la  Bari'era. — Francisco  de  Liigo. — Fi'arwitt- 
00  de   Gdlvez. — Hami    Ydñez   de  Saravia. — El  li~  j 
cenciado  Rivas. — Juan  de  Barahona. — Babilés  de  1 
Avellano. — Gaspar  CakleriUi. — Juan  lint  deLetín.  1 

«Pasó  ante  mí,  Alotuso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  á^^  cabildo». 


El  primer  paso  dei  cabildo  de  1571',  esto  es,  el  \ 
nombramiento  de  los  empleados  sujetos  a  su  elec- 
ción, aparece  del  acta  siguiente: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Estremo, 
provincias  de  Chile,  a  10  días  del  mes  de  enero  de  I 
1579  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamien-  ] 
to,  segiin  lo  han  de  uso  i  costumbre  de  se  juntar, 
los  ilustres  señores  justicia  i  Tejimiento  de  esta  ciu-  ] 
dad  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios,  I 
nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  i  bien  de  esta  re-  I 
pública,  es  a  saber,   el  capitán  Andrés  Ibáñez  de  I 
Barroeta,  correjidor,  i  Alonso  Álvarez   Berríos  i  | 
Nicolás  do  Garnica,   alcaldes,  i  Antonio  Carreño, 
tesorero   de  Su  Majestad,   i  Juan  de  Aliumada, 
rejidor  perpetuo,  i  Alonso  de  Córdoba  i  Agustín 
Briceño  i  Cristól^al  de  Escobar  i  Francisco  Martí- 
nez i  Juan    Rufz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  i 
ciudad,  rejidores  en  la  dicha  ciudad  este   presente 
año,  en  presencia  de  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  ] 
público  i  del  dicho  cabildo,   I  lo  que  trataron,  acor- 
daron i  proveyeron  fue  del  tenor  siguiente: 


«En  este  dicho  día  ¡  cabildo,  ante  sus  mercedes 
pareció  Alonso  Álvarez  Berríoa  nombrado  por  los 
dichos  señores  justicia  i  rejiuiíeiito  del  aiio  próximo 
pasado  por  alcalde  ordinario  de  los  vecinos  para  es- 
te presente  año,  al  cual,  por  mf.  el  escribano  del 
dicho  cabildo,  fue  notificado  el  dicho  nombramien- 
to de  alcalde  en  él  fecho,  el  cual  aceptó  el  dicho 
oficio  de  tal  alcalde,  e  juró  en  forma  debida  de  de- 
recho por  Dios  i  por  Santa  María  e  por  una  señal 
de  cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo 
del  cual  dicho  juramento  prometió  de  usar  el  dicho 
oficio  de  alcalde  bien  e  fielmente,  i  guardar  justicia 
a  las  partes  sin  afición  ni  parcialidad,  e  no  llevar 
cohechos,  e  guardar  el  secreto  de  este  cabildo  a  las 
cosas  que  lo  requieran  i  fuere  obligado,  i  en  todo 
hacer  lo  que  buen  juez  c  alcalde  es  obligudo,  i  debe 
hacer  en  cuanto  Dios  le  diere  a  entender  i  alcan- 
zare, e  que.  si  así  lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le 
ayude,  i  si  no,  se  lo  demande.  E  a  la  fuerza  e  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  Si  juro,  e  amén. 

«E  vistos  por  los  dichos  señores  justicia  i  rejl- 
miento  de  suso  nombrados  la  aceptación  e  juramen  ■ 
to  fechos  por  el  dicho  Alonso  Alvarez  Berríos,  le 
recibieron  e  hubieron  por  recibido  al  uso  i  ejercicio 
del  dicho  oficio  e  cargo  de  tal  alcalde  ordinario,  al 
cual  entregaron  la  vara  de  la  real  justicia;  i  en 
nombre  de  .Su  Majestad  le  dieron  poder  i  facultad 
cumplida,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere, 
jiara  lo  usar  i  ejercer.  I  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejimiento  de  suso  nombrados  nombraron 
por  procurador  i  mayordomo  de  esta  ciudad  para 
este  presente  año  al  capitiín  Pedro  Ordóñez  l)el- 
gadillo,  el  cual  aceptó  dicho  oficio,  i  juró  en  forma 
debida  de  derecho  de  usar  bien  e  fielmente  el  dicho 
oficio  de  tal  procurador  e  mayordomo,  c  mirar  ¡wr 


el  bieu  de  esta  república,  e  dunde  viere  su  biea  se 
lo  allegará,  e  eu  mal  e  daño  se  lo  apartará,  i  en 
tudo  hanl  lo  que  buen  procurador  de  eata  diclia 
ciudad  debe  i  en  obligada.  I  a  la  coiiclusióu  del  di- 
cho juramento,  dijo:  Si  juro,  e  aoién.  I  firunilu  de 
su  nombre. 

«En  este  dicho  dia  Í  cabildo,  los  dichos  eeñoree 
justioia  i  Tejimiento  nombraron  por  tenedores  de 
bienes  de  difuntos  de  esta  ciudad  para  este  presen- 
te año  a  los  señorcj  Alonso  Álvarez  Berríoa,  al- 
calde, i  a  Agustín  Briceño,  rejidor,  los  cuales 
aceptaron  los  dichos  oticios,  i  juraron  en  forma  de 
derecho  de  usar  bien  e  fielmente  los  dichos  oficios 
de  tales  tenedores  de  bienes  de  difuntfis  de  esta 
dicha  ciudad.  I  firmáronlo  de  sus  nombres  al  tin 
de  este  cabildo. 

«En  este  dicho  dia  i  cabildo,  los  dichos  señores 
justicia  i  Tejimiento  nombraron  por  fiel  ejecutor  de 
esta  ciudad  hasta  tanto  que  sus  mercedes  otra  cosa 
provean  al  señor  Cristóbal  de  Escobar,  rejidor  en 
ella  este  presente  año,  al  cual  aceptó  el  dicho  oficio 
i  cargo  de  tal  fiel  ejecutor,  i  juró  en  forma  según 
derecho,  de  usar  bien  i  fieluiento  el  dicho  oficio  i 
cargo,  i  guardar  justicia  a  las  partes,  i  en  todo  ha- 
cer lo  que  buen  fiel  ejecutor  es  obligado  i  debe 
hacer  en  cuanto  alcanzare  i  entendiere,  e  que,  si 
así  lo  hiciere,  ])iüs,  nuestro  señor,  le  ayude,  i  si 
no,  él  se  lo  demande.  I  a  la  fuerza  e  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  Sí  juro,  e  amén.  I  firmólo. 
Al  cual  sus  mercedes,  en  nombre  de  Su  Majestad 
dieron  poder  i  facultad  cumplida,  cual  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  i  de  derecho  pueden  i  deben. 
I  firmáronlo  de  sus  nombres. 

«En  este  cabildo,  pareció  el  señor  Juan  Rm'z  de 
León,  rejidor  e  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  a 
dijo:  que  nombraba  e  nombró  por  alcaide  de  la 
c^cel  de  esta  ciudad  a  Pero  Martín,  teniente  de 
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alguacil  mayor  de  esta  ciudad  por  él  nombrado,  el 
cual  lo  aceptó,  i  juró  en  forma  de  derecho  do  usar 
bien  i  fielmente  el  dicho  oficio,  e  no  llevar  cohechos 
ui  mas  derechos  de  los  que,  conforme  al  arancel 
real,  le  pertenecieren,  i  tratar  bien  a  los  presos,  i 
no  los  soltar  sin  licencia  de  las  justicias,  i  en  todo 
hacer  lo  que  buen  alcaide  de  la  dicha  cárcel  es 
obligado.  I  firmólo.  Visto  lo  cual  por  sus  merce- 
des, recibieron  al  dicho  Pero  Martín  por  tal  alcai- 
de de  la  dicha  cdrcel.  I  lo  firmaron. 

«I  con  esto  se  cerró  este  cabildo.  I  lo  firmaron 
de  sus  nombres. — Alonso  Alraivz  Ben-íos. — Nico- 
lás de  Gaiiiica. — Antonio  Can-eño. — Juan  deAkU' 
moda. — Alonso  de  Córdoba. — Agtistln  Bríceño. — 
GrUtóbal  de  Escobar. — Francisco  Martínez. — Juan 
Jtuíz  de  León. 

«Pasó  ante  mf,  Alonso  Zapata,  escribano  publico 
cabildo». 
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£1  ayuntamiento  desempeñaba  en  In  colonia  el 
papel  de  congreso,  de  tribunal,  de  municipio;  pero 
no  tenía  la  menor  independencia,  ni  podía  tenerla. 

El  correjidor,  el  contador,  el  tesorero,  el  factor, 
el  alguacil  mayor  se  sentaban  en  sus  escaños. 

El  monarca  se  reservaba  además  la  facultad  do 
nombrar  rejidores  perpetuos. 

La  segundií  sesión  del  cabildo  de  15/9  se  redujo 
a  recibir  a  un  concejal  designado  por  el  arbitro  de 
dos  mundos. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  12  días  del  mes  de 
enero  de  1579  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  i  de  costumbre 
du  se  Juntar,  los  ilustres  señores  justicia  i  rejimíen- 


to  de  eeta  dicha  ciudad  para  tratar  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majes- 
tad, es  a  saber,  el  capitán  Andrés  IMñez  de  Ba- 
rroeta,  correjidor  en  esta  dicha  ciudad  por  Stt 
Majestad,  i  el  capitán  Alonso  Alvarez  Berríos, 
alcalde,  i  Juan  de  Ahumada,  rejidor  perpetuo,  i 
Alonso  de  Córdoba  i  Santiago  de  Azoca  i  Francis- 
co Martínez  í  Juan  Kuíz  de  León,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  rejidores  en  ella  este  presente  año 
por  Su  Majestad,  en  presencia  de  mí,  Alonso  Za- 
pata, escribano  público  i  del  dicho  cabildo  por  Su 
Majestad.  I  lo  que  acordaron  i  trataron  fue  como 
se  sigue: 

íjEn  este  dicho  día  i  cabildo,  parecitS  ante  SUS 
mercedes  Francisco  del  Campo,  e  iiresentó  un  tí- 
tulo e  provisión  real  de  su  Majestad,  firmada  de 
su  real  nombre,  i  sellada  con  su  real  sello,  i  refren^ 
dada  de  Antonio  de  Eraso,  su  secretario,  a  las 
espaldas  do  la  cual  estaban  escritas  ciertas  fírmaal 
e  níbricas  de  algunos  de  los  señores  de  su  real  con- 
sejo de  las  Indias.  Su  tenor  de  la  cual  es  como 
sigue; 

— «Don  Felipe,  por  Ja  gmoia  de  Dios  rei 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias, 
de  Jerusalén,  de  NavaiTa,  de  (íranada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarvea,  de  Aljecira,  de  Jíbraltar, 
de  las  islas  de  Canana,  de  las  Indias,  islas  i  tierra 
íirme  del  mar  Océano,  conde  de  Flandes  i  del  Tirol, 
etc.  Por  hacer  bien  i  merced  a  vos  Francisco  del 
Campo,  acatando  vuestra  suficiencia  i  habilidad,  i 
los  servicios  que  nos  habéis  hecho,  i  cs])eramos  nos 
haréis,  es  nuestra  merced  que  agora,  i  de  aquí  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  nuestro 
rejidor  de  la  eiudad  de  Santiago  de  las  provincias 
do  Chile,  i  uscis  el  dicho  oficio  en  los  uasos  i  cosas 
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a  tU  anexas  i  concernientes.  I  por  esta  nuestra  car- 
ta o  por  su  traslado  signado  de  escribano  público, 
mandamos  al  concejo,  justicias,  rejidores,  caballe- 
ros, escuderos,  oficiales  í  hombres  buenos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  que  juntos  en  su  cabildo 
i  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  i  costum- 
bre, tomen  i  reciban  de  vos  el  dicho  Francisco  del 
Campo  ol  juramento  con  la  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere  i  debéis  hacer,  el  cual  por  vos 
fecho,  os  hayan,  reciban  i  tengan  por  nuestro  reji- 
dor  de  la  dicha  ciudad,  i  usen  con  vos  el  dicho 
oficio,  según  dicho  es,  i  vos  guarden,  i  hagan  guar- 
dar, todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  e  in- 
munidades i  todas  las  otras  cosas  i  cada  una  de 
ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  i 
gozar,  i  vos  deben  ser  guai'dadas,  según  se  usa, 
guarda  i  recude,  i  debe  usar,  guardar  í  recudir  a 
los  otros  rejidores  que  han  sido  i  son  de  otras  ciu- 
dades de  todo  bien  i  cumplidamente  en  guisa  que 
vos  non  mengue  ende  cosa  alguna,  i  que  en  ello, 
ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni  contrario  alguno 
vos  non  pongan,  ni  consientan  poner;  canos  por  la 
presente  vos  recil)imos  i  habernos  por  recibido  al 
dicho  oficio  i  al  uso  i  ejercicio  de  él,  i  vos  damos 
poder  i  facultad  para  lo  usar  í  ejercer  caso  que  por 
ellos  a  él  no  seáis  recibido,  la  cual  dicha  merced  os 
hacemos,  con  tanto  que  os  hayáis  de  presentar  i 
jiresenteis  con  esta  nuestra  provisión  en  el  cabildo 
de  la  dicJia  ciudad  dentro  ile  tres  afios,  contados 
desde  ol  día  de  la  data  de  ella  en  adelante,  i  de 
otra  manera  el  dicho  oficio  quede  vaco  para  nos 
hacer  merced  de  él  a  quien  nuestra  voluntad  fuere, 
i  que,  si  os  ausentilredes  de  la  dicha  ciudad  ocho 
meses  sin  nuestra  licencia,  no  yendo  a  cosas  de 
nuestro  servicio  o  que  cumplan  al  cabildo  de  la  di- 
cha ciudad,  asimismo  Iiayais  ¡terdido  i   perdáis  e| 
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dicho  oficio.   I  los  unos  ni  los  otros  no  farades  ni 
fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuoatra  merced  i   de 
diez  mil  maravedises  para  la  nuestra  cámara.  Dadft^ 
en  Madrid  a  20  de  febrero  de  157G  años. 

«Yo  EL  Reí. 


«Yo,  Antonio  de  Eraso,  secretario  de  Su  Majes- 
tad católica,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

«Correjido  con  el  orijinal  por  mí,  Alonso  Zapata, 
escribano  de  cabildo. — 

«E  vista  la  dicha  real  provisión  por  sus  merca' 
des  la  tomaron  e  besaron  e  pusieron  sobre  aus 
Cíibezas,  como  carta  e  mandato  de  su  reí  i  señor 
natural,  a  quien  Dios,  nuestro  señor,  guaitle  con 
acrecentamiento  del  universo.  I  en  cuanto  al  cum- 
plimiento de  ella,  dijeron  quo  la  obedecían  e  obe- 
decieron, e  que,  haeiando  el  dicho  Francisco  del 
Campo  el  juramento  con  la  ¡solemnidad  a  que  en 
tal  caso  es  obligado,  estiln  prestos  de  le  recibir  al 
uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio  de  rejidor,  según  i 
como  bu  Majestad  lo  manda. 

<E  luego  incontinenti  e!  dicho  Francisco  del 
Campo  juró  por  Dios,  nuestro  seiior,  e  por  Santa 
María,  e  por  una  señal  de  cruz,  que  bi/o  con  su 
mano  derecha,  de  bien  i  íielnicnto  usar  i  ejercer  el 
dicho  oficio  e  cargo  de  tal  rejidor  de  esta  ciudad,  i 
que  mirarií  por  el  bieii  de  ella,  i  procurará  de  se  lo 
allegar  cuanto  en  él  fuere,  i  no  llevara  cohecho,  ni 
darrt  su  voto  por  interés  alguno,  i  guardard  secre- 
to en  las  cosaá  del  cabildo  que  convenga  guardarlo; 
i  cuando  fuere  nombrado  por  juez  en  el  dicho  ca- 
bildo guardará  justicia  a  las  partes  a  todo  su  saber 
i  entender;  i  en  todo  hará  lo  que  buen  rejidor  debe 
i  e?  obligado  a  hacer;  e  que,  si  asi  lo  hiciere,  Dios, 
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nuestro  señor,  le  ayude,  i  si  no,  se  lo  demande.  I  a 
la  fuerza  e  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  Sí 
juro,  e  amén. 

«E  luego  incontinenti,  visto  por  los  dichos  se- 
ñores justicia  i  rejimiento  el  juramento  fecho  por 
el  dicho  Francisco  del  Campo,  dijeron  que  recibían 
e  recibieron  al  susodicho  al  uso  i  ejercicio  del  dicho 
oficio  e  cargo  de  tal  rejidor  de  esta  ciudad,  según 
i  de  la  manera  que  Su  Majestad  lo  manda  por  la 
dicha  su  real  provisión;  i  le  dieron  licencia  i  facul- 
tad para  lo  poder  usar  i  ejercer.  I  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  I  con  esto  se  cerró  este  dicho  cabil- 
do.— Andrés  Ibáñez  de  Barvoeta, — Alonso  Alvarez 
Berríos. — Juan  de  Ahumada. — Alonso  de  Córdoba, 
— Santiago  de  Azoca. — Juan  Ruiz  de  León"^. 

La  sumisión  de  todos  los  concejales,  como  la  de 
todos  los  empleados,  como  la  de  todos  los  colonos, 
rayaba  en  la  adoración. 

Se  postraban  ante  el  rei  como  esclavos  ante  el 
amo,  o  creyentes  ante  el  altar. 

Los  ilustres  señores  del  ayuntamiento  besaban 
las  cédulas  del  soberano  i  las  ponían  sobre  sus  ca- 
bezas, como  el  salvaje  encontrado  por  Róbinson 
besaba  los  pies  de  éste  i  los  colocaba  sobre  su 
cerviz. 

«Dios,  nuestro  señor,  guarde  a  Vuestra  Majes- 
tad, con  el  acrecentamiento  del  universo»,  dice  el 
acta  anterior. 

No  se  conciben  mas  efusión  i  rendimiento. 

Hai  monjes  de  la  perpetua  adoración. 

Ha  habido  vasallos  de  igual  clase  durante  si- 
glos. 


Refacción  del  puente  de  Maipo. — El  cabildo  nombra  a  Juan  Ruíz 
de  León  para  que  supla  a  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  en  su  car- 
go de  procurador  de  ciudad  mientras  éste  permanezca  en  la 
campafia  contra  los  ingleses. — Rodrigo  de  ^uiroga  nombra  a 
Juan  Bohón  alcalde  mayor  de  minas. — Los  guarpes  i  los  huí- 
Iliches  eran  empleados  en  el  trabajo  de  las  minas  situadas  en 
la  jurisdicción  de  Santiago  i  de  la  Serena. 


La  primera  medida  de  utilidad  pública  decreta- 
da por  el  cabildo  de  1579  fue  la  refacción  del  puen- 
te de  Maipo. 

El  16  de  enero,  después  de  haber  prestado  jura- 
mento Alonso  Ortíz  de  Zúñiga  i  don  Luís  Ponce 
de  León,  alcalde  el  primero  i  rejidor  el  segundo, 
que  todavía  no  habían  tomado  posesión  de  sus  car- 
gos, se  resolvió  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  se  acordó  que,  por 
cuanto  la  puente  de  Maipo  se  va  arruinando  i  con- 
viene repararla  para  que  no  se  caiga,  porque  si  no 
se  remedia  con  tiempo  no  podrá  sin  gran  costa  re- 
parai-se,  para  que  lo  vean  i  manden  repararla  a 
costa  de  los  propios  de  esta  ciudad,  se  comete  a 
los  señores  Alonso  de  Córdoba,  rejidor,  para  que, 
juntamente  con  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delga- 
dillo, mayordomo  i  procurador  de  esta  ciudad,  va- 
yan con  Mallorquín,  cantero  e  albañil,  i  provean  la 
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madera  i  otros  materiales  que  fueren  necesarios,  i 
a  costa,  como  dicho  es,  de  los  propios  i  rentas  de 
esta  ciudad,  la  hagan  adobar  i  reparar  por  lo  mu- 
cho que  importa  estar  reparada  la  dicha  puente; 
para  lo  cual  les  dieron  poder  i  comisión  en  forma  i 
para  pagar  el  dicho  gasto  de  los  dichos  propios  i 
rentas,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere». 


Todos,  o  casi  todos,  los  concejales  habian  sido  i 
eran  militares. 

El  jesuíta  Diego  de  Rosales,  en  la  portada  de 
su  Historia,  llama  al  reino  de  Chile  Flandes  In- 
diano. 

Batallas  tras  batallas  i  refrieí^as  tras  refrieíras 
ensangrentaban  su  suelo. 

Los  colonos  vivían  en  una  lucha  declarada  o  sor- 
da con  los  naturales:  el  azadón  en  una  mano;  la 
espada  en  la  otra. 

Ahora,  la  guerra  interior  se  había  complicado 
con  la  esterior. 

No  solo  la  tierra,  sino  el  mar  eran  enemigos. 
El  asalto  repentino  de  Valparaíso  por  los  ingle- 
ses, el  saqueo  de  sus  casas  i  almacenes,  el  incendio 
de  una  iglesia,  el  destrozo  de  las  imájenes,  la  profa- 
nación de  los  vasos  sagrados,  habían  exaltado  el 
valor  de  los  habitantes. 

El  i)rocurador  de  ciudad,  Pedro  Ordóñez  Delga- 
dillo,  era  un  capitán  intrépido  i  esperimentado. 

El  temor  de  que  JDrake  i  sus  secuaces  invadiesen 
otros  puertos,  fue  causa  de  que  se  organizara  una 
ospedición  para  rechazarlos. 

Ordóñez  tomó  parte  en  ella,  abandonando  su 
empleo. 

La  Municipalidad  se  vio  precisada  a  nombrar  un 
suplente. 


«En  la  ciudad  de  Santiago  dül  Nuevo  Estrcnio 
3  Chile,  a  tí  días  del  dics  dü  lebrero  do  1579  años, 
o  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  seü^'in 
»  han  de  uso  i  de  costumbre  de  se  juntar  los  ilus- 
Bkes  señorea  justicia  i  rejiuiiento  de  esta  dicha  ciu- 
dad para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  i  pertene- 
[táentes  al  servicio  du  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su 
Majestad,  pro  i  utilidad  de  ewta  dicha   repi'ibliea, 
■es  a  sabor,  el  capitán  Andrc's  Ibilficj;  de  Barn)eta, 
loorrojidor  en  ella  por  Su   Majestad,  i  Alonso  Ál- 
Pvarez  Berrios,  alcalde  ordinario,  i  Alonso  de  Cór- 
■doba  el  Yiejo  i  Santiago  de  Azoca  Í  Cristóbal  de 
rEscobar  i  Juan  Ruíz  de  León,  alguacil   mayor,  ro- 
jidores  en  ella  este  presente  año  por  Su  Majestad. 
J  en  presencia  de  mi,  Alonso  Zapata,  escribano 
público  i  del  dicho  cabildo,    lo  que  acordaron  fue 
lomo  se  sigue: 
«En  este  dicho  día  i  cabildo,  los  dichos  señores 
Hustieia  i  rejiíuieuto  de  suso  nombrado»  dijeron: 
■que,  per  cuanto  el  capitiln   Pedro  Ordóñez  Delga- 
tíillo,  procurador  e  mayordomo  de  esta  ciudad,  esti'i 
ausente  do  ella  en  servicio  de  Su  Majestad   en  la 
guerra  contra  los  luteranos,  i  al  presente  se  ofrecen 
» «josas  a  cíita  ciudad,    especialmente  la  cuanta  con 
bioa  acarretos,  i  tiene   necesidad  de  que  se    nombre 
ípersona  de  este  cabildo  que,  entro  tanto  que  vuel- 
Ive  el  dicho  Pedro  Ordóñcí!  Uelgadíllo,  mire  por  lo 

■  que  toca  i  cumple  a  la  dicha  ciudad,  por  tanto,  que 
tmnidiraban  i  nombraron  al  señor  Juan  Ruiz  de 
rLeóu,  alguacil  mayor  do  esta  ciudad   i  rejidor  de 

■  ella,  para  que  en  su  lugar  i  por  su  ausencia,  haga 
fcjtodo  aquello  que  viere  convenir  a  esta  ciudad  i 
I  tomo  la  cuenta  de  los  acarretos,  i  haga  todo  lo  quo 
leí  dicho  Pedro  Ordóñez  Delgadülo  pudiera  ha- 
I  cer  presente,  iíicndo  para  lo  cual  ledienm  poder  en 
■ibnua,  cual  de  derecho  se  requiere,    con    todas  sus 

"incidencias    i  dependencias.    I    firmáronlo   de    sus 
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nombres.  I  el  dicho  señor  Juan  Ruíz  de  León  lo 
aceptó;  i  firmólo  asimismo.  I  con  esto  se  cerró  este 
cabildo.  Andrés  Ibáñez  de  Barroeta. — Alonso  Al- 
varez  Berríos. — Alonso  de  Córdoba. — Santiago  de 
Azoca. — Cristóbal  de  Escobar. — Jiuxn  Ruíz  de  León. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  de  ca- 
bildo». 

En  el  cabildo  celebrado  el  1 4  de  febrero,  se  nom- 
bró tesorero  «de  la  santa  iglesia  mayor  de  esta  ciu- 
dad i  obra  de  ella»  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  uno  de  los  alcaldes  de  la  capital. 


Los  mineros  tenían  vicios,  pasiones  i  costumbres 
especiales,  provenientes  de  la  faena  a  que  se  dedi- 
caban. 

Es  claro  que  solo  los  indios  se  empleaban  en 
ella. 

Estando  secuestrados  de  la  sociedad,  habitando 
entre  rocas,  viviendo  bajo  tierra,  adquirían  los  ins- 
tintos de  los  animales. 

Su  existencia  era  sumamente  miserable. 

Comían  poco,  trabajaban  mucho,  sufrían  dema- 
siado. 

A  menudo,  esos  obreros  de  las  tinieblas  busca- 
ban en  la  bebida  i  en  el  jue^o  las  ilusiones  i  las 
esperanzas  de  que  la  realidad  les  privaba. 

En  poco  tiempo,  se  ponían  sombríos,  regañones, 
díscolos,  pendencieros. 

No  se  les  permitía  usar  cuchillo. 

Determinaba  a  ello  el  temor  de  que  se  mataran 
entre  sí,  i  de  que  asesinaran  a  sus  patrones  i  ma- 
yordomos. 

Se  les  acusaba  de  ladrones. 

Se  les  tachaba  de  sodomistas. 


Había  {a  veces,  no  siempre)  euraa  en  los  asientos 
principales  de  minas  para  que  predicasen  el  evan- 
jelio,  la  paz,  la  moral  entre  aquellos  desgraciados. 

Muí  pocos,  dos  o  tres,  se  resignaban. 

Los  hoyos  abiertos  en  los  cerros  habían  servido 
de  tumba  a  tantos  indfjenas,  que  los  restantes  los 
miraban  con  pavor. 

Todos  prncurabaa  fugar. 

Había  sido  necesario  conducir  indios  de  la  falda 
de  la  cordillera  para  reemplazar  a  los  muertos  i  a  los 
fujitivos. 

En  seguida,  los  españoles  habían  atravesado  los 
Andes  para  traerlos  de  las  pampas. 

Comunmente  se  nombraba  un  alcalde  especial 
para  los  centros  mineros;  rara  vez,  uno  jeneral. 

Rodrigo  de  Quiroga  creyó  que  con  venia  nombrar 
un  alcalde  mayor  para  este  ramo,  que  daba  lugar 
a  muchas  cuestiones  civiles  i  criminales. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  Chile,  a  23  dias  del  mes  de  marzo,  año  del  señor 
de  1519  años,  se  juntaron  en  cabildo  e  ayuntamien- 
to ios  ilustres  señores  justicia  i  rejimiento  de  esta 
ciudad  para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  i  per- 
tenecientes al  servi?io  de  Dios,  nuestro  señor,  i  de 
Su  Majestad,  i  bien  de  esta  repiíbliea,  es  a  saber, 
el  señor  Alonso  Álvarez  Berríos,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad  i  su  jurisdicción  por  Su  Ma- 
jestad, i  los  señores  Santiago  de  Azoca  i  Francisco 
del  Campo,  rejidorea,  i  el  señor  Juan  Ruíz  de 
Leún,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad.  I  por  ante 
mí,  Alonso  Zapata,  escriimno  público  del  número 
i  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  lo  que  trataron 
fue  como  se  sigue: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  pareció  ante  sus 
mercedes  Juan  Bohón  i  presentó  un  título  del  mui 
ilustre  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  por  el  cual 
parece  le  hace  merced  del  oficio  de  alcalde  mayor 
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de  minas  de  los  términos  do  esta  ciudad  de  Santia- 
go i  de  los  de  la  Serena;  i  pidió  a  sus  mercedes  le 
hayan  i  tengan  por  tal,  i  le  admitan  al  uso  i  ejer- 
cicio del  dicho  oñcio  i  cargo,  i  lo  pidió  por  testiiuo- 
iño.  El  cual  título  es  del  tenor  siguiente: 

— «Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  gobernador  i  eapitiín  jeneral  i  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto  conviene  nombrar  una  persona  que 
sea  de  ciencia  i  conciencia,  celoso  del  servicio  de 
'  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  por  alcalde 
mayor  de  minas  de  los  tiírniinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  i  de  la  Serena  para  que,  trayendo 
vara  de  Ja  real  justicia,  pueda  usar  i  ejercer  el 
dicho  oficio  por  sí  c  sus  lugartenientes  en  todas  las 
cosas  e  casos  a  é\  anexas  e  concern ientcH,  i  confian- 
do de  vos  Juan  Bohón  que  sois  tal  persona,  i  en 
quien  concurren  las  calidades  que  para  semejantes 
oficios  i  cargos  deben  tenerse,  i  tenéis  esperiencia  i 
conciencia  para  lo  ptxler  usar  i  ejercer,  i  habéis 
servido  a  Su  Majestad  mucho  e  mui  bien  con  vues- 
tras armas  Í  caballos  a  vuestra  costa  e  minsión, 
como  hijodalgo,  en  todas  las  cosas  que  os  han  sido 
mandadas  por  mi  i  los  gobernadores  mis  anteceso- 
res, en  alguna  enmienda  i  remuneración  de  ellos, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  i  en  virtud  de  los  rea- 
les poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  noto- 
riedad no  van  aquí  insertos,  os  nombro  i  elijo  i 
señalo  por  tal  alcaide  mayor  de  minas  de  esta  ciu- 
dad i  sns  términos  e  juristlicción  e  valles  para  que, 
trayendo  vara  de  la  real  justicia,  vos,  o  vuestros  | 
lugartenientes  que  así  podáis  poner,  podáis  usar  t  ■ 
ejercer  el  dicho  oficio  i  cargo  en  todas  las  cosas  i 
casos  a  ¿1  anexas  i  concernientes,  según  i  como  lo 
han  usado  i  ejercido  los  demás  alcaldes  mayores  de  , 
minas  que  han  sido.  I  podáis  oír  i  conocer  de  loa  ■ 
pleitos  i  causas  que  sucedieren  i  se  levantaren,  así  ' 


sobre  miuaa,  como  de  otros  cualesquier  delitos, 
criminales,  í  civiles,  fulminando  para  ello  los  pro- 
cesos i  causas  que  fueren  necesarios,  nombrando 
para  elln  el  escribano  o  escribanos  que  fueren  me- 
nester, i  oyendo  i  librando  las  dichas  causas  con- 
forme :i  las  ordenanzas  i  leyes  de  Su  Majestad, 
guardando  a  las  partes  justicia,  otorgando  I(is 
apelaeiunos  quo  de  vos  so  interpusieren  para  el  licen 
ciado  Caldert^n,  mi  teniente  jonoral  por  Su  Majes- 
tad, i  en  las  que  se  consintiesen,  liacor  espedir  í  co- 
brar las  penas,i  hacer  entregar  las  que  pertenecieren 
a  Su  Majestad  a  los  oticialos  reales  de  caria  ciudad, 
i  las  demiís  a  los  receptores  que  hubiese  nombrados 
para  la.s  dichas  penas.  I  podáis  ver  ¡  visitar  las 
cuadrillas  de  minas,  si  guardan  i  cumplen  las  orde- 
nanzas que  están  puestas  para  el  buen  gobierno  i 
aumento  de  ellas,  i  llevar  i  llevéis  los  derechos  i 
salarios  de  visitas  i  uiedidua  de  minas  í  otros  apro- 
vechamientos e  salarios  que  suelen  i  acostumbran 
llevar  los  tales  alcaldes  mayores  i  alcaldes  do  las 
dichas  minas,  así  de  las  cuadrillas  de  los  encomen- 
deros vecinos  de  las  dichas  ciudades,  como  de  cua- 
drillas de  indios  guarpes  i  huilliches  que  anduvie- 
ren en  los  dichos  asientos  de  minas.  I  asimismo  a 
las  personas  que  anduvieren  fujitivos,  así  soldados, 
como  a  otros  que  hayan  cometido  delitos,  los  po- 
dáis prender;  i  presos,  i  a  buen  recaudo,  enviarlos 
ante  mí,  o  al  dicho  mi  lugarteniente  jeneral  e  co 
rrejidoros  do  las  dichas  ciudades,  porque,  para  todo 
ello  i  lo  a  ello  anexo  i  dependiente,  í  uso  del  dicho 
oficio,  os  doi  poder  i  comisión,  cual  de  derecho  en 
tal  caso  se  requiere,  a  vos  i  a  vuestros  lugartenien- 
tes con  sus  incidencias  i  dependencias,  anexidades 
i  conexidades,  i  con  libre  i  jeneral  adniinistración, 
E  mando  a  cualesquier  justicias  mayores  i  ordina- 
rias, escuderos,  oficiales  i  hombres  buenos,  ¡  mine- 
ros de  las  dichas   ciudad'JS  e  minas  vos  guarden  i 


hagan  guardar  todas  las  horas,  franquezas  i  liber- 
tades que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber 
i  gozar  bien  e  cumplidaineiite  en  guisa  que  vos  non 
mengüe  en  de  cosa  alguna,  i  os  den  todo  el  favor  e 
ayuda  para  el  uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio.  I  man- 
do a  las  justicias  de  las  dichas  ciudades  que  juntos 
en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso 
i  costumbre,  reciban  de  vos  el  juramento,  iiauza  e 
solemnidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requieren 
de  que  daréis  residencia  los  treinta  días  de  la  lei  i 
cumpliréis  lo  que  Su  Majestad  mandare.  I  así 
fecho  vos  reciban  al  uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio 
a  vos  i  a  vuestros  lugartenientes,  e  vos  hayan  e 
tengan  por  tal  alcalde  mayor  de  minas,  que  yo  por 
la  presente  vos  recibo  i  he  por  recibido  al  uso  i 
ejercicio  de  tSI,  caso  que  por  ellos  o  algunos  de  ellos 
a  él  no  seáis  recibido,  lo  cual  hagan  e  cumplan,  so 
pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  e 
fisco  de  Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago  a  19 
días  del  mea  de  marzo  de   1579  años. 


«Rodrigo  de  Quiroga. 
«Por  mandado  de  su  señoría,  Onstóbal  Luü. — 

«E  por  sus  mercedes  visto  el  dicho  título,  e  lo 
pedido  por  el  dicho  Juan  Bohón,  dijeron:  que,  ha- 
ciendo el  dicho  Juan  Bohón  el  juramento  e  solemni- 
dad que  en  tal  caso  se  requieren,  e  dando  las  fian- 
zas a  que  es  obligado,  están  prestos  de  le  recibir  e  | 
admitir  al  ufo  i  ejercicio  del  dicho  oficio  i  cargo  de 
tal  alcalde  mayor  de  minas  de  los  términos  de  esta  i 
ciudad  i  de  la  Serena,  según  i  como  su  señoría  lo 
manda  por  el  dicho  título. 

«E  luego  incontinenti  el  dicho  Juan  Bohón,  que  ' 
presente  estaba,  juró  en  forma  debida  de  derecho 
por  Dios,  nuestro  señor,  i  por  Santa  María,  e  por 
una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
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mano  derecha,  de  usar  bien  i  fiel  i  dilijentemente 
el  dicho  oficio  i  cargo  de  tal  alcalde  mayor  de  las 
dichas  minas  i  que  guardará  justicia  a  las  partes, 
i  no  llevará  cohechos  ni  derechos  demasiados,  i  en 
todo  hará  lo  que  buen  alcalde  de  minas  debe  i  es 
obligado  a  todo  su  saber  i  entender;  e  que,  si  así 
lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le  ayude,  i  si  no, 
se  lo  demande.  E  a  la  fuerza  e  conclusión  del  dicho 
juramento  dijo:  Si  juro,  e  amén.  I  firmólo  Juan 
Bohón. 

4(E  después  de  lo  susodicho  en  este  día,  mes  i 
año  susodichos,  el  dicho  Juan  Bohón  dio  por  su 
fiador  a  Francisco  Moreno,  que  presente  estaba,  el 
cual  dijo  que  salía  e  salió  por  fiador  del  dicho  Juan 
Bohón,  en  tal  manera  que  cumplirá  todo  lo  por  él 
jurado  e  prometido  e  dará  residencia  personal  los 
treinta  días  de  la  lei,  i  cuando  fuere  obligado  e  le 
fuere  mandado,  e  pagará  todo  lo  que  contra  él  fuere 
juzgado  i  sentenciado  en  razón  de  la  dicha  residen- 
cia civil  i  criminalmente,  donde  no,  que  él,  como 
su  fiador  e  principal  pagador,  la  hará  por  el  dicho 
Juan  Bohón,  i  pagará  todo  lo  que  contra  él  fuere 
juzgado  i  sentenciado  en  la  dicha  razón,  para  lo 
cual  así  tener,  guardar  e  cumplir,  pagar  e  haber 
por  firme,  el  dicho  Francisco  Moreno  obligó  su 
persona  e  bienes,  muebles  i  raíces,  habidos  i  por 
haber,  i  dio  poder  a  todos  e  cualesquier  jueces  e 
justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes  que 
sean,  a  cuyo  fuero  e  jurisdicción  se  sometió,  renun- 
ciando, como  renunció,  su  propio  fuero,  jurisdic- 
ción, domicilio  i  vecindad  i  la  lei  si  convenernt  de 
jurísdictione  omniwn  judicum  para  que  por  todo 
rigor  de  derecho  e  vía  ejecutiva  le  constriñan  e 
apremien  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  como 
por  sentencia  definitiva  de  juez  competente  contra 
él  dada  e  por  él  consentida  e  pasada  en  cosa  juzga- 
da, sobre  lo  cual  renunció  cualesquier  leyes,  fueros 
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e  derechos,  Partidas  e  ordenamientos  que  en  su 
favor  sean,  i  la  lei  i  regla  del  derecho  jeneral  e  de- 
rechos de  ella  que  dice:  que  jeneral  renunciación 
de  leyes  fecha,  non  vala.  En  testimonio  de  lo  cual, 
otorgó  esta  carta  de  fianza  en  forma  ante  mí  el 
presente  escribano  i  testigos  aquí  contenidos,  que 
es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a  23  días 
del  mes  de  marzo  de  1579  anos,  siendo  testigos 
Francisco  Gómez  de  las  Montañas  e  Carlos  de  Mo- 
lina i  Jerónimo  de  Gárate,  estantes  en  la  dicha 
ciudad.  I  el  otorgante,  que  yo  el  escribano  conoz3o, 
lo  firmó  aquí  de  su  nombre.  Francisco  Moreno. 

«E  por  sus  mercedes  visto  que  el  dicho  Juan 
Bohón  ha  fecho  el  juramento  en  tal  caso  necesario 
e  dado  las  dichas  fianzas,  dijeron:  que  recibían  e 
recibieron  al  dicho  Juan  Bohón  al  uso  i  ejercicio 
del  dicho  oficio  de  alcalde  de  las  minas  de  los 
términos  de  esta  ciudad,  como  su  señoría  lo  man- 
da por  su  título.  E  lo  firmaron  de  sus  nombres.  I 
con  esto  se  cerró  este  cabildo.  Alonso  Alvarez 
Berríos. — Santiago  de  Azoca, — Francisco  del  Cam- 
po.— Jtcan  Ruiz  de  León. 

«Pasó  ante  mí,  Aloiiso  Zapata,  escribano  público 
i  de  cabildo». 

Dudo  mucho  que  el  alcalde  mayor  Juan  Bohón 
disminuyera  los  litijios  entre  los  mineros  i  prote- 
jiera  a  los  trabajadores  contra  la  codicia  de  los 
patrones. 


Resulta  del  título  anterior  que  había  en  las  mi- 
mas situadas  en  la  jurisdicción  de  Santiago  i  de  la 
Serena  cuadrillas  de  guarpes  i  de  huilliches. 

Llamábase  guarpes  a  los  indios  de  la  provincia 
de  Cuyo. 
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Llamábase  huillíches  a  los  indios  del  sur  que  ha- 
bitaban entre  el  río  Callacalla  i  Osorno,  estendién- 
dose hasta  el  otro  lado  de  los  Andes. 

¿Para  que  habían  atravesado  la  cordillera  esos 
intelices,  o  so  habían  separado  a  tanta  distancia  de 
su  comarca? 

Los  españoles  los  habían  traído  para  que  reem- 
plazaran a  los  indíjenas  que  habían  sucumbido  en 
su  lucha  mortífera  contra  sus  amos,  los  metales  i 
las  piedras. 

Cuando  María  Estuardo  fue  ajusticiada,  se  arro- 
jó sobre  ella  un  paño  negro  para  que  cubriera  su 
cadáver. 

La  raza  conquistadora  ha  echado  tierra,  i  la  his- 
toria, olvido,  sobre  la  hecatombe  inmensa  de  indios 
sacrificada  en  Chile. 


El  cabildo  acuerda  celebrai  sesión  los  jueves  en  lugar  de  los  vier- 
nes para  que  sus  miembros  puedan  asistir  a  los  sermones  du- 
rante la  cuaresma. — Rodrigo  de  Quiroga  nombra  a  Diego  de 
Aparicio  alguacil  del  campo  i  alcalde  de  aguas. — Nicolás  de 
Garnica  recibe  el  título  de  contador  real  en  el  Perd. — Se  re- 
voca el  nombramiento  de  abogado  del  hospital  conferido  a 
Diego  de  Rivaa. — Archivo  del  cabildo. — Medidas  tomadas  para 
la  conservación  de  la. pila,  conclusión  de  la  casa  municipal  i 
refacción  de  la  cárcel. 


La  cuaresma  era  un  tiempo  de  recojimiento  i  de 
penitencia  en  Chile. 

Los  concejales  de  1579,  como  los  de  los  años 
anteriores,  dispusieron  el  26  de  marzo,  que,  duran- 
te ella,  el  cabildo  se  reuniese  los  jueves,  en  lugar 
de  los  viernes,  para  poder  asistir  a  los  sermones 
que  se  predicalDan  en  la  iglesia  mayor. 


El  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  espidió  dos 
títulos  a  favor  de  Diego  de  Aparicio. 

Por  el  primero,  fecha  17  de  marzo,  le  nombró 
alguacil  del  campo,  i  por  el  segundo,  fecha  23  de 
dicho  mes,  alcalde  de  aguas. 
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Hé  aquí  esos  títulos,  que  no  dejan  de  ser  carac- 
terísticos: 

«Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  do  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  i  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
etc.  Por  cuanto  vos  Diego  de  Aparicio  habéis  ser- 
vido a  Su  Majestad  de  mucho  tiempo  a  esta  parte 
en  estos  reinos  de  Chile  a  vuestra  costa  i  minsión 
con  vuestras  armas  i  caballos  en  todo  lo  que  en 
ellos  se  ha  ofrecido,  hallándoos  en  las  guaca  varas  i 
reencuentros  que  los  naturales  rebelados  han  dado 
a  los  cristianos;  i  especialmente  fuisteis  desde  esta 
ciudad  de  Santiago  en  compañía  del  doctor  Bravo 
de  Saravia,  siendo  gobernador  de  este  reino,  con 
la  demás  jente  de  guerra  a  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco,  Tucapel  i  las  demás  jorna 
das  que  el  dicho  gobernador  anduvo  en  las  dichas 
provincias  rebeladas  del  servicio  de  Su  Majestad, 
en  todo  lo  cual  habéis  servido  mui  bien,  como  bue- 
no i  leal  vasallo  suyo;  i  habéis  gastado  cantidad  de 
3esos  de  oro;  i  demás  de  esto,  fuisteis  con  el  señor 
icenciado  Calderón  a  la  pacificación  de  las  dichas 
provincias  de  Arauco  el  año  pasado  de  1578  con  el 
socorro  de  la  jente  de  guerra  que  fue  en  su  compa- 
ñía; i  estáis  por  razón  de  ello  pobre  i  adeudado;  e 
atento  a  que  no  habéis  sido  gratificado  de  los  di- 
chos vuestros  servicios,  i  en  remuDcración  de  ellos, 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  e  por 
virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo, 
hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea  e  mande,  elijo 
i  nombro  a  vos  el  dicho  Diego  do  Aparicio  por  al- 
guacil del  campo  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
Santiago  para  que,  como  tal,  podáis  usar  i  uséis  el 
dicho  oficio  en  el  campo  fuera  de  esta  dicha  ciudad 
de  Santiago  en  los  términos  de  ella,  trayendo  vara 
de  la  real  justicia.  E  mando  al  cabildo,  justicia  e 
rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  que 
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juntos  en  ól  tomen  i  reciban  de  vos  el  dicho  Diego 
de  Aparicio  el  juramento,  fianza  e  solemnidad  que 
de  derecho  en  tal  caso  se  suelo  i  acostumbra  liacer 
o  dar  de  que  usareis  bieu  e  fielmente  el  dicho  cai- 
go e  oficio,  ejecutando  con  gran  dilijencia  las  cosas 
que  vos  fuesen  encargadas  e  mandadas  jior  la  real 
justicia;  e  de  que  haréis  residencia  del  tiempo  que 
lo  usíírodes,  vos  reciban  e  hayan  por  recibido  al  uso 
i  ejercicio  de  líl.  I  en  caso  que  a  él  no  seáis  recibi- 
do, por  la  presente  os  recibo  i  he  por  recibido;  c 
mando  a  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  i 
homes  buenos  de  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos 
e  jurisdicción  vos  hayan  i  tengan  por  tal  alguacil 
del  campo  e  vos  obedezcan  e  acaten  como  tal,  Í 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  e  cargo  en  todas  aque- 
llas cosas  i  casos  a  él  anexas  e  concernientes,  e  que 
vos  acudan  e  hagan  acudir  con  todos  los  derechos 
i  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes,  según  i 
como  los  demás  alguaciles  del  campo  que  ha  ha- 
bido en  esta  dicha  ciudad,  guardándoos,  i  hacién- 
doos guardar,  todas  las  honras,  gracias,  franquezas 
i  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis 
haber  i  gozar  e  vos  deben  ser  guardadas  de  todo 
bien  e  cumplidamente  en  guisa  que  vos  non  mengue 
cosa  alguna.  E  mando  al  correjidor  e  alcaldes  ordi- 
narios e  de  minas,  justicias  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago  que  usen  con  vos  el  dicho  Diego  de  Apa- 
ricio el  dicho  oficio  e  cargo  de  alguacil  del  campo,  e 
no  con  otro  ninguno,  sin  que  por  el  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  ni  por  otra  persona  ninguna,  os  sea 
puesto  embargo,  ni  impedimento  ninguno,  lo  cual 
niaiido  asi  se  haga  e  cumpla,  so  pona  de  cada  mil 
pesos  de  oro  parala  cámara  e  fisco  de  Su  Majestad. 
Fecho  eu  Santiago  a   IG  de  marzo  de    1579  años. 

(íRoDJllGO    DE    QuiKOUA. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Cristóbal  Lnis'ír. 


«Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitón  jeneral  i  justicia 
mayor  en  este  reioo  de  Chile  por  Su  Majestad, 
etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Su    Majestad  e  buen  . 
orden  de  esta  república  conviene  nombrar  una  per- 
sona de  confianza  i  ciencia  i  conciencia  por  ¿ilcalde  I 
de  aguas  de  esta  ciudad  í  sua  térniinoa  e  que  tenga  I 
a  su  car^o  el  corral  del  concejo  de  esta  ciudad  por  J 
ser  olicto  anexo  al  dicho  alcalde  de  aguas  i  alguacil  ] 
del  campo,  i  confiando  de  vos  Diego  de  Aparicio  i 
que  sois  tal  persona,  i  en  quien  concurren  las  cali-  j 
dadea  que  para  semejantes  oficios  se  requieren,  por  ] 
tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  i  en  virtud  ds  I 
los  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  os  nombro, 
elijo  i  seúalo  por  tal  alcalde  de  aguas  de  esta  ciu- 
dad e  sus  términos,  i  que  tengáis  a  vuestro  cargo  I 
el  corral  del  concejo  de  esta  dicha  ciudad,  i  repar- 
táis las  acequias,  i  miréis  que  hayan   todas  buena  j 
limpieza,  e  haréis  cumplir  e  guardar  las  ordenan- 
zas que  cerca  de  ello  estuvieren  dadas,  i  procedereia  I 
contra  las  personas  que  no  las  cumplieren,  man-  I 
dándoles  i  fulminándoles  las  penas  en  que  iucurrie-  i 
ren  e  sentenciando  los  procesos  que  contra  loa  tales  I 
inobedientes  lilcléredes,  conque  sea  hasta  cu  canti- 
dad de  veinte  pesos,  e  no  mas,  otorgando  las  ape- 
laciones  para  ante  quien  de  derecho   fuéredes  obli-J 
gado  a  las  otorgar,  i  en  todo  mirar  lo  que  convenga! 
a  las  dichas   aguas,  que  para  todo  ello  i  lo  a  ello^l 
anexo  i  dependiente  os  doi  poder  i  comisióu,  segúnl 
i  como  lo  ha  hecho  hasta  agora  Pero  Martin,  al^ 
calde  de  aguas  que  ha  sido  de  esta  ciudad  con  snsl 
incidencia»  e  dependencias,  anexidades  i  conexida-J 
des,  e  con  libre  e  jeneral  administración.  E  mandad] 
al  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  epta  diclia  cia>l 
dad  de  Santiago  que,  juntos  i  en  su  ayuntamiento^ 
según  que  lo  han  de  uso  i  costumbre,  reciban  d^I 
VOS  el  dicho  Diego  de  Aparicio  el  juramento,  so-I 


lemnidad  e  fianza  que  de  derecho  en  tal  caso  ae 
requieren,  í  se  ha  acostumbrado  hacer,  ¡  así  feoho, 
vos  reciban,  hayan  e  tengan  por  tal  alcalde  de 
aguas  de  esta  dicha  ciudad  i  persona  que  tiene  a  su 
cargo  el  dicho  corral  del  concejo  do  ella;  e  os  guar- 
den, e  hagan  guardar,  todas  las  honras,  gracias  e 
franquezas  e  hbertades  que  por  razón  de  los  dichos 
oficios  e  cargos  debéis  haber  e  gozar,  e  vos  deben 
ser  guardados  de  todo  bien  e  cumplidamente,  en 
guisa  que  vos  non  mengüe  cosa  alguna,  que  yo  por 
la  presente  os  he  por  recibido  al  uso  i  ejercicio  de 
los  dichos  oficios,  caso  que  por  alguno  de  ellos  o 
ellos  no  seáis  recibido,  lo  cual  mando  se  haga  e 
cumpla  so  pena  du  mil  pesos  de  buen  oro  para  la 
cámara  e  fisco  de  Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago 
a  23  de  marzo  de  1579  años. 

«Rodrigo  de  Qüiboga. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Cristóbal  Luís'^. 


El  cabildo  calificó  la  fianza  i  recibió  el  juramen- 
to del  nuevo  empleado  en  la  sesión  del  26  de 
marzo. 

Nuestro  antiguo  conocido  Pero  Martin  quedó 
separado  de  su  cargo  de  alcalde  de  aguas,  que  le 
ha  valido  figurar  en  la  Historia  de  Chile  escrita 
por  don  Claudio  Gay. 

El  sucesor  no  debió  ser  hombre  de  mucho  fuste, 
cuando  tomaba  bajo  su  incumbencia  el  cuidado  del 
lugar  donde  se  encerraban  tanto  los  animales  perte- 
necientes a  la  ciudad,  como  los  detenidos  por  andar 
sueltos  o  haber  causado  algún  daño. 

Diego  de  Aparicio  podía  llevar  en  su  mano  la 
vara  de  la  real  justicia  i  la  escoba  del  corral  del 
municipio. 

U 
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Nicolás  de  Garnica  era  un  hombre  afortunado. 

En  la  milicia,  había  salido  sano  i  salvo  de  varios 
combates  con  el  grado  de  capitán. 

En  la  carrera  civil,  había  sido  escribano  público 
i  de  cabildo;  factor  i  veedor  de  la  real  hacienda;  i 
por  consecuencia,  concejal;  familiar  del  santo  oficio. 

Su  único  fracaso  se  reducía  a  la  negativa  del  ayun- 
tamiento para  que  entrase  con  espada  en  la  sala 
capitular,  salvo  el  caso  que  desempeñase  alguna 
comisión  del  misterioso  tribunal. 

Mediante  sus  ruegos,  sus  méritos  i  sus  valedo- 
res, el  rei  le  promovió  al  empleo  de  contador  en 
Lima. 

Antes  de  partir,  el  antiguo  secretai  io  del  cabildo 
presentó  a  esta  corporación  el  oficio  siguiente: 

«Ilustres  señores, 

«Nicolás  de  Garnica  dice:  que  él  va  a  servir  a 
Su  Majestad  en  el  oficio  de  su  contador  del  Nuevo 
Toledo  llamado  Perú  en  el  navio  San  Juan,  por  lo 
cual  su])lica  a  vuestras  mercedes  nombren  alférez 
o  ])ersona  a  quien  se  entregue  el  estandarte  i  pen- 
don  de  esta  ciudad.  Nicolás  de  Garnicayy. 

El  cabildo  proveyó  en  esta  forma,  según  el  acta 
de  í)  de  abril  de  1579: 

«E  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición  di- 
jeron: que  por  ausencia  del  dicho  Nicolás  de  Gar- 
nica, i  en  su  lugar,  hasta  el  día  de  Santiago,  en  que 
se  suele  entregar  el  dicho  estandarte  al  alférez  que 
se  suele  nombrar,  nombran  por  alférez  al  señor  te- 
sorero Antonio  Carroño,  tesorero  de  la  real  ha- 
cienda, el  cual  lo  aceptó,  e  juró  en  forma,  según 
derecho,  de  usar  bien  e  fielmente  el  dicho  oficio  de 
alférez,  i  tener  en  guarda  i  custodia  el  dicho  estan- 
darte, como  es  obligado.  I  firmólo.  Antonio  Ca- 
rrerio». 
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El  ayuntamiento  de  1578  había  npmbrado  en  la 
hora  undécima  al  licenciado  Diego  de  Rivas  abo- 
gado del  hospital. 

El  de  1579  revocó  esa  resolución  movido  por 
razones  plausibles. 

En  el  acta  de  la  sesión  correspondiente  al  9  de 
abril,  se  lee  lo  que  sigue: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que,  por  cuanto  son  informados  que  los  seño- 
res del  cabildo  del  año  pasado  en  el  postrer  cabildo 
que  tuvieron  dejaron  señalado  salario  al  licenciado 
Rivas,  abogado,  para  que  fuese  letrado  del  hospital 
de  esta  ciudad  i  llevase  este  presente  año  el  salario 
que  el  año  pasado  se  le  señaló  i  llevó,  i  habiéndose 
informado  del  diputado  del  dicho  hospital  de  que, 
ni  en  el  año  próximo  pasado,  ni  en  este  presente, 
ha  tenido  el  dicho  hospital  pleito  de  tanta  calidad 
que  no  lo  hubiera  podido  negociar  i  hacer  un  pro- 
curador, porque  todo  lo  mas  es  cobranzas,  i  así  lo 
podrá  hacer  de  aquí  adelante,  por  tanto  dijeron  que 
revocaban  i  revocaron  el  nombramiento  de  letrado 
en  el  dicho  licenciado  Rivas  fecho  por  el  cabildo 
pasado  i  el  salario  que  le  señalaron,  para  que  no 
corra  mas,  ni  lleve  derechos  ni  salario  alguno  des- 
de ei  día  que  se  notificare  al  dicho  licenciado  Die- 
go de  Rivas  esta  revocación,  lo  cual  mandaron  a 
mí  el  presente  escribano  de  cabildo  notifique  al  di- 
cho licenciado  lueofo». 


El  cabildo  de  Santiago  contaba  treinta  i  ocho 
años  de  existencia. 

Mientras  tanto,  las  actas  de  la  corporación,  sus 
comunicaciones  con  el  capitán  joncral,  con  el  virrei 
del  Perú,  con  el  soberano  de  las  EsjíuñaH  e  Indias, 
las  solicitudes  i  memoriales  que  se  le  dirijían,  las 
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reales  cédulas  que  recibía,  se  hallaban  en  poder  del 
escribano. 

A  fin  de  que  esos  importantes  documentos  no 
se  perdiesen,  se  mandó  fabricar  en  la  pared  de  la 
sala  capitular  un  hueco  con  anaquetes,  donde  se 
colocasen  bajo  una  puerta  de  madera  con  sólida 
cerradura. 

En  la  misma  sesión  de  que  he  hablado  en  el  pá- 
rrafo anterior,  se  dispuso  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que,  porque  hasta  ahora  no  ha  habido  archi- 
vo en  esta  ciudad,  donde  tener  los  libros  i  provi- 
siones i  papeles  que  esta  ciudad  i  cabildo  tienen  e 
tuvieren,  e  de  presente  en  esta  sala  de  ayuntamien- 
to se  ha  hecho  una  alacena  e  archivo  con  tres 
llaves  en  la  cual  se  metan  i  estén  en  guarda  i  cus- 
todia los  dichos  libros  i  papeles,  por  tanto  que 
mandaban  e  mandaron  a  mí  el  presente  escribano  de 
cabildo  traiga  ante  sus  mercedes  todos  los  libros 
que  esta  ciudad  tiene  de  cabildo  e  las  provisiones 
e  demás  papeles  al  dicho  cabildo  tocantes  e  las 
meta  luego  en  el  dicho  archivo. 

«E  luego  yo  el  dicho  escribano  traje  ante  sus 
mercedes  todos  los  libros  e  provisiones  i  demás 
papeles  del  dicho  cabildo  que  en  mi  poder  están, 
los  cuales  se  metieron  en  el  dicho  archivo  ante  sus 
mercedes,  i  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano. 
E  porque  de  presente  no  se  meten  por  inventario, 
acordaron  que  los  señores  Alonso  Alvarez  Berríos, 
alcalde  ordinario,  i  el  señor  contador  Francisco  de 
Gálvez,  juntamente  conmigo  el  presente  escribano 
de  cabildo,  asistan  cada  día  a  inventariar  los  dichos 
libros  i  papeles,  el  cual  inventario  se  ponga  e 
asiente  en  un  libro  de  los  propios  i  rentas  de  esta 
ciudad,  a  los  cuales  se  entregaron  las  dichas  tres 
llaves,  a  cada  uno  la  suya.  I  así  lo  proveyeron  i 
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mandaron,  i  lo  firmaron  de  sus  nombres,  i  la  otra 
tercera  llave  se  entregó  a  mí  el  dicho  escribano  del 
dicho  cabildo. — Alonso  Álvarez  BerHos. — Antonio 
Carreño, — Alonso  de  Córdoba. — Santiago  de  Azo- 
ca.— Francisco  del  Campo. — Don  Luís  Ponce  de 
León. — Jnan  Rniz  de  León.   ' 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata^  escribano  públi- 
co i  de  cabildo». 


La  colonia  marchaba,  pero  a  paso  de  tortuga. 

El  agua  potable  había  llegado  a  la  ciudad  des- 
pués de  que  la  población  había  bebido  barro  diluido 
durante  algunos  años. 

Convenia  conservarla. 

En  cambio,  la  casa  consistorial  no  estaba  con- 
cluida, i  la  cárcel  se  hallaba  arruinada. 

Era  preciso  terminar  la  primera  i  refaccionar  la 
segunda. 

El  municipio  tomó  algunas  medidas  para  ello. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
a  24  días  del  mes  de  abril,  año  del  Señor  de  1579 
años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayuntamiento, 
según  lo  han  de  uso  i  costumbre,  los  ilustres  seño- 
res justicia  i  Tejimiento  de  esta  dicha  ciudad  para 
tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su 
Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta  república,  es  a 
saber,  el  ilustre  señor  licenciado  Calderón,  teniente 
jeneral  de  este  reino  por  Su  Majestad,  e  Alonso 
ÁlvaY-ez  Berríos  e  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad  por  Su 
Majestad,  e  Alonso  de  Córdoba  el  Viejo  e  San- 
tiago do  Azoca  o  don  Luís  Ponce  do  León  e  Fran- 
cisco del  Campo,  rejidores,  e  Juan  Ruíz  de  León, 


alguacil  mayor  i  rejidor  de  ella.  I  poi-  ante  mi, 
Alonso  Zapata,  escribano  públioo  i  del  dicho  cabil- 
do, lo  que  trataron  e  proveyeron  fue  del  tenor  si- 
guiente: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que,  por  cuanto,  para  la  conservación  de  la 
fuente  que  se  ha  traído  a  esta  ciudad  conviene  que  * 
los  señores  rcjidorea  de  este  dicho  cabildo,  cada  , 
uno  ])or  su  tanda,  tengan  cuenta  con  visitar  la  , 
dicha  fuente  un  mes  por  haberse  gastado  en  traerla 
mucho  dinero,  i  ser  tan  necesaria  cosa  para  la  con- 
servaeiúa  de  la  salud  de  los  vecinos  ¡  moradores, 
estantes  i  habitante»  de  etsta  ciudad,  acordaban  i 
acordaron  que  cada  uno  de  los  dichos  señores  reji- 
dores  por  su  tanda  tenga  cuenta  un  mes  con  visitar 
la  dicha  fuente  desde  el  nacimiento  donde  nace 
para  que  so  reparen  los  daños  i  se  conserve  i  no  se 
pierda.  I  al  presente  nombran,  i  queda  nombrado 
liara  el  primer  mes  que  viene  de  mayo,  el  señor 
Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad, 
el  eual  lo  aceptó.  I  así  lo  proveyeron  i  acordaron, 
i  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

«En  este  dicho  dia  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que.  )«n*  cuanto  sus  mercedes  i  los  vecinos 
de  esta  ciudad  tienen  nombrado  al  capitán  Kami 
Yáñfz  de  Saravin,  que  va  a  los  reinos  de  España, 
para  que  trate  allá  loa  negocios  Í  cosas  de  que  esta 
ciudad  tiene  necesidad  que  se  pidan  a  Su  Majestad 
i  a  su  real  consejo  de  Indias  para  el  bien  i  aumen- 
to de  esta  dicha  ciudad,  i  porque  para  este  efeetii 
es  de  necesidad  que  una  persona  esperta  de  lo  que 
convenga  a  esta  dicha  ciudad  entienda  en  los. des- 
pachos i  negocios  que  se  le  han  de  dar  i  encomen- 
dar para  que  lleve  el  dicho  Ranii  Yáñez  de  Saravia, 
i  por  estar  por  ahora  aumente  el  capitán  Pedro  Or- 
dóñez   Delgadillo,    procurador    este  año    por   isus 
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mercedes  noiubrado,  i  pareciéndoles  que  no  hai 
quien  mejor  pueda  entender  en  los  despachos  de 
los  dichos  negocios  que  el  capitán  Gaspar  de  la 
Barrera,  vecino  de  esta  ciudad,  por  tanto  que 
nombraban  e  nombraron  al  dicho  capitiín  Gaspar 
de  la  Barrera,  que  presente  estaba,  por  procurador 
de  esta  ciudad  para  que,  en  nombre  de  ella,  entien- 
da en  los  dichos  negocios  i  despachos  del  dicho 
capitán  Rami  Yáñez  de  Saravia,  para  lo  cual  le 
dieron  poder  i  facultad  en  nombre  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requie- 
re con  todas  sus  incidencias  i  dependencias.  I  lo 
firmaron  de  sus  nombres;  i  el  dicho  capitán  Gaspar 
de  la  Barrera  lo  aceptó. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordaron  sus  mer- 
cedes que,  porque  la  obra  de  las  casas  del  cabildo 
no  estti  acabada,  i  las  casas  viejas  del  dicho  cabildo 
sirven  de  cárcel  i  están  mui  arruinadas  i  maltrata- 
das, i  conviene  que  la  dicha  cárcel  se  repare,  i  una 
persona  de  sus  mercedes  tenga  cuenta  con  la  dicha 
obra  i  reparo,  por  tanto,  que  nombraban  i  nombra- 
ron al  señor  Juan  Ruíz  de  León,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  para  que  atienda  en  la  dicha  obra 
i  reparos  de  la  dicha  cárcel,  para  lo  cual  le  dieron 
poder  i  facultad  en  forma  en  nombre  de  la  dicha 
ciudad  i)ara  que  lo  que  en  la  dicha  obra  gastare  lo 
pueda  cobrar  i  se  le  pague  de  los  propios  i  rentas 
que  esta  ciudad  tuviere.  I  así  lo  proveyeron  i  fir- 
maron. I  el  dicho  señor  Juan  Ruíz  de  León  lo 
aceptó,  la  cual  comisión  se  le  da  para  que  entienda 
en  la  dicha  obra  conforme  a  la  orden  que  este  ca- 
bildo para  ello  le  diere.  I  con  esto  se  cerró  este 
cabildo.  Licenciado  Calderón. — Alonso  Alvarez 
Servios, — Alonso  Ortíz  de  Zffuigct. — Alonso  de  Cór- 
doba.— Santiago  de  Azoca. — Don  Luís  Ponce  de 
León, — Francisco  del  Campo, — Juan  Ruíz  de  León, 
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«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata^  escribano  públi- 
co i  del  cabildo». 

Los  presos  se  quejaban  de  que  no  había  capilla 
en  la  cárceL 

Habían  robado,  herido,  asesinado;  pero  querían 
oír  misa  los  domingos  i  fiestas  de  guardar. 


El  cabildo  de  Santiago  comunica  al  de  la  Serena  que  va  a  enviar 
nn  apoderado  al  Perú  i  a  España. — Inasistencia  de  los  conce- 
jales.— El  monasterio  de  las  monjas  agustinas  pide  copia  de  las 
constituciones  pactadas  con  el  cabildo  para  solicitar  que  el  papa 
les  preste  su  aprobación. — Remuneración  de  los  curas  estable- 
cidos en  los  asientes  de  minas. — Se  mandan  cobrar  los  dere- 
chos adeudados  por  la  conducción  de  mercaderías  entre  San- 
tiago i  Valparaíso. — Petición  de  los  zapateros. — El  cabildo 
acuerda  suplicar  al  obispo  que  permita  celebrar  una  corrida  de 
toros  para  festejar  el  paseo  del  real  estandarte. — Los  particula- 
res dan  en  Santiago  por  su  cuenta  corridas  de  toros. 


El  cabildo  de  Santiago  comunicó  al  de  la  Sere- 
na que  había  nombrado  al  capitán  Kami  Yápez  de 
Saravia  para  que  le  sirviese  de  apoderado  especial 
en  el  Perú  i  en  España. 

Lo  ponía  en  su  conocimiento,  a  fin  de  que,  si 
quería  encomendarle  algunos  negocios,  «lo  hiciera, 
i  no  pretendiera  ignorancia». 

Días  antes  había  designado  al  capitán  Tomás  de 
Pastene  para  que  recaudase  los  pesos  de  oro  que 
los  vecinos  de  la  capital  se  habian  obligado  a  dar 
para  retribuir  al  enviado  estraordinario. 


La  inasistencia  era  achaque  de  los  concejales. 
Todos  pretendían  el  cargo;  pero  muchos,  luego 
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que  lo  obtenían,  faltaban  a  las  sesiones,  escepto 
cuando  había  capítulo  o  función. 

Las  actuales  no  discrepaban  en  este  punto  de 
sus  antecesores. 

Se  creyó  evitar  ese  mal  crónico,  imponiendo  una 
nmlta  a  los  que  no  concurriesen  sin  alegar  un  mo- 
tivo calificado. 

El  9  de  mayo  de  1579,  los  alcaldes  Alonso  Ál- 
varez  Berríos  i  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  losrejido- 
res  Santiago  de  Azoca  i  Francisco  Martínez  i  el 
alguacil  mayor  Juan  Ruíz  de  León  «proveyeron 
que,  porque  en  muchos  de  los  cabildos  que  se  ha- 
cen no  se  quieren  juntar  muchos  de  los  señores 
jueces  i  rejidores  por  cuya  causa  se  quedan  por 
proveer  algunas  cosas  que  convienen,  para  remedio 
de  lo  cual  está  proveído  en  los  años  i  cabildos  pa- 
usados que  el  que  faltare  a  los  cabildos  ordinarios 
pague  cierta  pena  aplicada  en  cierta  forma,  según 
en  los  dichos  acuerdos  se  contiene,  e  porque  con 
todo  eso,  no  se  remedia,  e  para  que  haya  efecto  lo 
susodichí>,  proveyeron  que  la  pena  de  dos  pesos 
que  el  año  pasado  se  puso  a  cada  uno  de  sus  mer- 
cedes que  faltare  a  los  cabildos  de  los  viernes  ordi- 
narios sea  para  Pero  Martín,  teniente  de  alguacil 
mayor  i  portero  de  este  cabildo,  por  el  trabajo  que 
tiene  de  llamarlos  i  hacer  las  demás  cosas  que  le 
manda  este  dicho  cabildo,  el  cual  tenga  cuenta  con 
lo  ejecutar,  i  para  ello  se  le  den  los  mandamientos 
de  prendas  que  pidiere  contra  el  que  faltare  e  no 
viniere  a  los  dichos  cabildos». 

Las  enfermedades  suministraban  un  pretesto 
fiícil  para  eximirse  de  la  multa. 

Desde  aquel  día,  las  dolencias  comenzaron  a 
menudear  entre  los  concejales. 

El  cabildo  parecía  el  zaguán  del  hospital. 
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No  quiero  omitir  un  acto  de  deferencia  de  los 
concejales  a  las  monjas  agustinas. 

El  9  de  mayo,  se  presentó  a  nombre  suyo  el  es- 
crito siguiente: 

«Ilustres  Señores, 

«Juan  Bautista  de  Acurcio,  mayordomo  del 
monasterio  de  nuestra  señora  de  la  Concepción  de 
monjas,  digo:  que  yo  tengo  necesidad  de  sacar  un 
traslado  de  las  constituciones  que  están  constituidas 
entre  esta  ciudad  i  las  dichas  monjas,  las  cuales 
están  en  el  libro  del  cabildo  de  esta  ciudad.  A 
vuestras  mercedes  pido  i  suplico,  manden  al  pre- 
sente escribano  de  cabildo  me  dé  un  traslado  sig- 
nado i  autorizado  del  dicho  escribano  en  manera 
que  haga  fe  para  lo  enviar  a  Su  Santidad  para  que 
las  confirme.  Pido  justicia,  i  en  lo  necesario,  etc. 
Juan  Bautista  de  Acurcio. 

«E  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición,  di- 
jeron que  se  le  dé  el  traslado  que  pide,  como  lo 
pide.  E  así  lo  proveyeron  i  mandaron  i  firmaron 
de  sus  nombres.  Alonso  Alvarez  Berríos.  — Alonso 
Ortiz  de  Zfíñiga. — Santiago  de  Azoca. — Francisco 
Martínez. — Juan  Raíz  de  León^. 

El  cabildo  ordenó  después  que  se  diera,  no  una 
copia  como  se  liabía  solicitado,  sino  el  mismo  do- 
cumento orijinal,  según  resulta  de  la  nota  siguiente: 

«Diéronsele  las  dichas  constituciones  orijinales, 
que  por  mandato  de  sus  mercedes  se  sacaron  del 
archivo,  i  se  le  entregaron  al  dicho  mayordomo,  de 
lo  cual  doi  fe.  Alonso  Zapata"^. 

La  petición  del  monasterio  de  la  Concepción  es 
mas  importante  de  lo  que  a  primera  vista  parece 
en  la  historia  eclesiástica  del  país. 

Se  sabe  que  ese  convento  se  fundó  sin  que  las 
reglas  de  su  instituto  hubiesen  sido  aprobadas  pre- 
viamente por  el  papa. 
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¿Cuándo  se  subsanó  ese  defecto? 

Es  claro  que  con  posterioridad  al  mes  de  mayo 
de  1579,  según  se  deduce  de  la  solicitud  hecha  por 
las  monjas. 


La  remuneración  de  los  curas  residentes  en  los 
asientos  de  minas  pesaba  sobre  todos  los  interesa- 
dos en  su  esplotación. 

El  cabildo  solía  intervenir  en  la  exacción  de  la 
suma  adeudada  por  esta  causa. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  22  días  del  mes 
de  mayo  de  1579  años,  se  juntaron  en  su  cabildo 
e  ayuntamiento,  según  lo  acostumbran  los  ilustres 
señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad 
para  tratar  cosas  tocantes  i  pertenecientes  al  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  pro 
i  utilidad  de  esta  república,  es  a  saber,  los  señores 
Alonso  Álvarez  Berríos  i  el  capitán  Alonso  Ortiz 
de  Zúñiga,  alcaldes  ordinarios,  i  Santiago  de  Azoca 
i  Francisco  Martínez  i  don  Luís  Ponce  de  León, 
rejidores,  i  Juan  Ruíz  de  León,  alguacil  mayor  de 
esta  ciudad,  i  rejidor  de  ella.  I  por  ante  mí,  Alon- 
so Zapata,  escribano  público  i  del  cabildo  de  ella, 
lo  que  trataron  i  acordaren  fue  como  se  sigue: 

«En  este  cabildo,  se  leyó  ante  sus  mercedes  una 
carta  de  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  procurador  de 
esta  ciudad. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  se  leyó  una  petición 
de  Juan  de  Barahona  en  nombre  de  Juan  Cano 
de  Araya,  cura  de  los  aí5Íentos  de  las  minas  de 
Choapa,  por  la  cual  pide  a  sus  mercedes,  le  man- 
den pagar  su  salario  de  cura  de  los  dichos  asientos 
i  su  distrito  conforme  a  una  memoria  que  presentó 
el  dicho  Barahona  de  las  bateas  que  al  presente 
andan  i  traen  los  vecinos  de  esta  ciudad  en  los 
dichos  asientos.  Lo  cual  por  sus   mercedes  visto, 
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mandaron  que  yo  el  presente  escribano  reparta  el 
dicho  salario  por  la  dicha  memoria  a  rata  por  can- 
tidad, i  fecho  el  dicho  repartimiento,  se  traiga  al 
señor  alcalde  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  para  que  dé 
mandamiento  para  que  le  paguen  su  salario  al  dicho 
cura.  I  así  lo  proveyeron  i  firmaron  de  sus  nom- 
bres. I  con  esto  sej  cerró  este  cabildo.  Alonso  Ál- 
varez  Berríos. — Alonso  Ortiz  de  Zúñiga. — Santiago 
de  Azoca. — Don  Luís  Ponce  de  León. — Francisco 
Martínez. — Juan  Ruíz  de  León. 

«Pasó  ante  mi,  Alonso  Zapata ^  escribano  público 
i  de  cabildo». 

He  visto  un  congreso  en  que  se  ha  discutido  con 
calor  si  la  asignación  suministrada  por  el  estado  a 
los  eclesiásticos  debía  llamarse  sueldo  o  renta. 

El  cabildo  colonial  la  denominaba  salario. 

Véase,  a  mas  de  la  anterior,  el  acta  trascrita  en 
la  pajina  48  de  este  tomo. 


La  limpia  i  refacción  de  la  acequia  que  traía  el 
agua  para  la  pila,  la  reparación  de  la  cárcel  i  la  con- 
'  clusión  de  la  casa  municipal  impusieron  al  cabildo 
gastos  crecidos  atendida  su  pobreza. 

La  corporación  tuvo  además  que  remitir  a  Lima 
el  15  de  mayo  la  cantidad  de  setenta  pesos  para  el 
honorario  del  abogado  Velásquez,  que  había  jestio- 
nado  en  varios  asuntos  ante  la  real  audiencia  del 
Perú. 

Una  parte  de  esa  suma  debía  entregarse  al  pro- 
curador i  al  secretario. 

El  desembolso  era  injente,  tomando  en  conside- 
ración los  haberes  del  deudor. 

Fuera  de  las  derramas  repartidas  en  el  vecinda- 
rio, el  ayuntamiento  de  Santiago  no  tenía  otra  en- 
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trada  cuantiosa,  que  la  contribución  sacada  por  el 
trasporte  de  las  mercaderías  conducidas  por  el 
camino  de  Valparaíso. 

En  su  apuro,  los  concejales,  reunidos  el  5  de  ju- 
nio, acordaron  «que  el  mayordomo  de  la  ciudad  to- 
mase e  averiguase  cuenta  de  los  acarretos;  i  que  a 
los  que  constare  que  debiesen  se  cobrase  dentro  de 
un  día  natural;  i  contra  los  que  no  pagasen  se  die- 
se mandamiento  para  que  pagasen  luego  lo  que  así 
debiesen  de  los  dichos  acarretos;  i  que  además  de 
ello  se  ejecutase  en  los  que  no  pagaren  la  pena  de 
la  ordenanza  que  sobre  ello  estaba  hecha». 


El  17  de  junio  se  presentaron  los  zapateros  ante 
el  cabildo  para  impetrar:  primero,  que  designase  la 
persona  que  debía  llevar  el  pendón  de  su  oficio  en 
la  procesión  de  corpus;  i  segundo,  que  se  les  ven- 
diesen por  el  tanto,  según  costun^bre,  los  materiales 
para  confeccionar  los  zapatos. 

El  cabildo  accedió  a  la  solicitud,  prestándose  a 
practicar  el  nombramiento  pedido,  i  disponiendo 
que  el  fiel  ejecutor  fijase  el  precio  de  la  materia 
prima. 


El  paseo  del  estandarte  había  continuado  efec- 
tuándose con  el  mismo  regocijo  i  pomi)a  que  al  prin- 
cipio; pero  el  año  de  1579  hubo  cierto  impedimen- 
to para  la  celebración  de  una  de  las  fiestas  con  que 
se  solemnizaba. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
reino  de  Chile,  en  10  días  del  mes  de  julio  de  1579 
años,  estando  en  su  cabildo  e  ayuntamiento  los 
ilustres  señores  el  licenciado  Calderón,  teniente  je- 
neral  de  gobernador  e  justicia  mayor  en  esta  dicha 
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ciudad  por  su  Majestad,  i  Alonso  Álvarez  Berríos 
i  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  alcaldes,  e  San- 
tiago de  Azoca  i  Agustín  Briceño  i  don  Luís  Pon- 
ce  de  León  i  Juan  Kuíz  de  León,  alguacil  mayor 
de  esta  dicha  ciudad,  rejidores,  para  tratar  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  i  de  esta  re- 
pública, acordaron  lo  siguiente: 

«En  este  dicho  día,  se  acordó  por  los  dichos  se- 
ñores que  fuese  fiel  ejecutor  Alonso  de  Córdoba  el 
Viejo,  rejidor,  que  al  presente  es  por  este  mes,  al 
cual  mandaron  lo  acepte.  I  él  lo  aceptó;  i  prome- 
tió de  hacer  en  el  dicho  oficio  aquello  que  como  tal 
fiel  ejecutor  debe  hacer.  I  así  se  proveyó. 

«Acordaron  este  día  que  sacase  el  estandarte 
de  esta  ciudad  el  día  del  bienaventurado  señor  San- 
tiago apóstol,  i  que  sea  este  año  alférez  de  esta 
ciudad  Cristóbal  de  Escobar;  i  que  se  resolviese  lo 
que  mas  se  pudiese  hacer;  i  que  se  suplique  al  se- 
ñor obispo  de  licencia  para  que  se  curran  toros. 

«Acordaron  en  este  cabildo  que  Agustín  Briceño, 
rejidor  e  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  tenga  cargo 
por  este  mes  de  la  obra  de  la  fuente;  i  que  gaste  lo 
que  fuese  menester  de  los  propios  de  esta  ciudad; 
i  que  el  dicho  Agustín  Briceño  tenga  cargo  de 
mandar  hacer  los  atanores  (tubos  para  conducir  el 
agua)  que  fueren  menester;  i  que  sea  lo  que  costa- 
ren hasta  la  cantidad  de  los  que  fueren  menester  a 
la  dicha  costa.  I  con  esto  se  acabó  lo  acordado  en 
este  cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Licen- 
ciado Calderón, — Alonso  Alvarez  Berríos. — Alonso 
Ortiz  deZáñicja, — Pedro  Hernández  de  Valenziiela, 
— Santiago  de  Azoca. — Agustín  Briceño. — Cristó- 
bal de  Escobar. — Don  Taíís  Ponce  de  León. — Juan 
Ridz  de  León. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  del  Castillo,  escribano 
público». 

En  15  de  julio  de    1575,  asentaba  el  cabildo  on 
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una  de  sus  actas  que  la  ciudad  había  tenido  i  tenía 
la  costumbre  de  correr  i  sortear  toros  en  las  fiestas 
de  San  Juan,  el  apóstol  Santiago  i  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

¿Por  qué  se  solicitaba  ahora  permiso  del  obispo 
para  entregarse  a  una  diversión  de  esta  clase? 

Es  que  había  llegado  a  noticia  de  los  habitantes 
que  Pío  V  había  prohibido  ese  bárbaro  espectácu- 
lo, conminando  con  la  pena  de  escomunión  mayor  a 
los  concurrentes. 

Es  probable  que  el  obispo  accediera  a  la  súplica 
del  cabildo,  como  Gregorio  XIII  accedió  con  cier- 
tas condiciones  a  la  petición  de  Felipe  II  para  res- 
tablecer en  sus  dominios  esas  lidias  sangrientas. 


La  prohibición  pontificia  quedó  sin  efecto. 

La  afición  a  las  corridas  de  toros  fue  echando  en 
Santiago  mas  i  mas  raíces. 

No  solo  las  dispuso  el  cabildo  en  las  funciones 
públicas;  las  dispusieron  también  los  simples  ciuda- 
danos en  sus  diversiones  privadas. 

El  padre  Alonso  de  O  valle  da  testimonio  de  ello 
en  su  Histórica  relación  del  reino  de  Chile. 

«Los  regocijos  ordinarios  i  anuales  (dice)  que  se 
hacen  en  las  fiestas  de  San  Juan  i  Santiago,  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora  i  otras,  son  mui  de 
ver.  La  víspera  i  día  de  Santiago,  que  es  el  patrón 
de  la  ciudad,  saca  el  alférez  real  el  estandarte  de  la 
conquista  con  las  armas  reales,  con  un  lucidísimo 
i  mui  numeroso  acompañamiento,  porque  tienen  to- 
dos obligación  de  salir  a  esta  acción,  como  se  hace 
en  otras  partes» 

«A  estas  fiestas  jenerales  se  añaden  entre  año 
algunas  particulares,  que  se  hacen  en  casamientos 
i  bautismos  de  la  jente  mas   principal  i  poderosa^ 
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en  que  cada  uno  gasta  conforme  a  su  caudal  (i  no 
sé  si  diré  mejor  sobre  lo  que  pueden  llevar  sus 
fuerzas,  aunque  veo  que  es  este  un  achaque  tan  or- 
dinario i  común  en  el  mundo,  que  no  hai  para  qué 
prohijarlo  a  ninguno  en  particular). 

«En  las  fiestas  de  toros  que  se  hacen  a  estos 
particulares  fines,  suelen  los  que  las  hacen  dar  co- 
lación a  la  real  audiencia,  a  los  cabildos  i  otras  per- 
sonas de  su  obligación,  en  que  se  suelen  hacer  mui 
grandes  gastos». 

Se  criaban  novillos  especiales  en  soledades 
agrestes  para  que  acometieran  con  mas  ferocidad. 

Caballeros  de  noble  alcurnia  solían  bajar  al  circo 
para  medirse  con  la  fiera,  que,  muchas  veces,  antes 
de  sucumbir,  revolcaba,  hería  i  estropeaba  a  sus 
agresores. 

Se  alegaba  en  defensa  de  esa  temeridad  inútil 
que  el  Cid  había  tomado  parte  en  esta  clase  de 
ejercicios. 

Los  hombres  del  pueblo  manifestaban  igual  o 
mayor  afición. 

En  la  matanza  de  vacas  ejecutada  en  las  hacien- 
das, los  mozos  de  servicio,  según  el  jesuíta  Felipe 
Grómez  de  Vidaurre,  sacaban  suertes  a  los  toros 
con  sus  caballos  i  los  de  a  pie  con  sus  mantas. 
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Rodrigo  de  Qniroga  manda  destruir  las  viñas  i  lus  higucinlcsper- 
teDccietitcs  a  los  indíjenas  para  evitar  las  borracheras. — Fran- 
cisco de  Paz  de  !a  Serna  solicita  licencia  para  establecer  una 
tenería  en  la  inmediación  de  la  ciudad. — El  cabildo  acuerda 
pedir  a  la  autoridad  eclesiástica  quo  fulmine  escomunión  con- 
tra los  detentadores  de  papeles  pertenecientes  al  archivo  mu- 
nicipal.-<  Se  manda  quitar  el  rollo  que  se  levantaba  en  la  plaza 
de  armas. 


Rodrigo  de  Quiroga  estaba  dotado  de  un  carác- 
ter intrépido,  como  lo  había  acreditado  en  sus  ba- 
tallas contra  los  araucanos,  i  de  una  jenerosidad 
rejia,  como  lo  había  comprobado  con  la  dádiva  de 
cuatro  plazas  hecha  a  la  ciudad  de  Santiago. 

Sin  embargo,  hai  actos  de  su  gobierno  que  la 
posteridad  no  puede  aprobar:  tales  son,  por  ejem- 
plo, la  persecución  contra  los  hechiceros  de  que  he 
hablado,  i  la  destrucción  de  las  viñas  i  de  los  higue- 
rales pertenecientes  a  los  indíjenas,  de  que  voi  a 
tratar. 

La  vid  se  había  cultivado  en  Santiago  con  mui 
buen  óxito. 

El  maestre  de  campo  Alonso  González  de  Naje- 
ra  dice  en  su  libro  Dcsunijaño  i  reparo  de  la  guerra 
del  reino  de  Chile: 

«Viñas   hai    nmchasimui   buenas   en   nuestros 


fmeblos,  de  gruesas  cepas  i  de  mui  buenas  uvas, 
levados  bus  sarmientos  de  España,  a  lo  que  eren, 
en  barrile!?  de  tierra,  de  que  se  hacen  exceltrntisi- 
inos  vinos,  especialmente  en  Santiago,  claretes  i 
blancos,  porque  uvas  del  todo  tintas  no  se  han  lle- 
vado como  las  demás.  Los  vinos  de  Santiago,  lle- 
vados a  tierras  frías  i  de  mayor  altura,  se  coi-ser- 
van,  aunque  vayan  euiharcadü»;  i  si  los  llevan  a 
tierras  cálidas,  como  a  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  co- 
rrompen i  dañan». 

La  capital  del  Nuevo  Estremo  estaba  rodeada 
de  viñas,  como  una  joven  cuyo  talle  estuviera  ajus- 
tado por  un  cinturón  de  esmeraldas. 

La  producción,  aunque  escasa,  bastaba  para  el 
consumo,  i  permitía  esportar. 

Loa  ingleses  capitaneados  por  Drake  se  apode- 
raron de  mas  de  tros  mil  botijas  de  vino  en  Valpa- 
raíso. 

Tuvieron  líquido  para  beber  a  discreción,  para 
llevar  consigo  i  para  desparramar, 

Esa  partida  de  vino  que  se  enviaba  a  Lima,  es 
un  indicio  de  que  no  llegaba  allá  tan  torcido  i  ma- 
lo como  lo  pretende  González  de  Nájera. 

IJas  higueras  se  habían  multiplicado  con  la  mis- 
ma facilidad  que  las  parras. 

Se  elevaban  a  una  altura  enorme,  se  cubrían  de 
millares  de  hojas,  so  llenaban  de  centenares  de  fru- 
tos, proporcionando  a  la  vez  sombra,  frescura  i  ali- 
mento a  sus  dueños. 

Los  higos  secos  se  conservaban  como  un  bocado 
nutritivo  al  estómago  i  agradable  al  jialadar,  que 
todos  comían  con  gusto  desde  el  amo  hasta  el 
peón. 

Los  indios  mismos  poseían  algunos  majuelos  e 
higuerales  en  los  suburbios  de  la  población. 

Parece  que  aquellas  plantas  eran  árboles  del  bien 
i  del  mal  según  los  individuos  cuyas  eran. 
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El  hecho  es  que  Rodrigo  deQu¡roganrilen<'j  que 
se  arrancasen  todaa  las  que  portiüieciüscn  a  loe  in- 
djjeiios  E  6u  de  evitar  las  borracheras. 

Vamos  a  verlo, 

^Kit  la  ciudad  de  Santiago,  a  17  días  del  mes  do 
julio  de  1579  años,  se  juntaron  en  su  cabildo,  como 
1(1  han  de  uso  o  costunibre,  los  ¡lustros  señores  Alon- 
so Álvarez  Berríos  i  Alonso  Ortiz  de  Zúñlga,  al- 
caldes ordinarios  en  esta  dicha  ciudad,  i  Santiago 
de  Azoca  i  Agustín  Briceíío  í  Alonso  do  Córdoba 
i  Cristóbal  de  Escobar,  rejídores,  para  tratar  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  al  ser- 
vicio de  su  Majestad  i  bien  de  esta  república.  I  es- 
tando en  el  diclio  cabildo,  se  trataron  las  cosas  si- 
guientes: 

«En  este  dicho  día,  se  presentaron  on  esto  cabil- 
do de  parte  del  señor  gobernador  dos  mandamien- 
tos, el  uiio  de  ellos  sobre  el  quitar  las  borracheras, 
i  el  otro  acerca  de  decepar  las  viñas  de  los  indios 
de  la  Chimba  c  sus  higuerales,  e  la  comisión  que  su 
señoría  da  a  este  cabildo  ¡mra  el  cumplimiento  de 
los  dichos  mandamientos,  i  dijeron:  que  los  obede- 
cían i  que  harían  cumplir,  e  mandaban  e  mandaron 
se  cumplan  como  en  ellos  se  contiene,  i  que  para 
esto  se  asienten  en  este  libro  de  cabildo  para  que 
se  ejecuten  i  cumplan  como  en  ellos  se  contiene;  i 
esto  dijeron  acerca  de  ello.  I  los  dichos  mandamien- 
tos son  el  uno  tras  el  otro  los  que  se  siguen: 

— «En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  Chile,  a  3  días  del  mes  do  julio  de  1579  años, 
el  mui  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  gobernador  e  capitán  je- 
neral  e  justicia  mayor  on  este  reino  de  Chile  jior 
su  Majestad,  dijo:  que,  por  cuanto  de  tener  los  in- 
dios naturales  de  los  términos  de  esta  ciudad  al 
rededor  de  ella  en  la  Chimba  viñas  e  higuerales  en 
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SUS  solares  i  chácaras  i  cercados  resulta  {fraude 
perjuicio  de  Dios,  nuestro  seüor,  porque  el  esquilmo 
de  ellos  lo  hacen  mosto,  ¡  lo  beben,  i  se  emborra- 
chan, de  manera  que  se  matan  unos  a  otros,  i  es- 
tando borrachos  hacen  muchos  insultos,  hasta  el 
pecado  nefando,  mandaba  e  mandó  que  se  aprego- 
ne  públicamente  que  todos  los  indios  que  tuvieren 
en  sus  solares  i  cercados  viñas  e  parrales  e  higue- 
rales dentro  de  ocho  meses  primeros  siguientes  los 
deoepen  i  arranquen  de  raíz,  o  vendan  a  españoles 
Ijis  dichas  viñas  i  heredades,  so  jiena  de  que,  pasa- 
do el  dicho  término  i  no  lo  cumpliendo,  hayan  per- 
dido i  pierdan  las  dichas  chácaras  o  solar  o  cercado, 
aplicado  para  propios  de  esta  ciudad,  en  lo  cual  los 
da  por  condenados  lo  contrario  haciendo,  I  dio  po- 
der e  comisión  al  cabildo,  justicia  e  rejiniicnto 
de  esta  ciudad  i  a  los  alcaldes  ordinarios  para  que 
lo  ejecuten.  I  asi  lo  mand('),  i  firmólo  de  su  nombre. 

«RopRiGonE  Qdiroga. 

í:Por  mandado  de  su  serioría,  Cristóbal  Luís. 


«En  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estre- 
nio  de  Chile,  en  13  dias  del  mes  de  julio  de  1579 
arma,  el  niui  ilustre  sofior  Rodrigo  de  Quiroga,  ca- 
ballero  — 

{Falta  una  hoja  en  el  librodel  cabildo,) 
«En  este  dicho  cabildo,  para  el  cumplimiento  de 
los  dichos  mandamientos,  dijeron  sus  mercedes  que 
nombraban  e  nombraron  para  que  ejecute  los  di- 
chos mandamientos  conforme  a  ellos  e  in  sólidum  a 
los  señorea  Agustín  Briceño  e  Cristóbal  de  Esco- 
bar, vecinos  de  esta  dicha  ciudad  para  que  junta- 
mente como  rejidores  con  loa  señores  alguaciles 
hagan  i  ejecuten  los  dichos  mandamientos.  I  para 
ello  acordaron  que  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zú- 


ñiga  vaya  hacia  el  Salto,  i  el  señor  Cristóbal  du 
Escobar,  hacia  Nunoa;  i  el  señor  Agustín  Briceñu 
vaya  hacia  \a  do  Nogar  i  de  Cáceres,  chácara  do 
Alonso  de  Córdoba  i  viña  de  Cristóbal  de  Escobar, 
i  detrás  de  Santiago  Francisco,  i  hacia  la  chiícara 
del  capitán  Bautista;  i  el  señor  Alonso  Álvarez 
Berrios  ha  do  ir  hacia  la  Chimba  del  señor  gober- 
nador i  chácara  de  Baltasar  Codales  i  chácaras  que 
por  en  contorno  hubiere.  I  sus  mercedes,  para  que 
hayan  de  ir  a  desfacer  las  borracheras,  nombraron 
a  otros  vecinos  de  esta  ciudad  para  que  vayan  con 
cada  uno  de  sus  mercedes  a  cumplir  1  ejecutar  los 
dichos  mandamientos.  I  así  lo  proveyeron  en  este 
cabildo. 

•íEn  este  dicho  cabildo,  se  trató  que,  por  cuanto 
en  él  se  había  nombrado  por  procurador  de  esta 
ciudad  al  capitán  Pedro  Ordónez  Delgadülo,  i  por 
estar  al  presente  ausento  de  esta  ciudad,  e  convie- 
ne nombrar  una  persona  de  ella  para  que  haga  to- 
do aquello  que,  como  tal  procurador  en  é\,  debe 
hacer,  para  lo  cual  nombraban  e  nombraron  por  tal 
procurador  de  esta  ciudad  a  Babilés  de  Arellano, 
al  cual  nombraron  por  tal,  i  le  dieron  poder  en  for- 
ma de  derecho  para  recibir  e  cobrar  los  derechos  a 
esta  ciudad  pertenecientes,  i  tomar  cuenta  de  lo 
que  a  estfv  ciudad  so  le  debiere  i  le  perteneciere  en 
cualquier  manera  de  las  personas  que  se  lo  deben 
de  dar,  para  lo  cual  daban  e  dieron  poder  e  facul- 
tad en  forma  de  derecho  al  dicho  Babilés  de  Are- 
llano  con  sus  incidencias  i  dependencias,  anexidades 
e  conexidades,  i  con  libre  e  cabal  administración,  en 
forma.  E  con  esto  se  acabó  por  este  día  este  cabil- 
do. I  lo  Brmaron  de  sus  nombres.  Alonso  Alvaivz 
Berrios. — Alonso  Orth  de  Zúniga. — Pedro  Her- 
nández de  Valenzuela. — Alonso  de  Córdoba. — San- 

\ffO  de   Azoca. — Agustín   Brlceño. — Gn^sUíbal   de 

Kobar. — Don  Luis  Ponce  de  León. 


<Ante  mu  Alau^  del  Cctítülo^  eseribano  pú- 
blicos. 

La  pérdida  del  mandamiento  para  estingair  las 
borracheras^  como  lo  llama  el  escribano,  es  fácil  de 
saptir. 

En  an  cabildo  celelnrado  el  31  de  julio  de  1551 
se  proTejó  lo  si^^ente: 

iXin^ún  indio  ni  india  sea  osado  de  hacer  taquí 
(fiesta,  borrachera),  ni  sa  amo  consienta  que  hagan 
sus  piezas  taquí  en  .sus  casas,  ni  fuera  de  ellas,  so 
pena  que  a  la  india  e  indio  que  le  tomaren  hacien- 
do taquíes  se  le  den  cien  azotes  en  el  rollo  de  esta 
ciudad,  e  mas  les  sean  quebrados  los  cántaros 
que  tienen  la  chicha;  i,  si  en  casa  de  su  amo  hicie- 
ren taquíes,  que  su  amo  pague  de  pena  diez  pesos 
para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad:  la  mitad 
para  el  que  denunciare  e  la  otra  mitad  para  las 
obras  públicas>. 

Kodrigo  de  Quiroga,  como  teniente  de  goberna- 
dor, presidia  ese  cabildo,  al  cual  asistieron  Juan 
Fernández  Alderete,  Francisco  de  Riberos,  Juan 
Jufré,  Alonso  de  Escobar  i  Juan  Gómez. 

Es  probable  que  el  mandamiento  recien  dictado 
fuera  un  repetición  del  anterior  con  la  agregación 
de  algunas  violencias  i  tropelías. 

Los  conquistadores  se  proclamaban  protectores 
i  apóstoles  de  los  aboríjenes. 

¿Qué  mas  habrían  hecho  si  hubieran  sido  sus  ene- 
migos encarnizados? 

Precisamente,  en  la  guerra  que,  durante  siglos, 
habían  sostenido  los  españoles  contra  los  moros  en 
la  Península,  los  belijerantes  se  arrancaban  mutua- 
mente como  un  acto  de  hostilidad,  los  viñedos  i 
arbolados  existentes  en  los  terrenos  fronterizos. 

Destruir  las  vides  i  las  higueras  pertenecientes 
a  los  naturales  si  estos  no  las  vendían  a  los  españo- 
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les,  era  un  acto  de  guerra  vandálica,  no  un  medio 
de  civilización. 

Con  la  misma  lójica  se  habría  podido  mutilar  a 
los  indíjenas  a  fin  de  estirpar  su  poligamia,  sus 
vicios  groseros,  sus  atentados  contra  la  castidad. 


El  curtimiento  de  pieles  era  un  ramo  de  indus- 
tria bastante  lucrativo  en  Chile. 

Las  suelas  i  cordobanes  adobados  en  nuestro  te- 
rritorio se  consumían  en  el  país  i  se  esportaban  al 
Perú. 

Hasta  la  fecha,  las  tenerías  habían  estado  situa- 
das en  los  predios  rústicos  como  un  accesorio  de  su 
cultivo  i  beneficio. 

En  este  tiempo,  comenzaron  a  acercarse  a  la 
ciudad. 

El  7  de  agosto,  se  leyó  en  el  ayuntamiento  una 
solicitud  presentada  por  Francisco  de  Paz  de  la 
Serna,  en  la  cual  ^pedía  licencia  para  hacer  en  su 
casa  i  solar  una  tenería  atento  a  que  está  en  el 
campo,  i  no  venía  de  ello  perjuicio  a  nadie,  para  lo 
cual  pedía  que  lo  viesen  sus  mercedes;  a  lo  cual 
proveyeron  que  lo  cometían  i  cometieron  a  los  se- 
ñores Alonso  de  Córdoba  el  Viejo  i  Santiago  de 
Azoca,  rejidores,  para  que  lo  viesen,  i  en  el  primer 
cabildo  hiciesen  relación  para  que  se  proveyese  lo 
qua  conviniese  a  la  ciudad». 

El  20  del  mismo  mes,  el  solicitante  presentó  un. 
escrito  del  tenor  siguiente: 

«Ilustres  señores, 

«Francisco  de  Paz  de  la  Serna  digo:  que  yo  pedí 
a  vuestras  mercedes  me  diesen  licencia  para  que  en 
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las  casas  de  mi  morada  pudiese  hacer  una  tenería 
para  curtir  cueros  de  suelas  i  cordobanes,  i  pedí  se 
viese  cómo  era  sin  perjuicio,  i  vuestras  mercedes 
lo  remitieron  a  los  señores  Santiago  de  Azoca  i 
Alonso  de  Córdoba  que  viesen  si  era  sin  perjuicio, 
como  en  efecto  lo  es.  I  pues  es  en  pro  de  la  repú- 
blica, a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico  me  den 
licencia  para  que  haga  i  ponga  la  dicha  curtiduría 
i  zurraduría  de  cordobanes  i  suelas  de  vaca  i  baque- 
tas, i  la  ponga  en  las  casas  de  mi  morada,  pues  es 
sin  perjuicio,  i  fuera  de  la  ciudad,  sobre  que  pido 
justicia.  Francisco  de  Paz  de  la  Seima. 

«E  vista  la  dicha  petición  por  los  señores  justi- 
cia i  rejidores,  dijeron:  que  daban  e  dieron  licencia 
al  dicho  Francisco  de  Paz  de  la  Serna  para  que 
haga  en  su  casa  donde  al  presente  vive  la  tenería 
e  curtiduría  que  pide,  atento  a  que  algunos  de  sus 
mercedes  han  visto  el  sitio  donde  se  ha  de  hacer, 
i  les  parece  ser  sin  perjuicio». 


El  cabildo  había  guardado  en  la  alacena  destina- 
da para  archivo  los  papeles  de  su  propiedad;  pero 
no  había  logrado  poner  la  mano  sobre  todos. 

Muchos  se  habían  estraviado  o  se  hallaban  en 
poder  ajeno. 

A  fin  de  recuperarlos  sin  mayor  trabajo,  acordó 
dirijirse  a  la  autoridad  eclesiástica  para  que  esco- 
mulgase a  los  detentadores. 

Un  anatema  era  mas  eficaz  que  un  proceso. 


El  rollo  o  picota  era  un  pilar  de  piedra  que  se 
levantaba  en  la  plaza  principal,  como  un  signo  vi- 
sible de  la  jurisdicción  de  España  en  Chile. 
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Servía  para  azotar  a  los  delincuentes,  para  espo- 
nerlos a  la  vergüenza  pública,  para  colocar  la  cabe- 
za (le  los  ajusticiados. 

Durante  algiíit  tiempo,  semejante  espectáculo 
divirtió  a  los  habitantes. 

Era  una  trajedia  viva. 

Poco  a  poco,  fue  cansando,  aflijiendo,  repug- 
nando. 

Los  alaridos  de  los  indios  i  de  loa  negros  azota- 
dos fatigaron  a  los  vecinos  acomodados. 

Resolvióse  trasportar  fuera  de  la  ciudad  aquella 
lúgubre  columna. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  28  días  del  mes  de 
agosto  de  1579  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e 
ayuntamiento,  según  lo  acostumbran,  los  ¡lustros 
señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  ciudad  para 
ti'atar  cosas  tocantes  i  pertenecientes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  i  bien  de 
esta  república,  es  a  saber,  los  señores  Alonso  Alva- 
rez  Berríos  i  Alonso  Ortiz  de  Zúuiga,  alcaldes  or- 
dinarios en  ella  por  Su  Majestad,  Í  el  tesorero 
Antonio  Carroño,  i  Santiago  de  Azoca  i  Agustín 
Briceño  i  don  Lula  Ponce  de  León  i  Juan  Ruíz  de 
León,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  rejidores  en 
ella  por  Su  Majestad,  en  presencia  de  mi,  Alonso 
Zapata,  escribano  público  i  del  cabildo.  I  lo  que 
trataron  i  acordaron  fue  del  tenor  siguiente: 

«Hallóse  en  este  cabildo  Pedro  Hernández  de 
Valenzuela,  alguacil  mayor  de  gobernación  i  rejidor 
perpetuo  de  ella  por  Su  Majestad. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  pareció  ante  sus 
mercedes  Babilés  de  Arellano,  al  cual  este  cabildo 
tiene  nombrado  por  procurador  i  mayordomo  de 
ella  en  13  días  del  mes  de  julio  próximo  pasado,  el 
cual  aceptó  el  dicho  nombramiento  i  oficio,  el  cual 
se  le  da  por  todo  el  tiempo  que  falta  de  este  año 
de  1579  hasta  ñn  de  ¿1.  I  asimismo  le  dieron  los 
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dichos  señores  justicia  i  rejitiiloiito  do  esta  ciudad 
poder  i  couitsiói)  en  forma  para  que,  en  noralire  de 
este  cabildo  i  ciudad,  pueda  el  dicho  Babilés  de 
Arellano  tomar  cuentas  a  cualcsquier  personas  i 
de  cualesquier  maneras,  o  peeos  de  oro  u  otras  cosas 
que  deban  o  sean  a  cargo  a  eata  diclia  ciudad,  Í 
para  que  los  pueda  apremiar  a  que  las  den,  por 
todo  rigor  de  derecho.  El  cual  juró  en  forma  de 
usar  bien  e  fielmente  los  dichos  oficios  i  cargos  de 
tal  procurador  i  mayordomo,  i  mirar  por  el  bien  de 
esta  ciudad  i  allegárselo,  i  en  todo  hacer  lo  que 
buen  procurador  i  mayordomo  de  ella  es  obligado, 
i  que,  si  así  lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le  ayu- 
de; i  si  no,  se  lo  demande.  I  a  la  fuerza  e  conclusión 
dijo:  Si  juro,  e  amén.  Bahilés  de  Ard/ano. 

«;En  esto  dicho  día  i  cabildo,  se  presentó  ante 
BUS  mercedes  una  cédula  de  Ranii  Yáñez  de  f  ara- 
via  por  la  cual  parece  haber  recibido  del  tesorero 
Antonio  Carreño  setenta  pesos  de  buen  oro  para 
darlos  en  la  ciudad  de  los  lieyes  al  licenciado  Ve- 
ittsquez  i  dos  procesos  sobro  el  patronazgo  i  una 
memoria  sobre  las  ordenanzas  de  la  fuente,  la  cual 
ciSdula  mandaron  sus  mercedes  meter  en  el  archivo 
de  esta  ciudad,  para  que  cstií  guardada  allí,  para 
cuando  fuere  menester,  la  cual  yo  el  presente  escri- 
bano metí  en  el  dicho  archivo  en  presencia  de  sus 
mercedes;  i  de  ello  doi  fe.  I  con  esto  se  cerró  este 
cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

«Asimismo  acordaron  los  dichos  señores  justicia  . 
i  rejidores  susodichos  que,  por  cuanto  muchas  pro- 
visiones i  cédulas  reales  i  otras  escrituras  tocantes 
a  esta  ciudad  están  en  poder  de  los  escribanos  pú- 
blicos i  otras  personas  do  esta  ciudad,  i  cuando  son 
menester  no  se  sabe  de  ella.s,  que,  para  que  se  ten- 
ga la  cuenta  i  razón  que  conviene,  i  se  traigan  i 
pangan  en  cobro  en  el  archivo  de  esta  ciudad,  el 
procurador  de  esta  ciudad  saque  cartas  do  escomu- 
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nióu  para  cobrar  las  dichas  escrituras  a  costa  de  los 
propios  i  rentas  de  esta  ciudad.  I  así  lo  acordaron 
i  mandaron.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres.  I  con 
esto  se  cerró  este  cabildo.  I  lo  firmaron. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  mandaron  los  di- 
chos señores  justicia  i  rejidores  que  el  rollo  i  picota 
que  está  en  la  plaza  de  esta  ciudad  se  quite  i  se 
ponga  fuera  de  la  ciudad.  Alonso  Alvarez  Berríos. 
— Alonso  Ortiz  de  Záñuja. — Antonio  CaiTeño. — 
Pedro  Hernández  de  Valenzuela.  —  Santiago  de 
Azoca.  —  Agustín  Briceño. — Don  Luís  Ponce  de 
Ijeón, — Jiuin  Ruíz  de  León. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co i  del  cabildo». 

Después  de  haber  fundado  a  Santiago,  Pedro 
Valdivia  «puso  justicia,  horca  i  cuchillo»  según  el 
padre  Diego  de  Rosales. 

La  horca  i  el  cuchillo  comenzaban  su  lenta  decli- 
nación. 

Se  concibe  que  un  monje  coloque  una  calavera 
en  su  celda  para  meditar  sobre  la  frajilidad  de  la 
existencia  humana. 

No  se  comprende  que  un  pueblo  deje  un  patíbu- 
lo en  la  plaza  principal  como  el  sustentáculo  de  la 
sociedad  i  el  signo  visible  de  su  sometimiento  a  la 
voluntad  de  un  amo. 
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Medula  tomada  por  ol  cabil  Jo  para  asegurar  el  cobro  del  impues- 
to quo  gravaba  las  mercaderías  trasportadas  por  el  camino  do 
Valparaíso  a  Santiago. — Legado  dejado  al  hospital  por  el  jene- 
ral  Juan  Jufré. — Los  encomenderos  se  comprometen  ii  pagar 
tres  mil  pesos  al  comisionado  quo  debía  enviarle  a  España. — 
El  cabildo  pide  a  Rodrigo  de  Quiroga  que  revoque  una  merced 
de  tierras  hecha  a  Domingo  Delossn. 


No  se  deben  buscar  en  esta  obra  batallas  ni 
revueltas,  sino  la  vida  diaria  del  municipio  durante 
unos  cuantos  años. 

El  acta  siguiente  va  a  darnos  cuenta  de  una 
medida  dictada  por  el  cabildo  para  asegurar  el 
cobro  de  su  renta  mas  cuantiosa,  i  de  un  legado 
hecho  al  hospital  por  el  jeneral  Juan  J  ufré. 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estre- 
mo, provincias  de  Chile,  a  4  días  del  mes  de  se- 
tiembre, año  del  Señor  de  1579  años,  se  juntaron 
en  su  cabildo  e  ayuntamiento,  según  lo  acostum- 
bran, los  ilustres  señores  justicia  i  rejimiento  de 
esta  dicha  ciudad  a  tratar  i  proveer  cosas  tocantes 
i  pertenecientes  al  sevicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
i  de  Su  Majestad,  i  bien  de  esta  república,  es  a  sa- 
ber, los  señores  Alonso  Alvarez  Berríos  i  el  capitán 
Alonso  Ortíz  de  Zúñiga,  alcaldes  ordinarios  en  esta 
ciudad   por   su  Majestad,   i  el  tesorero    Antonio 
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Carreño,  i  Pero  Hernández  de  Valenzuela,  algua- 
cil Diayor  de  esta  gobernación  i  rejidor  perpetuo, 
Santiago  de  Azoca  i  Cristóbal   de  Escobar  i  don  | 
Luís  Ponce  de  León,  rejidures  en  ella  por  Su  Ma- 
jestad, por  ante  mí,  Alonso  Zapativ,   escribano  del  | 
dicho  cabildo.  I  lo  que  acordaron  i  proveyeron  fue  I 
como  se  sigue: 

«En  este  dicho  día  ¡  cabildo,  acoi-daron  sus  mer- 
cedes que,  por  cuanto  esta  ciudad   por  merced  de  ' 
Su  Majestad  tiene  i  cobra  los  derechos  de  loa  aca- 
rretos de  la  ropa  que  se  trae  de  la  mar  a  esta  ciu- 
dad, los  cuales  se  cobran  con  gran  dificultad  de  Uk 
vecinos  i  dueñow  de  las  carretas  en  que  so  trae,  i 
porque,  por  no  declarar,  en  las  manifestaciones  que  . 
hacen,  la  cantidad  de  las  arrobas  de  ropa  que  traen  ' 
a  los  mercaderes  de  esta  ciudad,   ea  necesario  en 
cada  camino  averiguar  cuentas  con  cada  uno  de 
ellos  i  con  los  dichos  mercaderes  para  ajustarías  i 
saber  la  verdad  i  lo  que  pertenece  a  esta  ciudad, 
por  tanto,  dijeron  que  mandaban  í  mandaron  no- 
tificar a  todos  loa  mercaderes  de  esta  ciudad  que 
de  aquí  adelante  no  acudan  con  la  parte  que  perte- 
nece a  esta  ciudad  a  los  dueños  de  las  dichas  carre- 
tas, que  es  por  cada  an'oba  cinco  granos,  según  I 
hasta  ahora  lo  tiene  concertado  con  ellos  esta  ciu-  I 
dad,  hasta  que  otra  cosa  este  cabildo  provea  acerca  I 
de  la  dicha  cantidad  de  granos,  so    pena  que  lo  1 
tornarán    a  pagar  los   dichos    mercaderes   a   esta 
ciudad  de  sus  haciendas.  I  así  lo  proveyeron  i  man- 
daron. I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 

«:£n  este  dicho  día  i  cabildo,  ante  loa  dichos  I 
señores  justicia  i  rejimiento,  pareció  Diego  Ciíuen-  I 
tes  de  Medina,  diputado  e  mayordomo  del  hospital  j 
de  esta  ciudad,  e  hizo  relación  a  sus  mercedes  que  j 
el  dicho  hospital  tiene  de  renta  quince  pesos  sobre  I 
la  heredad  do  Bartolomé  del  Cabo  perpetuos,  la.  1 
cual  heredad  ha  vendido  a  Hernando  de  Balntase* 


da,  i  ahora  el  dicho  Hernando  de  Bahiiaseda  da 
por  los  tresciciitos  peaos  de  prinui|ial  del  dicho 
censo  porjHituo  que  el  dicho  liospital  dio  al  dicho 
Bartolomé  del  Cabo  trescietitos  cincuenta  pesos, 
i  los  quiere  tornar  a  imponer  sohre  las  diclias  pose- 
siones al  quitar,  de  manera  que  la  renta  que  antes 
tenia  eran  quince  pesow,  i  al  presente  tendrá  veinte 
i  cinco  pesos  de  renta  al  quitar.  I  dio  noticia  de 
ello  a  sus  mercedes  para  que,  como  patrones  que 
son  del  dicho  hospital,  si  fueren  servidos,  le  den 
licencia  para  redimir  el  dicho  censo  perpetuo,  i 
tornarlo  a  imponer  al  quitar  segtin  dicho  tiene. 

«E  por  sus  mercedes  visto  lo  susodicho,  dijeron: 
que,  atento  que  les  parece  ser  utilidad  i  provecho 
i  aumento  de  la  renta  del  dicho  hospital  redimir  el 
dicho  cenao  i  tornarlo  a  imponer  de  la  suerte  suso- 
dicha, daban  i  dieron  licencia  al  dicho  diputado 
para  que  lo  pueda  hacer.  I  así  lo  proveyeron,  i  lo 
firmaron  de  sus  nombres,  escepto  eí  señor  Santiago 
de  A^oca,  rejídor,  que  no  fue  de  este  parecer.  Lo 
cual  haga  el  dicho  diputado  con  seguridad  i  l>as- 
taiites  fianzas, 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  ante  los  dichos  se- 
ñores justicia  i  rejidores,  se  presentó  por  parte  de 
doña  Uonstauíta  de  Menesea  una  petición  del  tenor 
siguiente: 

«Ilustres  señores, 

«Doña  Constanza  de  Meneaes,  mujer  del  jeneral 
Juan  Jufri5,  que  sea  en  gloria,  parezco  ante  vues- 
tras mercedes  i  digo:  que  el  jeneral  mi  marido,  al 
tiempo  de  su  fin  i  muerte,  dejó  en  su  testamento 
una  cláusula  en  que  manda  que  de  sus  bienes  se 
dcD  al  hospital  de  esta  ciudad  quinientos  pesos  de 
oro,  i  no  obstante  que  pasan  las  deudas  que  el 
dicho  mi  marido  dehia  al  tiempo  de  su  fin  i  muerto 
del  quinto,  ¡  no  quedan  de  sus  bienes  para  cumplir 
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la  dicfam  mzadky  i  jfjr  ser  para  el  hospital,  yo  quie- 
ro darlos  í  eidiafkis  a  canso  soi>re  mis  kaciendas. 
Por  tanto,  a  vuestias  mercedes  pido  i  ao|^co  ad- 
mitaii  la  diefaa  manda  data  en  el  dicho  censo,  paes 
e$  mas  útil  i  proreefaoeo  al  ho^ítal:  los  Iñenes  i 
Lacieiidas  del  coa]  se  ¿oelen  echar  i  han  echado  a 
censo  niobre  posed«.pnes  en  esta  eiodad;  en  lo  coal 
yo  recibiré  merced  i  el  hotspital  buena  obra.  Dona 
GyñJstahZf%  de  2Ief4e»:J^ 

tE  ¡iresentada  la  dicha  petición,  e  por  sos  mer- 
cedes vista,  dijeron  qne.  atento  qoe  es  provecho 
del    hospital    i  utilidad   soya  tener  renta  de  los 
dichos  quinientos  pesos,  i  que  les  consta  tener  ne- 
cesidad al  presente  la  dicha  dona  Constanza,  man- 
daban i  mandaron  que  el  diputado  del  dicho  hospi- 
tal imponga  el  dicho  censo  de  los  dichos  quinientos 
pesos  sobre    posesiones  seguras  del  dicho  jeneral 
Juan  Jufré,  i  con  bastantes  fianzas.  I  asi  lo  prove* 
veron  i  mandaron.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. 
I  con  esto  se  cerró  este  cabildo.  Alonso   AltHJírez 
Be r ríos. — Alonso  Ortiz  de  Zfíniga, — Antonio  Garre-' 
no. — Fcdro  Hernández  de  Valenzuela,- — Don  Luís 
Ponce  de  León. — Cristóbal  de  Escobar. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata^  escribano  públi- 
cü  i  (le  cabildo. 

Como  acaba  de  verse,  entre  los  dueños  de  las 
carretas  i  los  compradores  de  las  mercaderías,  se 
solía  hacer  humo  el  impuesto  municipal  que  se  re- 
caudaba por  su  trasi)orte  de  Valparaíso  a  San- 
tiago. 

En  lo  sucesivo,  el  cabildo  se  iba  a  entender  solo 
con  los  comerciantes. 

Existe  el  siguiente  certificado  sobre  la  mate- 
ria: 

^En  Santiago,  a  11  de  setiembre,  se  pregonó 
este  auto  en  la  plaza,  presente  mucha  jente,  testi- 
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gos  Francisco  de  Caso  e  Andrés  Hernández.  Alon- 
so Zapata.  I  este  día  lo  notifiqué  a  los  mercaderes 
que  pudieron  ser  habidos». 


He  dicho  antes  que  Ranii  Yáñez  de  Saravia 
iba  a  la  corte  de  España  como  representante  de  la 
ciudad. 

Era  hijo  del  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia, 
que  habia  sido  presidente  de  la  real  audiencia  de 
Concepción,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  Chile. 

Apocopaba  su  nombre  propio  por  venir  delante 
de  un  patronímico. 

Había  figurado  en  la  milicia  i  en  el  cabildo  cuan- 
do apenas  comenzaba  a  apuntarle  el  bozo. 

Se  esperaba  que  el  influjo  de  su  familia  le  abri- 
ría la  puerta  del  palacio  i  facilitaría  el  logro  do  su 
comisión. 

Había  sido  designado  para  el  cargo  por  los  en- 
comenderos, cuyas  pretensiones  debía  patrocinar. 

Antes  de  nombrarle,  muchos  de  ellos  se  habían 
comprometido  a  pagar  al  comisionado  la  cantidad 
de  tres  mil  pesos  para  los  costos  del  viaje. 

Este  convenio  se  estipuló  en  la  escritura  pública 
que  voi  a  trascribir. 

Entre  los  otorgantes,  comparece  el  mismo  Rami 
Yáñez  de  Saravia. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  obligación  vieren 
cómo  nos  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde 
ordinario,  i  el  capitán  Juan  de  Cuevas  i  el  capitán 
Pero  Lisperguer  i  Agustín  Briceño  i  el  capitán 
Rami  Yáñez  de  Saravia  i  el  capitán  Alonso  Alva- 
rez  Berríos  i  Cristóbal  de  Escobar  i  Pero  Gómez  i 
Antonio  González  i  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Del- 
gadillo  i  don  Luís  Ponce  de  León,  curador  de  doña 
Beatriz  de  Guzmán,  hija  lejítima  de  don  Diego  de 
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Guzíiián  i  de  cluñn  María  Jufré.  i  Pedro  de  Miran-  | 
da,  cun  asist^-nc-ia  de  Jeróuiniu  de  Miranda,  un  cu- 
rador, i  el  ca|>¡tji[i  Tomás  de  Pasteiie  por  mi  i 
Dorabre  del  capitiin  Juan  Bautiata  de  Pastciie,  mí  . 
padre,  i  por  virtud  de  su  poder  que  para  obligarle 
tengo,  cada  uno  de  iiós  por  lo  que  do  yuso  nos  toca  | 
i  atañe  i  tocar  puede  en  cualquier  manera,  pur  nos  I 
i  en  nombre  de  los  demás  vecinos  eucomenderoa  ] 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  pur  los  cuales   presta- 
mos voz  i  caución  de  rato  i  nos  obligamos  que  esta- 
rán i  pasarán  por  lo  en  esta  escritura  contenido  i  ] 
paganin  la  parte  que  les  cupiere  a  prorrata  de  lo 
que  de  yuso  será  contenido,  donde  no,  que  lo  pa- 
garemos o  la  parte  que  faltare  del   que  no  pagare 
la  parte  que  le  cupiese,  repartiéndolo  entre  nos  a  J 
prorrata,  decimos  que,  por  cuanto  entre  nos  teucr 
mos  necesidad  i  está  acordado  que  un   vecino  de 
esta  ciudad  vaya  con  poder  de  ella  a  la  corte  de  Su 
Majestad  a  pedir  i  suplicar  a  Su  Majestad  nos  ha- 
ga mercedes  i  a  otros  negocios  que  esta  dicha  ciu- 
dad, vecinos  i  moradores  tienen  en  la  dicha  corte 
conforme  a  la  instruecitSn  que  para  ello  se  dará  a 
la  persona  que  fuere,  i  para  el  dicho  oficio  es  nece- 
sario que  entre  nos  se  den  i  jmguen  a  la  dicha  per- 
sona que  fuere  con  el  dicho   poder  tres  mil  pesos 
de  buen  oro  para  ayuda  a  los  gastos  que   en   la  ¡da  i 
i  estada  ¡  vuelta  ha  de  tener,  por  tanto,   uóa  oblÍ- 
gaiuos  nuestras  |)ersonas  i  bienes  que  daremos  e 
pagareuKis  por  la  orden  dicha  los  dichos  tres  mil 
pesos  de  buen  oro  2>ara  el  dicho  efecto  i  para  la 
dicha  persona  que  a  los  dichos  negocio.s  vaya  a  la  | 
dicha  corte  de  Su  Majestad,  los  cuales  nos  obliga- 
mos a  los  dar  e  pagar  en   todo  el   mes  de  agosto 
primero  que  viene  de  este  presente  año  de  la  fecha 
ae  ésta,  I  la  persona  que  ha  de  ir  a    los  dichos  qü- 
gocioa  ha  de  ser  vecino  encomendero   de    iudlc 
nombrado  por  nos  los  dichos  vecinos.  I  para  lo  1 


nnaí  cumplir  i  pagar,  obligamos  nuestra»  personas 
i  bienes  liabicloiK  i  por  Iiaber,  i  danins  poder  a  cua- 
lesqu i er  justicias  de  Su  Majestad  para  la  ejecución 
i  cumplimiento  de  lo  eri  esta  escritura  contenido, 
renunciando,  como  renunciamos,  nuestro  propio 
fuero,  jurisdicción,  domicilio  i  vecindatl,  ¡  la  Ici 
*i  cmivenei'it  de  piritiUctione  omniuní  judicinn, 
para  que,  siendo  hecho  el  repartimiento  de  lo  que 
a  cada  uno  nos  toque  pagar  de  lo  susodicho  por 
cualquier  persona  que  lo  haga,  traiga  entera  i  apa- 
rejada ejecución  lo  en  él  contenido,  como  si  aquí 
fuera  dicho  i  e8j>ecificado  especialmente,  ¡lara  que 
por  todo  rigor  de  derecho  e  vía  ejecutiva  nos  com- 
pelan i  apremien  a  lo  ansi  cumplir  i  guardar,  i  lo 
recibimos  por  sentencia  definitiva  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todas  e  cuale-s- 
quier  leyes,  fueros  i  derechos  do  que  nos  podríamos 
aprovechar,  i  especialmente  la  cédula  de  Su  Majes- 
tad, carta  i  sobrecarta  de  ella  que  se  ganó  a  pedi- 
mento de  Hernando  de  Cevallos  i  otros  cualesquier 
mandamientos  del  señor  gobernador  ganados  i  por 
ganar  para  que  no  so  ha^a  ejecución  en  las  perso- 
nas i  bienes  de  nos  los  dichos  vecinos,  i  la  Ici  i 
regla  del  derecho  que  dice:  que  jeneral  renunciación 
de  leyes  fecha,  non  vala;  en  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  esta  carta  ante  el  escribano  público  i 
testigos  de  yuso  escritos;  que  es  fecha  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  en  29  días  del  lUes  de  Julio  de 
de  1578  años,  estando  presentes  por  testigos  a  lo 
que  dicho  es  Francisco  de  Caso,  alcaide  ordinario, 
i  Babilés  de  Arellano  i  Baltasar  de  Reinóse.  I  los 
dichos  otorgantes,  a  los  cuales  yo  el  presente  es- 
cribano doi  fe  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  rejistro  do  esta  escritura,  i  por  los 
que  no  supieron  firmar  lo  firmó  un  testigo.  Gaspar 
ae  la,  Barrera. — J-uan  de  Cmn'as. — Pedro  lÁtper- 
guer. — Antonio  González. — Don  Luis  Ponce  de  León. 


—  198  — 

— Acfustín  BnceTw. — Pedro  Ordóñez  Delgadillo. — 
Rami  Ydñez  de  íSarwna. — Alonso  Alvar ez  Jíei'iios. 
— Ciistóbal  de  Escobar. — Pero  Gómez. — Tomús  de 
Pasiene. — Pedro  de  Miranda. — Jerónimo  de  Mi- 
randay 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zajyata,  escribano  público 
i  del  cabildo». 

Para  mayor  solemnidad,  el  instrumento  copiado 
se  insertó  en  el  libro  del  cabildo  con  fecha  11  de 
setiembre  de  1571). 

Los  encomenderos,  como  siempre,  lamentaban 
su  pobreza,  ponderaban  sus  servicios,  i  pedían  que 
se  prolongase  el  goce  de  las  encomiendas,  no  solo 
para  ellos,  sino  para  sus  descendientes. 

Presentaban  ante  el  trono  a  sus  hijos  desvalidos 
i  llorosos,  como  los  litigantes  solían  mostrar  los 
suyos  ante  los  jueces  en  el  foro  antiguo. 


Rodrigo  de  Quiroga  había  regresado  a  Santiago 
de  su  campaña  contra  los  araucanos,  aquejado  de 
una  dolencia  incurable:  la  vejez. 

Antes  de  morir,  quiso  favorecer  a  sus  amigos  i 
recompensar  a  los  buenos  servidores  de  la  metró- 
poli. 

El  18  de  setiembre,  Domingo  Delossu  presentó 
al  cabildo  el  escrito  siguiente; 

«Ilustres  Señores, 

«Domingo  Delossu,  vecino  morador  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  besa  las  manos  a  vuestras  mer- 
cedes, i  dice:  que  el  niui  ilustre  señor  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  le  ha  hecho  merced,  en  nom- 
bre de  su  Majestad,  de  dos  pedazos  de  tierras  con- 
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tenidos  en  el  titulo  de  merced  que  de  las  dichas 
tierras  le  hizo  cun  todas  sus  aguas,  entradas  i  sali- 
das, usos  i  servidumbres  a  ellas  pertcnecíontos,  del 
cual  título  a  vuestras  mercedes  hace  presentación. 
E  para  mas  corroboración  i  firmeza  de  la  Jiclia 
merced  tiene  necesidad  que  vuestras  mercedes  le 
hagan  merced  de  que  el  agua  con  que  riega  el  di- 
cho señor  gobernador  su  viña  vaya  discurriendo 
por  toda  la  tierra  que  estií  mas  abajo  de  la  dicha 
viña  hasta  entrar  en  la»  tierras  do  que  ansí  el  di- 
cho señor  gobernador  le  ha  ht^eho  merced,  para  que 
la  dicha  agua  entre  en  las  acequias  que  están  en 
las  dichas  tierras,  i  con  ella  pueda  regar  las  tierras 
que  alcanzare.  I  para  las  demás  que  están  mas  arri- 
ba, por  un  caño  del  río  i  por  otro,  ae  le  dt^  licencia 
para  sacar  agua  del  dicho  río  i  abrir  acequias  para 
ello  i  regar  las  dichas  tierras,  que  está  presto  de 
volver  las  dichas  aguas  a  la  madre  principal  del  río 
antes  de  la  primera  toma.  Por  tanto,  a  vuestras 
mercedes  pide  i  suplica  provean  una  per-sona  de 
este  cabildo  para  que  vaya  a  ver  las  dichas  tierras 
i  tomas  de  las  aguas,  de  quien  vuestras  mercedes 
podrán  informarse  cómo  todo  lo  (|ue  pide  es  sin 
perjuicio  de  pereona  alguna  i  en  tierras  vacas,  i 
con  olio  recibirá  merced  con  justicia,  la  cual  pide, 
i  en  lo  necesario,  etc.  Domingo  Delussn. 

El  peticionario  acompañaba  su  título; 

«Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeiieral  ¡  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto,  por  parte  de  Domingo  Delo8.su,  vecino 
i  morador  en  esta  ciudad  de  Santiago,  uie  ha  sido 
hecha  relación  diciendo  que  para  poder  sustentar 
su  casa,  mujer,  hijos,  i  familia  tiene  necesidad  se  le 
haga  merced  de  un  pedazo  de  tierra  que  tendnl 
cuatro  o  cinco  cuadras  de  tierra,  poco  mas  o  menos, 
que  es  fuera  de  esta  ciudad,  frontero  de  la  toma  de 
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la  acequia  de  la  virm  ile  P'raiioiscíi  ilo  Riberos,  ca- 
mino de  Vitacura,  entre  el  río  de  esta  ciudad  i  la 
acequia  de  la  viñado  Pedro  de  Miranda,  que  anti- 
guamente fue  aeequiada,  i  asiniisrao  le  hiciese  nior- 
oed  de  otro  pedazo  de  tierra  que  tendrá  dos  o  tres 
cuadras,  poco  mas  o  menos,  que  está  fuera  de  esta 
ciudrtd,  arrimaílo  al  corro  del  Salto  enti-e  el  dicho 
cerro  i  el  río,  desde  la  toma  de  la  acequia  de  la  vi- 
ña de  Francisco  do  Riberos  hasta  la  clü'icara  de 
Bartolomé  de  Medina,  las  cuales  tierras  unas  i  otras, 
tienen  ]>or  nombre  el  Carrizal,  i  eran  vacas  i  sin 
perjuicio,  paia  hacer  en  ellas  sus  cháciras  i  asiento 
de  yanaconas,  i  que  en  ello  recibiril  bien  i  merced; 
i  por  mí  visto,  considerando  que  el  dicho  Domingo 
Deloasu  siempre  comparte  de  su  hacienda  imra  el 
socorro  de  lajente  de  guerra  que  sirve  a  Su  Majes- 
tad en  et^to  reino,  i  que  concurren  en  t^l  las  calidades 
que  han  de  tener  las  iieraonas  que  Su  Majes- 
tad manda  sean  favorecidas,  túvolo  ¡>or  bien,  i  man- 
dé dar  i  di  el  presente  por  el  cual  en  su  real  nom- 
bre, i  en  virtud  de  la  real  cédula  que  suya  tengo 
para  dar  solares,  cuadras,  estancias,  heridos  do  mo- 
linos i  caballerías,  que  por  su  notoriedad  aquí  no 
va  inserta,  hago  merced  al  dicho  Domingo  Delossu 
de  las  dichas  tierras,  según  i  como  aquí  van  decla- 
radas i  especificadas  con  todas  las  aguas  estantes  i 
corrientes,  entradas  i  salidas,  usos  i  servidumbres, 
que  tienen  i  les  pertenecen  de  hecho  i  de  derecho, 
para  él  i  sus  herederos  i  sus  sucesores  presentes  i 
por  venir,  para  ahora  Í  para  siempre  jamás,  i  para 
quien  de  él  o  de  ellos  hubiere  titulo  i  razian  lejiti- 
ma,  i  se  sirva  de  ellas  a  su  albedrío  i  voluntad,  co- 
mo cosa  suya  propia  habida  Í  adquirida  por  justo 
i  derecho  título,  con  tal  que  sea  sin  perjuicio  de 
tercero  i  de  los  naturales,  de  suerte  que  estén  al 
presento  vacas,  como  dicho  es.  I  mando  a  las  jus- 
ticias de  Su  Majestad  de  esta  ciudad  de  Santiago 
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i  a  cualquiera  alguacil,  mayor  o  menor  de  ella,  le 
den  la  posesión  de  las  dichas  tierras  al  dicho  Do- 
mingo Delossu  por  ante  escribano  público  con  tal 
que  de  ello  dé  fe,  i  le  amparen  i  defiendan  en  la  po- 
sesión i  servidumbres  de  ellas,  i  no  consientan  ni 
den  lugar  que  de  ellas,  ni  parte  de  ellas,  sea  des- 
pojado ni  des{)oseido  sin  primero  ser  oído  e  venci- 
do por  fuero  i  derecho.  Lo  cual  hagan  i  cumplan, 
so  pena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  i 
fisco  de  Su  Majestad.  Fecha  en  Santiago  a  5  de 
setiembre  de  1579  años. 

«Rodrigo  de  Qüiroga. 

«Por  mandado  de  su  señoría.  CmstÓbal  Licis."^ 

El  ayuntamiento  comisionó  a  Juan  Ruíz  de  León 
para  que  practicase  una  inspección  personal,  e  in- 
formase sobre  la  concesión  i  la  solicitud. 

Copio  una  parte  del  acta  referente  a  la  sesión 
celebrada  el  25  de  setiembre. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  compareció  ante  los 
señores  justicia  i  rejidores  el  señor  Juan  Ruíz  de 
León,  a  quien  estaba  cometido  el  ver  la  tierra  de 
que  el  señor  gobernador  hizo  merced  a  Domingo 
Delossu,  i  dijo:  que  en  cumplimiento  de  ello  ól  fue 
con  Pero  Martín,  que  es  persona  que  entiende  me- 
jor que  nadie  lo  que  es  en  perjuicio.  I  el  dicho  Pe- 
ro Martín  asimismo  pareció  ante  sus  mercedes,  i 
debajo  de  juramento  que  para  ello  le  tomaron  sus 
mercedes  declara:  que  las  tierras  para  que  pide 
agua  el  dicho  Domingo  Delossu  es  cañada  de  esta 
ciudad.  Lo  cual  por  sus  mercedes  visto,  dijeron: 
que  no  ha  lugar  de  dársele  el  agua  que  pide  el  di- 
cho Domingo  Delossu  por  ser,  como  declarado  tie- 
ne el  dicho  Pero  Martín,  cañada  de  esta  ciudad,  i 
que,  para  a  su  señoría  del  señor  gobernador  le  cons- 
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te  ser  así,  so  comete  a  los  señores  Agustín  Brice- 
ño  i  Juan  Kuiz  de  León  para  que  hablen  a  su  se- 
ñoría i  le  supliquen  revoque  la  dicha  merced  que 
de  las  dicha  tierras  tiene  hecha  al  dicho  Domingo 
Delossu.  I  así  lo  proveyeron  i  lo  firmaron  de  sus 
nombres.  Alonso  Alvarez  Beriños. — Alonso  Ortiz  de 
Zvñiga. — Alonso  de  Córdoba. — Santiago  de  Azoca. 
— Agustín  Briceño — Don  Luís  Ponce  de  León. — 
Francisco  Martínez. — Juan  Ruíz  de  León^. 

Esta  resolución  honra  al  cabildo  do  Santiago,  i 
manifiesta  que  algunas  veces,  aunque  muí  pocas, 
solía  encararse  con  el  gobernador. 


Antonio  Ntíñoz  ofrece  proveer  de  pescado  a  Santiago;  i  el  cabil- 
do acepta  su  oferta,  fijando  ciertos  precios. — Nueva  presenta- 
ción de  Antonio  Núñez. — Pescado  de  agua  dulce;  el  bagre. — 
Refacción  del  puente  de  Maipo. — El  cabildo  elijo  un  comi- 
sionado para  que  cobre  en  Valdivia  la  mitad  del  precio  de 
ochenta  i  ocho  botijas  de  vino  en  que  tiene  parte. — El  gober- 
nador nombra  a  Rodrigo  Ramos  de  Hoscoso  procurailor  del 
hospital,  i  el  cabildo  le  recibe  al  ejercicio  de  su  cargo  con  pro- 
testa. 


Los  habitantes  de  Santiago  tenían  para  alimen- 
tarse carne  i  hortaliza  en  abundancia. 

Para  dar  variedad  a  su  mesa,  solo  faltaba  el  pes- 
cado de  mar,  que,  cuando  se  conseguía,  estaba  co- 
rrompido i  hediondo. 

El  25  de  setiembre,  Antonio  Núñez  presentó  al 
cabildo  una  solicitud  del  tenor  siguiente: 

«Ilustres  Señores, 

«Antonio  Niiñez,  morador  de  esta  ciudad,  di- 
ce: que,  como  a  vuestras  mercedes  les  consta  i 
es  notorio,  esta  ciudad  i  república  de  ella  pade- 
cen mucha  necesidad  de  pescado,  porque  no  hai 
quien  lo  venda,  ni  pescador  que  lo  pesque,  i 
que  él  se  ofrece  de  hacer  redes  i  otros  aparejos 
para  la  pesquería,  en  que  no  puede  dejar  de  eos- 
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tear  muchos  pesos  de  oro,  demás  del  trabajo  e  in- 
dustria que  en  ello  pondrá,  lo  cual  hará  si  vuestras 
mercedes  tasaren  i  moderaren  el  valor  de  cada  arro- 
ba de  pescado  en  su  justo  valor,  i  que  esto  que  se 
tasare  i  moderare  vuestras  mercedes  provean  que 
por  término  de  tres  años  no  se  disminuya  ponien- 
do otras  tasas  de  nuevo  en  el  dicho  pescado;  i  pro- 
veyéndose de  esta  manera,  se  ofrece  a  lo  que  di- 
cho es.  E  pide  se  provea  luego  en  ello.  Antonio 
Nffnez. 

«E  presentada  la  dicha  petición,  los  señores  jus- 
ticia i  Tejimiento  dijeron:  que  daban  e  dieron  licen- 
cia al  dicho  Antonio  Núñez  para  que  pueda  libre- 
mente vender  el  dicho  pescado  en  esta  ciudad  por 
el  término  de  los  dichos  tres  años,  conque  lo  ven- 
da a  los  precios  siguientes:  arroba  de  pescado  sal- 
preso fresco  a  peso  i  medio;  i  seco,  a  }>eso  i  ducado; 
i  tollos,  a  dos  pesos,  i  no  a  mas.  I  el  dicho  Anto- 
nio Núñez,  en  presencia  de  sus  mercedes  aceptó 
las  dichas  posturas  e  licencia  e  la  forma  en  el  pro- 
veimiento de  su  petición.  I  con  asto  se  cerró  este 
cabildo.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres, — Alonso  ÁU 
viircz  BeriHos. — Alonso  Ortiz  de  Zúñic/a, — Alonso 
de  Córdova. — Santiago  de  Azoca, — Agustín  Bence- 
no.— Don  Luís  Ponce  de  León. — Jícan  Ruíz  de 
León». 


Después  de  haberse  aceptado  su  propuesta,  el 
empresario  de  la  provisión  de  pescado  en  Santiago 
presentó  un  nuevo  escrito  en   noviembre  de  1579: 

«Ilustres  Señores, 

«Antonio  Núñez  beso  las  manos  de  vuestras 
mercedes  i  digo:  que  los  días  pasados  supliqué  a 
vuestras  mercedes  que,  por  cuanto  esta  ciudad  pa- 
dece estrema  necesidad  de  pescado  por  no  haber 


persona  r|ue  In  pesque,  que  yn  me  tiisjiondría  a  ha- 
cer i  gastar  tddo  lo  necesarin,  i  pescaría  i  provee- 
ría a  esta  ciudad  de  pescado,  eont^ue  se  me  pusiese 
la  postura  por  tros  afios  con  un  uiotlerado  precio, 
i  por  vuestras  mercedes  fue  acordado  i[ue  la  postu- 
ra fuese  como  se  le  puso  a  Jáeome  Vedo,  la  cual 
postura  es  uiui  baja,  por  ser,  c<uiio  es,  el  costo  mui 
grande  de  barco  i  redes,  que  coatará  por  lo  mt-iios 
quinientos  pesos,  i  son  menester  j)or  lo  menos  siete 
u  ocho  personas  para  echar  i  sacar  ol  chinchorro,  i 
otros  tres  o  cuatro  indios  con  quince  o  veinte  man- 
carrones para  traerlo  a  esta  ciudad,  por  h  cual, 
atento  a  los  muchos  gastos,  i  que  se  ha  de  j>escar 
por  lo  menos  quince  i  veinte  leguas  de  esta  ciudad, 
vuestras  mercedes  sean  seividos de  poner  el  pesca- 
do salado  a  poso  i  ducado,  i  el  seco,  a  peso  i  siete 
tomines,  i  el  tollo  seco,  a  dos  pesoa  i  tomín,  que  es 
solo  un  tomín  mas  por  aliora,  que  es  lo  que  se  ha 
de  ganar,  porque  todo  lo  demíls  se  va  en  gastos.  1 
siendo  vestras  mercedes  servidos  de  ¡lonerlo  conm 
dicho  tengo  por  tres  años,  yo  pescaré  i  proveeré  a 
esta  ciudad,  Í  que  en  estos  tres  años  pesquen  todas 
las  personas  quo  quisieren  i  lo  den  por  loa  precios 
que  quisieren;  i  así  habrá  otros  que  se  anin>en  a  pes- 
car i  lo  darán  uias  barato,  i  estanS  esta  república 
proveída  de  pescado,  para  lo  cual  etc. — Antonio 
N'iíiez. 

Desde  el  momento  en  que  el  peticionario  desistía 
de  toda  pretensión  a  monopolio  i  convenía  en  que  los 
competidores  pudieran  vender  el  pescado  mas  ba- 
rato, parecía  inútil  su  nueva  presentación  a  la  um- 
uicipalidiul;  pero  no  era  asi  por  cuanto  esta  cor- 
poración podía  rebajar  el  precio  fijado  por  él  mismo 
según  las  facultades  de  que  ella  se  hallaba  investi- 
da i  de  que  usaba  Í  abusaba  continuamente. 

Lieida  la  solicitud  de  Antonio  Núñez,  los  conce- 
jales acordaron  «que,  si  con   las  condiciones  i  a  las 
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piisturas  por  el  cabildo  fechas  con  ól  en  25  de  se- 
tiembre de  este  año  quisiei-e  traer  el  dicho  peBcado, 
to  pueda  traer  sin  tíatiza;  pero  que,  si  quisiere  que 
se  le  suba  el  dicho  tomín,  se  obligue  i  dé  fianzas 
de  bastecer  esta  ciudad  siu  traer  falta,  e  se  le  subi- 
rá el  dicho  tomín  i  se  le  dará  la  dicha  licencia  que 
pide.  I  así  lo  proveyeron. — Alonso  Alvartz  Berilios. 
— Antonio  Canx'itü.- — Pedro  Hernández  dv.  Valen- 
ztiela. — Sanlingo  de  Azoca. —  Agustín  Briceiio. — 
Cristóbal  de  Escobar. — Franvisco  Martínez'». 


«El  mar  de  Chile  (dice  el  jesuíta  Felipe  Gómez 
de  Vidaurre  en  su  Historia)  es  tan  iÍco  de  peces 
que,  queriendo  significar  su  abundancia,  é\  no  deja 
lugar  a  hipérboles:?. 

Es  cierto  que  Santiago  no  tuvo  espedito  al  |)rin- 
cipio  ese  almacén  inmenso;  pero  podía  encontrar 
un  equivalente  en  los  peces  de  agua  dulce. 

Sus  lagunas  i  sus  ríos  le  suministraban  valiosos 
recursos  en  este  jénero. 

Se  lo  proporcionaban  aun  aus  charcos. 

Reconozco  que  la  pesca  estaba  sumamente  des- 
cuidada, i  no  podía  menos  de  estarlo,  en  un  país 
recien  descubierto  i  en  continua  ebullición;  pero 
los  colonos  empozaron  desde  luego  a  .saborearse  con 
lo.s  pejerreyes  i  las  truchas. 

Gustaban  también  del  bagre. 

Se  encontró  que  este  pescado,  aun  cuando  de 
aspecto  feísimo,  tenia  una  carne  «ternísima,  blanca 
i  mui  sabrosa». 

Algunos  años  después,  se  descubrió  en  él  algo 
que  pareció  portentoso. 

«La  cabeza  del  bagre  {dice  el  padre  Diego  de 
Ro.sales  en  sn  Historia  de  Chile)  tiene  tal  fábrica  i 
trabazón  de  huesecillos  unidos  de  sutiles  menibra- 
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ñas,  que  en  ellos  se  representan  todos  los  instru- 
mentos de  la  pasión  de  nuestro  señor  Jesucristo». 

«En  este  reino,  han  hecho  la  esperiencia  muchas 
personas  doctas,  graves  i  mui  curiosas  i  mayores  de 
de  toda  escepción.  Desuellan  la  cabeza  del  bagre,  de- 
satan de  aquellas  telillas  los  huesecillos,  i  sin  cor- 
tarlos ni  quebrarlos,  apartando  los  unos  de  los 
otros,  han  hallado  que  se  figura  con  toda  perfec- 
ción en  un  hueso  la  columna,  en  otro  los  azotes, 
corona  de  espinas,  cáliz,  escalera,  clavos,  cruz  i 
lanza;  cosa  que  se  debe  solemnizar  con  no  menores 
alabanzas  que  la  flor  de  la  granadilla  del  Perú,  de 
quien  refieren  el  padre  Acosta  i  Ensebio  Nierem- 
berg  que  en  ella  también  se  ven  retratadas  las 
insiqrnias  de  nuestra  redención:  i  de  esto  son  testi- 
gos  todos  los  que  la  ven  en  el  Perú  i  otras  partes 
donde  hai  abundancia  de  esta  flor». 

Don  Vicente  Carvallo  i  Goyeneche,  en  su  Des- 
cripción históvico-jeogrdfica  del  reino  de  Chile^  da 
los  siguientes  datos  sobre  el   precio'  del  pescado. 

Prevengo,  con  todo,  que  su  relación  termina  el 
año  de  1788. 

Ningún  comestible  a  escepción  del  pescado  de 
mar  se  vende  al  peso. 

La  arroba  dv  pescado  grueso  como  merluza,  cor- 
vina i  otros  vale  diez  i  seis  reales. 

El  congrio  va  por  piezas,  i  uno  de  dos  o  tres  li- 
bras cuesta  cinco  reales. 

En  la  misma  proporción,  otros  pescados  finos  i 
el  marisco. 

Respecto  do  los  de  agua  dulce,  cinco  pejerreyes 
de  a  tercia  de  largo  so  venden  por  dos  reales,  i  la 
trucha  de  dos  a  tres  libras  cuesta  tres. 


Las  turbias  aguas  del  Maipo  continuaban  siendo 
la  pesadilla  de  los  pasajeros  i  del  cabildo. 
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El  [mente  echado  sobre  el  rio  SLTvía,  no  solo  para 
las  necesidades  de  la  industria  i  del  comercio,  sino 
tauíblón  para  mantener  expeditas  las  comunicacio- 
nes con  el  ejército  encargado  de  someter  a  los  in- 
dios sublevados. 

La  mala  calidad  de  los  materiales,  la  imperfec- 
ción de  la  obra  i  el  trajín  incesante  de  los  españo- 
les i  de  ios  indios  lo  habían  deteriorado  nueva- 
mente. 

Se  lee  en  el  acta  fecha  9  de  octubre: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  acordanm  sus  mer- 
cedes que,  por  cuanto  la  puente  de  Maipo  es  mui 
importante  e  paso  común  para  la  guerra  e  ciudades 
de  an-iba,  i  está  mui  arruinada  i  a  peligro  de  caerse, 
e  porque  sus  mercedes  tienen  dada  ordou  que  se 
repare  i  adobe,  perqué,  si  al  presente  no  se  repa- 
rase i  se  hundiese,  después  no  pcxirfa  hacerse  smo 
a  gran  costa,  i  que,  i>ara  que  haya  persona  diputa- 
da e  nombrada  por  este  cabildo  que  la  haga  adobar 
i  reciba  lo  que  se  juntare  para  ello,  i  haga  concierto 
con  los  canteros  i  albañiles  i  oficiales  que  la  tienen 
de  adobar  i  compren  los  materiales  necesarios  para 
ello,  para  lo  cual  dijeron  que  nombraban  e  nombra- 
ron aJ  señor  Alonso  de  Córdoba  el  Viejo,  rejidor, 
e  a  Babilés  de  Arellano,  procurador  e  mayordomo 
de  esta  ciudad,  a  los  cuales  e  cualquier  de  ellos  se 
les  da  poder  i  comisión  en  forma  para  ello,  cual  de 
derecho  es  necesario  en  cuanto  pueden  i  con  dere- 
cho deben.  I  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Andrea 
Ibáñez  de  Barroeta. — Alonso  Alvarez  Berríos. — 
Alonso  Ordz  de  Zúñiga. — Francisco  de  Gdlvez. — ■ 
Antonio  Carreña. — Santiago  de  Azoca, — Águattn 
Briceño. — Cristóbal  de  Encobar. — Don  Luis  Ponce 
de  León. — Fraiici&co  Marlímiz. 
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Se  recordará  que  en  los  documentos  publicados 
oon  motivo  de  la  merced  de  tierras  hecha  a  Do- 
mingo Delossu  se  hablaba  de  vifia8  existentes  en 
los  fundos  colindantes. 

El  mismo  jefe  del  estado  Rodrlf^o  de  Quiroga 
poseía  una  considerable  al  norte  de  la  ciudad. 

En  todos  los  predios  rúaticos,  había  siempre  una 
viña,  cotuo  uno  de  loa  ramos  principales  du  produc- 
ción, i  en  muchos  urbanos,  un  parrón,  nombre  que 
se  daba  en  Clñle,  no  a  la  parriza  o  [wirrn  silvestre, 
sino  al  parral  ijue  se  sustentaba  en  horcones  de 
espino  mas  o  menos  labrados. 

ifil  vino  colonial  hecho  sin  método  i  sin  arte  se 
consumía  en  Santiago,  pero  alcanzaba  para  enviar 
a  las  provincias  i  para  esportar  al  Perú. 

En  y  de  octubre,  el  procurador  de  ciudad  hizo 
presente  al  cabildo  que  la  mitad  de  los  bienes  que 
habían  quedado  por  fallecimiento  de  Sebastian 
Hern:indez  pertüiiecia  a  la  municipalidad  a  conse- 
cuencia de  una  pona  en  que  éste  había  incurrido. 

Espuso  ademis  que  un  inorcader  llamado  Juan 
Luís  había  llevado,  para  vender  en  Valdivia, 
ochenta  i  ocho  botijas  de  vino  elaborado  por  el 
difunto,  en  cuyo  precio  el  municipio  tenía  su  cuota. 

El  cabildo  encargó  la  cobranza  de  su  parte  al 
capitán  Palma,  que  estaba  próximo  a  partir  un 
dirección  al  sur. 


El  9  de  octubre,  Rodrigo  Ramos  de  M08C080 
exhibió  ante  el  cabildo  un  titulo  por  el  cual  se  le 
nombraba  procurador  del  hospital: 

«Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  rei- 
no por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  oí  hospital  de 
esta  ciudad  tiene  necesidad  de  que  se  provea  una 
persona  hábil  i  suficiente  para  que  sea  procurador 

U 


de  él,  i  siga  sus  pleitos  i  causas,  i  cobre  sus  bientíi 
haga  los  negocios  que  se  of'reciei-en  al  dicho  hnspi-  I 
tal,  e  a  Su  Majestad,  i  a  mí  en  su  real  nombre, 
como  patrón  que  es  t-n  todo  el  estado  de  las  In- 
dias, compete  el  proveer  el  tal  oíicio  de  procura- 
dor, i  los  demás  del  dicho  hospital,  i  confiando  de 
vos  Rodrigo  Ramos  de  Moscoso  que  lo  liareis  con  j 
toda  rectitud  i  cuidado,  i  sois  hábil  i  suficiente  I 
para  lo  usar  i  ejercer,  por  tanto,  en  nombre  de  Su  1 
Majestad,  i  usando  del  dicho  título  de  patronazgo, 
vos  nombro,  «lijo  i  señalo  por  tal  procurador  del 
dicho  hoajiital,  i  podáis  seguir  i  fenecer  todan  sus 
causas  i  pleitos  i  parecer  en  juicio  ante  cualea- 
quier  justicias  o  jueces  de  Su  Majestad  mayo- 
res i  ordinarios  de  eualeaquier  ¡lartea  i  lugares 
donde  conviniere  parecer,  e  pedir  todas  las  co- 
sas i  causas  demandando  i  respondiendo,  presen- 
tando títulos,  escritos  i  escrituras,  e  liacieudo  los 
demás  autos  Í  dilijcncias  que  conviniere  hacer  i 
juramentos  en  nombro  del  dicho  hosjjital,  ¡lorque, 
|>ara  todo  aquello  que  fuere  necesario  Iiacer,  tratar 
i  negociar  en  nombre  del  dicho  hospital,  os  doi  tan 
cumplido  i  bastante  poder,  cual  de  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  e  dependen- 
cias, anexidades  i  conexidades,  e  con  libre  i  jeneral 
administración,  e  podáis  pedir  sentencias  interlo- 
cutorias  i  definitivus  en  cualesquier  causas,  i  resti- 
tución in  íntcgruní,  i  lo  jurar,  i  recusar  jueces  i 
escribanos,  i  hacer  las  cobranzas  de  los  bienes  del 
dicho  hospital,  í  dar  cartas  de  pago  con  que  acudáis 
luego  con  ello  al  mayordomo  que  es  o  fuere  del 
dicho  hospital,  el  cual  dicho  nombramiento  vos 
hago  mi  mohilein,  i  no  ad ¡myctmn,  Í  hasta  que  por  I 
Su  Majestad,  o  por  mi  en  su  real  nombre,  otra  cos«  i 
proveo  i  mando,  i  por  el  trabajo  i  ocupación  que  ] 
habéis  de  tener  en  los  negocios  del  dicho  hospital, 
os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  cuarenta  pesos  I 
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de  buen  oro,  los  cuales  os  sean  pagados  de  los  bie- 
nes del  dicho  hospital  por  el  mayordomo  que  es  o 
fuere,  el  cual  salario  corra  i  se  cuente  desde  hoi  día 
de  la  fecha  de  este  nombramiento;  i  con  el  traslado 
de  éste  i  carta  de  pago  será  bastante  recaudo  para 
el  dicho  mayordomo,  i  mando  le  sean  recibidos  i 
pasados  en  cuenta,  i  mando  a  todas  las  justicias 
mayores  i  ordinarias  de  esta  ciudad,  os  hayan  e 
tengan  por  tal  procurador,  i  os  guarden  las  honras 
i  libertades  de  que  debéis  gozar  por  razón  del  dicho 
oficio  bien  i  cumplidamente  en  guisa  que  no  vos 
mengüe  en  cosa  alguna,  i  mando  os  ])resenteis  con 
este  mi  nombramiento  ante  el  cabildo  de  esta  ciu  • 
dad  ante  quien  hagáis  juramento  en  formado  dere- 
cho de  que  usareis  bien  i  fielmente  el  dicho  oficio 
de  procurador;  i  así  fecho,  mando  que  en  el  uso  del 
dicho  oficio  no  vos  i)ongan  embargo  ni  contrario 
alguno,  so  pena  do  mil  pesos  de  buen  oro,  en  los 
cuales  les  doi  por  condenados  lo  contrario  haciendo 
para  la  cámara  i  fisco  de  Su  Majestad.  Fecho  en 
Santiago  a  5  días  del  mes  de  octubre  de  1579 
años. 

«Rodrigo  de  Quiroga. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Cristóbal  Luís.^ 

Kl  cabildo  de  Santiago  había  estado  i  estaba  en 
posesión  del  derecho  de  elejir  a  todos  los  emplea- 
dos del  hospital. 

Designaba  al  abogado  del  mismo  establecimiento. 

Recientemente,  por  motivo  de  economía  había 
exonerado  de  este  último  cargo  al  licenciado  Diego 
de  Rivas. 

Debía,  por  consecuencia,  nombrar  al  procurador. 

Ahora,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  apo- 
yado en  el  patronato  real,  le  arrebataba  esa  fa- 
cultad. 
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No  era  esto  solo. 

Pretendía  que  el  noiuUramiento  de  todos  los 
empleados  del  hospital  le  competía  esclusivamente. 

La  ilustre  corporación  se  sometió  en  el  caso  ac- 
tual, pero  protestando: 

4:Presentado  el  dÍ3ho  título,  e  por  sus  mercedes 
visto  (se  estampa  en  el  acta  respectiva),  dijeron 
que  admitían  e  admitieron  al  dicho  Rodrigo  Ramos 
de  Moscoso  al  uso  i  ejercicio  de  tal  procurador  del 
dicho  hospital,  según  su  señoría  se  lo  da  ]K)r  el 
dicho  título,  sin  perjuicio  del  derecho  de  esta  dicha 
ciudad  i  del  pleito  que  trata  sobre  el  patronazgo 
del  dicho  hospital  con  su  señoría,  i  así  lo  proveye- 
ron i  firmaron. — Andrés  Ibáñez  de  Barroeta. — 
Alonso  Alvarez  Berrios. — Alonso  Ortiz  de  Znñiga. 
— Francisco  de  Gdlvez. — Antonio  Carreno, — San^ 
tiago  de  Azoca. — Agustín  Briceno. — Cristóbal  de 
Escobar. — Do7i  Luis  Ponce  de  León. — Francisco 
Martínez. 

Es  probable  que  el  gobernador  quisiera  que  la 
municipalidad  sintiese  el  peso  de  su  enojo  i  de  su 
mano. 

Quiza  tenía  presente  que  ella  se  había  opuesto 
hacía  poco  a  la  concesión  de  tierras  hecha  a  Do- 
mingo Delossu. 

Tal  vez  era  excitado  por  Diego  de  Rivas  que  ha- 
bía sido  separado  por  el  cabildo  del  empleo  de 
abogado  de  ese  establecimiento. 

Lo  ignoro. 

Debo  prevenir  que  el  cargo  de  ¡procurador  del 
hospital  era  diverso  del  de  diputado  o  mayordomo 
del  mismo. 


Licencias  para  cortar  maderas. — Se  crea  una  nueva  plaza  de  pro- 
curador de  niínieío. — Petición  do  Joaquín  de  Rueda  para  que 
el  cabildo  le  confirme  la  concesión  de  un  solar. — Juan  do  Cue- 
vas exijo  que  se  le  pague  el  resto  de  la  cantidad  que  se  le  adeu- 
da por  la  construcción  de  la  casa  consistorial. — El  cabildo  de- 
fiende los  toiTonos  portcnecientcs  al  pro  comunal. 


Los  bosques  que  rodeaban  a  Santiago,  estaban 
asolados. 

No  solo  el  hacha,  sino  el  fuego,  habían  coopera- 
do a  su  destrucción:  el  hacha  mas  que  el  fuego. 

Sin  embargo,  en  la  estensa  jurisdicción  de  la 
ciudad  verdegueaban  todavía  algunos  árboles  cor- 
pulentos, cuya  existencia  se  contaba  por  siglos. 

El  índice  del  constructor,  tan  terrible  como  el 
de  la  muerte,  los  tenía  marcados  para  las  hecatom- 
bes continuas  que  el  i)rogreso  exijía. 

Las  necesidades  de  la  industria  i  de  la  población 
habían  decretado  la  caída  de  esos  patriarcas  de  la 
floresta. 

En  el  acta  municipal  correspondiente  a  la  sesión 
celebrada  el  20  de  noviembre,  se  lee  lo  siguiente: 

«En  este  día  i  cabildo,  ante  los  señores  justicia  i 
rejidores,  el  señor  alcalde  Alonso  Álvarez  Berríos 
dijo:  que  el  edifica  una  bodega  i  tiene  necesidad  de 
madera  para   ella  en   cantidad  de  doscientas  cin- 
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cuenta  varas  i  cien  viguetas  i  veinte  tijeras,  i  que 
suplica  a  sus  mercedes  le  den  licencia  {)ara  cortar 
de  los  montes  de  los  términos  de  esta  ciudad  la 
dicha  madera. 

«E  por  sus  mercedes  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
señor  alcalde,  dijeron:  que  le  daban  e  dieron  la  di- 
cha licencia  que  pide  para  cortar  la  madera  en  su 
pedimento  contenida,  i  no  mas,  sin  incurrir  por 
ello  en  pena  alguna. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  asimismo  pareció  el 
señor  Cristóbal  de  Escobar,  rejidor,  e  dijo:  tener 
necesidad  para  una  bodega  que  edifica  de  setenta 
viguetas  i  doscientas  varas  i  pidió  a  sus  mercedes 
licencia  para  cortarlas  en  los  montes  de  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad. 

«I  por  sus  mercedes  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  dijeron:  que  le  daban  e  die- 
ron la  licencia  que  pide  para  que,  sin  incurrir  en 
pena  alguna,  pueda  cortar  i  corte  la  madera  conte- 
nida en  su  pedimento. 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  ante  sus  mercedes 
pareció  el  señor  Santiago  de  Azoca,  e  dijo:  que, 
para  edificio  de  una  casa  que  hace,  tiene  necesidad 
de  setenta  viguetas  i  doscientas  varas,  i  pidió  a  sus 
marcedes  le  den  licencia  para  las  cortar  en  los  m(m- 
tes  de  los  términos  de  esta  ciudad. 

«E  por  sus  mercedes  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  dijeron:  que  le  daban  o  dieron 
licencia  para  que,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  pue- 
da cortar  la  dicha  madera  que  pide  en  los  montes 
de  esta  ciudad.  I  así  lo  proveyeron  i  firmaron. 
Alonso  Alvarez  Berríos, — Antonio  Carreño. — Pe- 
dro Hernández  de  Valenziiela, — Santiago  de  Azoca, 
— Agustín  Briceño.  —Cristóbal  de  Escobar. — Fran- 
cisco Martínez». 

£1  27  del  mismo  mes,  Babilés  de  Arellano  pre- 
sentó la  siguiente  solicitud: 
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«Ilustres  Señores, 

«Babilós  de  Arellano  digo:  que  tengo  necesidad, 
para  hacer  una  casa,  de  cortar  en  los  términos  de 
esta  ciudad  hasta  cien  vigas  i  cuatrocientas  varas  i 
cien  piernas  de  tijeras,  por  lo  cual,  a  vuestras  mer- 
cedes pido  i  suplico  me  den  licencia  para  que  lo 
pueda  cortar,  i  en  ello  recibiré  merced.  Bdbilés  de 
Arellano, 

«E  presentada  la  dicha  petición  e  por  sus  mer- 
cedes vista,  dijeron:  que  daban  i  dieron  licencia  al 
dicho  Babilés  de  Arellano  para  que  pueda  cortar 
la  madera  que  pide  en  los  montes  de  los  términos 
de  esta  ciudad,  conque  la  saque  luego  como  la  fue- 
re cortando,  sin  por  ello  incurrir  en  pena  alguna.  I 
así  lo  proveyeron  i  firmaron.  Andrés  Iháñez  de 
Barroeta. — Alonso  Alvarez  Berríos. — Alonso  Orfiz 
de  Zúñiga. — Santiago  de  Azoca. — Agustín  Bnceño. 
— Francisco  Martínez». 

Nótese  que  dos  de  las  peticiones  para  cortar  ma- 
dera tenían  por  objeto  la  construcción  de  bodegas. 

Esa  indicación  manifiesta  el  incremento  del  cul- 
tivo de  la  vid. 

Es  sabido  que  bodega  en  su  acepción  principal 
significa  el  lugar  destinado  para  ?ncerrar  i  guardar 
el  vino  de  la  cosecha. 

Es  cierto  que  ese  vocablo  significa  también  en 
los  puertos  de  mar  la  pieza  o  piezas  bajas  que  sir- 
ven de  almacén  a  los  mercaderes. 

En  este  segundo  sentido,  se  usaba  también  en 
Chile,  como  se  ha  visto  al  hablarse  de  la  fundación 
de  Valparaíso;  pero,  tratándose  de  Santiago,  se 
empleaba  en  el  primero. 


El  aumento  ile  la  población  i  de  la  ¡iidustrift  ha- 
bía multiplicado  los  negocios,  i  por  eonaeoutjnoia, 
los  litijios. 

El  gobernador  estimó  oportuno  crear  una  nueva 
plaza  de  procurador  de  causas. 

El  27  de  noviembre,  Francisco  Vélez  de  Lara 
presentó  el  título  siguiente: 

«Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gobernador  i  capitíín  jeiieral  i  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  i  al 
bien  comi'in  de  la  república  conviene  que,  en  las 
ciudades,  señaladamente  en  esta  de  Santiago,  que 
es  cabeza  de  gobernación,  e  donde  hai  mucho  con- 
curso de  jente  e  diversidad  de  negocios  ordinarios, 
haya  procuradores  de  causas  que  soliciten  e  procu- 
ren e  sigan  los  pleitos  do  las  personas  que  les  quisie- 
ren dar  sus  poderes,  e  que  óstoa  sean  suficientes  e 
hábiles  para  ello,  e  porque  vos,  Francisco  Vélez  de  , 
Lara,  sois  tal  persona,  cual  para  el  dicho  oficio,  con- 
viene, atento  a  vuestra  habilidad  i  suficiencia,  e  a" 
que  habéis  usado  el  dicho  oficio,  por  la  presente, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  vos  elijo,  crio  i  seÚalo 

gor  procurador  de  causas  en   esta  dicha  ciudad  de  ' 
antiago  i  sus  términos  para  que,  como  tal,  [wdais 
parecer  enjuicio  ante  cualesquier  justicias  mayores 
1  menores  de  cualquier  jurisdicción  quesean,  asi  de- 
mandando, como  defendiendo,  en  causas  civiles,  co 
mo  criminales,  en  nombre  e  por  todas  c  cualesquier 
personas  que  vos  dieren  sus  poderes  para  ello,  e  I 
uséis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  e  cosas  a  íSl  | 
anexas  e  concernientes,  según  que  los  demás  pro- 
curadores de  causas  lo  han   usadtj  i  ejercido,  sin 
que  en  ello  ni  en  parte  de  ello    vos  sea  puesto  ¡m-  I 
pedimento.- E  mando  al  cabildo,  justicia  i  rejimieil-  r 
to  de  esta  dicha  ciudad  que  juntos  en  su  cabildo  e  1 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  costumbre,  tomen  ' 
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e  reciban  tle  vo«  ol  dicln)  Fraiioisco  Vúluz  du  Ijara 
el  juramento  e  soleíimiilad  (¡ue  debéis  hacer,  el 
cual  por  vos  fecho,  vos  hayan  e  reciban  e  tengan 
portal  procurador  de  causas  de  esta  dicha  ciudad, 
e  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ní  impe- 
dimento vos  no  pongan,  ni  consientan  poner,  que 
yo  por  la  presente  os  recibo  i  he  por  recibido  al  uso 
¡  ejercicio  del  dicho  oficio,  caso  que  por  ellos  o  algu 
no  de  ellos  a  ello  no  seáis  admitido  ni  recibido;  lo 
cual  mando  así  hagan  i  cumplan,  so  pena  de  quinien- 
tos pesos  para  la  cilmara  e  fisco  de  Su  Majestad. 
Feclioen  Santiago  a  "J 3  dios  del  mes  de  noviembre 
de  1579  años. 

«Rodrigo  de  Quiboüa. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Cristóhal  Litis. 


«E  presentando  el  dicho  título  e  por  sus  merce- 
des visto,  dijeron:  que  el  dicho  Francisco  Vülen  de 
Lara  haga  el  juramento  e  solemnidad  a  quo  de  de- 
recho es  obligado,  c  fecho,  proveerán  justicia. 

«K  luego  incontinenti  el  dicho  Francisco  Vélez 
de  Lara  ante  sus  mtírc3de8  juró  a  Dios  i  por  una 
aefínl  de  Cruz,  que  hizo  con  su  mano  derecha,  en 
forma  debida  de  derecho,  de  usar  bien  c  fielmente 
el  dicho  cargo  e  oficio  de  tal  procurador  de  causas 
en  esta  ciudad  en  todas  aquellas  cosas  i  casos  al 
dicho  oficio  anexas  i  concernientes,  ayudando  co- 
mo tal  procurador  a  la  parte  quo  entendiere  tener 
justicia,  i  a  los  pobres  ayudarlos  de  balde,  i  en  to- 
do liacer  lo  que  debe  i  es  obligado,  so  pena  de  las 
penas  en  que  incurren  los  que  lo  contrario  hacen, 
e  que,  si  así  lo  hiciere,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayu- 
de; i  si  no,  se  lo  demande.  I  dijo:  Sí  juro,  i  amtín. 
I  firmrtlodesu  nombre. — Fi-auciaco  Vélez  de  lAira.^ 

«E  por  sus  mercedes  visto  el  juramento  fecho  por 
el  dicho  Francisco  Vólez  de  Lara,   dijeron:  que  le 
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recibían  e  recibieron  al  uso  i  ejercicio  del  dicho  ofi 
cío  de  tal  procurador  de  causas,  según  e  como  su 
señoría  por  el  dicho  título  manda.  I  asi  lo  pro- 
veyeron i  firmaron  de  sus  mombres. — Andrés  Iba- 
ñez  de  Barroeta. — Alon^so  Alvar ez  Berríos. — Alonso 
Ortiz  de  Zúñiga. — Antonio  Carreño. — Santiago  de 
Azoca. — Agustín  Briceño, — Cristóbal  de  Escobarla. 


El  cabildo  de  Santiago  había  sido  tan  pobre  des- 
de su  instalación,  que  no  había  tenido  dinero  para 
cubrir  el  sueldo  de  sus  empleados. 

Uno  de  sus  secretarios,  Joaquín  de  Rueda,  había 
recibido  en  pago  un  solar  que  había  perdido  por  no 
haberlo  cercado  en  el  término  prefijado  por  la  or- 
denanza. 

El  cerramiento  valía  quizá  mas  que  el  terreno. 

Las  cosas  cambiaron. 

El  adjudicatario  quiso  entonces  recuperar  su 
lote. 

«Ilustres  Señores, 

«Joaquín  de  Rueda  digo:  que,  siendo  escribano 
de  cabildo  de  esta  ciudad,  por  haberle  servido  en 
el  dicho  oficio  sin  habérseme  dado  salario  alguno, 
pedí  i  supliqué,  i  se  me  concedió,  un  solar  que  lin- 
da con  solares  de  Domingo  Delossu  i  de  Alvaro  de 
Vivero;  i  por  haber  estado  ausente  de  esta  ciudad 
muchos  años,  no  lo  he  podido  cercar.  I  pues  se  me 
dio  en  recompensa  de  lo  que  así  serví,  i  hasta  aho- 
ra persona  alguna  no  lo  ha  ocupado,  a  vuestras 
mercedes  pido  i  suplico  me  hagan  merced  de  con- 
firmarme la  merced  del  dicho  solar,  siendo  servidos 
dárseme  por  servidos,  i  en  ello  recibiré  merced. — 
Joaquín  de  Rueda.1^ 

El  cabildo  proveyó  con  fecha  20  de  noviembre 
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que  el  solicitante  exhibiese  sus  títulos  i  se  le  haría 
justicia. 

El  exsecretario  del  ayuntamiento  presentó  en 
la  sesión  celebrada  el  27  de  noviembre  la  represen- 
tación que  voi  a  copiar: 

«Ilustres  Señores, 

«Joaquín  de  Rueda  digo:  que  en  el  cabildo  pasa- 
do pedí  e  suplique  a  vuestras  mercedes  confirma- 
ción de  un  solar  que  yo  tengo  por  merced,  i  se 
proveyó  que,  constando  del  título,  se  proveería 
justicia,  del  cual  hago  presentación.  Por  tanto,  a 
vuestras  mercedes  pido  i  suplico  so  me  haga  mer- 
ced de  la  dicha  confirmación,  pues  yo  serví  a  esta 
ciudad  mucho  tiempo  en  el  oficio  de  escribano  de 
cabildo  sin  que  se  me  diese  salario  alguno,  i  así  pa- 
recerá no  habérseme  dado  salario,  i  lo  juro  a  Dios 
i  a  esta  cruz.  I  siendo  servidos  de  hacerme  la  di- 
cha merced,  pues  es  sin  perjuicio,  se  mande  al  pre- 
sente escribano  ponga  la  dicha  concesión  a  las  es- 
paldas del  dicho  título,  i  en  ello  recibiré  merced. 
Joaquín  de  Hueda», 

«E  presentada  la  dicha  petición,  i  por  los  seño- 
res justicia  i  rejidores  vista,  dijeron:  que  esta  ciu- 
dad tiene  necesidad  de  solares  para  los  dar  a  ve 
cinos  de  ella  i  a  personas  ([ue  no  tienen  solares  i 
viven  en  ella,  e  que  el  dicho  solar  lo  ha  pedido  un 
vecino  de  ella  que  no  lo  tiene.  Por  tanto,  dijeron: 
que  no  había  ni  ha  lugar  de  le  dar  el  dicho  solar  que 
pide,  pues  no  cumplió  lo  que  la  ordenanza  manda, 
con  la  cual  condición  se  le  dio  el  dicho  solar.  1  así 
lo  proveyeron,  i  mandaron.  I  firmáronlo  de  sus 
nombres. — Andrés  Ihdñez  de  Barroeta. —  Alonso 
Alvarez  Berríos, — Alonso  Oríiz  de  ZtíñigcL — Anto- 
nio Carreno, — Sícntiar/o  de  Azoca. — Agustín  Brice- 
ño, —  Cristóbal  de  Escobar». 

La  insistencia  de  Rueda  i  la  negativa  del  ayun- 
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tamiento  manifiestan  que  el  valor  de  la  propiedad 
iba  subiendo. 


La  escasez  de  las  rentas  municipales  hacía  que 
la  corporación  se  viera  espuesta  a  que  se  le  exijie- 
ra  varias  veces  el  pago  de  un  crédito  sin  poder 
solventarlo. 

Todavía  estaba  adeudando  una  parte  del  costo 
ocasionado  por  la  construccicSn  del  edificio  en  que 
se  reunía. 

«Ilustres  Señores, 

«El  capitán  Juan  de  Cuevas  digo:  que  por  otras 
mis  peticiones  he  pedido  i  suplicado  a  vuestras 
mercedes  se  me  mande  pagar  el  resto  que  se  me 
debe  de  lo  que  gasté  en  la  labor  de  la  casa  del  ca- 
bildo. Por  tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  supli- 
co manden  que,  averiguada  la  cuenta,  se  me  pague 
el  resto  que  se  me  debiere,  sobre  todo  lo  cual  pido 
justicia,  i  en  lo  necesario  juro.  Juan  de  Curvdsyy. 

El  27  de  noviembre,  se  ordenó  que,  liquidado  el 
alcance  por  el  procurador  de  ciudad  Babilés  de 
Arellano,  se  pagase. 


He  leído  treinta  i  nueve  actas  municipales  rela- 
tivas al  año  de  1579. 

El  cabildo  que  funcionó  en  esc  período,  fue  seve- 
ro en  la  defensa  de  los  dereclios  de  la  ciudad  en  dos 
ocasiones. 

El  21  de  agosto,  Hernando  de  Balmaseda  pre- 
sentó la  siguiente  solicitud: 

«Ilustres  Señores, 

«Hernando  de  Balmaseda,  vecino  morador  en 
esta  ciudad  de  Santiago,  digo:  que,  por  servir  a  es- 
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ta  ciudad  i  porque  la  acequia  del  agua  de  la  fuente 
que  viene  para  proveimiento  de  esta  ciudad  venga 
limpia,  con  licencia  de  vuestras  mercedes  quiero 
proseguir  la  cerca  que  por  la  parte  de  fuera  hacia 
el  río  tiene  por  reparo  la  dicha  acequia  hasta  el 
paraje  de  mi  casa  i  viña,  tomando  toda  la  cabezada 
de  mis  chácaras,  la  cual  dicha  cerca  me  ofrezco  a 
hacer  a  mi  costa.  Por  tanto,  a  vuestras  mercedes 
pido  i  suplico,  considerando  la  utilidad  que  de  ello 
se  sigue  a  esta  ciudad  i  reparo  de  la  dicha  acequia, 
me  manden  dar  licencia  para  proseguir  la  dicha 
cerca  i  cerrar  la  cabezada  de  las  dichas  chácaras, 
pues  de  ello  no  se  sigue  inconveniente  ni  perjuicio 
a  edificio  alguno,  sobre  que  ¡)ido,  etc.  Hernando  de 
Babnaseda». 

Diósele  la  licencia  solicitada. 

En  '27  de  noviembre,  se  observó  que  las  tapias 
construidas  cerraban  el  camino  i  cañada  real. 

El  cabildo  dispuso  entonces  que  Hernando  de 
Balmaseda  derribase  en  el  término  de  ocho  días  las 
tapias  mencionadas,  so  pena  de  veinte  pesos,  sin 
perjuicio  de  ser  demolidas  a  su  costa,  por  la  auto- 
ridad, debiendo  conservarse  únicamente  las  que  res- 
guardaban la  acequia  del  agua  potable. 

El  propietario  reclamó  contra  esta  medida. 

«Ilustres  Señores, 

«Hernando  de  Balmaseda  digo:  que  los  días  pa- 
sados, a  mi  pedimento,  por  vuestras  mercedes  me  fue 
dada  licencia  para  que,  en  las  cabezadas  de  las  dos 
chácaras  que  tengo  fuera  de  los  muros  de  esta  ciu- 
dad, yo  echase  una  cerca  en  la  cañada  de  ellas.  I 
después  de  lo  susodicho  i  habérseme  dado,  por  el 
presente  escribano  de  mandamiento  de  vuestras 
mercedes  me  ha  sido  notificado,  so  pena  de  veinte 
pesos,  luego  derribe  i  quite  las  tapias  que  tengo 
echadas  i  puestas  por  traviesa  de  la  dicha  cañada. 
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dejando  las  tapias  que  tengo  puestas  i  hechas  en 
el  derecho  de  la  fuente  de  agua  que  viene  a  esta 
ciudad,  lo  cual  es  mui  grande  i  notable  daño,  t^r- 
juício  i  agravio  mío  i  de  las  dichas  tierras.  Por 
tanto,  a  vuestras  mercedes  pido  i  suplico,  atento  a 
lo  susodicho,  repongan  el  dicho  mandado,  i  cuando 
esto  lugar  no  hubiere,  se  sirvan  mandar  se  me  den 
i  paguen  los  ])esos  de  oro  que  así  he  gastado  en 
echar  i  hacer  las  dichas  tapias.  Donde  no,  protesto 
no  me  pare  perjuicio  la  dicha  pena,  sobre  que  pi- 
do justicia,  i  para  ello  etc.  Hernando  de  Bahna- 
seda. 

«E  por  sus  mercedes  vista  la  dicha  petición,  di- 
jeron: que  mandaban  i  mandaron  que  se  cumpla  lo 
mandado,  i  se  ejecute  sin  embargo  de  lo  que  dice  el 
dicho  Hernando  de  Balmaseda.  I  así  lo  ]jroveye- 
ron  i  firmaron  de  sus  nombres.  Andrés  Iháñez  de 
Barroeta, — Alonso  Alvarez  Jicrríos, — Alonso  Orliz 
de  Zfíñlga. — Santiago  de  Azoca. — Agustín  Briceuo. 
— Francisco  Martínez)), 

El  otro  auto  a  que  me  refiero,  es  la  oposición  del 
cabildo  a  la  merced  de  dos  pedazos  de  tierra  hecha 
por  el  gobernador  Rodrigo   de  Quiroga  el  5  de  se 
tiembre  a  Domingo    Delossu,  de  la  cual  se  ha  ha- 
blado en  un  capítulo  anterior. 

El  mismo  cal)ildo  entabló  competencia  al  capitán 
jeneral  sobre  la  facultad  de  nombrar  los  empleados 
del  hospital. 


T/)S  concejales  eK^jidoh  para  el  año  de  1580. — Tercera  publicación 
(lo  la  bula  de  la  santa  cruzada.  —  NonibramientoH. — Limosna 
do  trigo  pedi«Ja  por  el  cabildo  a  favor  del  monasterio  de  las 
monjas  agustinas. — Se  rctdiaza  una  petición  paia  cortar  adobes. 


La  elección  de  la  iDunicipalidod  designada  para 
el  año  de  1580  consta  del  acta  siofuiente: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo 
de  Chile,  a  1/'^  día  del  mes  de  enero,  año  del  Señor 
de  1580  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  e  ayunta- 
miento, según  lo  han  de  uso  i  de  costumbre,  los 
ilustres  señores  justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha 
ciudad  en  presencia  i  en  las  casas  del  mui  ilustre 
señor  Rodrigo  de  Quiroga,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  gobernador  i  capitán  jeneral  en  este 
reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  nombradamente 
el  ilustre  señor  doctor  López  de  Azoca,  teniente 
de  gobernador  e  capitán  jeneral  de  este  reino  por 
Su  Majestad,  i  el  capitán  Andrés  Ibáñez  de  Ba- 
rroeta,  correjidor,  i  los  señores  capitanes  Alonso 
Álvarez  Berríos  i  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  alcaldes 
ordinarios  en  esta  dicha  ciudad  de  este  año  pasado 
de  1571),  i  el  tesorero  Antonio  Carreñ o,  i  el  conta- 
dor Francisco  de  Gálvez,  oficiales  de  la  real  hacien- 
da, i  Pedro  Hernández  de  Valenzuela,  alguacil  ma- 


«El  señor  Pedro  Hernández  dt?  Valenzuela  dijrf 
que  su  voto  i  parecer  es  que  sean  alcalde  de  los  veci- 1 
nos  encomenderos  e!  capitán  Gaspar  de  la  Barrería  f 
i  de  loB  vecino»  moradores  Francisco  de  Caso.  I  pori 
rejidores  vecinos  encomenderos  nombra  a  Gonzalftl 
de  los  Ríos  i  íi  don  Francisco  de  Züñiga  i  a  Pero* 
Góraez  de  Don  Benito;  i  rejidores  de  los  moradores! 
a  Tomás  de  Paatene  i  a  Diego  Visqucz  de  Padilla  1 
i  a  Carlos  de  Molina.  I  este  es  su  voto.  I  firmólo.  J 
Pedro  Hernández  de  Valenzuela. 

«El  señor  Juan  do  Ahumada  dijo  que  su  voto  í  I 
parecer  es  que  sean  alcaldes  para  este  año  venideros 
de  los  vecinos  encomenderos  don  Francisco  de  Ira-  I 
rrázaval,  i  de  los  vecinos  moradores  TomAs  de  1 
Paatene.  I  rejidores  de  los  vecinos  encomenderos  el  ] 
eapitiín  Juan  de  Cuevas  i  Alonso  de  C('»rdoba  el  J 
Mozo  i  Pero  Gómez  de  Don  Benito;  i  rejidores  de  ] 
los  vecinos  moradores  el  licenciado  Escobedo  i  Lo-  \ 
renzo  Pérez  i  Carlos  de  Molina.  I  esto  dijo  que  era 
au  voto,  I  firmólo.  Jnan  d^  Ahumada. 

«El  señor  Alonso  de  Códoba  el  Viejo  dijo  que 
su  voto  i  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  los  veci- 
nos encomenderos  Gaspar  de  la  Barrera,  i  de  los 
vecinos  moradores  Tomás  de  Pastcne.  I  rejidores 
de  los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Cuevas  i 
Pero  Gómez  de  Don  Benito  i  dun  Francisco  de  , 
Züñiga;  i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  el  li- 
cenciado Escobedo  i  Lorenzo  Ptírez  i  Carlos  do  | 
Molina.  I  este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  lo 
firmó.  Alonso  de  Górdoha. 

«El  señor  Santiago  do  Azoca  dijo  que  su  voto  i 
parecer  ca  que  sea  alcalde  de  los  vecinos  encomen- 
deros Juan  de  Cuevas  i  alcalde  de  los  vecinos  mo- 
radores Francisco  de  Toledo,  I  rejidores  de  los 
vecinos  encomendei'os  Gaspar  de  la  Barrera  i  Pero 
Lisperguer  i  Gonzalo  de  los  Ríos;  i  rejidores  de  ' 
los  veciií03  moradores  el  licenciado  Rivas  i  Tomás 
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de  Pastene  i  Diego  Vásquez  de  Padüla.  I  este  di- 
jo que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Santiago 
de  Azoca. 

«El  señor  Agustin  Briceño  dijo  que  su  voto  i  pa- 
recer es  que  sean  alcalde  do  los  vecinos  encomen- 
deros Gaspar  de  la  IJarrera  i  aleado  los  vecinos 
moradores  el  licenciado  Rivaa.  I  rejidures  de  ve- 
cinos encomenderos  el  capitán  Lisperguer  i  Gon- 
zalo de  los  Ríos  i  Alonso  de  Córdoba  el  Mozo;  i 
rejidores  de  vecinos  moradores  el  capitán  Tomás 
de  Pastene  i  Francisco  do  Toledo  i  Baniltís  de  Are- 
llano.  I  este  dijo  que  era  su  voto.  I  firmólo.  Atjus- 
Un  Briceño. 

«El  señor  Cristóbal  de  Escobar  dijo  que  su  voto 
i  parecer  es  que  sean  alcalde  de  los  vecinos  enco- 
menderos Juan  do  Ahumada  i  alcalde  de  los  veci- 
nos moradores  Tomás  de  Pastene.  I  rejidores  de 
los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Cuevas  i  Alonso 
de  Córdoba  el  Mozo  i  Pero  Gómez  de  Don  Benito; 
i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  el  licenciada 
Escobedo  i  Lorenzo  Pérez  í  Carlos  de  Molina.  I 
este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Cñs- 
tóhal  de  Escobar. 

«El  señor  Francisco  Martínez  dijo  que  su  voto 
i  parecer  es  que  sean  este  año  venidero  alcalde  de 
los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Ahumada,  i  de 
los  moradores  el  licenciado  Escobedo.  I  rejidores 
de  vecinos  encomenderos  Gaspar  de  la  Barrera  i 
Alonso  de  Córdoba  el  Mozo  i  Gonzalo  de  los  Rloa; 
i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  Lorenzo  Pé- 
rez i  Antonio  Zapata  i  Tomás  de  Pastene.  I  este 
dijo  que  era  su  voto  Í  parecer.  I  firmólo.  Francisco 
Martínez. 

«El  señor  Juan  Rufz  de  León  dijo  que  su  voto  i 
parecer  es  que  sean  en  este  año  venidero  alcalde 
por  loa  vecinos  encomenderos  Juan  de  Ahumada,  i 
Tomás  de  Pa!?tene  por  los  yecinoa moradores.  Iré- 


«El  señor  Pedro  Hernández  de  Valenzuela  dlj* 
que  su  voto  i  parecer  es  que  sean  alcalde  de  los  veci- 
nos encomenderos  ol  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  i 
i  de  los  vecinos  moradores  Francisco  de  Caso.  I  por  1 
rejidores  vecinos  encomenderos  nombra  a  Gonzalo  I 
de  los  Ríos  i  a  don  Francisco  do  Zi'ifíiga  i  a  Pero  f 
Gómez  de  Don  Benito;  i  rejidores  de  los  moradores  J 
a  Tomás  de  Pastene  i  a  Diego  Vásqucz  de  Padilla  I 
i  a  Carlos  de  Molina.  I  este  es  su  voto.  I  firmólo.  ] 
Pedro  Hernández  de  Valenzuela. 

«El  señor  Juan  de  Ahumada  dijo  que  su  voto  i 
parecer  es  que  sean  alcaldes  para  este  año  venidero  1 
de  loa  vecinos  encomenderos  don  Francisco  de  Ira- 
rrázaval,  i  de  los  vecinos  moradores   Tomás    de  í 
Pastene.  I  rejidores  de  los  vecinos  encomenderos  el  I 
capitán  Juan  de   Cuevas  i  Alonso  de  Córdoba  el  ' 
Mozo  i  Pero  Gómez  de  Don  Benito;  i  rejidores  de  1 
los  vecinos  moradores  el  licenciado  Escobedo  i  Lo- 
renzo Pérez  i  Carlos  de  Molina.  I  este  dijo  que  era  , 
su  voto.  I  firmólo.  Juan  de  A/nimada. 

«El  señor  Alonso  de  Códoba  el  Viejo  dijo  que 
su  voto  i  parecer  es  que  sean  alcaldes  de  los  veci- 
nos encomenderos  Gaspar  de  la  Barrera,  i  de  los 
vecinos  moradores  ToniEts  de  Pastene,  I  rejidores 
de  los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Cuevas  í 
Pero  Gi5mez  de  Don  Benito  i  don  Francisco  de 
Ziiuiga;  i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  el  li- 
cenciado Escoliedo  i  Lorenzo  Pérez  i  Carlos  de 
Molina.  I  este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  lo 
firmó.  Aloyiso  de  Córdoba. 

«El  señor  Santiago  de  Azoca  dijo  que  su  voto  i 
parecer  es  que  sea  alc:.ldc  de  los  vecinos  encomen- 
deros Juan  de  Cuevas  i  alcalde  de  los  vecinos  mo- 
radores Francisco  de  Toledo.  I  rejidores  de  los 
vecinos  encomende)os  Gaspar  de  la  Barrera  i  Pero 
Lisperguer  i  Gonzalo  do  los  Ríos;  i  rejidores  do 
los  vecinos  moradores  el  licenciado  Rivas  i  Tontos 
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(le  Pastene  i  Diego  Vásquez  de  Padilla.  I  este  di- 
jo que  era  au  voto  i  parener.  I  firmólo.  Santiago 
de  Azoca. 

íEI  señor  Agustín  Briceño  dijo  que  su  voto  i  pa- 
recer ea  que  sean  alcalde  do  los  vecinos  encomen- 
deros Gaspar  de  la  líarrcra  í  alcade  los  vecinos 
moradores  el  licenciado  Rivas.  I  rejidores  de  ve- 
cinos encomenderos  el  capitán  Lisperguer  i  Gon- 
zalo de  los  Ríos  i  Alonso  de  Córdoba  el  Mozo;  i 
rejidores  de  vecinos  moradores  el  capitán  Tomás 
de  Pastene  i  Francisco  de  Toledo  i  Babíltís  de  Are- 
llano.  I  este  dijo  que  era  su  voto.  I  firmólo.  Agus- 
tín Biicfiio. 

«El  señor  Cristóbal  de  Escobar  dijo  que  su  voto 
i  parecer  es  que  sean  alcalde  de  los  vecinos  enco- 
menderos Juan  de  Ahumada  i  alcalde  de  los  veci- 
nos moradores  Tomás  de  Pastene.  I  rejidores  de 
los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Cuevas  i  Alonso 
de  Córdoba  el  Mozo  i  Pero  Gómez  de  Don  Benito; 
i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  el  licenciado 
Escobedo  i  Lorenzo  Pérez  i  Carlos  de  Molina.  I 
este  dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Cns- 
tnbal  de  Escobar. 

«El  señor  Francisco  Martínez  dijo  que  su  voto 
i  ¡larecer  es  que  sean  este  ano  venidero  alcalde  de 
los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Ahumada,  i  de 
los  moradores  el  licenciado  Escobedo.  1  rejidores 
de  vecinos  encomenderos  Gaspar  de  la  Barrera  i 
Alonso  de  Córdoba  el  Mozo  i  Gonzalo  de  los  Ríos; 
i  rejidores  de  los  vecinos  moradores  Lorenzo  Pé- 
rez i  Antonio  Zapata  i  Tomás  de  Pastene.  I  este 
dijo  que  era  su  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Francisco 
Martínez. 

«El  señor  Juan  Rufz  de  León  dijo  que  su  voto  i 
parecer  es  que  sean  en  este  año  venidero  alcalde 
por  los  vecinos  encomenderos  Juan  de  Ahumada,  i 
Tomás  de  Pastene  por  los  vecinos  moradores.  Iré- 
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jiJores  de  los  vecinos  encomenderos  Juan  do  Cue- 
vas i  Gaspar  de  la  Barrera  i  Pero  (iiímez  de  üotí 
Benito;  i  de  los  ciudadanos  el  licenciado  Escobedo 
i  Lorenzo  Pérez  i  Carlos  de  Molina.  I  este  dijo  que 
era  bu  voto  i  parecer.  I  firmólo.  Jitan  liuíz  de 
León. 

«E  habiendo  votado  los  dichos  señores  alcaldes  i 
rejidores  de  este  año  pasado  de  1579  en  la  manera 
que  dicho  es,  presente  su  señoría  el  señor  goberna- 
dor i  el  dicho  señor  teniente  jeneral,  i  habiéndose 
regulado  los  dichos  votos  en  presencia  do  su  seño- 
ría i  de!  dicho  señor  teniente  jenernl  i  de  los  di- 
chos señores  alcaldes  i  rejidores  de  suso  nombra- 
dos, hallaron  que  salió  por  alcalde  de  los  vecinos 
encomenderos  Juan  de  Ahumada  con  cinco  votos  i 
Gaspar  de  la  Barrera  con  otros  cinco,  ¡  su  señoría 
escqjió  a  Juan  de  Ahumada.  I  asimismo  salió  por 
alcalde  de  los  vecinos  moradores  Tomás  de  Paste- 
ne  con  siete  votos.  I  por  rejidores  de  los  vecinos 
encomenderos  Pero  Gómez  con  ocho  votos  i  Juan 
de  Cuevas  1  Alonso  de  Córdoba  i  Gonzalo  de  los 
Ríos  con  cada  seis  votos,  de  Ion  cuales  escojió  su 
señoría  a  Juan  do  Cuevas  i  a  Alonso  de  Córdoba, 
I  de  los  rejidores  moradores  salieron  por  rejidores 
Lorenzo  Pérez  con  ocho  votos  i  Carlos  de  Molina 
con  siete  votos  i  el  licenciado  Escobedo  con  seis  vo- 
tos. Lo  cual  pasó  como  dicho  es  en  presencia  de  mí, 
Alonso  Zapata,  escribano  pñblico  i  del  dicho  ca 
bildo  por  Su  Majestad.  I  con  esto  se  cerraron  i 
fenecieron  las  dichas  elecciones.  No  lo  firmaron 
aquí,  porque  cada  uno  firmó  de  por  sí  su  voto. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  Zapata,  escril)ano  públi- 
co i  del  cabildo. 

«E  luego  incontinenti  su  señoría  mandó  llamar  a 
los  dichos  señores  alcaldes  i  rejidores  nuevamente 
nombrados  para  estt.'  presente  año  de  1580  años,  los 


cuales  parecieron  ante  su  señoría,  eacepto  Alonso 
de  CtSrdoba,  los  cuales  juraron  en  forma,  según  de- 
recho; ¡  los  diclios  señores  Juan  de  Ahumada  i  To- 
más de  Paatenc,  alcaides,  de  bien  i  fíeliuente  (a  lo 
que  Dios  les  diese  a  entender)  usar  sus  o6cios  i 
guardar  justicia  a  las  partes  sin  esce|)ciiin  alguna  i 
mirar  por  el  servicio  de  Dios  i  de  Su  Majestad  i 
bien  de  esta  repübüca.  I  loa  unos  i  otros  de  hacer 
lo  susodicho  i  guardar  el  secreto  del  cabildo  en  las 
cosas  que  lo  requieran,  i  procurar  siempre  el  bien 
i  aumento  de  esta  ciudad;  e  si  no,  que  Dios  se  lo 
demande.  E  a  la  fuerza  e  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, dijeron:  Si  juro,  e  amén,  cada  uno  de  por 
sí;  e  que,  si  así  lo  hicieren,  Dios  les  ayude,  i  si  no, 
se  lo  demande.  I  firmáronlo  de  sus  nombres.  Juan 
de  Ahumada. — Tmiids  de  Pastene. — J^tan  dv  Cuc 
vaá, — El  licenciado  Escobedo. — Pero  Góniez. — Lo- 
rinzo  Pérez. — Carlos  de  Molina 

<Ante  mí,  Alonso  Zapata,  escribano  público  í  del 
cabildo. 

«£  luc^o  incontinenti,  habiendo  visto  su  sci'mrla 
el  juramento  fecho  por  los  señorea  alciddes  i  rejí- 
dorea  nuevamente  nombrados,  entregó  las  varas  de 
alcaldes  de  la  real  justicia  a  loa  dichos  señores  Juan 
de  Ahumada  e  Toin;ísde  Pastene;  e  dijo  que  apro- 
baba e  aprobó  la  elección  fecha  en  los  dichos  alcal- 
des e  rejidores.  E  firmólo  de  su  nombre.  Rodrigo 
de  Quiroga. 

«Pasó  ante  mí,  AlonsoZapata,  escribano  público 
i  del  cabildo:». 


La  publicación  de  In  bula  de  la  santa  cruzada  se 
liacia  en  Chile  con  gran  pompa  i  aparato. 

Habia  una  procesión  exhumada  de  ta  edad  media 
para  excitar  la  piedad  do  lo»  fieles  i  uiurhos  aermo- 


nes  para  inculcar  la  obligación  tiu  pagar  la  contri- 
bución decretada. 

Felipe  II  espidió  una  real  cédula  datada  en  Ca- 
rranque  a  13  de  mayo  de  157S,  en  la  cual  se  decía: 

«Mandamos  a  los  virreyes,  presidentes,  audien- 
cias i  gobernadores  i  a  las  dem^s  justicias  de  las  In- 
dias: que  procuren  i  den  orden  eómo  la  bula  de  la 
santa  cruzada  sea  recibida  con  toda  reverencia, 
acatamiento,  solemnidad  i  autoridad  que  se  le  de- 
be, porque  los  naturales,  con  c!  ejemplo  de  los  ea- 
pafioles,  reverencien  i  estimen  mucbo  las  bulas  i 
concesiones  apostólicas.  I  den  todo  el  favor  i  ayu- 
da necesaria  para  su  publicación  i  distribución  Í  lo 
demás  conveniente.  I  honren  i  favorezcan  a  los  mi- 
nistros i  personas  que  intervinieren  en  la  adminis- 
tración i  cobranza  de  lo  que  procediere,  i  para  que 
los  despachos  enviados  por  el  comisario  jeneral  se 
cumplan  i  ejecuten.  I  rogamos  i  encargamos  a  los 
arzobispos  i  obispos  de  las  Indias  que  de  su  parte 
hagan  lo  mismo». 

El  adusto  monarca  había  dictado  con  anteriori- 
dad en  el  Pardo  dos  disposiciones  tendentes  al 
mismo  fin;  una  el  14  de  setiembre  de  1573  i  otra 
el  17  de  octubre  de  1575. 

A  mas  de  las  comunicaciones  impartidas  a  todos 
los  virreyes,  presidentes,  audiencias,  gobernadores, 
justicias,  arzobispos  Í  obispos  de  América,  Felipe  II 
encargó,  esto  es,  mandó  a  todos  los  provinciales  de 
las  órdenes  regulares  procurasen  que  todos  los  reli- 
jiosos  sometidos  a  su  jurisdicción  ayudasen  a  la 
publicación  de  la  bula  i  «diesen  entender  a  los 
naturales  la  obediencia  i  acatamiento  con  que  se 
debía  recibir». 

No  es  estraño  que  ut  rci  e.-tpidiera  esas  cédulas  i 
cartas  a  las  autoridades  civiles  i  eclesiásticas. 


Todo  el  producto  de  la  erogación  ingroaabaen  el 
erario  español  agotado  eo  guerras  sin  tiírniino. 

El  primer  asunto  en  que  se  ocupó  el  municipio 
de  1580,  fue  la  tercera  publicación  de  la  bula  de  la 
aanta  cruzada 

En  el  acta  de  la  sesión  colebrada  el  8  de  enero, 
se  rejistra  el  pasaje  siguiente: 

«En  este  dia  i  cabildo,  se  leyó  a  sus  mercedes 
por  raí  el  presente  escribano  una  ctídula  real  de  Su 
Majestad  sobre  la  tercera  predicación  de  la  bula  de 
la  santa  cruzada;  e  por  los  dicbos  señores  justicia  e 
Tejimiento  fue  obedecida  con  la  obediencia  e  acata- 
miento debido.  Metióse  la  dicha  cédula  real  en  el 
archivo  de  este  cabildo». 

Los  concejales  a  que  se  refería  el  acta  anterior 
eran  Ins  alcaldes  Juan  de  Ahumada  Í  Tomds  de 
Pastene,  el  contador  Francisco  de  Giílvez,  el  teso- 
rero Antonio  Carreño  i  los  rejidores  Pedro  Her- 
nández de  Valenzuela,  Pero  Gómez,  Lorenzo  Pérez 
i  Carlos  de  Molina. 

La  concesión  pontificia  proporcionaba  a  Felipe 
II  una  de  sus  mas  pingues  entradas. 

Se  comprende  perfectamente  que  tomara  esquí- 
sitas  precauciones  para  que  las  bulas  fuesen  bien 
acondicionadas  en  los  bajeles  que  las  conducían  al 
nuevo  mundo  i  llegasen  a  su  destino  sin  deteriorar- 
se ni  podrirse,  cumo  solía  suceder  en  algunas  co- 
marcas por  la  humedad  del  clima. 


El  cabildo  recién  elcjido  nombró  fiel  ejecutor  al 
tesorero  Antonio  Carreño,  mientras  no  se  prove- 
yera otra  cosa;  tenedores  de  bienes  de  difuntos  por 
un  año  a  Juan  de  Ahumada  i  a  Lorenzo  Pérez;  i 
procurador  i  mayordouiü  du  ciudad  a  Pedro  Lisper- 
.guer. 


El  5  de  febrero,    uoiiibró    fiel  ejecutor  a  Carlos 
do  Molina  en  reeuipirtzo  de  Antonio  Carreño. 


En  la  sesión  celebrada  el  8  de  enero  de  que  eatoi 
dando  cuenta,  se  trató  de  una  solicitud  sumamente 
curiosa  hecha  por  el  monasterio  de  las  monjas  agus- 
tiuas,  la  cual  pinta  a  lo  vivo  las  costumbres  de  la 
época. 

«En  este  dicho  día  Í  cabildo,  dice  el  acta,  por  par- 
te de  la  priora  i  monjas  i  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
se  presentó  ante  sus  mercedes  en  cabildo  cierta  pe- 
tición firmada  de  doña  Francisca  de  Guzmán,  por 
la  cual  pide  a  sus  meri-odes  le  hagan  merced  i  cari- 
dad de  pedir  entre  los  vecinos  de  esta  ciudad  la  li- 
mosna acostumbrada  de  trigo  para  el  proveimiento 
de  BU  casa  de  esto  año.  I  por  sus  mercedes  vista, 
proveyeron  fjue  el  señor  alcalde  Tomás  de  Paste- 
ne  i  Pedro  Hernández  de  Valonzuelarejidor,  pidan 
la  dicha  limosna.  I  así  lo  proveyeron  i  acordaron». 

El  cabildo  era,  no  solo  el  patrono,  sino  el  deman- 
dadero i  el  limosnero  del  monasterio  de  la  Inma- 
culada Concepciiin. 

Resulta  del  acuerdo  espresado  que  los  veciooa 
tenfan  la  costumbre  de  proveer  de  trigo  anualnieu- 
te  a  la  comunidad  reunida  en  su  claustro. 


El  cabildo  rechazó  en  su  primera  reunión  una 
petición  presentada  por  Rodn<fo  Hernández  con  el 
objeto  de  que  se  le  «diese  licencia  para  hacer  adobes 
junto  a  la  eUUcara  de  Diego  García  de  Cáceres,  o 
donde  íus  mercedes  mandasen». 
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Los  alcaldes  i  rejidores  respondieron  que  «no 
había  lugar  a  lo  que  se  pedía,  porque  era  con  per- 
juicio». 

No  toleraban  ya  que  las  calles  de  la  ciudad  ni 
sus  alrededores  estuviesen  llenos  de  hoyos  ni  des- 
perfectos. 

Los  concejales  se  iban  elevando  al  rango  de  ediles* 


Seguiula  rouuiiíii  del  cabildo  do  1580:  se  acucnla  ¡tu poner  una 
multa  a  los  concejales  inasistentes. — Diego  A^ásquez  de  Padi- 
lla es  nombrado  alcalde  de  minas. — El  oro  on  Chile. 


La  elección  de  1580  había  sido  mui  palabreada 
i  reñida. 

Sin  embargo,  una  vez  satisfecha  la  vanidad  de 
los  nombrados  se  notó  en  ellos  poco  entusiasmo  pa- 
ra reunirse. 

En  la  segunda  sesión,  se  acordó  imponer  una 
multa  a  los  inasistentes. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  en  16  días  del  mes 
de  enero  de  1580  años,  se  juntaron  en  su  cabildo 
e  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  e  costumbre, 
los  ilustres  cabildo  e  rejimiento  de  dicha  ciudad, 
es  a  saber,  el  capitán  Juan  de  Ahumada  i  el  capi- 
tán Tomás  de  Pastene,  alcaldes  ordinarios,  i  el  té 
sorero  Antonio  Carreño,  i  Lorenzo  Pérez  i  Carlos 
de  Molina  i  Juan  Ruíz  de  León,  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  rejidores  en  ella,  para  tratar  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  i  bien 
e  servicio  de  Su  Majestad,  i  provecho  de  esta  re- 
pública. I  hoi  trataron  lo  siguiente: 

«En  este  cabildo,  se  nombró  por  tesorero  de  la 
obra  do  esta  santa  iglesia  al  capitán  Pastene,  al  cua 
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dieron  poder  cumplido  para  tomar  cuenta  al  ma- 
yordomo que  lo  hubiese  sido  e  persona  que  haya 
tenido  los  bienes  de  la  dicha  iglesia. 

«En  este  cabildo,  se  abrió  una  carta  que  se  re- 
cibió de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  procurador  quo 
allá  dejó  el  capitán  Rami  Yáñez  dando  razón  de 
las  cosas  que  allá  hizo  por  esta  ciudad.  Mandóse 
guardar  para  responder  9.  ella. 

«En  este  cabildo,  se  nombró  por  diputado  del 
hospital  de  esta  ciudad  a  Carlos  de  Molina  para 
que,  como  tal  diputado,  vea  lo  que  conviene  al  di- 
cho hospital  i  haga  lo  que  mas  se  solía  hacer  por 
los  demás  diputados  del  dicho  hospital. 

«Proveyóse  en  este  cabildo  que  todos  los  rejido- 
res  de  ól  vengan  cada  viernes  al  cabildo,  so  pena 
de  dos  pesos  a  cada  uno  para  gastos  de  las  casas  de 
este  cabildo. 

«I  con  esto  se  cerró  en  este  dicho  día  este  cabil- 
do. I  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Juan  de  Ahu- 
mada,— Toinás  de  Pastene, — Antonio  Carreño. — 
Lorenzo  Pérez. — Carlos  de  Molina. — Juan  Ruiz  de 
León. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  del  Cuclillo  y  escribano 
público  i  del  cabildo». 


Conviene  seguir  el  desarrollo  de  la  industria  mi- 
nera en  Chile  con  sus  altas  i  bajas. 

En  los  títulos  de  los  alcaldes  del  ramo,  se  en- 
cuentran datos  sobre  las  minas  que  se  hallaban  en 
esplotación. 

Se  observa  también  que  estos  majistrados  ambu- 
lantes ejercían  su  potestad,  no  solo  dentro  de  un 
territorio  que  les  estuviera  asignado,  sino  además 
en  otros  diversos  sobre  los  individuos  avecindados 
en  el  suya 


Esta  amimalía  en  la  oi^anizaciiin  del  pais  mere- 
ce ser  Apuntada. 

«En  la  ciudad  "de  Santiago  de  Chile,  a  26  día8 
del  mes  de  enero  de  158Ü  años,  se  juntaron  en 
su  cabildo  e  aj-untaniiento,  según  lo  acostumbran, 
los  ilustres  señores  justicia  i  Tejimiento  de  esta  ciu- 
dad para  tratar  i  proveer  cosas  tocantes  al  sen-icio 
de  Bios,  nuestro  señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i 
utilidad  de  esta  república,  es  a  saber,  Juan  de 
Ahumada  i  el  capitiín  Tomás  de  Pastene,  alcaldes 
ordinarios  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  i  Pe- 
dro Hernández  de  Valenzuela,  alguacil  mayor  de 
esta  gobernación  i  rejidi^r  perpetuo  de  esta  ciudad, 
i  Carlos  de  Molina  i  Juan  Ruiz  de  León,  rejidores 
en  ella  por  Su  Majestad.  I  por  ante  mí,  Alonso 
del  Castillo,  escribano  pftblíco  i  del  número  de  es- 
ta ciudad,  por  ausencia  de  Alonso  Zapata,  escri- 
bano de  este  cabildo,  lo  que  trataron  i  proveyeron 
futi  del  tenor  siguiente: 

«En  este  dicho  día  i  cabildo,  ante  los  dichos  se- 
ñores justicia  !  rejidores  susodichos,  pareció  pre- 
sente Diego  Yásquez  de  Padilla,  i  presentó  ante 
sus  mercedes  un  título  e  nombramiento  en  é\  he- 
cho por  el  mui  ilustro  señor  Rodrigo  de  Quiroga, 
gobernador  de  este  reino  por  Su  Majestad,  por  el 
cual  parece  le  nombra  por  alcalde  do  minas  de  los 
términos  de  esta  ciudad,  el  cual  título  es  del  tenor 
siguiente: 

«Rodrigo  de  Quíroga,  caballero  de  la  ordcTi  de 
Santiago,  gobernador  e  capitán  jeneral  e  justicia 
mayor  en  este  reino  de  Chile  por  Su  Majestad, 
etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  un  alcalde  en 
los  asientos  de  minas  de  Choapa  i  Quillota  i  Curao- 
nia  i  Alaniillo  i  en  los  deniiís  asientos  de  minas  que 
se  descubrieren  en  los  términos  de  esta  ciudad  de 
Santiago  i  en  las  minas  del  Espíritu  Santo  i  su 
comai-ca,  término  de  la  ciudad  de  la  Serena,  en  ca- 


so  de  que  en  eJIas  anduvieren  Í  labraron  cuadrillas 
de  indios  de  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  i 
confiando  de  vos  Diego  Vásquez-  de  Padilla  que 
administrareis  el  dicho  cargo  con  la  rectitud  i  cui- 
dado que  conviene,  atento  a  que  sois  servidor  de 
Su  Majestad  híbil  i  suficiente,  i  que  concurren  en 
vos  las  calidades  que  se  requieren  pai"a  usar  el  di- 
cho oficio.  Por  tanto,  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  vos  elijo  e  nombro  por  alcalde  de 
todos  los  dichos  asientos  de  minas  por  el  termino 
de  la  demora,  que  son  ocho  meses  primeros  siguien- 
tes, i  mas  el  tiempo  que  mí  voluntad  fuere.  En  el 
cual  dicho  termino,  vos  mando  que  con  vara  de  la 
real  justieia  vais  a  las  dichas  minas,  i  en  ollas,  i  en 
cualquier  de  ellas,  uséis  el  dicho  cargo  en  todas  las 
cosas  i  casos  a  til  anexas  i  pertenecientes;  i  conoz-  . 
cais  de  todas  e  cualesquier  causase  negocios  tocan- 
tes a  las  minas  i  a  la  ejecución  de  las  ordenanzas  de 
ellas,  i  podáis  determinarlas  i  sentenciarlas  como 
por  derecho  halUredes,  guardando  las  dichas  orde- 
nanzas 1  leyes  de  Su  Majestad  i  provisiones  reales 
dadas  para  la  conservación  de  1h  vida  i  salud  de  los 
indios,  i  el  derecho  i  justicia  de  las  ¡mrtes.  i  ejecutan- 
di  la?  sentencias  que  diéi'edes,  las  que  de  derecho  se 
debieren  ejecutar,  i  en  las  que  hubiere  lugai*  a  ape- 
lación, otorgareis  las  apelaciones  que  de  vos  se  inter- 
pusieren para  ante  quien  i  con  derecho  se  deban 
otorgar,  I  visitareis  las  dichas  minas  i  cuadrillas  do 
indios  que  en  la  labor  de  ellas  anduvieren,  dos  ve- 
ces en  la  demora;  i  vercis  si  los  mineros  tratan  bien 
a  los  naturales,  i  si  guardan  la  tasa  i  ordenanzas 
que  están  hechos,  i  si  tienen  algunos  tratos  ilícitos 
i  granjerias  con  los  indios  vedióndoles  vino  i  otras 
cosas  prohibidas,  i  si  hai  algunos  juegos,  amance- 
bamientos o  blasfemias  i  otros  pecados  públicos.  I 
procederéis  contra  los  delincuentes  i  loa  castigareis 
sentenciííndolos  conforme  a  derecho.   I  repartiréis 


—  239  — 


las  r 


ntoi 


i  las  orden: 


3  lo  dispo- 


i  minas  scg 
ntín,  i  en  loa  casos  arduos  que  sucedieren 
clias  minas,  asi  civiles,  como  criminales,  los  civiles 
loa  remitiréis  al  correjidor  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago en  el  caso  que  sea  el  pleito  ante  vos  para 
que  lo  sentencie;  i  en  loa  criminales  donde  hu- 
biere heridas  o  muerte,  haréis  información  de  ello: 
i  hecha,  la  remitiréis  con  los  presos  i  secuestrados 
sus  bienes  al  correjidor  de  esta  dicha  ciudad  de  Saiv 
tiago  para  que  en  el  caso  haga  i  provea  justicia; 
en  los  negocios  de  ruidos  i  pendencias  entre  espa- 
ñoles en  que  no  hubiere  mutilación  de  miembro  ni 
efusión  de  sangre,  i  en  los  negocios  de  azotes  i  malos 
tratamientos  de  indios,  procederéis  i  sentenciareis 
las  causas  conforme  a  derecho.  I  mando  al  cabildo, 
justicia  i  rejimiento  de  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago que  juntos  en  su  cabildo,  como  lo  acostumbran 
hacer,  reciban  de  vos  la  solemnidad  del  juramento  i 
fianzas  que  se  requieren  sobre  que  usareis  el  dicho 
oficio  i  cargo  bien  i  fielmente,  i  daréis  residencia  los 
treinta  días  que  el  derecho  dispone,  I  hecho  esto, 
mando  a  todos  los  mineros  i  a  cualesquiera  perso- 
nas de  cualquier  estado  i  condición  que  sean,  estan- 
tes i  habitantes  en  los  dichos  asientos  de  minas  que 
vos  hayan  e  tengan  por  tal  alcalde  de  minas,  Í  usen 
con  vos  el  dicho  oficio,  i  no  con  otra  persona  algu- 
ni,  i  vos  guarden  i  hagan  guardar  todas  las  gracias, 
mercedes,  franquezas  i  libertades  que  por  razón  de 
dicho  oficio  i  cargo  os  deben  ser  guardadas,  i  vos 
acudan  i  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  i  sa- 
larios al  dicho  oficio  anexos  i  pertenecientes,  según 
que  se  ha  acudido  a  los  demás  alcaldes  i  jueces  que 
han  ítido  de  las  dichas  minas,  i  que  en  ello,  ni  en 
parte  de  ello,  vos  no  pongan  embargo,  ni  impedi- 
mento alguno,  que  por  la  presente  vos  recibo  i  he 
por  recibido  al  dicho  oficio  i  cargo,  caso  que  por  el 
dicho  cabildo  a  íl  no  seáis  recibido.  I  suspendo  a 


t 
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cualesquier  jaeces  ¡  alcaldes  de  minas  que  estuvie- 
ren nombrados  para  los  dichos  asientos.  I  si  el  es- 
cribano do  minas  no  hubiere  nombrado  ni  nombra- 
re escribano  en  los  dichos  asientos,  nombrareis  por 
escribano  a  la  persona  que  os  pareciere  que  ande 
con  vos,  ante  quien  hadáis  los  rejístrosde  vuestros 
juzgados.  I  nombrareis  un  alguacil  que  ejecute 
vuestros  mandamientos,  que  jmra  todo  lo  susodi- 
cho vos  doi  poder  i  comisión  cumplida  con  sus  in- 
cidencias e  dppendencias,  anexidades  i  conexidades^ 
I  mando  así  se  guarde  i  cumpla  todo  lo  que  dicho 
es,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago  a  12  de  enero  de 
1580  años. 

«RODRIOO  DE   QüIROGA. 

«Por  mandado  de  su  señoría,  Cristóbal  Luis. — 


«E  presentado  el  dicho  título  de  suso  escrito, 
pidió  a  sus  mercedes  le  admitiesen  i  recibiesen  al 
uso  i  ejercicio  del  dicho  oficio  i  cargo  de  tal  alcalde 
de  minas,  aegiín  i  como  su  señoría  lo  manda,  que 
él  eatí,  presto  de  hacer  el  juramento  i  dar  las  fian- 
zas a  que  es  obligado.  I  pidió  justicia. 

«E  por  sus  mercedes  vi.sto  lo  pedido  por  el  di- 
cho Dieo;o  Vásquez  de  Padilla,  Í  el  titulo  por  él 
presentado,  dijeron  que  jure  i  dé  la  dicha  ñauza  a 
que  estíí  obligado;  que  sus  mercedes  están  prestos 
de  le  recibir. 

«E  luego  incontinente  ante  sus  mercedes  pareció 
¡)resente  el  dicho  Diego  Viísquez  de  Padilla,  del 
cual  sus  mercedes  tomaron  i  recibieron  juramento 
en  forma,  segóii  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor, 
i  por  la  aeñalde  la  cruz,  que  hiao  con  su  mano  de- 
recha, 80  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien  i 
fielmente  el  dicho  oficio  i  cargo  de  tal  alcalde  de 
minas,  sin  pasión  ni  afición,  guardando  el  derecho 
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i  justiok  a  las  partus  cu  tudo  lo  que  Dios  le  diese 
a  entender,  i  ni  necesario  fuere  toinará  para  ello 
parecer  de  asesor  letrado,  i  en  todo  liarií  lo  que  de- 
De  i  es  obligado,  i  que.  si  &hí  lo  hiciere,  Dios,  nues- 
tro señor  le  ayudo,  i  sí  no,  se  lo  demando.  I  a  la 
fuerza  i  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo;  Si 
jaro,  e  amén  I  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Váa- 
ijuez  de  Padilla, 

«En  Santiago  de  Chile,  a  26  días,  del  mea  de 
enero  del  dicho  año  de  1580,  en  cumplimiento  de 
lo  mandado  por  el  dicho  señor  gobernador  de  esto 
reino  i  por  el  cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  esta 
ciudad,  el  dicho  Diego  Viisquez  de  Padilla  dijo:  que 
daba  e  dio  por  su  fiador  a  Alonso  Ptírez,  herrador, 
vecino  miirador  de  esta  ciudad,  que  presente  esta- 
ba, el  cual  dijo  que  salía  e  salió  por  fiador  del  dicho 
Diego  Vásquez  de  Padilla,  en  tal  manera  que  haní 
e  cumplii-ii  todo  lo  por  é\  dicho  e  jurado  acerca  del 
cumplimiento  del  dicho  cargo  i  oficio  de  tal  alcalde 
de  minas,  aegún  es  obligado,  i  le  e.s  encargado,  i  so 
le  comete  i  manda  por  el  título  que  tiene  del  seilor 
gobernador  de  este  reino,  i  de  que,  cumplido  ol 
tiempo  de  dicho  cargo  i  oficio,  it  cada  i  cuando  que 
por  su  señoría  o  por  otro  juez  debido  le  fuere  man- 
dado i  fuero  obligado,  dará  residencia  en  el  término 
que  el  derecho  dispone  ,  í  en  su  defecto  la  dará  el 
dicho  Alonso  Pérez  por  él  personalmente  i  pagaj'á 
lo  que  contra  él  fuere  juzgado  i  sentenciado  civil  i 
eriminahuente,  Í  para  lo  así  cumplir  otorgó  i  dio 
entero  jioder  a  las  justicias  de  Su  Majestad  de 
cualesquier  partes  i  lugares  que  sean,  a  cuyo  fuero 
i  jurisdicción  se  sometió  con  su  persona  i  bienes, 
renunciando  al  su^-o  propio  i  la  lei  de  ní  convenerit 
en  forma,  e  renunció  todas  las  demás  leyes,  fueros 
e  derechos  que  sean  o  ser  puedan  en  su  favor,  í 
especialmente  renunció  la  lei  e  regla  del  derecho 
que  dice:  que  jeneral  renunciación  de  leyes  fecha. 
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non  vala,  i  otorga  carta  do  fianza  en  forma  de  dere- 
cho, siendo  testigos  el  capitán  Tomíls  de  Pasteno 
i  Juan  de  Ahumada  i  Pedro  Hernández  de  Valen 
zuela,  el  otorgante  de  ésta,  a  quien  yo  el  dicho 
escribano  doi  te  que  conozco,  el  cual  lo  lirnió  de  su 
nombre.  Alonso  Pérez. 

«En  este  cabildo,  pareció,  Alonso  de  Cíirdoba, 
vecino  de  esta  ciudad,  a  hacer  la  solemnidad  del 
juramento  a  que  es  obligado  como  rejidor  que  ha 
sido  nombrado  para  este  cabildo,  el  cual  hizo  bien  e 
cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  que 
bien  e  fielmente  usará  el  dicho  oficio  de  tal  rejidor, 
diciendo  a  la  fuerza  ¡  conclusión  del  dicho  jura- 
mento; sí  juro,  e  amén;  i  así  lo  hubieron  por  recibi- 
do al  uso  del  dicho  oficio  de  tal  rejidor. 

«En  este  dicho  día,  mes  i  año,  se  presentó  porjiarte 
de  Antonio  González  una  petición;  i  pava  ver  si  lo 
dicho  por  ól  trae  riesgo  alguno,  nombraron  a  Antón 
Mallorquín  i  a  Juan  de  Leznna  para  que  lo  vean  i 
ñ  trae  riesgo. 

«E  con  esto  se  acabó  este  día  este  cabildo.  I  lo 
firmaron  de  sus  nombres, — Juan  da  Ahumada. — 
Tomils  de  Pastene.— Pedro  Iln-ndndez  di-  Valenzue- 
la. — Alonso  de  Córdoba.. —  Carlos  de  MoUna. — 
Juan  Unis,  de  León. 

«Pasó  ante  mí,  Alonso  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico.» 

Por  una  disposición  de  Felipe  II,  fechada  en 
Madrid  el  15  de  enero  de  1515,  la  remuneración 
de  los  alcaldes  de  minas  debía  pagarse,  no  con  di- 
nero de  la  real  hacienda,  sino  con  el  aprovecha- 
miento de  las  minas  en  cuyo  distrito  administraban 
justicia. 

Su  nombramiento  coincidía,   por  lo  tanto,  oon 
un  alcance  o  una  producción  que  costease  el  tra- 
bajo. 
Estos  cargos  eran  temjiorales. 


Rodrigo  de  Quiroga  había  conferido  el  mismo 
empleo  a  Diego  Vásquez  do  Padilla  en  febrero  de 
1577. 


Los  chilenoa  no  eeísabaii  de  buscar  minas,  ¡  real- 
mente, lio  les  faltaba  razón  para  hacerlo. 

El  padre  Felipe  Gómez  de  Vidaurre  dice  en  el 
capítulo  2,  libro  IV,  de  su  obra  citada: 

«El  oro  es  tan  común  en  Chile  que  se  puede 
afirinnr,  síq  arriesgar  la  verdad,  cjue  no  hai  monte, 
ni  colina,  ni  llano,  ni  río,  ni  torrente  en  que  no  se 
encuentre.» 

El  maestre  de  Campo  Alonso  González  de  Nil- 
jura  refiere  lo  que  sigue  en  el  capitulo  í),  relacifín 
II,  de  su  Desvngaño  i  yepru-o  de  la  giiemt  del  reino 
de  adíe: 

«Yo  vi  on  la  ciudad  do  Santiago  llevar  de  algu- 
nas casas  diversas  veces  a  vender  granos  de  oro  ma- 
yores que  de  trigo,  que  los  llevaban  en  los  buches  u 
mollejas  de  las  gallinas.» 

El  oro  se  hallaba  hasta  en  el  buche  de  estas 
aves. 

El  jesuíta  Miguel  de  Olivares  cuenta  en  el  capí- 
tulo 6,  libro  I,  de  su  Historia  militar,  civil  i  sagra- 
da de  lo  acaecido  en  la  conquista  i  pacificación  del 
reino  de  Chile  algo  que  presenció  como  testigo  de 
vista: 

«De  Valdivia  podemos  hablar  sobre  el  informe 
de  nuestros  ojos.  Hemos  visto  en  varias  partes  de 
la  eircunferecia  esterior  de  la  plaza,  aun  a  pocos 
pasoa  fuera  del  cuartel,  ocuparse  on  lavar  tierra  a 
algunos  pobres,  sin  azogue  ni  otro  adiiiiniculo  de 
loa  que  tocan  a  este  beneficio,  i  quedan  mui  bien 
pagados  de  su  trabajo,  aun  cuando  acusan  de  ad- 
versa su  fortuna,  pues  cuando  menos  logran,  con 
ia  dilijeneia  de  una  o  dos  horas,  el  posu  de  un  ' 
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min  de  oro  de  ganancia.  Conooemos  a  una  señora 
vecina  de  dicha  plaza  i  a  un  capitán  de  la  guarni- 
ción, que  viven  actualmente,  de  los  cuales  aquélla 
ha  hecho  unas  pequeñas  alhajitas  de  oro  del  que  ha 
mandado  recojer  a  algún  criado  cuando  las  aguas 
de  lluvia  lo  hacen  relucir,  llevándose  la  tierra  que 
lo  cubría,  i  éste  ha  juntado  asimismo  alguna  can- 
tidad del  mismo  metal,  del  que  manda  buscar  en 
los  buches  i  ventrículos  de  las  aves  que  se  matan 
en  su  casa,  i  habiendo,  aunque  poco,  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  según  se  colije  de  estas  esperiencias, 
bien  se  deja  entender  cuánta  mayor  abundancia 
habrá  en  el  fondo  de  un  metal  que  la  sabia  natura- 
leza  nos  quiso  mezquinar  como  fomento  de  nues- 
tros vicios  i  aun  mas  pernicioso  que  el  mismo 
hierro,» 

Se  comprende  perfectamente  que,  habiendo  tal 
cen vencimiento  en  la  colonia,  una  parte  de  la  po- 
blación se  hubiera  dedicado  con  ahínco  a  la  csplo- 
tación  de  las  minas  i  lavaderos  de  oro. 

La  acusación  grave  dirijida  contra  la  raza  con- 
quistadora consiste  en  haber  tratado  a  la  conquis- 
tada con  suma  dureza  en  esta  industria,  como  en 
todas. 

No  la  estinguió,  pero  la  diezmó. 


Las  monjas  aguatinas  aoliciton  que  el  cabildo  les  Jé  la  campana 
quebrada  con  que  se  toeaba  la  queda. — Medida  tomada  para 
impedir  la  corta  de  los  montes. — Forma  i  tamaño  de  las  tejas. 
— Se  manda  tejar  las  tapias  de  las  casa»  situadas  a  monos  de 
dos  cuadras  de  la  plaza  principal. 


El  temor  inspirado  por  los  indios  dio  motivo  para 
que  la  capital  fuese  tratada  desde  su  fundación 
como  una  plaza  cerrada. 

Se  estableció  en  ella  la  queda. 

Kl  31  de  julio  de  1551,  en  un  cabildo  presidido 
por  Rodrigo  de  Quiroga,  i  al  cual  asistieron  lop 
alcaldea  Juan  Fernández  Alderete  i  Francisco  de 
Riberos  i  los  rejidores  Juan  Jufró,  Alonso  de  Es- 
cobar i  Juan  Gómez,  se  dictó  la  medida  siguiente: 

«Este  día,  acordaron  lo3  dichos  señores  que,  por 
cuanto  en  esta  ciudad  de  noche  andan  muchas  per* 
sonas,  así  cristianos,  como  negros  e  indios,  hacien* 
do  muchos  males  e  daños,  e  robando,  e  haciendo 
otros  muchos  desaguisados;  e  si  a  esto  se  diese  lu- 
gar, redundaría  mucho  mal,  así  robos,  como  muer- 
tes e  otras  cosas.  E  para  el  efecto  dicho,  proveyen- 
do remedio  en  justicia,  dijeron:  que  mandiban  e 
mandaron  que  de  hoi  en  adelante  ninguna  persona, 
de  cualquier  estado  e  condición  que  sea,   asi  cris  • 
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tiano,  negro,  iil  indio,  ni  negra,  ni  india,  sea  osado 
de  andar  de  noche  después  de  la  queda,  que  para 
ello  mandaban  tañer  la  campana,  so  pena  al  espa- 
ñol que  tomaren  de  perdimiento  de  sus  armas, 
aplicadas  para  el  juez  que  así  le  tornare,  e  mas  que 
será  preso  por  el  misino  caso;  e  al  negro  o  negra 
que  tomaren  sea  llevado  a  la  cárcel  pública  de  esta 
ciudad,  e  de  alli  sea  llevado  al  rollo  de  la  plaza  pi^- 
bllca  de  ella,  c  sea  atado,  i  le  sean  dados  cien  azo- 
tes públicamente;  i  a  los  indios  e  a  las  indias  la 
misma  pena  de  los  dichos  negros.  I  los  dichos  ne- 
gros ni  indios  traigan  armas  a  la  ciudad  so  la  pena:&. 

La  campana  que  tocaba  la  queda,  sufrió  su  per- 
cance: se  trizó. 

Su  lengua  de  bronce  se  puso  tartajosa, 

Las  monjas  agustinas  quisieron  utilizarla  para 
su  iglesia;  i  .solicitaron  de  su  patrono  que  se  la  die- 
se o  permutase. 

«En  la  ciudad  de  Santiago,  a  12  días  del  mes  de 
febrero  de  1580  años,  se  juntaron  en  su  cabildo  i 
ayuntamiento  los  ilustres  sefiorea  justicia  i  reji- 
mieuto  de  esta  ciudad  para  tratar  i  proveer  cosas 
tocantes  i  pertenecientes  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  i  de  Su  Majestad,  pro  i  utilidad  de  esta 
república,  es  saber,  los  señorea  Juan  de  Ahumada 
i  el  capitán  Tomás  de  Piistone,  alcaldes  ordinarios 
por  Su  Majestad,  i  el  tesorero  Antonio  Carreño,  i 
Pedro  Hernández  de  Valenzuela  i  Alonso  de  Cór- 
doba i  Pero  Gómez  i  Lorenzo  Pérez  i  Carlos  de 
Molina  i  Juan  Kuíz  de  León,  rejidores  en  ella  por 
Su  Majestatl.  I  en  presencia  de  mí,  Alonso  Zapata, 
escribano  público  i  del  dicho  cabildo  por  Su  Majes- 
tad, lo  que  acordaron  i  trataron  i  proveyeron,  fue 
del  tenor  siguiente: 

«En  este  cabildo,  se  presentó  ante  sus  mercedes 
una  petición  por  parte  de  doña  Francisoí  de  Guz- 
mán,  priora  del  monasterio  de  ís^uestra  Señora  de 


la  Concepción,  en  que  pedía  se  le  hiciese  limosna 
i  merced  de  la  campana  de  la  queda  quebrada 
para  juntar  con  otra  suya,  i  que  darían  etx  torno  de 
ella  otra  pequcüii. 

«Respondieron  sus  mercedes  a  ello  que  no  ha 
lugar,  porque  no  pueden  disponer  de  los  propios  de 
la  ciudad  sin  licencia  de  Su  Majestad». 

lia  voz  gangosa  del  instrumento  ruto  cesti  de 
oírse;  pero  no  estinguió  la  queda. 

Otra  cauípaua  nía»  sonora  vino  a  reemplazar  a 
la  descompuesta. 

Luego  que  concluía  el  lúgubre  toque,  todos  loa 
estantes  i  habitantes  se  recojían  a  sua  casas  o 
ranchos. 

Una  calma  sepulcral  reinaba  en  la  ciudad. 

Toda  ella  era  tinieblas,  soledad,  silencio. 


La  ciudad  de  Santiago  se  abrasaba  de  «aUir  cu 
cierta  época  del  verano. 

Faltaba  agua  en  algunas  ocasiones  para  regar 
todo  el  campo  inmediato. 

Esta  circun.stanc¡a  había  sido  causa  de  que  se 
impusieran  multas  i  castigos  severos  a  los  que  al- 
terasen las  tomas  o  mudasen  el  curso  de  las  ace- 
quias. 

Los  árboles  que  rodeaban  la  capital  eran  otros 
tantos  abanicos  creados  poi  la  naturaleza,  que  daban 
aire  a  la  castellana  de  los  Ande.s. 

Los  colonos  los  habían  derribado  unos  tras  otros, 
principiando  por  lo.s  mas  prijxinios. 

La  floresta  que  habla  tardado  siglos  en  crecer, 
había  caído  en  pocos  años,  sino  toda,  en  su  mayor 
parte. 

No  había  habido  método  ni  regla  en  su  corta. 

Y^a  no  se  trataba  de   proporcionarse  sombra  ni 
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frescura,  aiiio  de  evitar  el  derroclie  do  la  madera  i 
del  cnmbuatible. 

Lo«  concejales  designados  en  el  párrafo  anterior 
procuraron  poner  atajo  a  ese  arrasamiento  inconsi- 
derado. 

í  En  este  dicho  dia  { 1 2  do  febrero)  ¡  cabildo,  acor- 
daron sus  mercedes  que,  porque  lian  tenido  noticia 
que  los  monte»  de  \on  térnii.ioK  de  esta  ciudad  están 
asolados  i  destruidos  a  causa  de  que  cortan  de  ellos 
mucha  madera  personas  particulares  sin  licencia  de 
este  cabildo,  i  para  mejor  talar  los  diobos  montos 
tienen  en  olios  muchos  vecinos  de  esta  ciudad  in- 
dios en  los  dichos  montes  con  sus  rancherías  i 
bohíos  i  sementeras  que  en  ellos  hacen,  i  si  no  se 
remediase  lo  susodicho  se  asolarían  los  dichos  mon- 
tes, para  remedio  de  lo  cual,  los  dichos  señores 
justicia  i  rejiíniento  susodichos,  no  embargante  que 
en  otros  cabildos  i  antes  está  proveído  que  nadie 
corte  sin  licencia  de  este  cabildo  ninguna  madera 
en  loa  dichos  montea  Í  otras  cosas,  so  ciertas  ponas, 
dijeron:  que,  para  mas  justificación  i  mejor  remedio 
de  lo  susodicho,  se  apregone  públicamente  on  esta 
ciudad  que  ninguna  persona  sea  osada  de  aquí  ade- 
lanto de  cortar  mas  madera  en  los  dichos  montea 
sin  espresa  Ucencia  por  escrito  de  este  cabildo,  so 
pena  de  perdimiento  de  la  díclia  madera  para  cata 
ciudad  ¡  de  cada  veinte  pesos  para  pro])ios  de  ella. 
I  asimismo  que  ningiín  vecino  tenga  en  los  dichos 
montes  indios  de  asiento  con  bohíos  i  sementeras, 
ni  al  rededor  de  ellos,  para  el  dicho  efecto  de  cor- 
tar madera;  i  los  bohíos  i  sementeras  que  estuvie- 
ren hechos  lio-^ta  ahora  los  quiten  i  arranquen  i  no 
8c  hagan  de  aquí  adelante,  so  pena  de  Que>a  su 
costa  enviará  ente  cabildo  tjuien  los  derribe  i  queme 
i  arranque;  i  a  mas,  el  vecino  o  español  que  contra 
ello  fuere,  incurra  en  pena  de  cada  veinte  pesos 
para  propioM  de  esta  ciudad,  i  ol   indio  o  negro  de 


cada  doscientos  azotes,  i  el  indio  trasquilado.  I 
para  que  lo  susodicho  tenga  uiaa  cumplido  efecto 
dijeron:  que  daban  i  dieron  poder  i  comisión  en 
forma  al  sefior  Carlos  de  Molina,  rejidor  i  fiel  eje- 
cutor para  que  visite  los  dichos  montos,  í  haga  en 
el  remedio  de  lo  susodicho  lo  que  está  proveído  í 
mas  viere  convenir  al  bien  de  esta  república.  I  así 
lo  proveyeron  i  acordaron;». 

La  resolución  precedente  no  quedó  sepultada 
entre  las  tapas  del  becerro. 

Fue  promulgada  en  la  plaí^a  con  toda  soleni- 
nidad. 

Existe  la  siguiente  dilijencia: 

íí  Pregonóse  este  auto  en  13  de  febrero  del  año 
de  1580  públicamente  en  presencia  de  mucha  jente, 
testigos  Pedro  Fernilndez  de  Villarroel  i  Alonso 
de  Torres  i  Pero    Martín.    Ante   mi,   Ahtiw   Za- 


La  arquitectura  social  de  la  colonia  se  parecía 
mucho  a  la  de  una  ctirctíl  o  de  un  convento. 

La  libertad  política  no  existía. 

La  de  industria,  tampoco. 

Tja  de  pensamiento,  menos. 

La  autoridad  se  creía  facultada  para  establecer 
tarifas  Í  dictar  reglamentos,  que  jiaralizaban  la  pro- 
ducción, suprimiendo  sus  estímulos. 

Se  fijaba  el  precio  de  las  suelas  i  de  los  cordoba- 
nes con  que  so  hacían  Ioh  zapaUís. 

Se  determinaWn  la  forma  Í  tamaño  de  las  tejas. 

Kl  cabildo  intervenía  desde  la  planta  del  pie 
hasta  el  techo  de  la  casa. 

En  el  cabildo  celebrado  el  12  de  febrero,  de  quo 
acabo  de  hablar,  «los  dichos  seilores  justicia  i  rejí- 
dores  acordaron  que,  tiorqiie  en  la  teja  qUe  se  hace 
i  vende  en  esta  ciudad  no  sv  guarda  el   orden  quu 
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conviene,  porque  hacen  algucia  pequeña  i  otra  ma- 
yor, i  los  precios  a  que  la  venden  son  igualen,  i 
agraviados  los  que  lii  compran,  por  tanto  manda- 
ban i  mandaron  que  se  haga  una  gradilla  del  tama- 
ño que  pareciere  convenir  al  señor  Carlos  du  Mo- 
lina, fiel  ejecutor,  i  conforme  a  ella  tengan  los  mol- 
dea con  que  han  de  hacer  teja  los  que  la  hacen  para 
vender  en  esta  ciudad  i  no  menor,  so  pena  que  al 
que  no  guardare  el  orden  del  diclio  molde  i  gradi- 
lla la  pierda  para  propios  de  esta  ciudad.  I  asimis- 
mo dieron  poder  i  comisión  al  dicho  señor  íiol  eje- 
cutor para  que  tenga  cuenta  con  hacer  lo  tocante 
a  la  dicha  teja,  cnal  de  derecho  es  necesaria  con 
sus  incidencias  i  dependencias». 

Eata  disposición  no  hacía  mas  que  repetir  otra 
decretada  en  12  de  abril  de  1575. 


La  capital  de  Chile  era  una  pobre  aldea  en 
1580. 

A  muí  corta  distancia  de  la  plaza  principal,  se 
vcian  tapias  con  bardas  de  ramas  de  espino. 

«En  este  día  (12  de  febrero)  i  cabildo,  se  lee  en 
el  acta  respectiva,  los  señores  justicia  i  rejidores 
dijeron:  que,  para  el  ornato  de  esta  ciudad,  conviene 
que  las  bardas  de  las  tapias  se  quiten,  i  se  barden 
de  teja,  a  lo  menos  en  las  dos  cuadras  mas  cercanas 
del  rededor  do  la  plaza  de  esta  ciudad,  i  aunque 
por  otros  acuerdos  se  ha  proveído  i  comenzado  a 
cumplir  i  a  ejecutar,  i  para  que  se  prosiga  i  tenga 
cumplido  efecto,  cometieron  al  señor  Carlos  de 
Molina,  fiel  ejecutor,  que  haga  cumplir  ¡  ejecutar 
lo  susodicho,  i  lo  haga  cumplir  a  las  personas  que 
no  lo  hubieren  cumplido,  so  las  penas  que  ae  les 
pusieren,  las  cuales  desdo  luego  sus  mercedes  han 
por  puestas,  i  las  pueda  ejecutar  i  ejecute  contra 
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los  que  no  lo  cumplieren.  I  para  ello  le  dieron  po- 
der i  comisión  en  forma  con  sus  incidencias  i  depen- 
dencias. I  lo  firmaron.  Juan  de  Ahumada. — Tomás 
de  Pastenc. — Antonio  Carreño. — Pedro  Hernández 
de  Valenzuela. — Alonso  de  Córdoba. — Pero  Gómez. 
— Lorenzo  Pérez. — Carlos  de  Molina. — Jiia7i  Ruíz 
de  León. 

El  acuerdo  mencionado  tuvo  también  una  pro- 
mulgación solemne. 

Queda  de  ello  testimonio. 

«Pregonóse  este  auto  en  la  plaza  pública  de  esta 
ciudad  por  voz  de  Francisco  de  Figueroa  este  di- 
cho día  (12  de  febrero)  en  faz  de  mucha  jente, 
testigos  Pero  Martín  e  Alonso  del  Castillo.  Ante 
mí,  Alonso  Zapata,  escribano:^. 

La  lejanía  es,  sin  embargo,  propensa  a  ilusiones. 

La  ciudad  de  barro  parecía  en  Europa  una  ciu- 
dad de  oro,  como  todas  las  de  América. 

lia  fantasía  del  pueblo  es  tan  brillante  en  sus 
fábricas,  como  la  de  un  poeta. 

El  nuevo  mundo  pasaba  por  una  Cólquide  in- 
mensa, donde  había  vellocinos  de  oro  para  dar, 
prestar  i  robar. 

Mientras  tanto,  Santiago  de  Chile,  la  capital  de 
un  reino,  tenía  sus  paredes  cubiertas  de  abrojos  a 
una  cuadra  de  la  plaza  principal. 


Fin  del  tomo  segundo. 
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la  mitad  del  precio  de  ochenta  i  ocho  botijas  do  vino 
on  que  tiene  parte. — El  gobernador  nombra  a  Rodrigo 
Ramos  de  Moscoso  procurador  del  hospital,  i  el  cabil- 
do le  recibe  al  ejercicio   de  ¿u  vavj;*)  con  protesta 203 

XVIII 


Licencias  pava  cortar  maderas. — Se  crea  una  nueva  plaza  de 
procurador  de  niimero. — Petición  de  Joaquín  de  Rueda 
para  que  el  cabildo  le  contirme  la  concesión  de  un  solar. 
— «Tuan  do  Cuevas  exije  que  se  le  pague  el  resto  de  la 
cantidad  que  se  le  adeuda  por  la  construcción  de  la  casa 
consistorial. — El  cabildo  defiende  los  terrenos  pertene- 
cientes al  pro  comunal 213 

XIX 

Los  concejales  elejidob  para  el  año  de  1580. — Tercera  pu- 
blicación de  la  bula  de  la  santa  cruzada. — Nombra- 
mientoH. — Limosna  de  trigo  pedida  por  el  cabildo  a 
favor  del  monasterio  do  las  monjas  agustinas. — Se  re- 
chaza una  petición  para  cortar  adobes 223 
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Segunda  icunióii  del  cabildo  de  1580:  se  acuerda  imponer 
una  niuIU  a  los  concejales  inasistentes. — Diego  Yás- 
qucz  de  Padilla  es  nombrado  alcalde  de  minas. — El  oro 
en  Chile 235 

XXI 

Las  monjas  agnstinas  siolicitan  i\\\e  el  cabildo  les  dé  la  cam- 
pana quebrada  con  que  se  toca1)a  la  queda. — Medida 
tomada  para  impedir  la  corta  de  los  montes. — Forma  i 
tamaño  de  las  tejas. — Se  manda  tejar  las  tapias  de  las 
casas  situadas  a  menos  de  dos  cuadras  de  la  plaza  prin- 
cipal   245 
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